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DE LA 


Academia de Cincel s Médicas, Físicas y Naturales 
DHXHJA HABANA 


Sesión solemne conmemorativa del cuadragésimo 
aniversario de la fundación. 


19 de Mayo de 1901. 


Presidencia del Gobernador Militar, Dr. Leonard Wood. 

Académicos concurrentes:—Dres. Alfonso Betancourt, To- 
más V. Coronado, José M. Céspedes, Joaquín Diago, Gabriel 
M. García, Joaquín Jacobsen, Jorge Le-Roy, Gustavo López, 
Juan Santos Fernández, José I. Torralbas, Pedro Valdés 
Ragués, Antonio Vesa. 

Con asistencia de los Sres. Dres. Ramón Mesa, Secretario de 
la Sociedad Económica de Amigos del País; Pedro Albarrán, 
Presidente de la de Estudios Clínicos; Erastus Wilson, Presi- 
dente de la de Socorros Mutuos de Médicos de la Isla de Cu- 
ba; Juan Gómez de la Maza, Secretario de la Universidad; 
Enrique B. Barnet, Secretario de la Asociación Médico-Far- 
macéutica; J. Ramón Villalón, Secretario de Obras Públicas: 
R. R. P. P. delas Escuelas Pías de Guanabacoa; Cónsul de 
- Inglaterra; Dres. N. Ruiloba, F. Torralbas, M. Rivero, Nico- 
lás y Luis Carballo y Gutiérrez, distinguidas damas y otras 
personalidades, se celebró la sesión conmemorativa del cua- 
dragésimo aniversario de la fundación de la Academia. 
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Discurso del Sr. Vice Presidente Dr. José I. Torralbas. 


La primera mitad del pasado siglo había transcu- 
rrido y aun nose realizaba el ideal de aquellos de 
nuestros hombres que entonces luchaban por desa- 
rrollar en nuestra Cuba la cultura intelectual, pues 
sus elementos, aunque preciosos y fecundos por sí 
mismos, no podían ejercer toda su benéfica influencia 
por hallarse dispersos y aislados: una institución 
científica, una sociedad sabia donde los hombres cul- 
tos se pudieran reunir, sumar sus conocimientos 
y con ellos contribuir al progreso de la ciencia que es 
el bien de la humanidad, era lo que constituía el 
sueño dorado de aquellos hombres de tan buena 
como enérgica voluntad, cuyos patrióticos esfuerzos 

se dirigían al único fin á que por entonces podían 
dirigirse, al desarrollo de la cultura científica. 

Surgió por fin la Academia, todos sabemos cómo, 
está escrita y ya suficientemente repetida la historia 
de esta sabia institución y las dificultades con que 
aquellos ilustres varones del pasado tuvieron que lu- 
char para conseguir que esto sucediera, por eso yo 
no cansaré vuestra ilustrada atención repitiendo lo 
que todos sabéis y tan solo limitaré mi recuerdo á 
pronunciar, en este acto solemne y desde el puesto de 
honor á que me habéis hbondadosamente elevado, los 
nombres por siempre venerandos de los Gutiérrez, 
Zambrana, Mestre, Giralt, Zayas (Joaquín) y otros 
que nunca debieron morir y queasesorados por aquel 
hombre ilustre que por una casual coincidencia, se lla- 
mó Luz y Caballero v con sus destellos iluminó el cam- 
pode toda una época de nuestra historia y unió su 
valioso esfuerzo y su sabio consejo para colaborar muy 
eficazmente en esta preciosa obra que sus amigos y él 
con ellos, nos legaron. 

Fundóse sí la Academia, hace hoy cuarenta años, 
y de esta misma casa que hoy nos da generoso alber- 
gue por hallarse la nuestra en reedificación, tomó los 
elementos de que debía formarse: no podía suceder 
otra cosa, puesto que esta vieja y querida Universi- 
dad fué siempre el centro docente donde se formaron 
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todas nuestras ilustraciones, y de ellas necesitaba la 
Academia para proveerse de los elementos que habían 
de darle vida, para más tarde, en cambio de lo que 
había tomado, devolverle profesores que del seno de 
la segunda han vuelto á la primera á practicar el 
“Perfundet omnia luce”, que es el lema del profesora- 
do nuestro; dándose con frecuencia el caso de hallar- 
se presidida la Universidad por Rectores académicos, 
verificándose así la más completa compenetración 
entre el Cuerpo consultivo científico y el cuerpo 
docente en cuyo seno germinó. 


Cuarenta años hace que de éste, hasta entonces 
aislado centro de labor intelectual, partió gallarda 
esta nave: desde aquella fecha hasta hoy ¿qué mares 
ha surcado? ¿A quépuerto ha llegado, después de 
tan largo viaje? Mares tranquilos y de apacible 
apariencia fueron los primeros queencontró, horizon- 
tes de ilimitado luminoso azul, parecían invitarla á 
marchar adelante: empero detrás de su sendal se 
ocultaba la tempestad formidable de 1868; el viento 
de la revolución levantó terribles olas que barriendo 
la cubierta de nuestra nave se llevaron muchos de 
nuestros mejores marinos y puso á esta Academia en 
situaciones muy difíciles y peligrosas. El huracán 
fué recio y prolongado, duró todo una década, más 
al fin calmó: continuó pues nuestra nave su marcha, 
más ya noen mares tranquilos como al principio, 
faltábale atravesar el más peligroso de los estrechos, 
la última revolución. La calma aparente que se 
estableció en 1878, no fué sino una tregua, forzosa, la 
patria irredenta se prepara para una nueva lucha, 
titánica, tremenda, cual lo fué la que terminó el 98. 


Nuestra Academia como se vé ha tenido una histo- 
ria llena de vicisitudes y emergencias, que nunca han 
surgido en su seno, que siempre procedieron del exte- 
rior y que han sido bastante importantes para haber- 
la beba desaparecer entre los escombros de una so- 
ciedad tan profundamente conturbada, si ella con un 
espíritu superior, con un exquisito tacto, no bubiera 
logrado mantenerse siempre en las regiones elevadas 
y serenas de la ciencia. 
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Tal ha sido la marcha de nuestra institución: vea- 
mos ahora dónde ha llegado. 

Yo no cansaré vuestra atención relatando las ta- 
reas del último año, labor que corresponde á nuestro 
querido Secretario y que él desempeñará con su acos- 
tumbrado acierto y ameno estilo; tampoco hablaré 
del nombre y significación que esta institución ha 
adquirido dentro y fuera de nuestra patria, por no 
repetir lo que ya en otras ocasiones dije. Yo me li- 
mitaré á consignar un hecho que á mi entender es de 
la más alta significación y deja establecido por mane- 
ra irrecusable, la importancia que nuestra Academia 
ha adquirido. 

Trátase señores del III Congreso Médico Pan Ame- 
ricano que hace algunos meses se celebró en esta 
Capital, y cuyo brillante éxito de todos conocido, y 
ya perfectamente relatado por respetables plumas 
extranjeras, nos excusa de cansaros con repeticiones 
enojosas. 

¿Cuál fué la significación de nuestra querida Aca- 
demia en ese gran certamen quehasta hoy representa 
la página más brillante y trascendental de nuestra 
cultura científica? 

Pues bien, figuró en él en primer término, la Acade- 
mia de Ciencias de la Habana, porque el Presidente 
de ese Congreso Dr. Santos Fernández, miembro muy 
estimado de esta Academia y entusiasta amigo de 
ella, puso en manos del que tiene el honor de hablaros 
el primer telegrama de la Comisión central; porque 
nuestro querido amigo el Dr. Tamavo, Presidente 
hasta estos momentos de esta Academia y Secretario 
de Estado y Gobernación, acogió con entusiasmo el 
proyecto y prestó su cooperación oficial para que se 
realizara; porque en esta fiesta, sin precedentes en los 
anales cubanos, brillaron los trabajos científicos de 
nuestroscompañeros: porquela Comisión Internacio- 
nal de Higiene quedel Congreso surgió, se compone en 
su mayor parte de Académicos. 

Pal ha sido, trazada á grandes rasgos, la marcha 
ascendente de esta sabia Corporación hasta hoy; espe- 

rar debemos que su porvenir responda á su presente, 
puesto que se empieza á sentir la benéfica influencia 
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del nuevo anbiente en que la Academia funciona. 
Gracias á la gestiones tan hábiles como constantes 
de nuestro apreciable Presidente, el prealudido Dr. 
Tamayo, se ha conseguido que el vetusto y semirrui- 
noso convento que hasta hace muy poco ocupada es- 
ta institución, sea sustituido por un edificio “ad hoc” 
cuya construcción ya bastante avanzada, indica que 
en lo adelante nuestro Museo, nuestra Biblioteca y las 
dependencias todas de nuestro local, serán dignas del 
objeto á que están destinadas y el hogar de la Acade- 
mia tendrá el aspecto y condiciones del hogar de la 
ciencia. 


Esto en cuanto al progreso material, respecto á los 
progresos de otro orden, también debemos esperarlos, 
pues nosotros, los miembros dela Directiva saliente, 
al cumplir con el deber rezlamentario de poner en 
manos de la Directiva entrante los destinos de esta 
Corporación, lo hacemos con verdadero placer, porque 
los antecedentes académicos delos apreciables colegas 
que la forman, nos garantizan el porvenir. 


Aquí debiera terminar siun deber de gratitud no me 
ordenara dirigirme á Vd., Honorable general Wood, 
queal aceptar la presidencia de nuestra modesta fiesta 
conmemorativa, nos proporciona el placer de darle 
las gracias por elinterés con que acogió las instancias 
del Dr. Tamayo referentes á la reforma del edificio 
que ocupa esta Academia, disponiendo mejoras que 
obligan nuestra gratitud, de tal suer te, que mañana, 
cuando en el andar de los tiempos se halle Vd. lejos 
de nosotros, y allá en algún hermoso retiro de su pa- 
tria, piense en la nuestra, tenga la seguridad de que 
en ésta existe una agrupación de hombres de ciencia 
que le recordará, siempre con agrado. 


ADS 
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Resumen razonado de las tareas que han ocu- 
pado á la Corporación durante el año 


académico de 1900 á 1901, 


POR EL SECRETARIO GENERAL, DOCTOR GUSTAVO LOPEZ. 


La Ley orgánica que regula la vida y determina 
la forma de actividad de esta Academia de Ciencias 
Médicas, Físicas y Naturales de la Habana, nos hace 
reunir esta noche, en señal del vivo regocijo, conme- 
morador del día de nuestro nacimiento como orga- 
nismo social. 

Tal día como hoy, y por fortuita coincidencia, en 
este mismo edificio, donde hemos pasado los años más 
risueños de nuestras existencia, á las doce,enla Capi- 
lla de esta Universidad, allá en el año 1861, ante 
el júbilo inmenso de lo más granado de nuestros mé- 
dicos, guiados y animados por el Dr. Nicolás José Gu- 
tiérrez, se abrió á la vida real y oficial este Centro 
cientifico, que tantos días de labor fecunda, de brillo 
innegable, de honra segura ha procurado á la patria 
cubana; que tantas veces ha sido animado escenario 
de progresos y conquistas científicas que nos han en- 
'anecido; que gran número de ocasiones ha servido 
de ejemplo, seguro guía y emulación de nuestros jó- 
venes estudiosos; y que siempre ha sabido evidenciar 
su cuasi evangélica filantropía, y su más austera ac- 
ción moral. 

Y es justo que cada año se sucedan estas fiestas, — 
que tanto esmaltan distinguidas damas y que tanto 
mérito le comunican nuestras mejores ilustraciones, — 
porque en esta memorable fecha tenemos el deber de 
venir al templo sagrado, áexpansionar nuestros espí- 
ritus, bebiendo en el ara santa, el fervoroso culto al 
bien y á la ciencia, que esos nuestros venerandos 
antepasados, supieron hacernos amar bastante; y de- 
jarles de este modo, con el canto puro de nuestras 
alabanzas, el vivo testimonio de gratitud y admira- 
ción, de afecto inperecedero que merecen por la obra 
que en pro de la cultura de esta tierra supieron crear, 
sostener heróicamente después, engrandecer tanto y 
tanto, y legarnos más tarde. 
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Cuatro décadas de existencia contamos hoy, y 
través de este largo tiempo—que tanta labor repre- 
senta y que para tantos de los nuestros ha significa: 
do el consumo de la existencia, —siempre se destaca, 
reluciente y grande, la modesta figura, perseverante 
cual ninguna, de aquel médico ilustre que se llamó 
Nicolás José Gutiérrez, nuestro fundador inolvidable, 
que desde el año de 1826 concibió la idea de su erea- 
ción; que supo con afán trabajar por su realización 
largos años, hasta que al fin, después de la tercera 
solicitud gubernativa, quecon elilustrado Dr. Ramón 
Zambrana, —primer Secretario que fué de esta Corpo- 
ración, —pudo gloriarse con el honor de la fundación 
de este templo, que con tanto amor como fe, se creyó 
en el deber de legar á su patria, de ofrecer á la ciencia 
de sus vigilias y de sus predilecciones. 

Hoy no contemplamos desde aquí su honorable 
figura, que parece siempre como que nos anima en las 
tar eas, y que teníamosel hábito instintivo de buscar. 
Ys que esta fiesta la damos fuera del viejo hogar, don- 
de á la vista hemos tenido siempre los retratos de 
nuestros muy queridos antepasados. 

Hoy estamos fuera de nuestra casa, —que al fin se 
reedifica tan seriamente como lo necesitaba,—y hace- 
mos nuestra fiesta en el local que la bondad y la más 
grande delicadeza nos han proporcionado, no sólo 
para ésta, sino para nuestras habituales labores. 
Aquí mismo, donde ya nos parece que se respira algo 
propio, y donde el lazo de la historia y el dela gra- 
titud nos atan fuertemente, nos han galantemente 
consentido que llevemos á término esta sesión regla- 
mentaria, á la que prestais el esplendor que tiene. 
Imperioso deber de afectuosa estimación nos ordena 
pública consignación en este momento. 

La laboriosidad de la Academia en este último año 
ha sido muy provechosa, si bien un poco menos ex- 
tensa que la del año anterior. : ' 

Hemos celebrado catorce sesiones públicas ordina- 
rias, dos extraordinarias y nueve de Gobierno. 

En todas ellas, asuntos interesabites han evidencia- 
do la ya bien probada ilustración de nuestros acadé- 
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micos. Temas de actualidad éimportancia sería han 
servido, una vez más, para la ejercitación intelectual 
de nuestros compañeros. Porción de cuestiones con- 
sultadas por variados Centros oficiales, han dado 
ocasión á estudios profundos que han permitido dis- 
quisiciones importantísimas y útiles. 

Sobre 22 temas distintos ha tenido que emitir in- 
formes esta Corporación; va tan pronto, y muy bue- 

na parte, auxiliando á los Tribunales de Justicia, como 
asi mismo ayudando pericialmenteá los ramos diver- 
sos de nuestra Administración en general, ó ya de 
igual nrodo aportando bagaje al fomento y riqueza 
de nuestro suelo, ó precisando los preceptos de gene- 
ral salubridad. 

Testigo de ello pueden serlo los variados informes 
que se enumeran 

El del publicista erudito Dr. Antonio de Gordon y 
de Acosta, sobre traslación de los restos humanos 
existentes aún en el clausurado Cementerio de Espada, 
y cuya solicitud de traslado de restos al nuevo de 
Colón hicieron al Gobierno personas avecindadas en 
aquella barriada. La Academia, por su puesto, cual 
lo exigen las enseñanzas de la higiene, informó en 
sentido del aplazamiento de esta remoción de terre- 
no, y aconsejó que no se llevase á término sino por 
etapas parciales, en el caso que se consintiere. 

El del Dr. Alfonso Betancourt, sobre un caso ins- 
tructivo de aborto. 

El del Dr. lenacio Calvo, sobre la causa de la muer- 
te de un menor. 

El del Dr. Gustavo López, sobre especial caso de 
homicidio, llevado á término con un garrote de más 
de una vara, que de un solo golpe provocó brutales 
fracturas de los huesos de la bóveda craneana. 

El no menos lleno de importancia práctica para 
determinada localidad de la Isla, donde se hace en 
extensa escala la pesca de esponjas, y que fué desen- 
vuelto de modo muy competente por nuestro ilustra- 
do Vice-Presidente Dr. José I. Torralbas. 

El del Dr. Enrique Acosta, sobre patente solicitada 
para la curación del muermo; petición llana de vnl- 
garidad é ignorancia, desprovista de toda nota, ea. 
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rácter y aspecto científico, y que á pesar de nuestra 
información contraria tuvo la rara suerte de procu- 
rar autorización para la pública venta y ejercitación 
de cosas que sólo sirven para permitir, dentro del 
casco de esta ciudad, la permanencia de animales far- 
cinosos. Así, oficialmente, se ha constituído un foco 
para una enfermedad tan seria, que tanto amenaza á 
la vida del hombre; que en esos mismos días ha arre- 
batado la vida de una persona culta de esta capital; 
consintiéndose de este modo engañar y explotar á 
las gentes no ilustradas de la ciudad. Y como si no 
fuese esto bastante, á poca distancia de ello, se ha 
consentido un depósito de observación, lazareto ú 
hospital para caballos muermosos ó sospechosos, 


El del Dr. José J. Rovira, sobre asuntos relativos 
á la Ley de Marcas; del Dr. Miguel F. Garrido, sobre 
el Reglamento de Farmacia y Comercio de Drogue- 
ría; los delos Dres.” A! Bosque, Hernando Seguí 
y G. López, * sobré preparados farmacéuticos; 
los del Dr. M. Delfin, sobre aguas minerales, sobre 
un preparado q baños sulforosos, y sobre vacu- 
naciones y revacunationes, asunto acerca del cual 
la MENE informó decidiéndose porque debiera 
declararse obligatoria. 


Ofrecieron debates muy útiles los informes estudia- 
dos por el Dr. J. I. Torralbas sobre un árbol cubano; 
los relativos á la marca de un producto farmacéuti- 
co y á:la potabilidad de las aguas del manantial 
Bouffartigue, de Cienfuegos, que nos hizo, con rique- 
za de ciencia, el Dr. Gastón Alonso Cuadrado. 


No menos importancia y provecho procuraron los 
informes presentados por el Sr. Francisco Paradela, 
sobre el estado sanitario de los muelles de San José; 
sobre la matanza de vacas en estado de preñez, asun- 
to obediente á consulta que hiciera el Ayuntamiento 
de Puerto Príncipe, y acerca del cual nos ilustró el 
Dr. F. Etchegoyhen; y el más reciente de todos, el 
últimamente leído por el Dr. Enrique Saladrigas, 
acerca del matrimonio entre lazarinos, motivado 
por pregunta de la Administración del Hospital de 
San Lázaro, y que con habilidad y competencia su- 
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ma, estudiando los aspectos distintos del problema, 
supo su autor desenvolver. 

Fuera ya de esta labor oficial, hemos saboreado en 
nuestro seno trabajos meritorios de los variados ra- 
mos del saber que entretienen nuestra actividad. Co- 
mo siempre, el primero en dar la nota de la laborio- 
sidad lo es el Dr. Juan Santos Fernández, á quien los 
años de contínuo trabajar sólo le sirven de incentivo 
para avivar, siesesto posible, la lama de su cons- 
tancia y de su devoción científica. Nos ha traído tres 
trabajos titulados: “Criptoftalmos consecutivo á la 
erisipela”, “Homenaje al Dr. Ramón L. Miranda” y 
“El Trachoma de Oriente”, á cual de ellos mejor 
tratados. 

El Dr. Gustavo López entretuvo casi la totalidad 
de una de las sesiones, con una disertación sobre un 
caso de una enfermedad poco frecuente entre noso- 
tros, la miopatía primitiva, variedad pseudohiper- 
trófica, cuyo enfermito, un niño de 11 años, lleno de 
especial interés científico, pudieron examinar los Sres. 
Académicos. 

El Dr. Ramón L. Miranda, socio Corresponsal en 
New York, hoy además adornado por sus valimien- 
tos, con el título de socio de Mérito, nos obsequió 
con un par de trabajos, llenos de oportuno interés, 
sobre el Congreso de Medicina francesa, al cual con- 
currió representando á Cuba. 

El Dr. Joaquín Diago probó una vez más su ilustra- 
ción con un informe acerca de una obra de Histogui- 
mia que dedicaron á esta Academia. 

“El Dr. Gastón Alonso Cuadrado, tan experto en 
asuntos de química, nos proporcionó un buen trabajo, 
muy práctico, más útil quenunca en estos momentos, 
en que Cuba tanto necesita de sus fuentes de riqueza 
agrícola, acerca de las “Necesidades de la industria 
azucarera” que mereció los honores de ser impreso en 
folleto, por acuerdo unánime de una de nuestras re- 
cientes reuniones. 

El Dr. Coronado, en una hermosa conferen- 
cia, nos cuenta hechos comprobatorios de la 
trasmisibilidad del paludismo, y nos da ricos deta- 
lles de su etiología modernísima, haciendo compren- 
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siva v acabada interpretación de los cuerpos esféri- 
cos, los cuerpos en rosásea, las semilunas y los cuerpos 
flagelados, correspondientes á diferentes estados evo- 
Intivos del parásito en la sangre del sujeto palú- 
dico. 

Al igual que el año anterior, unos cuantos profeso- 
res mélicos, de los que no pertenecen al gr upo de los 
Académicos, pero sí al grupo de los meritísimos por 
sus dedicaciones científicas, nos han honrado con el 
fruto de sus predilecciones. A ellos pertenece el Dr. 
M. Gómez de la Maza, que nos dedicó un completísi- 
mo trabajo sobre los géneros de plantas cubanas. 

El laborioso Dr. E. Edelman, nos trajo y leyó otro 
sobre fiebre amarilla, tema tan de actualidad siempre. 

El acreditado cirujano Dr. E. Fortán, nos hizo una 
valiosa disertación sobre “las causas de distocia por 
brevedad del cordón.” 

El Dr. E. Gómez Planos, también disertó extensa. 
mente en nuestros salones sobre “Prehistoria Cuba- 
na,” y cuya labor ha merecido ser publicada en nues- 
tro periódico Oficial, constituyendo un número de do- 
bles pliegos que el acostumbrado. También nos hizo 
saborear otro sobre estudio físico natural de Pirar 


del Río. 


A estos compañeros tan estimables debemos aquí 
dejarles consignada nuestra gratitud, por el honor 
que nos han procurado. 


Como ha venido sucediendo siempre, la esfera de 
acción de esta Academia se ha extendido á llevar los 
fines prácticos de su influencia á radios de acción va- 
riados y bien extensos. Uno de ellos es el que obtie- 
ne con la propagación de la va cuna, en cuyo benefi- 
cio nunca se cansa y desplega viva gestión. 


Hace mucho tiempo que no se vacunan tantas per- 
sonas como en este último año. Se han vacunado y 
revacunado 246 sujetos debiéndose este aumento, 
seguramente, á la ayuda valiosa que nos han presta- 
do los Dres. Le Roy y Coronado. 


Desde que comenzó la reedificación de nuestro edi- 
ficio, este precioso preservativo de Jenner se adminis- 
tra en el local de la Secretaría provisional, barrio 
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mucho más extenso y menos comercial que el deintra- 
muros á donde pertenece nuestra antigua casa. 

Sin cesar se gestiona por nuestro ilustre hiblioteca- 
rio el aumento del canje de nuestro periódico y el en- 
riquecimiento de los volúmenes de la Biblioteca. 
Nuestros “Anales”, después de un corto atraso traí- 
dos principalmente por el cambio provisional de do- 
micilio que hemos tenido que hacer, vuelven á estar al 
día. Se acaban de repartir los últimos números, es- 
tando ya en la imprenta el material corr espondiente 
al mes actual, último del tomo 37. 

Cual nos sucedió en el pasado año, la nota de nues- 
tros desaparecidos es corta. A dos asciende su núme- 
ro. Pero es mucho todavía, que resulten cegadas 
dos existencias útiles en cada año. Paz eterna á esos 
muertos ilustres, que tanto se distinguieron por sus 
méritos intelectuales, por sus virtudes, por sus afa- 
nes, en pro de nuestro progreso y de la cultura de la 
juventud. El Dr. José Rosado,—el padre Rosado, como 
cariñosamente le llamábamos todos á aquella bon- 
dad vestida de sacerdote, —fué el primero que sucum- 
bió. Falleció en España en Julio de 1900, quizás de 
nostalgia por esta tierra á la que tanto quiso. 

El Dr. Manuel Solano y Molina cayó poco después, 
en esta capital, en 14 de Febrero del año corriente. Los 
dos como santos, como buenos, como justos. Los 
dos, que mejor suerte hubieran de merecer, siquiera 
por los dilatados años que estuvieron dedicados al 
penoso magisterio. 

En paz descansen los que también merecieron nues- 
tros respetos! 

Dos socios titulares han cedido su turno á la 
actividad de otros nuevos. Los dos eran los más an- 
tiguos de nuestros académicos. Ellos son hoy miem- 
bros de Mérito de esta Corporación, que se complace 
mucho de este modo en retenerlos en su seno. Son 
los Doctores Antonio de Gordon y de Acosta y Ga- 
briel M? García. 

A nuestro antiguo socio Corresponsal Dr. Ramón 
L. Miranda, ya hemos expresado que la Academia le 
demostró su estimación haciéndolo socio de Mérito. 

El distinguido naturalista Dr. Carlos de la Torre 
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ha ingresado de nuevo entre nosotros, complacién- 
donos por tanto, de que esta casa vuelvaá contarcon 

talento.tan claro, competencia tan singular como re- 
conocida. 

Dos académicos nuevos ocupan este año puesto 
entre los titulares. Los dos aportan buen bagaje de 
ilustración y crédito dentro de la misma especialidad 
que ambos cultivan. Son los Doctores Rafael Weiss 
y Jorg ye Le Roy, de los cuales tanto bueno tiene dere- 
cho á esperar esta Corporación. que deja aquí cons- 
tancia de su satisfacción por estos ingresos. 

Con dos nuevos socios Corresponsales cuenta esta 
Academia, el uno lo es el Dr. Gervasio Papillault, dis- 
tinguido miembro de la Sociedad Antropológica de 
París, erudito biólogo que nos ha remitido nueve tra- 
bajos valiosos, y queenia Exposición Universal Fran- 
cesa se ocupó de estudiar la colección de nuestros 
cráneos que allá remitimos. 

Es el otro Corresponsal, el Dr. J. Alfaro, de San Jo- 
sé de Costa Rica, ilustrado joven que nos obsequió 
con un trabajo titulado el “Factor social en la delin- 
cuencia. 

Actualmente existen dos sillones vacantes en nues- 
tra Corporación correspondientes á la Sección 3* de 
Ciencias Físicas y Naturales, y que no han sido pro- 
vistos á pesar de oportuna convocatoria. Asimismo 
gneda por cubrir una vacante de profesor veterinario. 

Como razonablemente tiene que pensarse, esta 
Academia, que no puede ser agena á los movimientos 
todos de progreso que en el mundo se suceden, ha te- 
nido necesariamente que tomar alguna parte en la 
Exposición Universal de París, celebrada: en Agosto 
áltimo. Allí hemos conenrrido y allí se han expuesto 
objetos valiosos que figuran en nuestros museos. 
HSmBS remitido la preciosa colección de nuestros crá- 
neos indígenas, ejemplares bellísimos de estalactitas 
de las Cuevas de Bellamar; una colección de minera- 
les; otra de peces de nuestros mares; porción de obje- 
tos antropológicos, y la colección completa de nues- 
tros “Anales.” También esta Academia concurre á 
la exposición actual de Buffalo, remitiendo los siguien- 


16 ANALES DE LA 


tes objetos que salen de este puerto en el día de ma- 
ñana: una colección antropológica, una de aves, una 
de peces, y una de caracoles tan completa como pre- 
ciosa y en la cual hace un sin número de días que vie- 
nen trabajando y ordenándola, con una competencia 
sin igual, nuestros compañeros académicos los Dres. 
Carlos de la Torre y José I. Torralbas, á quienes nun- 
ca agradeceremos bastante tan afanosa solicitud. 

También va una colección encuadernada de los 
“Anales.” 

Si una brillante página, en la Historia de la Medi- 
cina Cubana, debe escribirse con ocasión y oportuni- 
dad del éxito positivo del Tercer Congreso Médico 
Pan-Americano, celebrado en esta Capital en Febre- 
ro—y en cuyo encomio no puedo entrar en este mo- 
mento—es á todas luces justo, que en una buena par- 
te dle esa página, pertenezca á esta modesta reunión 
de apóstoles laboriosos que forma la Academia de 
Ciencias Médicas de la Habana. A ella corresponde 
la gloria de su acogida; á ella débese el esfuerzo de 
su organización, aquí donde todo se estorba y hasta 
donde en las esferas gubernativas no encontramos 
facilidades. Ala tenacidad de su Comisión Ejecuti- 
va, á su desinterés nunca flaqueado, débese el éxito 
reconocido de esta fiesta científica, fiesta para la que, 
ya se ha dicho por pluma autorizada, apenas tuvimos 
tiempo para prepararnos. 

Hombr>s de esta Academia en su casi absoluta tota- 
lidad fueron los que componían esa Comisión, que 
fué nombrada por los pertenecientes á esta Corpora- 
ción. Y así fué hecho porque en ella depositara el de- 
legado por las Antillas misión tan importante. Por 
eso al acogerse por esta casa, la noble idea de llevar á 
término el Congreso, sus miembros todos fueron como 
sienpre extrictamentejustos al conceder unánimes sus 
sufragios para que aquel delegado de los Congresos 
ocupase su presidencia, y fuese por tanto quien llevase 
la dirección de sus trabajos. 

Este delegado lo era el Dr. J. Santos Fernández, al- 
ma verdadera de la Comisión, yá cuya actividad 
constante, á cuyo perseverante afán, se debe su éxito. 

Nadie con más títulos que él para merecerlo. Na- 
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die con más decidida abnegación y probado espíritu 
científico que el Dr. Santos Fernández. Y así hay 
que consignarlo y así hay que declararlo. La Aca- 
demia le hace aquí pública consignación de su gra- 
titud, que bien merece su estimación quien tan desin- 
teresadamente la sirve. Así ha acontecido que en los 
sufragios últimos nuevamente ha sido llamado á la 
Presidencia este médico distinguido, que regirá desde 
mañana sus destinos, durante el bienio de1901á Ma- 
yo de 1903. 


Dos palabras, y termino esta forzosa tarea que me 
hace molestar tanto á mis amables oyentes. 

Ya se ha expresado aquí que nuestra casa se está 
reedificando. Su reedificación es seria y parece que 
al fin las ansias de toda nuestra vida se verán satis- 
fechas al llegar á poseer un edificio adecuado á los 
fines y á la cultura de esta Corporación. 

Desde el 20 de Enero estamos mudados; y allí ten- 
dremos todavía unos tres meses más de fabricación 
para concluir. 

Entonces, en una fiesta deinauguración que tendre- 
mos que celebrar, será la hora de echar la cuenta de 
nuestra gratitud sincera por tanto bien recibido. 

Aquí y allí, repitiendo tonos altos de estimación, 
sobre todo cuando ésta tiene que hacerse á Autori- 
dades constituídas, pudiera interpretarsecomo expre- 
siones de vulgar adulación, cosa en que no puede ni 
debe caer este tan serio Centro Científico. 

Un saludo de agradecimiento, y la expresión respe- 
tuosa de nuestra estima, para el Honorable médico, 
Leonardo Wood, que ha sabido comprender las nece- 
sidades de la más alta de las asociaciones profesio- 
nales de esta hermosa Isla, y acudir en su demanda 
votando un crédito para reformas que ya resultaban 
tan urgentes. 


HE DICHO, 
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LOS CUIDADOS DEL NIÑO 


DIsCURSO LEIDO POR EL Dr. DELFIN EN LA SESIÓN 
SOLEMNE DE LA ACADEMIA. 


Señores: 


Cuando el Sr. Secretario de esta Corporación me 
hizo presente que se me designaba para leer en este 
acto el discurso científico reglamentario, no titubié un 
solo momento, acepté el encargo sin replicar, hacién- 
dome el propósito de ser breve, para obtener, por es- 
ta sola cualidad, vuestra generosa benevolencia. 

El niño, señores, no ha sido mirado entre nosotros 
con toda la atención y con todo el cuidado que de- 
manda como factor futuro del bienestar social; ver- 
dad es que las condiciones políticas y sociales que 
formaban el ambiente de nuestro pueblo, no podían 
permitir que las miradas se dirigieran ála cuna de 
los que nacían, simo á la tumba de los que sucumbían. 

El niño exige una constante v ¡gilancia cuanto á 
su vida material, intelectual y mor al; exige un 1 sabia 
dirección que le ponga á salvo de los enemigos que 
pueden aniquilar su salud; pues de esa primera eta- 
pa de la vida humana depende siempre el porvenir, 
porque, señores, no es posible que un hombre sea ap 
to para las luchas de la vida, si entra en ella débil y 
sin fuerza de resistencia. 

Apenas naceel niño la naturaleza lo pone en el rega. 
zo de la madre ó bajo el amparo de la sociedad. Desde 
ese momento la vida material comienza bajo nueva 
faz, desde ese instante, en que no puede subvenir á 
sus necesidades, es preciso rodearle de cuidados que 
pongan á salvo su vida circuida deinmensos peligros, 
que son más grandes por la falta de defensa con que 
cuenta en esa primera etapa de la vida. 

El niño no entra en el combate con la naturaleza, 
provisto de las armas que son prenda segura del 
triunfo, sino escudado con la debilidad de su organis- 
mo, confiado en la inteligente dirección de los que le 
- reciben en sus brazos. 
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Sus Órganos y aparatos en el período constituyen- 
te no tienen la torma y constitución histológica defi- 
nitiva: su aparato circulatorio,como acaba “de reali- 
zar su independencia, como acaba de emanciparse 
del ser que le llevara en sa seno, formando parte in- 
tegrantede otro orga unmsmo adulto, su aparato elrcu- 
latorio, digo, difiere del de los séres definitivamente 
terminados, tanto en la estructura de los tubos con- 
ductores del líquido circulante, como en la composi- 
ción histo-química de su sangre. Su aparato respira- 
torio inaugura sus funciones al llegar el nuevo ser al 
medio ambiente, no está en manera alguna consti 
tuido como los del ser definitivamente hecho; ni el co- 
lor de sus pulmones; niel número de sus movimien- 
tos respiratorios, ni la forma con que la hematosis se 
realiza, pueden hacernos creer que dicho aparato res- 
piratorio no difiere del de los adultos. 

Pero, señores, donde el organismo infantil acentúa 
sus más grandes diferencias con los del adulto. es en 
el aparato de la digestión: el fin remoto de esta gran 
función del organismo humano es llevar al cuerpo los 
elementos que pierde por el desgaste, es convertir en 
cuerpos asimilables las substancias que se llaman ali- 
mentos. Para conseguir este fin el organismo adul- 
to, cuenta con Óganos dotados de todos los medios 
que se necesitan para la preparación de esas substan- 
cias: en cambio el aparato digestivo del niño está ex- 
clusivamente dispuesto para deter minados alimentos, 
que necesariamente sirven para la reparación de los 
elementos que pierden su actividad cireunserita. La 
masticación le es imposible porque carece de dientes: 
los alimentos que ha de ingerir, no necesitan la eficaz 
acción de todas las elándulas que tienen por misión 
segregar los líquidos que transforman los feculentos 
en azúcar; su estómago es á más de proporcional á la 
talla, de forma casi perpendicular, siendo sus movi- 
mientos peristálticos nulos, por innecesarios; sus in- 
testinos dispuestos exclusivamente para las digestio- 
nes más sencillas. Su sistema nervioso y su sistema 
muscular guardan íntima relación con sus sensaciones 
y esfuerzos. Esta conformación delos apartos, así 
brevemente expuesta, determina el cuidado que exi- 
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ge el niño en la vida material; fija los medios que he- 
mos de emplear para llevarle á la edad adulta ó por 
lo menos á la juventud. El ambiente en que se le ha 
de hacer respirar, los alimentos que se le han de ad- 
ministrar, las sensaciones que puede soportar y el 
ejercicio á que se le puede someter están intimamente 
ligados á esa estructura física ó material á que nos 
hemos referido. 

Pero, Señores, el ser humano no es un espíritu ni 
un cuerpo; es el conjunto de ambos factores lo que 
lo constituye. La vida no es un ente inmaterial; es- 
tá constituida por un organismo que reacciona ante 
los factores físicos que rodean al ser viviente. 

Así el niño está constituído por un cuerpo en perío-- 
do deformación al que dá belleza yv encanto un espíri- 
tu que comienza á reaccionar en presencia de la na- 
turaleza toda. 

La construcción anatómica y la acción fisiológica 
del organismo infantil determinan los altos cuidados 
que exige su inteligencia; ésta no radica exclusiva: 
mente en la masa cerebral; el cerebro no sabría nada, 
todas sus funciones se perturbarían, si las demás fun- 
ciones no le prestaran su concurso, si los demás apa- 

ratos no le llevaran los elementos necesarios á su de- 
senvolvimiento: la vida del niño en su primera etapa 
no tiene por objeto el desenvolvimiento de su potencia 
intelectual, ésta se realiza á la vez que las demás fun- 
ciones del organismo; pero siempre en relación con la 
evolución material del cerebro y de los demás. órga- 
nos de la economía: si el alimento y el ambiente han 
de ser adecuados á los aparatos que han de aprove- 
charlos en beneficio del cuerpo del niño, del mismo 
modo los conocimientos han de guardar relación con 
la potencia intelectual infantil; forzarlo sería prenda 
segura de una alteración en las funciones del cerebro 
como órgano de la inteligencia. Ha de existir una cons- 
tante harmonía entre el órgano Ó aparato que fun- 
ciona y lo que constituye el objeto de esa función; ba 
de realizarse la obra de la evolución intelectual de 
idéntico modo que se realiza la evolución del organis- 
mo material humano. 

Así como el apetito por alimentos de imposible di- 
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gestión para el niño, por razones de una sobre-activi- 
dad del aparato gastro intestinal, sobre actividad 
morbosa, del mismo modo apareceen laedad infantil 
una intelectualidad sobre activa, debida á una ver- 
dadera excitación cerebral que se halla en los límites 
de la morbosidad. La precocidad es por lo general 
señal temible, porque indica que el centro nervioso 
se halla desequilibrado; quizá no recibe por la nutri- 
ción los elementos que contribuyen á su sedación 
completa. 

La inteligencia del niño debe ser como su talla, 
p:oporcionada á la edad, proporcionada á su desa- 
rrollo físico; otra cosa es creer que la vida del ser hu- 
mano es inharmónica y contraria á las altas leyes de 
la naturaleza. : 

Querer que el niño piense y raciocine como si fue- 
ra un adolescente, ó que el adolescente razone como 
el adulto, es absurdo á más de pernicioso, es poner los 
medios infalibles para que el niño caiga pronto en el 
cansancio mental, cuando no en el seno del meningis- 
mo. 

Vosotros, que os habeis consagrado á los estudios- 
que habeis puesto á contribución toda vuestra poten, 
cia intelectual, decidme si no sentís á cada paso que 
os flaquea el celebro, que, como la luz á quien se ago- 
ta el aceite, os parpadea la inteligencia y seos turban 
los sentidos? Pues vuestro órgano de la intelectuali- 
dad ya está no solo en pleno desarrollo, sino aveza- 
do á la labor constante: mientras que el niño al cual 
se somete á esa prueba mental no tiene su cerebro 
perfectamente desenvuelto, ni está templado por las 
labores de la inteligencia. 

La lucha entre el padre que exige progreso vertigi- 
noso, el maestro que anhela el triunfo de sus méto- 
dos y el niño que acude á la escuela, es una lucha im- 
posib! e; pero quese entabla á diario y en la cual la 
víctima es siempre el más débil, el menos resistente, 
el pobre niño. 

Preocupándose las familias con el progreso intelec- 
tual del niño, anhelan los padres y tutores el fruto 
temprano, aunque no en completa zazón, y abando- 
nan del todo el desarrollo material, que en la edad 
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primera esla base de todo el edificio de la vida hu- 
mana. 

Enteco y débil crece el pequeñueio á quien se priva 
del aire libre, de la luz solar, de la alegría expansiva y 
se esclaviza! horas enteras sobre el duro banco: el enl- 
tivo de la inteligencia infantil es lo accesorio, el 
desarrollo de la fuerza: bruta y el desenvolvimiento 
amplio desu organismo material es lo esencial, sin 

conocimientos técnicos la lucha por la vida es posible 
y de fácil triunfo; sin fuerza de resistencia, sin desa- 
rrollo físico el combate es imposible: la derrota pre- 
matura es inevitable. 

En nuestro clima enervante, estos esfuerzos intelec- 
tuales, en la edad infantil, se pagan más caros que en 
otras zonas de climas más dulces; este cuidado de la 
mente prescindiendo del desarrollo físico se revela por 
perturbaciones sociales. Porquees preciso no pres- 
cindir de la observación en los cuidados del niño: el 
cuerpo débil ó lesionado desde la infancia, perturba 
los altos sentimientos morales. 

Cuando el hombre llega á la plenitud de sus funcio- 
nes por el cabal desarrollo de sus órganos, si desde 
niño se le ha sometido á leyes absurdas por inharmó- 
nicas, es casi segura la perturbación del sentido mo- 
ral: el defecto físico que arranca de la infancia ó que 
tiene su orígen en la mala dirección que se le ha 1m- 
preso desde la edad temprana al niño, es prenda se- 
gura de una alteración del sentido moral. 

El hogar, decimos á cada paso, imprime en el niño 
un carácter indeleble: en el seno de la familia se reali- 
za la definitiva forma moral que ha de constituir el 
modo de ser del hombre. 

El niño que nace, crece y vive en la miseria, que ca- 
rece del solícito cuidado de gente inteligente, empieza 
por ser un enfermo del cuerpo, para ser más tarde un de- 
generado moral. La relación intima que existe entre 
la construcción anatómica y la acción fisiológica, se 
reproduce en las acciones intelectuales y morales: al 
lado de la deformación física Ó de la monstruosidad 
material, vereis siempre la deformación intelectual ó 
la monstruosidad moral: y por esto decía antes que 
el ser humano no es solo un espíritu, sino un conjunto 
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harmónico de espíritu y matería en que ambos se con- 
funden y completan. 

Ahora bien: vuestra profunda ilustración deducirá, 
de todo lo que llevo dicho, la consecuencia práctica: 
á largas disertaciones se prestan todos y cada uno 
de los problemas lijera y malamente esbozados por 
mí; estos son los hechos de la vida real condensados 
en breves palabras, esta es la resultante de largas 
observaciones, realizadas por quienes han consagra- 
do gran parte de su vida al estudio y cuidado del ni- 
ño; nada nuevo os he traído á esta tribuna; pero me- 
ditad sobre esto, tan sabido como pr ofundamente 
olvidado. 

A la nueva página de nuestra historia patria que 
escribió con su gloriosa sangre el ilustre mártir de 
Dos Ríos, cor responde una nueva dirección en los cut- 
dados del niño: el hogar saneado por la virtud y por 
la ciencia ha de constituir el ambiente que llevará á 
sus pulmones oxígeno purísimo; la escuela, consagra- 
da en el respeto á la dignidad humana y en el desen- 
volvimiento harmónico de todas las fuerzas del orga- 
nismo, y la constante vigilancia de los poderes públi- 
eos, que se darán cuenta de que los pueblos libres son 
los pueblos fuertes y de que para ser fuerte es preciso 
echar profundos cimientos de granito, constituirán el 
cuidado de nuestros niños y harán á esta patria feliz 
en la libertad y en la independencia como la soñaron 
Céspedes yv Martí. 

He dicho. 


DANI N RINA INDIO NINE RANIA IA NINA REINAR PRADERA 
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Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales 
DEA. DA ERA ESA INEA 


CERTAMEN DE LOS PREMIOS PAPA EL AÑO 1902 


1? “Premio del General Wood.” 


Consistente en la cantidad de mil pesos oro ameri- 
cano y un accesit de cuatrocientos pesos en igual mo- 
neda, destinados á la mejor Memoria, tema de libre 
elección, pero relacionado con algunas de las mate- 
rias siguientes: 


A. Fiebre amarilla en Cuba. 
B. Fiebres observadas en Cuba. 


C. Saneamiento de puerto ó saneamiento de ciu- 
dades cubanas. 


Para optar á este premio no se necesita título pro- 
fesional. 


Los trabajos habrán de ser necesariamente, origi- 
nales é inéditos. 

Tendrán preferente estimación las Memorias que se 
acompañen del material científico, convenientemente 


preparado, que utilizará el autor en sus investiga- 
ciones. 


No se tomarán en consideración, las recopilaciones, 
las disquisiciones técnicas, nilas pruebas de orden 
bibliográfico. 

Los autores de las memorias que lo deseen, podrán 
renunciar al secreto de su nombre, y solicitar de la 
Academia el nombra miento de una Comisión que pre- 
sencie y autorice la exactitud de los experimentos y 
observaciones. 


22 “Premio Presidente Gutiérrez.” 


Consistente en la cantidad de cuatrocientos pesos 
oro español, para el mejor estudio sobre “In vestiga- 
ciones de los principios activos que puetlan encon- 
trarse en las enforbiáceas cubanas.” 
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32 “Premio Vice-Presidente Torralbas.' 


Consiste en una medalla de bronce con adecuada 
inscripción, para el mejor estudio botánico y tera- 
péutico sobre las “Eritroccilias cubanas.” 

42 “Premios del Dr. Gordon de Acosta.” 


A Medalla de oro, al mejor trabajo de fisiología 
práctica, tema libre. 


B_ Medalla de oro, sobre un tema libre de Medic1- 
na legal, relativo á cuestiones propias de Cuba. 


Habrá dos medallas de plata como accesit á los 
premios anteriores. 


52 “Premio Gustavo López.” 


a) 

Consistente en una medalla de bronce, que se con- 
cederá al mejor trabajo sobre “Las formas clínicas 
v los tratamientos más eficaces, de los delirios inte- 
lectuales.” 


CONDICIONES GENERALES. 


Las memorias que aspiren á los premios se recibi- 
rán en la Secretaría de la Academia, Cuba 84 A, has- 
ta las dos de la tarde del día 30 de Marzo de 1903. 


Deberán ser inéditas, escritas en español, francés ó 
inglés y remitirse en pliego cerrado y lacrado con 
un lema en su cubierta. 

En otro pliego también cerrado y lacrado, se en- 
viará el nombre del autor con el mismo lema por 
fuera. 


En la sesión solemne del 19 de Mayo de 1903 se 
efectuará la adjudicación de premios á los autores de 
las Memorias que lo hubiesen merecido, destruyén- 
dose en ese acto los pliegos que contengan los nom- 
bres de aquellos no agraciados. 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 9 de Junio de 1901 


Presidencia del Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretaría del Dr. Gustavo López. 

Sers. Académicos concurrentes: Dres. Aróstegui, Benasach, 
Coronado, Cuadrado, Diago, F. Torralbas, Garrido, Her- 
nando Seguí, Jacobsen, J. 1. Torralbas, Le-Roy, Ragués, 
Saladrigas y Vildósola. 

A la hora de costumbre, comenzando por la lectura del ac- 
ta de la anterior, que fué aprobada, se dió principio á esta 
sesión ordinaria—primera de este bienio—leyéndose enseguida 
las comunicaciones oficiales dela Corporación, entre las que es- 
tán las muy atentas de los Dres. Gabriel M* García y Ramón 
Luis Miranda, que dan las gracias por sus nombramientos 
de Académicos de Mérito, y también otra del Dr. €. Papi- 
llault, de París, que expresa su gratitud, por su nombramien- 
to de Corresponsal. 

El Sr. Presidente, concede después la palabra al Dr. G. Ló- 
pez, por no haber llegado todavía el Dr. M. Garrido, el 1o en 
la orden de la sesión. Desde la tribuna, da lectura el Dr. LÓ. 
pez, á un informe sobre honorarios profesionales, interesado 
por la Secretaría de la Sala 1* de lo Criminal de la Audiencia 
de esta Capital. 

Las conclusiones del informe, son: de no ser sino modestos, 
Jos honorarios que cobran los doctores, R. y €. poruna exhu- 
mación que realizaron de orden judicial, y acerca de lo cual 
versa la consulta. 

El Dr. Vildósola, pide la palabra y expresa su conformidad 
con la citada conclusión del informe, que celebra, y cree, que 
entre las causas morales que sólo en globo menciona'el po- 
nente, debe expresarse la de responsabilidad, que es muy im- 
portante, y que aceptaron los Sres. Médicos que realizaron 
el trabajo penoso de la exhumación. 

Se aprobó por unanimidad el informe. 

La Presidencia concede la palabra al Sr. visitante Dr. A- 
Varona, que nos dedica una interesante conferencia acerca 
de un caso de Cáncer del píloro, operado por él y el Dr. Ban- 
go, con buen éxito, y cuyo enfermo trae á la sala, haciendo 
sobre este caso una amena comunicación. Muy cumplidos 
elogios mereció á su final, por la presidencia y por todos los 
Académicos. 
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El Dr. M. Garrido, toma su turno después, dando lectura 
al informe sobre fabricación de aguas gaseosas. 

Fué aprobado, apoyado antes en todas sus partes por los 
Dres. F. Torralbas, Hernando Seguí y López. 

El Dr. Alonso Cuadrado, hizo algunas aclaraciones á este 
respecto de la inspección, relacionado con la competencia de 
los señores peritos químicos. 

Y termina con ello la reunión, para constituirse la Acade- 
mia en sesión de Gobierno. 


AS DIODOS 


INFORME SOBRE HONORARIOS PROFESIONALES 


POR £L DR. GUSTAVO LOPEZ. 


Sres: 

Suscrita por la Secretaría de la Sala de lo Criminal 
dela Audiencia de...con fecha... nos llegó el día... 
una comunicación interesando informe “acerca de si 
sonexageradas lascuentas de honorarios de los Dres. 
F. R. y F.C”.—La comisión referida se acompaña de 
17 piezas de autos en causa seguida contra D. M. M. 
M. y M. por falsedad en documento público y estafa. 

Nunca, que nosotros sepamos, han llegado tantos 
documentos ó expedientes, con ocasión de ningún i1n- 
forme, á esta Academia. Abrumadora es la tarea in- 
vestigativa que entraña el hecho de conocer, de hojear 
siquiera ligeramente, tantos y tantísimos folios, y 
entrar en posesión de tantos y tantísimos detalles, 
completamente inútiles, absolutamente desprovistos 
de relación con la pregunta que se hace á esta docta 
Academia. 

No voy á cansar á Vds. con el relato, siquiera fuese 
muy rápido delas faces, motivos, lugares, recursos dz, 
que en esa extensa documentación pueda encontrarse. 
Al objeto de lo que se interesa de nosotros, basta so- 
lo saber lo siguiente: 
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Que se trata de una exhumación, realizada por dos 
médicos forences de...y por cuya labor, con la infor- 
mación correspondiente ante juzgado intentan cobrar 
la suma de 200 pesos pesos oro cada uno. 

Un sujeto que parece nombrarse [)...vecino de...que 
fué soldado del ejército español, allá en nuestra pri- 
mera guerra de los diez años; que en 19 de Mayo de 
1874, en una acción...en el lugar conocido por...fué 
herido por una bala enemiga, que le penetró en el hom- 
bro derecho, fracturándole el húmero. A cuyo hecho, 
sucedió una caries, que alcanzó al homóplato, y que ha- 
ciendo necesaria la resección de la cabeza del húmero y 
ángulo del mismo homóplato, (21 Enero 1875) procu- 
ró una extensa cicatriz retractil muy adherida al delto1- 
des y con ello pérdida del juego funcional de la articu- 
lación escápulo humeral y pérdida por tanto, también 
de las funciones correspondientes al brazo derecho: 
que por todo ello fué declarado inútil, (20 Mayo 1875) 
siendo baja en el ejército; es el hombre, cuyos restos 
exhumaron, por orden dei Sr. Juez de 1* Instancia é 
Instrucción del Distrito de... los Sres. Médicos R. y C. 
en la mañana del... en el Cementerio de... 

Este fallecido, que llegó á adquirir una fortuna 
regular, que por lo menos consta quetuviera ocho ca- 
sas en esta capital, parece que hubo de enfermar sin 
que él se apercibiera mucho de ello, toda. vez que 1n- 
gresa en la. Quinta... el... y sucumbre, de... asistolia, 
según dice el “atestado de defunción á las 5 dela maña- 
na del día siguiente... 

En esta Casa de Salud, parece que hubo de ingresar 
conelnombrede Manuel, y no conel de Miguel, que era 
el suyo propio. Con el de Manuel pues, se certificó su 
muerte; con el de Manuel pues, también, se enterró. 
Y este hecho, ó este error, entra á formar parte, ó ser 
el origen de una combinación de estafa, con falsedad 
de documentación, llena de incidentes variados que 
determinan la serie larga de documentos, de que 
he dado cuenta al comenzar. 

Como un Dn. Manuel...aparecía fallecido, y un 
Dn. Miguel, de los mismos apellidos, era propietario 
de variados bienes, sucedió, á lo que parece, la inven- 
ción de un viaje, una baja en una alcaldía y un pase 
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para...á favor del nombrado Miguel. Un regreso, un 
nuevo domicilio le sucede; una nueva baja vuelve á su- 
ceder, y un ya más largo viaje, á...se hace figurar en 

el tapete de la coveniencia ó de la trama que se fra- 
-— guaba. En...se hace tomar pasaje, y sale del puerto 
de...en el vapor...á un muerto, cuyo sepelio se rea- 
lizó, casi año y medio antes. Á esto suceden de- 
nuncias por delitos tales y cuales, y la acción judicial 
que se demanda, determina las órdenes de oficio, y 
aparece circulado, el ya muy nombrado Dn. Miguel... 
que yacía tranquilamente en su fosa, en el Cemente- 
rio de... 

Así como todo suele llegar en este mundo, así pare- 
ce que hubo de llegar también el esclarecimiento de 
esta falsedad, por acción de un hermano del fallecido 
Dn. Miguel, que vino de...y tales cosas gestionara. 

Para esta averiguación, y por petición de parte, se 
realiza la exhumación, por consentimiento y manda 
to judicial, que ya he citado. Con cierta condición 
especial de los dientes de su arcada inferior; con las 
inequívocas señales que tuviera el húmero y el homó- 
plato derecho, por la herida de bala primero, por la 
resección después, con su anquílosis consecutiva, —he- 
chos todos, de que seaduce oportuna constancia; —no 
era difícil pensar en la comprobación. En un tiempo, 
que no completa siete años de transcurrido, —desde 
Octubre 1890 hasta Mayo 1897,—no se borran, ni se 
destruyen las señales que puedan existir en los hue- 
sos, nilos huesos mismos. 

La exhumación se realiza con este fin; los huesos se 
recojen; se examinan cuidadosamente por los faculta- 
tivos Dres. R. y C. Del Cementerio de...se les hace 
concurrir, portando los huesos, al Juzgado; y allí 
deponen sus actos, la descripción de todo, el estudio 
descriptivo de aquellas evidentes é importantísimas 
pruebas de indentificación; y después de unas tres ho- 
ras en el Cementerio y en el viaje de ida y vuelta; des- 
pués de las molestias materiales del traslado; de te- 
ner que abonar en el acto, una locomoción más ó me- 
nos incómoda, que no le evita un molesto polvo ni en 
la ida, ni en la vuelta; después de tomar un buen tiem- 
po, un sol de verano, y todo ese espacio, lleno de 
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formalidad, que más Ó menos pausadamente se va 
anotando por empleados del orden judicial; —después 
de otro tiempo, que no fué menos de una hora, en las 
oficinas del Juzgado; total cuatro horas de tiempo 
empleadas, que traen consecutivamente el cansancio, ' 
la necesidad del aseo y cambio de ropa empolvada, etc, 
para retornar al hogar. —Empleo de un tiempo que 
los Sres. profesores no escogieron, sino que el Juzga- 
do determinó; lo que necesariamente ha podido pro- 
curar el trastorno ó abandono de sus habituales la- 
bores profesionales, la perturbación de sus visitas .Ó 
consultas; la demora de sus horas ordinarias de ali- 
mentación, ó el hecho de levantarse una hora ú hora 
y media antes que de costumbre—aparte de que sus 
quehaceres de la víspera les hayan hecho recojerse 
más tarde aún que lo que hubiera sido ordinario;—y 
por todo esto formulan una cuenta de honorarios as- 
cendente á 200 pesos oro para cada profesor. 

Me he cuidado Sres. de no citar ó colocar entre las 
condicionales dentro de las cuales se ha realizado la 
labor de estos Sres. médicos, la clase especial de tra- 
bajo que significa el hecho de una exhumación, —Si 
todos Vds. conocen muy bien, cuánta razón me asiste 
para enumerar valorativamente aquellas condiciones 
que acabo de enumerar; bien saben también, y lo sa- 
ben mejor que yo seguramente, la importancia del 
hecho de la realización de exhumar unos restos en un 
Cementerio. La remoción de cualquier espacio de 
terreno en un Cementerio constituye una exposición 
para las personas sanas de la vecindad del lugar que 
se remueve. Cuando esta remoción es un poco profun- 
da; cuando es directamente sobre una fosa, en busca 
de restos de un sujeto enterrado, entonces ya no es 
una exposición, es un peligro de recibir una infección, 
que puede ser muy variable. Y esto, que puede con 
facilidad resultarle al médico que la realiza; esto que 
entraña para evitarlo una serie de precauciones; de 
uso ó acción de agentes de defensa, desinfectantes, y 
desodorantes también; esto Sres. que es uno de los 
servicios técnicos más penosos, y tanto más peligroso 
cuanto el perito tiene que manejar directamente los 
restos humanos sobre que versa la investigación; 
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esto, á que se resiste todo el que puede, por todos 
estos motivos y por otros muchos de orden moral que 
no quiero entrar á señalar ni valorar; esto repito es 
un servicio enojoso, que debe pagarse, que debe pa- 
garse bien; que demanda, que entraña siempre unos 
honorarios que sean algo más, que los considerados 
como corrientes. 

La suma de 200 pesos, para cada profesor, de los 
que han realizado la exhumación de que acabo de da- 
ros cuenta;—que ha sido hecha por petición dela par- 
te pudiente, y que la designación judicial de los peri- 
tos forenses consintiendo á la demanda de uno de los 
que representa acción en estos autos ha sido hecha 
seguramente, porla garantía quele ofreciera el concep- 
to de los Profesores que la llevaron á cabo, no cabe 
duda que de ningún modo es exagerada. 

Esta Academia, por el contrario entiende más bien, 
que son hasta modestos, habida cuenta tan solo de 
la clase de servicio, dela pérdida de tiempo queentra- 
ñó su realización, de la responsabilidad moral y de la 
pericia y buen concepto de los profesores que la lleva- 
ron á término. 


INFORME SOBRE AGUAS GASEOSAS 


POR EL DR. MIGUEL F. GARRIDO 


SRES. ACADÉMICOS: 


El señor Secretario de Industria y Comercio con- 
sulta á la Academia, silos Químicos Industriales pue- 
den dirigir las fábricas de aguas gaseosas é inspeccio- 
nar por consiguiente la fabrica ción de dichas aguas. 

Yo tengo el honor de proponer á mis distinguidos 
compañeros: “Que siempre fué dominio del Farma- 
céutico, la inspección de esas fábricas; así lo determi- 
nan las ordenanzas antiguas, aún en vigor, y así lo 


SS y 


|) 
(59) 


ANALES DE LA 


han consignado las nuevas, propuestas á la aproba- 
ción superior y aprobadas por la Academia de Cien- 
cias de la Habana. 

La esfera de acción del Químico Industrial está en 
la elaboración é inspección delos productos de extric- 

ta aplicación á la Industria. 

Las aguas gaseosas entran delleno en el número de 
los medicamentos; para su preparación é inspección, 
los Farmacéuticos solo deben continuar haciéndolo, 
como ha venido ocurriendo hasta la fecha. 

El Químico Industrial está en su puesto dirigiendo 
la fabricación de velas esteáricas, tintes, perfumes, 
análisis de vinos, fabricación de azúcar y aguardien- 
tes etc. etc. 

El Farmacéutico está en el suyo preparando, ven- 
diendo é inspeccionando cuanto tenga aplicación á la 
curación de nuestras dolencias. 

Por tanto me permito someter, al superior criterio 
de los Sres. Académicos, é informar al señor Secreta- 
rio de Industria y Comercio, que la inspección de las 
fábricas de aguas gaseosas, deben ser, como han ve- 
nido siendo siempre, objeto de la más escr upulosa 
inspección del Farmacéutico.” 


AA DS 


Acta de la Sesión pública ordinaria del 23 de Junio de 1901 


Presidencia del Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretaría del Dr. Gustavo López 

Sres. Académicos concurrentes: Dres. Acosta, Cuadrado, 
Calvo, Coronado, Duplessis, Dávalos, Jacobsen, Ragués, 
San Martín, Vildósola y V. B. Valdés. 


El Presidente Dr. Santos Fernández, lee un trabajo en que 
dá cuenta de la»sensible pérdida del Dr. J. R. Montalvo. Jn 
rasgos históricos compendiados, hace la apología del acadé- 
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mico que hemos perdido, cuya vida médica fué muy prove- 
chosa, ya desmostrando sus dotes de oftalmólogo, ya rese- 
ñando su valer como pediatra, Óó ya como médico en general 
y así mismo como antropólogo y literato; sus méritos y con- 
diciones se han puesto de relieve en todos estos ramos, en 
que se había distinguido notablemente: y acaba su lectura 
con la sentida expresión que tienen sus compañeros por tan 
prematura desaparición y el sentimiento vivo que embarga 
áesta Academia por no poderle contar ya entre los que 
tanta utilidad y brillo le han procurado en todo el tiempo 
que le tuvo en su seno. : 


Al concluir, expresa la Presidencia, que la Academia en se- 
ñal de duelo debía suspender su sesión; —y suspendía sí, sus 
funciones y orden ordinaria del día, —pero no podía hacer 
otro tanto, por impedírselo los deberes de la cortesía, con un 
profesor que no era de la casa, que nos hacía el honor de vi- 
sitarnos, honrándonos con la presentación de un caso muy in- 
teresante de apendicitis. 


Seguidamente concede la palabra al Dr. Gustavo Gallet 
Duplessis que es al distinguido médico á que se refiere, y 
quien hace una conferencia muy interesante sobre un caso de 
apendicitis grave en una niña de 7 años, enferma que era del 
Dr. V. B. Valdés y queexigió intervención quirúrgica, porlo que 
fué llamado el Dr. Duplessis. La intervención se hizo urgen- 
te, por la violencia de los síntomas, la alta fiebre, el pulso á 
104, etc. se hace la operación á las 9 de la noche, presentan- 
do la enfermita vómitos de borras, tinte iectérico acen- 
tuado, durante la cloroftormización. Abietro el vientre al ni- 
vel del músculo recto, se encuentra pus en el peritoneo. 


Hace entonces un ojal peritoneal en el lado opuesto á la 
primera incisión, y esto le permite colocar dos tubos de dre- 
naje del lado izquierdo y otros dos en la región retro cecal, 
haciendo un gran lavado con suero artificial. Se hace una 
inyección de suero porla noche; el pulso está en muy mal es- 
tado. Al día siguiente 120 pulsaciones y 38% de temperatu- 
ra; se le hacen tres lavados. Dia 17: sobrevieneurticaria; se 
suspenden los lavados de suero y se usa entonces agua bóri- 
ca. La herida supuró bastante. Las asas intestinales tien- 
den á salir por la amplia cicatriz que va quedando; se dá de 
nuevo cloroformo; se desprenden entonces las adherencias in- 
testinales que se estaban realizando, se dan puntos en la 
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parte más alta, cerrándose la herida, que no consiente ya la 
salida intestinal. 

Se extiende después el conferencista relatando el resultado 
del examen histológico del apéudice, que se encontró con 
manchas obscuras, atravesado por un agujero, encorvado y 
con una porción destruida, atrofiado en parte, sin mucosa, 
ni glándulas, ni folículos, se diagnóstica por tanto apendici- 
tis gangrenosa; cosa que también da cuenta de la violencia 
delos síntomas observados. Concluye después el Dr. Du- 
plessis haciendo un estudio de interpretación de los síntomas 
ofrecidos por la niña, y anotando casos similares que ha po- 
dido observarcon el Dr. J. Jacobsen, y por último agrega algu- 
nas palabras acerca de su técnica operatoria y los buenos 
resultados que ha podido anotar en su práctica. 

Los Dres. Jacobsen y V. B. Valdés, que usan de la palabra 
no hacen más que ratificar las afirmaciones del Dr. Duplessis 
á quien felicitan por su trabajo. La Presidencia lo hace 
también en nombre de la Academia y dá con ello por termi- 
nada la sesión. 


EL DR. D, JOSÉ RAFAEL MONTALVO 


POR EL DR. J. SANTOS FERNANDEZ 


SEÑORES ACADÉMICOS: 

Cumplo con una costumbre establecida al daros 
cuenta del fallecimiento reciente de uno de los miem- 
bros de la Corporación. El Dr. D. José Ratael Mon- 
talvo y Covarrubias, ha dejado de existir el viernes 
21 del corriente, víctima de una inesperada y breve 
enfermedad. El corto tiempo de que he podido dis- 
poner como veis, solo me permitirá bosquejar los mé- 
ritos del finado, pues siendo numerosos, exigen ma- 
yor detenimiento para su perfecta exposición. 

El Dr. D. José Rafael Montalvo y Covarrubias, na- - 
cióenla Habana por los años de 1845. Corría por sus 
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venas la sangre ilustredelos Montalvo, 0'Farril, Cal- 
vo y Peñalver, nombres que esmaltan la historia de 
Cuba durante la primera mitad de la próxima pasa- 
da centuria y el último cuarto de siglo de la anterior 
á ésta. 

D. José Rafael Montalvo abrazó la carrera de la 
Medicina de cierto modo democrática á pesar de su 
abolengo, con fe y entusiasmo, revelados desde el pri- 
mer momento en las Aulas de nuestra Universidad, 
que desempeñaban entre otros, el insigne Dr. D. Ra- 
món Zambrana, primer Secretario de esta Academia, 
quien pudo ya señalar el sello que había de imprimir 
á sus manifestaciones profesionales por efecto de su 
temperamento, el joven inteligente y audaz que reba- 
tía con desenvoltura y empuje no habituales los te- 
mas puestos á discusión. 

Terminados sus estudios de Medicina en la Univer- 
sidad de la Habana y tras limitado ejercicio profesio- 
nal, se trasladó á París para dedicarse al estudio de 
las enfermedades de los ojos, sin descuidar el de los 

otros ramos de las ciencias médicas. 

Cultivó la Oftalmología en la Clínica de Enferme- 
dades de los ojos del Dr. Galezowski, en la que ingresé 
pocos años después y oí de bcca del maestro el con- 
cepto elevado que de la inteligencia del joven haba- 
nero había formado. 

Vuelto á la Habana hacia 1868 cuando el notable 
oculista Dr. La Calle, abandonaba la Isla empujado 
por los sucesos políticos de aquella época, el Dr. Mon- 
talvo halló oportunidad de reemplazarle dignamente 
en el ejercicio profesional de las enfermedades de los 
ojos, sin abandonar el de la Medicina en general. 

Desde 1875 cuando me establecí en la Habana, 
conozco día por día la carrera científica del inteligen- 
te colega que acabamos de perder. 

Con diferencia de meses ingresamos en esta Corpo- 
ración en cuyas tribunas y desdecuyos escaños discu- 
timos sin cesar. 

Sí alguna vez en los primeros tiempos el fuego de 
la juventud dió á las discusiones apariencias de acri- 
tud, el mismo batallar y las corteses maneras adop- 
tadas, hicieron que hasta poco antes de su sentida 
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muerte, discutiéramos con la mesura de los avesados 
á defender las ideas sin lastimar las personas que las 
vierten, siquiera estén equivocadas, sistema por nues- 
tra suerte aceptado hoy como natural y corriente en 
nuestras Sociedades Científicas. 

Durante más de 26 años ejercimos en esta ciudad 
sin poder escapar á la rivalidad que el público para 
su placer y conveniencia crea entre los que cultivan 
un mismo ramo de la ciencia, y sien las Academias 
y Sociedades científicas discutimos más ó menos apa- 
sionados, á la cabecera del enfermo, en la asisten- 
cia de éstos, que es la piedra de la discordia porque 
significa el lucro, jamás tuvimos la menor desavenen- 
cia, la más perfecta corrección informó nuestra con- 
ducta desde el primer enfermo que vimos reunidos, 
hasta el último que reclamó el parecer de ambos. 


Su vivacidad, su genial actitud, de todos conocida 
al emitir sus juicios, nunca traspasó los límites de la 
equidad y del respeto mútuo que nos debemos en la 
práctica profesional. 


La relación de los principales trabajos leídos en la 
Academia, nos excusa de entrar en detalles respecto 
de la labor del Dr. Montalvo en su seno, pues su 
enunciación deja bien traslucir sus bellas facultades 
para el cultivo de la ciencia, pero antes de enumerar- 
los y con el fin de describir una de sus peculiaridades, 
he de referir lo ocurrido en la discusión de mi trabajo 
titulado “Cataratas pasadas á la cámara anterior 
del ojo.” El día de su lectura no estaba presente el 
Dr. Montalvo y cuando vió el trabajo publicado en 
los “Anales” ñe la Corporación manitestó al Secreta- 
rio su deseo de discutirlo, pero como yo no pudiese 
concurrir á dos sesiones seguidas de la Academia por 
haber ido á Matanzas, fuí notificado por el Secreta- 
rio Dr. Mestre, de que concurriera para responder á 
la interpelación del Dr. Montalvo. 


Asílo hice, y tan pronto como se abrió la sesión, 
concedida la palabra al Dr. Montalvo, manifestó éste 
que la había pedido para decir á la Academia que yo 
había dado una lección á la Corporación presentan- 
do un trabajo en una forma didáctica y que él no podía 
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tolerar que se le diese una lección á la Academia, 
quien á su vez debía pedir una reparación. 

Antes de que yo pidiese la palabra para contestar, 
la pidió el Dr. D. Felipe Rodríguez, cerebro privilegia- 
do á quien esta Corporación no debía olvidar jamás, 
y dijo con sorpresa mía: ''Me asocio en un todo á lo 
manifestado por el Dr. Montalvo, rerpectou de los car- 
gos dirigidos al Dr. Santos Fernández, por haber 
querido dar una lección á la Academia, pero al mismo 
tiempo reclamo para el Dr. Montalvo, el mismo cas- 
tigo, por haberse constituido en pedagogo de la Cor- 
poración. 

La hilaridad que en todos despertó, sin excluir al 
Dr. Montalvo, la agudeza del Dr. Rodríguez, hizo ca- 
si innecesarias las explicaciones que procuré dar. 

He aquí sus 


TRABAJOS EN LA ACADEMIA. 
(1876) 


Discurso inaugural.—Etiología de la fiebre trau- 
mática, contestado por el Dr. Babé. 

Indicaciones de la amputación en la gangrena seca. 

Palabras pronunciadas en la Academia con motivo 
del fallecimiento de su Socio numerario Dr. Reynés. 

Extracción de la extremidad cefálica.—Discurso. 

Tres casos de metritis mecánica. 

Erupciones confluentes en la fiebre tifoidea. 

Inconvenientes que á veces ofrece en Oftalmología 
el uso de la atropina. 


(1877) 


Disertación acerca de la vida intelectual en la Isla 
de Cuba. 

Muermo agudo en el hombre. 

Tratamiento de la seudo-meningitis. 

Influencias de los traumatismos en las diátesis. 

Tratamiento de la seudo-meningitis de los niños. 


(1878) 


Relaciones entre el traumatismo y las diátesis. 
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(1879) 


Caso de extracción de la cabeza desprendida del 
resto del feto. 
Cuestiones relativas á las sífilis. 
(1880) 


Informe relativo á la raza de un patrocinado y dis- 


cusión sobre la materia. 
Epidemia de fiebre tifoidea en la Habana; condicio- 


nes de su producción. 
De la intervención quirúrgica en el tratamiento del 


cáncer y discusión sobre el asunto. 
(1883) 


Informe acerca de una Memoria intitulada “Del 
Glaucoma.” 
(1884.) 


Artritis traumática. 
(1885) 
Un caso de croup y traqueotomía con buen éxito. 
Auto-inoculación. 


(1886) 


Un caso de croup curado por la traqueotomía. 
Contestación al discurso del Dr. J. F. Arango, so- 
bre la teoría parasitaria y las enfermedades infec- 
ciosas. 
(1887) 
Reconocimiento de la raza de un individuo. 
(1888) 


Informe sobre contusión del hombre. Artritis trau- 
mática. 


(1889) 
Informe sobre los trabajos del Dr. Sanchez Toledo. 
(1892) 


Paraplegia alcohólica. 
El Beri-beri en la Habana. 
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Informe sobre cuestiones relativas á la sífilis. 


La Sociedad Antropológica que en unión de los 
Dres. Delmás (D. Luis) y Pichardo (D. Gabriel) esta- 
blecimos en la Habana como miembros que éramos 
de la de Madrid en 1877 (1) tuvo en el Dr. José Ra- 
fael Montalvo uno desus más competentes sostenedo- 
res. Después del Dr. Montané, hoy Catedrático de 
Antropología de nuestra Escuela de Medicina, ningu- 
no aventajó al Dr. Montalvo en el cultivo de esta ra- 
ma de la ciencia no por todos apreciada en el valor 
que realmente tiene. 

Su discurso sobre ““El hombre terciario” leido en la 
sesión solemne de la Sociedad Antropológica el 7 de 
Octubre de 1889 (2) al trabajo sobre “Las deforma- 
ciones del Cráneo” en réplica al Dr. D. Juan Ignacio 
de Armas en la misma Sociedad Antropológica en 
1884 (3).—Un informe relativo á la raza de un negro 
patrocinado (1880) y otro para precisar la raza de 
un individuo (1887) leidos en la sección de Antropo- 
logía de la Academia de Ciencias, son trabajos capa. 
ces de demostrar su competencia en la ciencia á que 
diera forma el genio creador de Brocá. 


El Dr. Montalvo fué dos veces Presidente de la So- 
ciedad de Estudios Clínicos. Cuando ocupaba la Pre” 
sidencia en la primera etapa, durante el período de 
la última guerra, fué violentamente arrancado de su 
hogar y de su clientela para ser deportado á Ceuta. 
Al surgir la paz, como justa reparación, fué nueva- 
nente llamado á la Presidencia, que desempeñó dos 
bienios. 

Son notables los trabajos presentados por él en es- 
ta prestigiosa Sociedad y enumeraré aquellos cuyos 
títulos he podido recoger: 

1”—Estudios patológicos de algunos personajes de 
Shakespeare. Año 1890. 


(1) “Crónica Médico Quirúrgica: de la Habana,” mm 37 Pág, 247, 
464, 472,475. Año 1877. 

(2) “Revista de Cuba,” T. 68. Pág. 475. Año 1879. 

(3) “Revista de Cuba,” T. 168. Pág. 193. 
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2*—Un caso de hemorragia intermitente. 
3"—Notas Clínicas. 
4—Examen clínico de un niño.—1895. 
5?*—Discurso Presidencial.—1896. 
6"—La fiebre tifoidea en los niños. 
7“—Hemorragia fulminante en la operación de la 
catarata. 
—El suero Antidiftérico del Laboratorio Bacte- 
riológico de la CróNICA MÉpicO QUIRURGICA. 
9—Atrofia del deltoides de origen reumático. 
10%*—Sobre una disposición de Mr. Davis. 
11*—Sobre el suero Antidiftérico del Laboratorio de 
la CRÓNICA MÉDICO QUIRURGICA. 
12*—Discurso Presidencial.—1899. 
13?—Un caso de Noma curado.—1900. 


El Dr. Montalvo fué médico de la Casa de Benefi- 
cencia y Maternidad y con ese motivo especializó al 
mismo tiempo que lasenfermedades de los ojos, la Pe- 
diatria, alcanzando una reputación que dejó bien sen- 
tada en la práctica y en el seno de las Corporaciones 
Científicas, como habréis podido deducir del título de 
algunas de sus producciones. 

En Oftalmología se mantuvo á la altura que le im- 
primía el progreso y sino adoptó la extracción sim- 
ple en la operación de la catarata, tampoco la han 
adoptado insignes operadores alemanes, ya porque 
no es fácil hacer la mano por otro método del que se 
ha hecho durante algunos años, ya porque sus con- 
vicciones se lo demandaran, y de todos modos se está 
dentro del espíritu de la ciencia que no manda avan- 
zar sin meditar para justificar el avance. 

Su decidido amor al estudio le hacía estar al co- 
rriente de cuantos progresos se realizaban y comote- 
nía una amena conversación, con facilidad evidencia- 
ba su erudición siendo á veces el terror de los que 
olvidan avanzar; los flagelaba sin piedad, y su tem- 
peramento le obligaba á mostrarles con una crudeza 
que le acarreaba desafectos, la necesidad de estar pres- 
tosá marchar, porque pierde la ruta de la ciencia y se 
queda muy atrás el que no está muy advertido de 
ello. 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 41 


Sus aficiones artísticas le llevaban á rendir culto 
ciego y perenne á lo bello en todas sus manifestacio- 
nes y le hacían á veces ser cáustico, sobre todo cuan- 
do tropezaba en los salones que visitaba.como médi- 
co, con obras de arte de mérito dudoso, por las 
cuales se habían hecho desembolsos ilimitados. 

La literatura y la oratoria le atraían; conocía á 
fondo los clásicos; así como hizo sus ensayos en escri- 
tos y discursos políticos que nunca lo colocaron á la 
altura que en el campo de la Medicina había alcanza- 
do. Gustábale más improvisar que escribir y á la re- 
pugnancia que no ocultaba á las cuartillas, obedece 
que no sean aún más numerosos sus trabajos, con ser 
bastantes. 

Sostenía como el Dr. Lebredo, su amigo de 
que la esgrima es uno de los ejercicios más recomen- 
dados por la Higiene y llegó á serenel arte de Corde- 
lois, uno de los amateurs más entusiastas y adiestra- 
dos. Probó una vez más que la esgrima lejos de des- 
templar el pulso como algunos creen, le da gran  se- 
guridad y firmeza, según lo había ya observado cun 
notable oculista ruso. J 

Laborioso en sumo grado, serecogía temprano pa- 
ra antes del alba pasar la visita en la Casa de Bene- 
ficencia y Maternidad, plaza que abandonó por ser 
incompatible con la Cátedra de Enfermedades de los 
Niños de que se le había encargado en la Facultad de 
Medicina últimamente. 

Mucho tiempo suspiró el Dr. Montalvo, por ocu- 
parla durante la dominación española y aunque se le 
reconocía la competencia, no fueron pocos los obstá- 
culos que se le crearon, ya por parte del Gobierno, ya 
por los que temían á su carácter independiente y á 
sus geniales ímpetus que tanto contribuyeron á impe- 
dirle recoger el fruto de su talento indiscutible y á ser 
juzgado con una severidad no siempre justificada, 
porque son infinitoslos grandes hombres álos que ha 
habido necesidad de perdonarles defectos que nunca 
eran suficientes á nublar la luz que emanaba de sus 
cerebros privilegiados. 
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Tal ha sido, señores Académicos, á grandes rasgos, 
la historia de este cubano distinguido que ha sabido 
perpetuar la gloria de sus antepasados, contribuyen- 
do poderosamente á la cultura médica desu país por 
medio de su esfuerzo intelectual. 

Es un deber detodo ciudadano honrado presentar á 
las generaciones venideras el mérito de los varones de 
su época. Cuando cae un adalid dela ciencia hay que 
acudir presto á recoger sus armaduras para ofrecer- 
las con las señales ó huellas del combate, á los que 
le sucedan, para que le imiten en el arrojo que desple- 
gó, en la firmeza que acumuló. : 

No busqueis en sus recónditos pensamientos que 
volaron con su espíritu y enloslatidos ya extinguidos 
de su corazón, si alguna vez se sintió flaquear, si tu- 
vo ánsias sofocadas de desfallecer, porque de este mo- 
do, señores, desnudando á la humanidad no hay se- 
res buenos, de la misma manera que no hay belleza 
femenina que resista á lo que pueda descubrir un es- 
calpelo ó el bisturí, de uva abstracción mental pene- 
.«trando en las profundidades del organismo más seduc- 
tor. 

Olvidemos ante los despojos del compañero que 
nos abandona, los frotamientos que produjeran su 
carácter independiente unas veces, su imparcialidad 
de crítico otras, su genialidad alguna vez y fijémonos 
en sus merecimientos, en sus nobles intenciones, en 
el servicio que con su talento prestó á la patria, y en 
nombre de ésta derramemos una lágrima sobre su 
tumba y despidámosle con un adiós generoso y desa- 
pasionado.—He dicho. 


A LI 
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Sesión pública extraordinaria del 18 de Agosto de 1901 

Presidencia del Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretaría del Dr. Gustavo López. 

Sres. Académicos concurrentes: Dres. Acosta, Albertini, 
Betancourt, Cuadrado, Calvo, Coronado, Cubas, Céspedes, 
Dávalos, Grarrido, Jacobsen, Lavín, Le Rov, Ragués, San 
Martín, Vildósola, Weiss. 


Abierta la sesión á las dos de la tarde con la lectura y 
aprobación del acta de la anterior. 

El Secretario dió cuenta del movimiento de la COBPPAPOD> 
dencia oficial de la Corporación. 

La Presidencia concede la palabra al Dr. Acosta, que dá 
lectura á un informe sobre honorarios de peritos, interesado 
por el Juzgado de Guanabacoa. 

El Dr. Jacobsen, cree que debe decirse en las conclusiones 
del informe que se paguen los peritos. 

El Dr. Dávalos, opina, que los peritos deben cobrar, pero 
que debe hacer el pago quien mandó á realizar el trabajo. 

El Sr. Cuadrado, pregunta si está dispuesto que sea po- 
testativo del Juez, el señalamiento de los peritos. 

El Dr. Vildósola, expone que existe una Ley que dispone 
sea el Laboratorio Bacteriológico de la Crónica Médica, el 
encargado de prestar los servicios de que se trata en el infor. 
me del Dr, Acosta. 

El Dr. Coronado, aclara que los peritos por ser profesores 
de la Escuela de Medicina, no cobrarán probablemente como 
sucedió y se contestó en el caso de Esperanza Azcarreta. 

El Dr. Acosta, contesta que solo se ha limitado á marcar 
los hechos y amplía con los datos expuestos para ilustrar la 
cuestión citando la comunicación del Secretario del Labora- 
torio al Sr. Juez, haciéndole recuerdo de lo dispuesto; de lo 
cual, el peritaje no fué al Laboratorio Bacteriológico. 

El Dr. Vildósola, insiste en que se expecifique y apruebe el 
informe del Dr. Acosta. 

El Dr. Ignacio Calvo, usa de la palabra para dar lectura á 
otro intorme sobre honorarios Médicos. 

Concluida su lectura, el Dr. Cuadrado, pide para este in- 
forme y para el anterior las mismas consideraciones, que 
ambos se ajusten á las conclusiones expresadas por el Dr. 
Calvo 
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El Dr. Vildósola, entiende debe expresarse al Sr. Juez, que 
los análisis debe realizarlo el Laboratorio Bacteriológico; y 
para ello la Academia debe hacer constar en conclusioneS 
bien concretas las disposiciones que existen sobre este punto. 
A este efecto el Dr. Acosta, aduce el hecho de la existencia de 
una Real Orden del Gobierno Español, ratificada por dispo- 
sición del Gobierno interventor actual, que dispone sea el 
Laboratorio, donde deban efectuarse los referidos análisis y 
peritajes. 

El Dr. Jacobsen, entiende que conforme á la pregunta inte- 
resada. debe escuetamente como conclusión, contestarse si 
son Óó no exagerados los honorarios sobre que se informa. 

Fueron aprobados los dos informes con el aditamiento de 
la cita concreta de las disposiciones sobre el envío de estos 
asuntos de peritaje y análisis al Laboratorio Bacteriológico. 

Concluido este asunto pide la palabra el Dr. Coronado, 
para exponer, que la Academia debiera tomar cuotas efec- 
tivas ante los experimentos que actualmente se hacen sobre 
fiebre amarilla; que él propone, que ellas se lleven á cabo en 
monos y no en seres vivos como viene teniendo lugar. 


Dice, que, si la Academia está dispuesta á hacer un peque- 
ño gasto, se pueden hacer traer del extranjero, monos sufi- 
cientes para realizar las experiencias, y que éstas sean en 
el sentido delas análogas realizadas porel Dr. Koch en Java. 


El Dr. Santos Fernández, es el primero en asociarse á la 
precedente proposición, en cuanto ásu parte fundamental; 
pero sí expresa que la Academia está impedida de emprender 
esa ruta por el estado de su Tesoro actual, que no le consien- 
te emprender tales gastos. 

Piensa que esta Academia pudiera nombrar una Comisión, 
que seuna á los que están trabajando ya en este asunto de la 
fiebre amerilla, otreciéndole su concurso. 


Ll Dr. San Martín, expone que la Academia no puede acep- 
tar la proposición del Dr. Coronado, porque á más de lo ex- 
puesto por el Sr. Presidente, resultarían de seguro conclusio- 
nes muy distintas al realizar las experiencias en animales. 
Agrega que tampoco debe constituirse la Comisión propues- 
ta, porque las: Comisiones americanas que realizan esos 
trabajos, lo hacen oficialmente, por órdenes de su Gobierno, 


y ello hace que no pudieran aceptar el concurso que le ofre- 
ciéramos. 
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El Dr. Vildósola, Tesorero, expresa, que la Academia por 
el estado de sus fondos está impedida de emprender esas 
mencionadas experiencias que pueden ser algo costosas, 
agregando que no encaja en los fines que persigue esta Cor- 
poración, lo que se intenta. 

La naturaleza y la índole de estos trabajos hacen, que ello 
pueda ser asunto para más adelante. 

Manifiéstase en el mismo sentido el Dr. Dávalos. 

En su vista el Dr. Coronado, expresa su lamento de que 
siga como siempre el platonismo que dice caracteriza nues- 
tro modo de ser; y en tal virtud deja retirada la PrORONCIAn 
que se permitió formular. 

Con lo que se dió por terminada la sesión. 


INFORME SOBRE HONORARIOS MEDICOS 


POR EL DR. ENRIQUE ACOSTA 


Sr. Presidente de la “Academia de Ciencias Médicas 
Físicas y Naturales de la H1bana.” 


SRES. ACADÉMICOS: 


El que suscribe ha sido nombrado por esta Corpo- 
ración para informar acerca del expediente promo vi- 
do en el Tuzgado de......por dos Profesores de la Es- 
cuela de Medicina, reclamando el pago de $200 cada 
uno, como importe de honorarios devengados como 
peritos químicos en la causa criminal 1 ....... 

La información, pues que se pide á la Academia, es 
la que serefiere al art. 360 dela Ley de Enjuiciamiento 
Criminal que trata de honorarios crecidos' ó indebida- 
mente cobrados. 

No es esta la primera vez que la Academia tiene que 
emitir sa opinión en cuestión de honorarios Médico. 
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legales y siempre lo ha hecho ajustándose al criterio 
justo que informan todos sus actos. 

Los reconocimientos Médico legales fueron hasta ha- 
cecierto tiempo un pretexto poco honroso pa 'aexigir 
al Estado el abono de sumas fabulosas que llamaban 
la atención y que dió lugar no solo á que esta Corpo- 
ración tratase de limitarlos en una época, si10 que el 
Gobierno ante la exigencia inusitada de los Peritos, 
acabase por no pagar á ninguno llevando el descrédi- 
to á este servicio de la Administración de Justicia. 
Por entonces se fundó en la Habana el Laboratorio 
Bacteriológico de la Crónica Médico-Quirúrgica y 
enterado su Director, Académico, delo que sucedía con 
los reconocimientos Médico-legales propuso al Go- 
bierno la creación de un Gabinete Histo-Químico en 
dicho Laboratorio donde se hicieran todos los análi- 
sis mediante una suma equitativa que compensase 
algo el aumento de personal y reactivos etc. 

Aceptada por el Gobierno la proposición (R. D.) se 
vienen desde hace catorce años oficialmente practi- 

cando enel Laboratorio de la Crónica Médico-Quirúr- 
gica dichos análisis. 

Sentado esto, pasemos al expediente que nos ha 
encomendado la' Academia. 

Lo primero que se nos ocurre pensar, es por qué el 
Sr. Magistrado Especial que inició la causa, remitie- 

ra las piezas de convicción para su análisis á la Es- 
cuela de Medicina y no al Laboratorio de la Crónica, 
donde se hacen todos los de la Administracción de 
Justicia. Lo segundo que solamente por olvido ó por 
desconocer, que en el Laboratorio de la Crónica se 
hacían los análisis, pudo el Sr. Magistrado que inició 
la causa, crear una situación, en que se hace ahora 
difícil, tomar resolución alguna. 

En cuanto á los honorarios que reclaman los peri- 
tos, entendemos que son eqaitativos, pues aparecen 
quince piezas de análisisen las cuales se han invertido 
41 días detrabajo, y ajustándolos á la tarifa antigua 
por la que se pagaban estos reconocimientos, no son 
exXcCesivos. 

Pero son $400 que el Estado no debe pagar, por- 
que tiene un Centro donde por cantidad presupuesta- 
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da se practicanestos trabajos y tampoco es justo que 
se haya hecho trabajar á dos peritos sin que se le pa- 
gue. 


Por tanto la ponencia entiende: 


1*—Que sí bien los peritos tienen derecho á cobrar 
su trabajo, el Estado no debe gravarse con sumas 
estraordinarias por un servicio que está debidamente 
atendido y pagado. 

2—Que en la imposibilidad de emitir conclusiones 
decisivas, opina que con lo informado, el Sr. Secreta- 
rio de Justicia puede resolver lo que estime más cón- 
venitente. : 

Esto es lo que sometemos á la consideración de la 
Academia que con mejor criterio que nosotros resol- 
verá. 


Habana 15 de Agosto de 1901, 


INFORME SOBRE HONORARIOS MEDICOS 


POR EL DR. IGNACIO CALVO 


Sr. Presidente de la ''Academia de Ciencias Médicas 
Físicas y Naturales de la Habana.” 


SRES. ACADÉMICOS: 


Nombrado por esta Corporación para emitir infor- 
me en el expediente iniciado por el Dr......de......en co- 
bro de pesos por la práctica de varios análisis de or- 
den judicial en causas criminales, cúmpleme manifes- 
tar.que son cuatro los análisis practicados, en los 
cuales se invirtieron más de diez días de trabajo y se 
gastaron $17 en.reactivos, y que la suma de $294 
que por honorarios reclama el Dr....... para él y dos 
peritos nrásno es excesiva. . 0 BrorÍe 


48 ANALES DE LA 


Ahora bien, desde hace catorce años el Gobierno 
por un Real Dezreto organizó este Servicio de inves- 
tigaciones Médico-legales, disponiendo que todos se 
practiran en el Laboratorio Bacteriológico de la Cró- 
nica Médico-Quirúrgica de la Habana, y lo hizo no 
solo por dar más valor á las investigaciones, sino 
por evitar el abuso que los peritos nombrados al 
azar cometían, cuando llegaba el momento de cobrar 
sus honorarios. 

Ha habido quien por un análisis ha cobrado 6 y 8 
mil pesos, y años en que el Gobierno ha tenido que pa- 
gar OCHENTA MIL PESOS por este servicio que desde 
hace tiempo viene costándole solamente $35.000 
anuales. 

Por tanto pensamos, que los análisis practicados 
por el Dr......han debido remitirse á la Habana y en- 
tonces el Estado no tendría que distraer suma algu- 
na de más por este servicio. Pero si las exigencias 
del momento, el interés de las causas que se estudia- 
ban y la distancia que hay entre......y la Habana, 
obligaron al Juez á utilizar los servicios del Dr......na- 
. da más equitativo y justo que el abono de sus hono- 
rarios con tanta más razón cuanto que no son exa- 
gerados. 

Este es el parecer de la ponencia. 

La Academia con más recto criterio que nosotros 
resolverá. | 


Habana 15 de Agosto de 1901. 


Acta de la sesión pública ordinaria de 13 de Octubre de 1901. 


Presidencia del Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretaría del Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentes: Dres. Acosta, Betancourt, Calvo, 
Céspedes, Coronado, Cuadrado, Cubas, Dávalos, Díaz Alberti- 
ni, Duplessis, Garrido, Jacobsen, Lavin, Le-Roy, San Martín, 
Saladrigas, Torralbas (J.), V. B. Valdés, Ragués, Vildósola, 
Varona, Weiss. 

A la hora ordinaria, y en el Aula Magna de la Universidad 
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comienza la sesión, con la lectura y aprobación del acta co- 
rrespondiente á la anterior, que precedió á la lectura de la 
correspondentia oficial de la Corporación. 

El Sr. Presidente, anuncia, de pie, que concurren por prime- 
ra vez, á nuestras deliberációnes, los nuevos académicos 
Dres. Agustín de Varona y Gustavo Duplessis. 


El mismo Sr. Presidente, dá lectura á una sentida nota 
necrológica, acerca del que Ftié nuestro titular, Presidente 

más tarde y socio de Mérito últimamente; Dr. Federico Horst- 
mann, fallecido recientemente. 


Entrándose después en la orlen del día, ocupa la tribuna 
el Dr. V. B, Valdés, que dá cuenta de un asunto sobre 
honorarios profesionales, sometido á su estudio, por haberse 
pedido dictamen áesta Corporación sobre su ascendencia. La 
ponencia informa favorablemente á la cuenta formulada por 


el Médico que realizó la asistencia. Es aprobado por unani.- 
midad. 


El Dr. A. Betancourt, toma turno en la tribuna inmediata- 
mente después, dando lectura 4 otro informe, también sobre 
honorarios profesionales. 


No estando aquí tan e expuesto, como en el an- 
terior, formuladas las acciones médicas, con su correspon- 
dientes honorarios, propone el ponente la aceptación de una 
parte de ellos, dsladaando aclaración para la segunda par- 
te de la cuenta, en que solo se realizaran ciertas operaciones 
y acciones, frente á las cuales se anotan cantidades alzadas. 

El Dr. A. Varona, expone cuán perjúdicial y falto de prác- 
tica pudiera resultar el fraccionamiento en nuestra aprecia- 
ción de honorarios, que propone la ponencia, por lo que, es- 
tima mucho mejor, se exponga, de conjunto al Juez Consul- 
tante, que no teniéndose datos' bastantes para enjuiciar, se 
remitan los datos á su origen, pidiéndose ampliación de ellos 
para poderse emitir opinión fundada y consciente. 

El Dr. Valdés Ragués, propone á este objeto, que se deman- 
de del profesor, el envío de la /hoja: clínica; delenfermo. 

El Dr. V. B. Valdés, apoya lo propuesto por el Dr. Varona, 
y entiende debe bodlirsd ála autoridad judicial que hace la 
consulta, el envío de nota específica; donde se fundamente 


la labor médica, para pode? hacer": o ciertas” s0- 
bre el alcance delos Honorarios. hot na 0 
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Insiste de nuevo el Dr. Valdés Ragués, en la petición for- 
mulada, sobre la hoja clínica del enfermo. 

Interviene el Dr. J. Torralbas, exponiendo contra el sentir 
del Dr. Y. Ragués, que no nos falta la hoja clínica, sino lo 
que precisa á este caso, es la exposición de datos ¡ustificati- 
vos, de las intervenciones realizadas, para la apreciación que 
de esta Academia se demanda. 

Resuelve este punto, el Dr. Saladrigas, que apoya lo bien 
fundado de la proposición del Dr. Varona, quedando así 
aprobado. . 

Se concede la palabra al Dr. Alonso Cuadrado, quien en 
nombre y por encargo del académico Dr. Le-Roy,—imposibi- 
litado de acudir,—lee un informe, acerca de una fórmula mé. 
dica, interesado por el Sr. Juez del Oeste. Se trata de una 
prescripción, en que como componentes, entran la estrignina 
y el arsénico, pero en proporciones perfectamente E SATBnOS 
y prácticas y en asociación, asimismo corriente. 

Es aprobado por unanimidad este informe basado en el 
criterio expuesto. 

Y con ello se dió por terminada la sesión ordinaria, consti- 
tuyéndose la Academia en sesión de (robierno. 


EL DR. D. FEDERICO HORSTMANN 


DISCURSO LEIDO POR EL Dr. J. SANTOS FERNÁNDEZ 


EN LA ACADEMIA DE CIENCIAS, EL DÍA 13 DE OCTUBRE DE 1901. 


Señores Académicos: 


Antes de abrir las tareas de hoy, voy á daros cuen- 
ta del fallecimiento de uno de los miembros de la Cor- 
poración. 

El Dr. D. Federico Horstmann y Cantos,:ha dejado 
de existir en la tarde del 7 de Septiembre del corrien: 
te año, tras breve abandono de sus faenas, pues como 
catedrático de Anatómía concurrió á. Jos últimos. exá; 
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menes de fin de curso con la asiduidad y esmero' que 
le caracterizaban. 

“¿El Dr. Horstmann, hermano de otro profesor del 
mismo apellido, que ha ejercido siempre con prestigio 
en Puerto Príncipe, nació el 11 de Mayo de 1832 (1). 
De padres modestos, la gerarquía social que llegó á 
ocupar la debió exclusivamente al influjo de su inteli- 
gencia y reconocida laboriosidad. 

Era el Dr. Horstmann, el tercer superviviente de 
los treinta individuos que el 3 de Mayo de 1861 se 
reunieron en la Sala Capitular del Ayuntamiento (2) 
de la Habana, presididos por el gobernador político 
D. Antonio Mantilla, con objeto de elegir la primera 
mesa de la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y 
Naturales, cuya existencia pasa ya de ocho lustros 
para orgullo y satisfacción de los que aman desinte- 
resadamente la cultura y el progreso médico de la 
isla de Cuba. 

Los dos miembros que viven dotavía son, el Dr. D. 
Francisco Zayas, Presidente que fué del primer Con- 
egreso Médico Regional de 1890 y el Dr. D. Joaquín 
Lastres, Farmacéutico y Presidente que ha sido de 
este Instituto. Por la salud de ambos.cúmpleme ha- 
cer, en nombre de esta Corporación, los más fervien- 
tes y apasionados votos. 

- El Dr. D. Federico Horstmann, hizo sus estudios de 
Filosofía en el Real Colegio de San Cristóbal de la 
Habana, terminándolos en 184.9 después de recibírse- 
le el informativo de limpieza de sangre en la Universi- 
dad, según se acostumbraba, y que duró hasta poco 
después de la revolución de Yara, fué admitido á los 
ejercicios del grado de bachiller en el mismo año. 


(1) Fué bautizado en el mismo año en la iglesia del Cristo. 

(2) D. Nicolás J. Gutierrez, D. José dela Luz Hernández, D. Ramón 
Zambrana, D. José Atanasio Valdés, D, Fernándo González del Valle, D. Jo- 
sé Benjumeda, D. Antonio Oliva, D. Manuel S. Bustamante, D. Julio Jacinto 
Le Riverand, D. Justino Valdés Castro, D. Félix Giralt, D. Antonio Cairo, 
D. Federico Gálvez, D. Federico Horstmann, D. Francisco Zayas, D. Juan 
Bruno Zayas, D. Juan Calixto Oxamendi, D. Joaquín García ¿Lebredo, 
D. Francisco Ruz, D. Antonio Díaz Albertini, D. Cayetano Aguilera, D. Ra- 
món María Hita, D. Joaquín Aenlle, D. Fernando Paez, D. Joaquín Lastres, 
D. Felipe Poey, D. Andrés Poey, D. Emilio Auber, D. Alvaro Reinoso, D. Ma- 
nuel Fernández de Castro 
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En 1855 (1) recibió el de bachiller en Medicina con 
calificación de sobresaliente. En 1856 (2) con igual 
nota, el de licenciado y en 1861 (3) el de doctor, con 
la misma calificación. 

Así que tomó el título de Aer se irguió y reveló 
pronto cuanto valía y cuanto podía esperar de él la 
ciencia á quese consagraba. Muy al contrario de 
lo que suele ocurrir con algunos estudiantes, quienes 
obtienen todas las notas desobresalientes en sus exá- 
menes y al abandonar las aulas y tomar el timón de 
su propia nave encallan al primer soplo de eólico des- 
coimedimiento. 

Terminada su carrera de medicina en la Habana se 
trasladó á París y allí ensanchó notablemente sus 
conocimientos, muy especialmente enla cirugía, rama 
de la ciencia en que alcanzó, un elevado concepto, pues 
la cimentó con profundos estudios de anatomía que le 
sirvieron á su vez para desempeñar en nuestra Uni- 
versidad la cátedra de Anatomía que ocupó hasta su 
fallecimiento con- inusitado brillo. 

Casi todos los trabajos que presentó á esta. Acade- 
mia y que expondré á continuación, (4) fueron rela- 


(1) El 13 de septiembre. : 

(2) El 12 de octubre. 

(3) El 26 de agosto. 

(4) Extracción simple de catarata por colgajo superior, leído en la Aca- 
demia de Ciencias, eu 1866 y publicado. enla Gaceta de Ciencias Médicas de 
la Habana. 

Tumor enorme del cuello. Caso do E á la Academia de Ciencias, Se- 
sión del 11 de octubre. Tomo 53, pág. 302, 1868. 

Fractura del raquis siCaso presentado:á la Academia. Sesión del 13 de 
septiembre. Tomo 58, pág. 265, 1868. 

Aneurisma en la iliaca externa, extendiéndose también á á la primitiva. Se- 
sión del 25 de octubre. Tomo 58, pág. 165, 1863. 

Hernia inguinal. Sesión del 25 de octubre. T. 58 pág. 66, 1863. 

Informe sobre una Memoria relativa á las desgarraduras del cuello del 
útero. Sesión del 11 de abril, t. 16, pág. 459, 1860. 

Informe relativo á una Memoria sobre la cloroformización en la extrac- 
ción de las cataratas y nuevos procedimientos operatorios en oculística. 
T. 17, pág. 199 y 209. Sesión del 8 de agosto, 1880. 

Informe sobre establecimiento de úna Clínica Dental en el hospital civil de 
la Habana. 

Informe sobre un tumor naso faríngeo y de las operaciones practicadas. 
Sesión del 12 de Abril. T. 21, pág. 519, 1885. 

Discurso de contestación en la recepción del Dr. Plasencia. La uretrotomía 
interna en la isla de Cuba. Sesión del 14 de octubre. T. 25, pág. 557, 1883. 

Discurso en contestación al del Dr. Lavin, sobre la Anatomía y Cáncer 
del hígado. Sesión del 12 de abril. Tomo 28, pág. 287, 1891. 
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tivos á operaciones quirúrgicas ó asuntos de ella deri- 
vados. 

-Como todavía al comenzar el Dr. Horstmann, su 
práctica profesional se consideraba la oculística de- 
pendiente de la cirugía general, desempeñó aquélla 
con notable lucimiento, dando pruebas por los éxitos 
alcanzados y el concepto público adquirido, de cuan 
sabiamente había sabido aplicar yv utilizar la ense- 
ñanza de los maestros que más se distinguían por 
aquella época en Europa. 

Cábele al Dr. Horstmann, el mérito de haber dado 
por primera vez un curso de oftalmología en la Un1- 
versidad de la Habana el año de 1862 y en el periódi- 

“El Estímulo” de Diciembre del mismo año se pu- 
blicó el discurso de apertura de curso, en el cual el 
ilustrado profesor demuestra la necesidad de estudios 
especiales después que se poseen los generales de me- 
dicina, terminando su discurso con una exposición 
somera de la historia de la oftalmología en el siglo 
diez y nueve. 

Este solo hecho de reconocer la necesidad del estu- 
dio de las especialidades en la época en que lo efectuó, 
bastaría para revelar el verdadero progreso de que 
estaba impregnado su espíritu, pues en los principa- 
les centros, como París, v. g., se incurría todavía en 
el error de condenar el estudio de las especialidades. 
Buena prueba de esto la resistencia que opuso la Fa- 
cultad de Medicina, á tener un profesor de oftalmo- 
logía hasta 1875 que ocupó la cátedra el primero, 
Dr. Panas, que actualmente es sustituido por uno de 
sus discípulos, el Dr. Lapersonne. Esta preocupación 
tenía su origen en el recuerdo de lo ocurrido en la 
Edad Media, en que por efecto del atraso de la medi- 


Informe acerca de la administración de los anestésicos por los cirujanos 
dentistas. Tomo 31, pág. 42, Anales, 1894. 


Informe relativo á dicha observación y tratamiento Auipado: Tomo 31, 
pág. 46, Anales, 1894. 


Discurso sobre un informe en causa seguida por violación de sepultura. 
Tomo 31, pág. 68, Anales, 1894. 


Discusión sobre un aparato para practicar la operación del hidrocele. 
Tomo 32, pág. 160, Anales, 1895. 


Estado mental de D. J. R., declarándolo cuerdo. Tomo 32, pág. 170, 
Anales, 1895. 
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cina y de las ciencias en general, practicaban la ocu- 
lística los charlatanes y merecían, por consiguiente, 
con sobrada razón el desprecio de las personas sensa- 
tas y de los verdaderos hombres de ciencia. 

Hoy ya no cabe duda sobre este particular, el espe- 
cialista es un médico como todos los demás, está 
obligado á conocer la medicina por completo. 

En el ejercicio profesional, en la práctica es donde 
está la diferencia, pues á nadie le es dado pasar por 
su vista y examinar con toda detención miles de en- 
fermos de cada uno de los ramos en que está dividida 
la patología, para facilitar y perfeccionar su estudio; 
porquele faltaría el tiempo y la fuerza física para ello. 

Como periodista médico, tiene el Dr. Horstmann 
un puesto honroso en la historia de nuestra prensa 
médica, al publicar en 1868, con su laborioso amigo 
el catedrático de clínica médica Dr. D. Félix Garal. 
“La Hoja Clínica” yla “Gaceta de Ciencias Médicas” 
de la Habana, publicación valiosa esta última, de un 
corte modernísimo y cuya breve existencia siempre 
lamentarán las cizncias médicas del país. 

No sólo llevó el Dr. Horstmann, su esfuerzo cientí- 
fico al seno de esta Corporación, que merece y ha de 
merecer siempre el respeto de todo hombre honrado; 
porque significa el primer empeño noble y generoso 
de un puñado de nuestros mayoresen pro de las liber- 
tades y de las ciencias patrias en los momentos en 
que la omnipotencia del obscurantismo era absoluto; 
sino que en la Sociedad de Estudios Clínicos-(1) dió 
también pruebas tangibles de su deber presidiéndola 
y alentándola con su au:zoridad y prestigio. 

La Universidad fué el campo preferido de su cons- 
tante labor, y aún cuando en este Centro docente no 
ha imperado siempre la justicia ni el reconocimiento 
del verdadero mérito para el discernimiento de las cá- 
tedras; sino que por el contrario, ha prevalecido no 
pocas veces el favoritismo en todas las épocas, más 
ó menos disfrazado: Horstmaun ocupó dignamente 
su puesto de catedrático y lo desempeñó á conciencia. 


(1) Discurso como Presidente, en la Sesión solemne del 19de Mayo de 1894. 
DOMO" página 10. Archivos de la Sociedad de Estudios Clínicos. 
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Es lástima que, habiéndose consagrado por completo 
á la cátedra últimamente y durante un período respe- 
table de tiempo, no haya dejado rastro de su loable 
enseñanza en algún libro quetrasmitiese á la posteri- 
dad su reconocida competencia docente, más hay que 
perdonárselo, porque nó sabemos si al romper los 
moldes que de antaño han adoptado entre nosotros 
los Intitutos, sostenidos por el Estado, mereciese la 
censura de reformador y le esperasen las fatigas de 
Lutero, sin saber si tendría la suerte que cupo á éste 
de luchar y vencer. :. : 

No voy á detenerme copiando en estos momentos 
el honroso expediente universitario, que me ha facili- 
tado bondadosamente el benemérito secretario de la 
Universidad, Dr. D. Juan Gómez de la Maza, á quien 
quedo reconocido; pues aparte de que á veces signifi- 
ca bien poco, respecto del verdadero progreso en la 
enseñanza, me expondría á cansaros, y por lo tanto, 
voy á detenerme sólo en uno de los actos universita- 
rios: en el elogio que le tocó hacer del desaparecido 
catedrático de C ínica médica, el Dr. Félix Giralt y 
Figuerola. 

La lectura de este discurso trajo á mi memoria el 
recuerdo de sucesos que no puedo resistir al deseo de 
exponéroslos, aún cuando tema salirme de los límites 
de una necrología. 

En el Colegio de Abogados, oía años atrás, el elo- 
gio póstumo del jurisconsulto D.. José Eugenio Ber- 
nal, leído por un contemporáneo y colega, el Sr. D. Jo- 
sé de Jesús Ponce. Bernal había hecho la defensa de 
uno de los dos primeros condenados á muerte en es- 
ta ciudad por causas políticas en 1868. Ponce des- 
eribió con mano maestra la situación heróica de Ber- 
nal, defendiendo en medio de las bayonetas de los 
voluntarios, á un muerto, como dijo evocando la fra. 
se del defensor del cura Merino en 1852; pero pocos 
años después, cuando tuve la pena de oir la oración 
fúnebre dedicada á D. José de Jesús Ponce por uno de 
sus discípulos, supe que si Bernal se encontró en las 
eríticas crreunstancias pintadas por su panegirista, 
en.las:mismas se encontró Ponce, defensor del otro 
acusado en el mismo día y. por la misma causa. Pon- 
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ce al juzgar tan maravillosamente á Bernal, se había 
juzgado á sí mismo, aunque ocultando, como su alte- 
za de miras lo exigía, la más remota participación en 


los hechos que elevaban á Bernal á la más alta he- 
roicidad. 


En el elogio hecho por el Dr. Horstmann, de Gi- 
ralt, su íntimo y compañero de Universidad, de estu- 
dio y de fatigas mutatis, mutandi, ha ocurrido lo 
mismo; todo cuanto de Giralt dijo con gran maestría 
Horstmann, podía aplicársele á él mismo. 


Me limitaré solo á copiar un párrafo del elogio en 
que se destaca como en ningún otro, lo que acabo de 
expresar. 


En él decía: 


“Para hacer más fructífera su enseñanza y sostener 
la emulación entre sus discípulos á la par que prepa- 
rarlos á la literatura médica, dispuso que llevaran 
historias clínicas de todos los enfermos, cuyos traba- 
jos inspeccionaba y corregía minuciosamente, y más 
tarde, en unión del Prof. de clínica quirúrgica, creó 
dos periódicos eminentemente prácticos: “La Hoja 
Clínica” y la “Gaceta de Ciencias Médicas”'; donde la 
sección quele estaba encomendada, brilló siempre por 
la exquisita calidad del material que encerraba y la 
instrucción que difundía, no sólo entre sus discípulos 
sino también en gran parte dela clase médica: allí 
comunicó sus ideas originales sobre determinados 
medios de diagnóstico, sobre el valor de ciertos sig- 
nos, sobre algunos puntos obscuros de nuestra pato- 
logía intertropical; allí dió á conocer, propagó y en- 
salzó el uso del alcohol; allí proclamó las excelencias 
de una buena alimentación como poderoso auxiliar 
terapéutico; allí declaró ruda guerra á las emisiones 
sanguíneas, y principalmente á la sangría, con razo- 
nes tan obvias y concluyentes que sa opinión no tar- 
dó en propalarse y generalizarse de tal modo, que 
hoy se ven desterradas dela buena práctica; allí por úl- 
timo demostró su incesante afán de sentar sobre sóli- 
das bases nuestra patología propia y establecer las 
modificaciones que imprimían á la exótica, las dife- 
rencias climatéricas y telúricas ooo M0 OOBLraS 
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Horstmann, al desaparecer dejó un buen ejemplo 
que imitar á sus conciudadanos, porque siempre estu- 
vo presto á servir á la causa pública; fué vocal de la 
junta superior de Beneficencia y Caridad, miembro 
de la comisión de Higiene de la cárcel, vice-presidente 
y vocal de la junta de Patronos del Hospital “Mer- 
cedes”, médico del barrio del Monserrate, durante el 
cólera de 1868, por cuyos servicios le acordó el Go- 
bierno un voto de gracias, fué oculista de la. Casa de 
Beneficencia, sin sueldo, por carecer de recursos el es- 
tablecimiento, ponente de la Facultad de Medicina en 
los informes médico-legales emitidos á petición de los 
tribunales de justicia, desde 1863 á 1869; juez de tri- 
bunal de opisiciones diferentes veces, encargado de 
redactar la oración inaugural del curso académico 
universitario de 1887 á 1888, vice-presidente más de 
una vez en esta Corporación y últimameñte presiden- 
te de la sección de anatomía del Tercer Congreso Mé- 
dico Pan-Americano, y miembro en representación de 
la Facultad de Medicina del comité organizador del 
Congreso Sanitario Internacional que se ha de cele- 
brar en la Habana el 15 de Febrero de 1902. 

El Dr. Horstmann, estuvo en posesión de una vas- 
ta clientela de que careció en los últimos años de su 
vida, no porque sus bien nutridos conocimientos mé- 
dicos fuesen parte en ellas sino quecomo me afirmaba 
un distinguido colega suyo, quele asistió hasta exha- 
* lar el último aliento, obedeció á que su posición so- 
cial, desahogada, le alejó forzosamente de la práctica 
médica, siempre espinosa para engolfarse en la ense- 
ñanza, cuyo atractivo es doble si se le puede consa- 
grar todo el tiempo que exige, cuando se desempeña 
á conciencia y con la honradez en que envolvía todos 
los actos de su vida. Como no hay lago, que por lo 
trasparente y sosegado de su aguas no esté sujeto á 
tempestades, asi esta Corporación sintió sus convul- 
ciones durante la presidencia del Dr. Horstmann en 
1894. Era una época en que acababan de faltar á la 
Academia sus dos columnas graníticas, el Dr. D. José 
Nicolás Gutiérrez, su fundador, y el Dr. D. Antonio 
Mestre su segundo fundador, si se me permite este 
coneepto. Se encontraba como una nación que pler- 
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de sus grandes estadistas y en el primer momento se 
desconcierta, hasta quecon nuevos hombres y nuevos 
factores vuelve al camino de la normalidad. 

Aquel período de cierta efervescencia en las pasiones 
impresionó la naturaleza sensible del Dr. Horstmann, 
que, aprovechando el derecho que le daba su edad, 
pidió un puesto entre los Académicos de honor, que 
es donde le ha sorprendido la muerte. 

Con lo expuesto, habreis podido apreciar que el Dr. 
D. Federico Horstmann llenó cuamplidamente sus de- 
beres de Médico, de Catedrático y de Académico, y 
aun cuando esta Corporación, asistiendo á su sepelio 
testimonió sus respetos al finado, en nombre de ella, 
envío á sus familiares el más sentido pésame. 


INFORME SOBRE HONORARIOS 


POR EL DR. VICENTE BENITO VALDÉS 


Sr. Presidente: 


Con fecha 20 de Agosto próximo pasado; el Sr.” 
Juez de 1? Instancia é Instrucción del Distrito......soli- 
cita de esta Corporación su dictamen sobre la cuenta 
de honorarios que el Dr....... reclama á Dn......á fin de 
que le informe si dichos honorarios son equitativos ó 

«resultan excesivos. 

De la comunicación del Sr. Juez como de la relación 
de servicios profesionales al Sr...... se deduce que la 
afección de que éste adolecía era quirúrgica. 

Consta en esa relación, suscrita por los Dres......y 
por el expresado Sr...... que la asistencia facultativa 

duró desde Enero 16 hasta el 12 de Marzo,'ó- séan 
cun mes y veinte y cinco días, habiendo: practicado. el 
-Dr......en ese tiempo, ochenta y seis visitas; y de rd 
“cuarenta y dos fueron: acompañadás de curazione 
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estimando cada una en $ (5-30; tres á media noche, 
valorizada cada una en $ 17; una consulta con el 
Dr......con la asignación de $ 17 para cada profesor; 
treinta y cuatro visitas con práctica de masage, á 
$. 8-50 centavos cada una; y seis visitas siemples á 
$2-12 1% centavos una; de modo que en total, la can- 
tidad reclamada es de $ 609 35 centavos oro español. 

Como se verá por las apreciaciones que á continua- 
ción se exponen, el Dr......seha ajustado, en la regula- 
ción de honorarios, á la práctica corriente, 

Saben S. 5. que la visita exclusivamenme médi- 
ca, sencilla, que viene sirviendo como de tipo legal por 
la costumbre, lleva por honorario un escudo oro, mo- 
neda española; bien que ya, en la práctica, esa visita 
recibe mayor estimación á consecuencia de las eroga- 
ciones crecientes que al profesor médico demandan 
las exigencias actuales de la práctica profesional y á 
causa Catnbiéh de la depreciación que la especie de 
moneda indicada sufre por disposición oficial. Sin 
embargo de esto, el Dr......ha respetado ese tipo no 
solo'para valorizar las visitas sencillas, que hizo al 
Sr......sino como principio en la clasificación de sus 
servicios profesionales al mismo. | 

Er efecto, sancionado está por la costumbre, fun- 
dada en la. justa consideración del mayor trabajo 
empleado, que las visitas quirúrgicas, ya sean sim- 
plemente manuales, ya requieran el uso de un apara- 
to instrumental cualquiera, devenguen honorarios 
cuya ascendencia es, para la más sencilla de las ope- 
raciones, doble, por lo menos, de los que correspon- 
den 4'la visita médica, simple, aumentando ese valor 
conforme á la índole y condiciones del servicio realiza- 
do. La Comisión que informa á esta Academia des- 
conoce las circunstancias que concurrían en las cura- 
ciones que el Dr .....efectuaba en su cliente; pero le 
basta para juzgar y saber que los $ 5-30 oro repre- 
sentan honorarios de visita quirúrgica, toda vez que 
en cada una de las cuarenta y dos que practicó AS 
curación del lesionado. 

Ajustado está también dicho profesor á esos princi- 
pios en la regulación de sus honorarios por las tres 
visitas que hizo al Sr......á media noche, servicio de 
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carácter extraordinario, de valor estimativo. Co- 
rriente es enla práctica cobrar, como lo hace ese profe- 
sor en el presente caso, $ 17 por cada una visita en 
esas condiciones. El sacrificio de horas destinadas 
al reposo, explica aquel carácter y el derecho que se 
reconoce en el médico de apreciar ese trabajo, dentro 
de los límites que le señale su discreción. 


En $ 17 también estima el reclamante la visita que, 
en consulta con el Dr......hizo á su cliente; y la Comi- 
sión selimita á recordar el hecho, que á título de prin- 
cipio tradicional y justo le sirve de fundamento para 
sus apreciaciones: el carácter quirúrgico de la consul- 
ta que dá derecho á honorarios de doble valor que 
Jos de la consulta médica, iguales para cada uno de 
Jos médicos concurrentes á la misma. 


Veinte y siete visitas con práctica de masage en ca- 
da una hizo el Dr......quien estima cada visita en 
$ 8-50 ó sea, en total, $ 229-50. Este servicio, ape- 
sar de constituirlo la aplicación de un procedimiento 
médico, sin originalidad y de uso frecuente, reviste 
carácter especial que en cierto modo lo separa del cri- 
terio corriente, para su estimación en honorarios, 
como los servicios profesionales precedentes, y colo- 
carlo entre aquellos á los cuales solo la conciencia y 
equidad pueden producir en valor pecuniario. El 
Dr......hizo, durante doce días, una aplicación diaria 
de masage, y en el transcurso de once días, dos sesio- 
nes diarias del mismo procedimiento. La Comisión 
que informa estima justos los honorarios que por es- 
te concepto se asigna el Dr......teniendo presente, no 
la necesidad de conocimientos especiales para ese 
trabajo; pero sí lo penoso de su aplicación, la habili- 
dad que requiere, el tiempo que demanda y la fatiga 
inherente á su ejecución. 


Fundada la Comisión de Medicina Legal en las ra- 
zones que deja expuestas, tiene el honor de proponer 
á esta Corporación que se sirva evacuar la consulta 
del Sr. Juez de Primera Instancia é Instrucción del 
Distrito......manifestándole queestima equitativos los 
honorarios que el Dr....... reclama por su asistencia al 


DE oi 
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Esta Academia, con más ilustrado criterio, resol- 
yerá. 
Habana Octubre 13 de 1901. 


INVESTIGACION MEDICO LEGAL 


PUTREFACCIÓN DEL FETO EN CUBA 


POR EL DR. J. N. DÁVALOS (1) 


Con motivo de reciente acusación de infanticidio, en 
causa muy conocida, comenzamos algunos estudios 
sobre la putrefacción de los niños nacidos muertos, 
de los cuales origina este trabajo la primera investi- 
gación efectuada. 


Siendo el clima de Cuba completamente distinto al 
de los países de donde recibimos la ciencia hecha, las 
diferencias deben también ser muy marcadas en el re- 
sultado de investigaciones que, como la presente, tan 
estrecha conexión tienen con el medio ambiente. De 
ahí la nesecidad de la repetida comprobación de cier- 
tos hechos científicos. 


En la obra La mort et la mort subite, del profesor 
Brouardel, (1895) se lee en la página 72: “ Según los 
experimentos de M. Ogier y Bordas en los nacidos 
muertos, que no han respirado, la putrefacción, aun- 
que estén expuestos al aire libre, no sigue la marcha 
que en los adultos. Porel contrario, en los que ha- 
yan respirado y vivido 24 horas, los fenómenos pú- 
tridos son casi iguales á los que se observan en los 
adultos. 


En la página 84. del mismo libro, dice: “El ojo sufre 


—— 


(1) En colaboración con el Dr. Federico Grande Rossi. Perito nombra- 
do por el defensor. 
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transformaciones muy importantes. La mancha es- 
clerotical de Larcher (tinte moreno característico del 
ojo muerto) aparece enseguida; después el globo ocular 
se aplana, la córnea y la esclerótica se pegan. El co- 
lor del íris se puede reconocer durante doce días en 
otoño y primavera. El ojo se vacía al cabo de dosó 
tres meses. Este término me parece un poco largo.” 


En la página siguiente seencuentran estos párrafos: 
“Los pulmones de un niño que no ha respirado jamás 
se cubren de burbujas de gas; la putrefacción se efec- 
tua distinta en un todo á la del adulto; parece nece- 
sario que el aire exterior Ó la sangre del instestino 
haya llevado gérmenes de putrefacción á los alveolos 
para que los pulmones se pudran.”” 


““El hígado se vuelve masa alveolar llena de gas; un 
pedazo de él puesto en el agua, sobrenada, lo cual es 
signo de descomposición profunda. Si por comñsi- 
guiente, en una autopsia os encontráis en presencia 
de un bígado que nada, podéis afirmar que la muerte 
data de época bastante lejana” | 


Es variable la putrefacción del cerebro.' En el adulto 
es lenta, en general: en el recién nacido y el feto la 
descomposición es más rápida, quizás porque: con- 
tenga más agua. 

* 
* * 

Lo que apuntamos á continuación es lo que hemos 
podido observar respecto de la putrefacción del niño 
nacido muerto y expuesto al aire libre, observación 
que han hecho con nosotros los Dres. Acosta, Ruiz 
Casabó y Pérez Piquero. 

En la noche del 23 de Septiembre último, en la Clí- 
nica de Partos del Hospital Mercedes, murió en el 
claustro materno una niña de término, en parto muy 
prolongado. La niña tenía 505 milímetros de talla 
y pesaba 2650 gramos; la circunferencia horizontal 
máxima de la cabeza era de 315 milímetros. Estaba: 
cortado el cordón umblical á 6 centímetros de la in- 
serción y ligado con seda. | 

En los lienzos de envoltura, en el ano y en ambas 
nalgas se notaban manchas de meconio. En las pa- 
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redes laterales de la cabeza, bañando los pelos de la 
parte, se veía una mancha difusa, producida, sin du- 
da, por el paso del líquido amniótico con meconio sus- 
pendido. Esmegma sobre los párpados, ingles y 
axilas. e 

Para proteger el cadáver contra los gatos y las au- 
ras, se encerró en una jaula bien aereada, de madera 
y alambre, en la mañana del 24 de Septiembre, deján- 
dolo expuesto al sol y á la lluvia. No presentaba 
particularidad digna de mención; la piel estaba ínte- 
gra, de color sonrosado, y las aberturas naturales en 
estado normal. 

Alas 24 horas se observaron manchas de sangre 
en el lienzo (circulación póstuma de Brouardel) que 
se continuaban con un hilo de la misma que lenta- 
-mente salía por la fosa nasal derecha. Al comprimir 
el hipogastrio salió meconio por el ano. Los párpa- 
dos derechos, la nariz, las orejas, la pared anterior 
del pecho, la espalda, la porción súpero-interna de los 
muslos, perdieron el color sonrosado que tenían y 
estaban violáceos, como equimosados. No hay rigl- 
eidez' cadavérica. La putrefacción comenzaba, á 
juzgar por el olor que se percibía muy de cerca, al 
nivel de la boca y de la nariz. El cadáver había per- 
dido 12 gramos de peso. 

En la tarde del mismo día (25), las manchas'de la 
cara, vientre y espalda, tomaron color verde carde- 
nillo. Continuaba saliendo sangre por la nariz. En 
el lado derecho del labio superior se observófuna pér- 
dida superficial de la piel. El cordón, pegado“ al 
vientre, muy disminuido y marchito. 

A las 60 horasla putrefacción eracompleta. Ambos 
ojos sehabían fluidificado dejando las órbitas vacías, 
por la derecha de las cuales expontáneamente se ver- 
tía la masa encefálica, líquida, de color rosado, con 
“pequeños grumos blancos. El menor movimiento 
impreso al cadáver precipitaba el derrame. La 
cabeza estaba aplastada por la gravedad favorecida 
«por-el reblandecimiento pútrido. La cara aparecía 
¿de ancho doble y de color verde oscuro, apizarrado y 
-smása codos) E sidioonogs91 omar! e | 

Todo el epidermis estaba blando y fácilmente “des- 
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prendible en plancas. Flictenas en ambas íngles, del 
tamaño de un huevo de gallina, tensas, lucientes y 
negruzcas. El vientre, como la cara, verde oscuro, 
abultado por los gases, en forma de tonel. El resto, 
exceptuando pies, manos, antebrazos y piernas, del 
mismo color apizarrado. Sin rigidez cadavérica. Al 
levantar el cadáver por el mismo lienzo en que des- 
cansaba, se-rompió la pared anterior de la axila dere- 
cha, saliendo abundante putrílago sanguinolento. El 
olor que hasta entonces se apercibía ligeramente, fué 
intensísimo y muy parecido al de las cadáveres de 
adultos. El vientre se deprimió en cuanto salieron 
los gases al través de la axila. 

AUTOPSIA.—Se practicó una incisión en el pecho, li- 
neal, desde la horquilla hasta el apéndice xifoides. La 
piel estaba blanda, gelatinosa; los músculos y el teji- 
do celular subyacente, licuados. La clavícula saltó 
desarticulada por la putrefacción; las costillas muy 
blandas; el timo licuado también. 

Se desprendió el pulmón izquierdo; estaba de color 
rojo vinoso, pero conservado en su forma aunque 
putrefacto y muy blando; equimosado en la parte in- 
ferior, y presentando á trecho polígonos oscuros di- 
bujados enla superficie. Aparecían muchas vesículas 
flictenulares, algunas hasta de cinco milímetros de 
diámetro. Colocado todo el pulmón en el agua, flo- 
tó; separada la porción hepatizada, flotó el resto, y 
ésta fué al fondo. 

Apretando debajo del agua y entre los dedos un 
pedazo de pulmón, no crepitó, se deshizo y mezcló al 
agua en forma de papilla untosa, mientras las burbu- 

jas de gas fétido abundantes subieron á la superficie 
en líquido rompiéndose al contacto del aire. 

Mientras tanto, y de la superficie que dejó el pul. 
món separado, salieron numerosas burbujas del mis- 
mo gas fétido, levantando el putrílago y haciéndole 
borbotar. 

El diafragma estaba perforado. 

Abierto el vientre por otra incisión al nivel de la 
región hepática, se encuentra el hígado fundido en 
puré negro. ¡Elintestino reconocible á á trechos, putre- 
facto también. 
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Una incisión del tegumento del muslo izquierdo se- 
guido de compresión suave, dió masa muscular redu- 
cida á papilla de color salmón. 

BACTERIOLOGIA.—Se hicieron siembras directas de 
jugo pulmonar, hepático y muscular, en caldo pepto- 
nizado subalcalino, por ser este el medio más propi- 
cio al desarrollo de todos los gérmenes, empleando 
tres tubos para cada jugo y todos los requisitos de 
rigor para evitar infección extraña. 

A los tres días de estar las siembras en la estufa á 
37 encontramos que el caldo de todos los tubos se 

había enturbiado, últimamente los del jugo muscu- 
lar. Las preparaciones efectuadas nos mostraron 
varias especies microbianas, porlo cual resembramos 
en placas de agar, que estuvieron dos días en la estu- 
fa á la misma temperatura anterior. 

Jugo PULMONAR.—En las placas procedentes del 
caldo sembrado primeramente con este jugo, se desa- 
rrollaron dos clases de ¿colonias, unas semejantes á 
las de escreptococus piógeno y constituidas por un 
germen morfológicamente idéntico; las otras, mayo- 
res que las primeras, lisas, brillantes, blancas, de bor- 
des limpios, húmedas, constituidas por un bacilo fila- 
mentoso grueso, muy largo, cuya siembra en caldo 
produjo olor fétido muy parecido al que el cadáver 
desprendía. 

Juco HEPÁTICO.—En el agar germinaron dos clases 
de colonias: unas parecidas á las primeras anteriores, 
pero constituidas por un bacilo corto, ovalado, muy 
pequeño, que se coloró rápidamente. Otras, más nu- 
merosas, formadas por estafilococos, blancas, brillan- 
tes, grandes, no traslúcidas, de superficie lisa y dibu- 
jando círculos concéntricos. 

Jugo MUSCULAR.—Germinó una sola forma de colo- 
nia, amarilla, semejante á la del piógeno dorado, 
constituido por un estafilococo. En el caldo en que 
fué sembrado directamente el jugo muscular, se desa- 
rrolló, además del coccus expresado, un bacilo fila- 
mentoso, largo, semejante al vibrión séptico de Pas- 
teur, seguramente anaerobio puesto que no se logró 
desarrollarlo en el agar al contacto del aire. 

Aún no hemos hecho la clasificación de estos gér- 
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menes, asunto de investigación posterior, no necesa- 
ria al objeto de este trabajo. 

CoNcLUsIoNEs.—Esta observación única nos enseña 
á reserva de rectificar ulteriormente si en casos idén- 
ticos fueren otros los hechos que encontrásemos, que 
en Cuba la putrefacción del niño nacido muerto y sin 
haber respirado es tan violenta como la del adulto. 

Las transformaciones pútridas del ojo se cumplie- 
ron en 60 horas. 

Había en los pulmones burbujas gaseosas y flotó 
en el agua la parte de ellos no hepatizada. 

La putrefacción del cerebro igualó en rapidez á la 
de todo el organismo, siendo evidente prueba de esta 
última la infección del triceps femoral. 

RESUMIENDO: * En cuestiones de esta índole, en que 
el medio tiene tan primordial importancia, no debe- 
mos guiarnos por las investigaciones efectuadas en 
paises tan distintos del nuestro y, sobre todo, cuando 
se trate de fijar el tiempo, más ó menos exactamente 
en que las fermentaciones, de esta ú otra clase, hubie- 
ran podido cumplirse. 


Habana 4 de Octubre de 1901. 


Sr. Presidente de la “Academia de Ciencias Médicas 


Físicas y Naturales de la Habana.” 


Señor; 


El Señor Secretario de esta Corporación se sirve re- 
mitirme con fecha 28 de Septiembre último, un escri- 
to del Juzgado de primera Instancia é Instrucción del 
Distrito. ..... acompañando copia de la fórmula núme- 
ro 46576, * para que se determine si está ajustada á 
la Terapéutica: ” 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 67 


La copia dice así: 
Suit de! qtu mina. 104 SIE UIOTO SULLCT ] 
paa 2 gr. 
Hierro reducido por el hidrógeno) 


Sulfato deestrignina............ | 

¿aa 005 centigramos 
NAANAFSENTOS O A | 
A E A NS E CS 


H. S.A. pildoras N” 24. 


La fórmula cuya copia precede, está ajustada á la 
Terapéutica, no solo en cuanto á sus componentes, 
que no son substancias incompatibles, m química ni 
fisiológicamente consideradas; sino también; en cuan- 
to á su posología, pues cada pildora representa un: 
poco más de ocho centiígramos de Sulfato de quinina 
y otro tanto de Hierro reducido por el hidrógeno, y 
dos milígramos y una fracción de Sulfato de estriemio 
na y de Acido arsenioso; dósis perfectamente norma- 
les, suponiendo que sean administradas una ó dos 
píldoras en las veinte y cuatro horas, como de :ordi- 
nario se prescriben. 

Y tenemos que hacer esa suposición, porque en la 
copia mencionada no se refiere cómo han sido indica- 
das, cosa natural si se atiende á que esa indicación se 
le hace directamente al enfermo óá sus familiares y 
no queda consignada en la receta. 

Esto en lo que se refiere á la cuestión de fondo,-ó 
sea á la parte científica de la consulta. 

En cuanto á la cuestión de forma, ó sean las faltas 
que se advierten en la copia, relativas al Arte de Re- 
cetar, como son omisión del signo inicial, la de la fe- 
cha, localidad, firma del médico, y estar «escritas con 
números y abreviaturas las cantidades y substan- 
cias, no hacemos más que mencionarlas, por' cuanto 
la acción judicial y el secreto del sumario pudieran 
perjudicarse con la expresión de alguno de esos deta- 
lles. 

Es cuanto tengo que informar, salvo el mejor pare- 
cer de los señores Académicos. 


Dr. JorGE LeE-Rov. 
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Acta de la Sesion pública ordinaria del 27 de Octubre de 1901 


Presidencia: del Dr. Juan Santos Fernández. 

Académicos concurrentes: Dres. Alonso Cuadrado, Acosta, 
Coronado, Dávalos, Duplessis, Garrido, Hernando Seguí, Ja- 
cobsen, Le-Roy, Varona, Weis y G. López, Secretario. 


Abierta la sesión á la hora de costumbre en el Aula Magna 
de la Universidad, el Sr. Presidente, concede la palabra al Dr. 
Dávalos, que hace una comunicación oral, acerca de las alte- 
raciones que la putrefacción realiza en los fetos muertos. 

Terminada esta comunicación, cuya importancia señala el 
Sr. Presidente, haciendo notar al mismo tiempo, lo intere- 
sante del estudio del Dr. Dávalos, donde una sola experien- 
cia, aquí en nuestro país realizada, parece modificar conclu- 
siones que los tratadistas aceptan como inconmovibles. Tal 
es, lo relativo al pulmón del feto que no ha respirado y que 
en todas las obras de Medicina Legal, se expone que vá al 
fondo de una vasija que contuviere agua. Aquí en la expe- 
riencia del Dr. Dávalos, resulta, que el pulmón del feto no ha 
respirado, y sobrenada en el líquido. 

Se comienza después la orden del día, y pasa á la tribuna 
el Dr. Tomás V. Coronado, que dá lectura á un informe sobre 
homicidio interesado por la Sección primera de lo Criminal 
de la Audiencia de la Habana. Dicho informe no es discuti- 
do pues todos los Sres. presentes le impetran su aprobación y 
sus conclusiones son también unánimemente aceptadas. Jl 
mismo Dr. Coronado, dá lectura á un segundo informe sobre 
infanticidio, en nombre de la Comisión de Medicina Legal, y 
también interesado por la Sección primera de lo Criminal de 
de la Audiencia de esta capital. 

Este trabajo, extensamente razonado y fundamentado, es 
aprobado como el anterior por unanimidad. 

El Dr. Hernando Seguí, sucede al Dr. Coronado, en la tri- 
buna, y como ponente de turno, dá lectura á un informe so- 
bre baños de mar, calientes, interesado por la Secretaría de 
Industria y Comercio. 

Este trabajo, donde razonadamente se hace conocer que 
carece de novedad la aplicación caliente del agua de mar, es 
aprobado sin discusión. 
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La Presidencia, concede la palabra al académico Dr. Du- 
plessis, quien lee una observación muy instructiva, acerca de 
una complicación hepática en un caso de una operada de 
apendicitis, y en cuya enferma, sin relación alguna cou el tra- 
bajo de cicatrización post operatoria, sobreviene de pronto 
fiebre alta y síntomas infecciosos graves, que le arrebatan la 
vida en breves días. 

Hace consideraciones á este respecto, explicándose lo suce. 
dido á la luz de los trabajos del profesor Dieulafoy, acerca 
del hígado apendicular. 

El Dr. Weiss, que celebra el trabajo anterior, hace algunas 
consideraciones sobre la responsabilidad del Cirujano en los 
fracasos operatorios, y con motivo de pregunta parecida, 
que acerca de su caso relatado, se hiciera al Dr. Duplessis. 

Como la asepsia no es matemática, no acepta para el ciru_ 
jano la responsabilidad en casos de infección. 

El Dr. Varona, enumera las causas de infecciones abdomi- 
nales, que constituyen un proteo, considerando muy acepta- 
ble las apreciaciones del Dr. Duplessis. Todo le indica en 
efecto, que la infección en el caso relatado, había escojido la 
vía hepática. 

El Dr. Duplessis, habla de los cinco puntos de infección por 
esta vía, descubriéndolos en relación con la vascularización 
del meso-apéndice. 

Con la discusión de este caso, terminó la sesión Hoe e 
declarándose la Academia en sesión de Gobierno. 


INUAADABECUDABA ACACIA DEN EDIAABA DEBRA 


INFORME EN CAUSA POR MUERTE 


POR EL DR. Tomás V. CORONADO 
SR. PRESIDENTE, 
SRES. ACADÉMICOS: 


No creo posible presentar informe alguno concreto, 
por las simples copias de lugares de los autos remiti- 
dos á esta Corporación, en la causa del Juzgado ....... 
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y seguida COMÉTA cocconconi ocio Se hacía necesario que 
el Tribunal, ó el fiscal ó el defensor, expusieran los 
particulares que debieran ser aclarados, si aclaración 
merecían por la ponencia nombrada al efecto: 

Estudiada detenidamente la causa ó certificaciones 
remitidas, el ponente pidió á la Sala primera de lo 
eriminal, por conducto de nuestro Secretario Dr. Ló- 
pez, que se concretase la cuestión ó cuestiones sobre 
los cuales se pide informe á esta Academia. 

Con. fecha. ss... he recibido ...... una comunicación de 
la Sala 1* de lo Criminal dirigida al Sr. Secretario 
Dr. López, el cual me la remite. En esta comunica- 
ción se expresan de una manera terminante y concre- 
ta los particulares que deben ser informados. 

La ponencia transcribe cada una de las preguntas 
del cuestionario presentado por la d:fensa del proce- 


sado ...... , en vista del cual se ha interesado á esta 
Corporación su informe. 
PriMERA.—¿Si las lesiones que recibió ...... eran nece- 


sariamente mortales ó pudo sobrevenir la muerte por 
alguna otra causa, agravada por el tiempo que estu- 
vo tendida en la calle y movimientos que sufrió al ser 
trasladada á la casa de socorro de la ...... ? 

Respuesta: Tal como se describen las heridas por 
los señores médicos de la casa de socorro y más tarde 
por los forenses en la autopsia y como puede verse en 
los esquemas que la ponencia se ha visto precisada á 
dibujar para mejor compresión, una de las heridas ha 
sido suficiente para determinar la muerte instantá- 
neamente. Esta herida interesa, seccionándola, la ar- 
teria coronaria en su rama aurículo ventricular ó 
transversal derecha, produce la misma, herida una 
amplia abertura del corazón derecho interesando la 
aurícula, el ventrículo y la válvula tricúáspide. No ha 
necesitado otra causa para que la muerte sobrevinie- 
ra instantáneamente. 

La literatura médica registra casos de curación 
por intervención quirúrgica, en heridas del corazón; 
pero la extensión y gravedad de las consignadas en 
este caso no hubiera dado lugar á intervención al- 
guna. 

SEGUNDA.—¿Si por la situación y dirección de las le- 
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siones, así como por los demás antecedentes de es- 
tatura, peso, posición de los muebles y demás datos 
que aparecen de los atestados que se acompañan 
puede precisarse la actitud que respectivamente te- 
nían el agresor y la ofendida al inferirse á ésta las le- 
siones, en qué orden de prelación las recibió y si hubo 
ó no defensa por parte de la agredida......? 

Respuesta: La dirección y situación de las heridas 
y el estudio detenido de los atestados del proceso y 
del plano que lo acompaña y á pesar de faltar las ro- 
pas que vestía la ...... en el momento del hecho, ropas 
que hubieran permitido aportar mayor número de 
datos interesantísimos á este informe, la ponencia 
cree que puede reconstruirse la escena de la agresión 
de una manera perfecta. 

Eg. 20 se encontraba sentada en una mecedora 
marcada en el plano con el número 2, á su derecha y 
un poco hacía adelante; esto es, en un plano que pa- 
sara por delante del borde del asiento se encontra- 
beoidz de pie, igualmente inclinado hacia su lado iz- 
quierdo. Tres veces ha levantado el agresor su cu- 
chillo para herir á la ofendida y esta ha podido defen- 
derse por dos veces consecutivas, como lo demuestra 
de una manera patente la situación y dirección delas 
heridas anotadas por los señores forenses en las re- 
giones tibial y femoral descritas en la práctica de 
la autopsia. Sentada ...... y por un movimiento 1ns- 
tintivo, casi automático al verse agredida levantó 
las piernas en flección forzada para cubrir su vien- 
tre y pecho y recibe: primero la herida que aparece 
de abajo arriba en el muslo y que en la posición 
ya citada, fué producida de arriba abajo como era 
natural. Vuelto á levantar el brazo del agresor la 
AR se defiende de igual manera; pero entonces el cu- 
chillo resbala por la cara interna de la tibia y va á 
producir la herida no penetrante del pecho. En ese 
momento y ya convencida dela inminencia del peligro 

trata de ponerse en pie para alejarse de su agresor y 
en ese preciso instante el agresor dirige el cuchillo 
hacia el pecho y no encontrando óbstáculo de ningún 
género, se hunde casi hasta la empuñadora por la do- 
ble fuerza impulsiva del brazo del agresor y por el 
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impulso de ..... al levantarse, no de otra manera pue- 
de el ponente explicarse la brutal herida que interesa 
el corazón, borde interno del pulmón derecho, borde 
del esternón (sustancia ósea), diafragma é hígado 
hasta introducirse seis centímetros en la última vís- 
cera. 

TERCERA.—¿Si una persona que estando sentada y 
dormida recibiese la lesión, que según describen los 
Dres....... interesó las cavidades derechas del corazón 
y válvula tricúspide, interesando todo su espacio, 
hubiera podido levantarse de su asiento y andar 
algunos metros para ir á caer á la calle?. 

Respuesta:—No se concibe que estando dormida la 
CLCAE haya podido recibir las heridas primera, segunda 
y tercera. S1 estaba dormida no hubiera hecho de- 
fensa flexionando sus extremidades inferiores para 
salvar el pecho y vientre al verse agredida. Si fuera 
posible que hubiera recibido en primer término la he- 
rida mortal estando dormida, fisiológicamente se 
hace imposible que su cerebro recibiera, trasmitiera 
y ejecutase el mandato—aunque esto fuese instintivo 
—de la huida hacia la calle. Probablemente hubiera 
quedado muerta sin tener tiempo siquiera para levan- 
tarse. Supuesto esto ¿cómo explicamos las demás 
heridas que presenta la agredida? ¿para qué realizar- 
las? Pero los hechos no han pasado como se supone. 
Recibida la gran herida, la herida mortal, en estado 
de vigilia y ya preparada por el terror de las peque- 
ñas heridas anteriores, es más que probable, casi 
seguro...... automáticamente obedeciendo el mandato 
cerebral haya podido huir hasta caer violentamente 
en la calle al faltarle el piso en el alto quicio marcado 
en el plano y allí perder porcompleto el conocimiento. 
Estas consideraciones de orden anátomo-fisiológico 
nos han hecho describir las heridas en el orden de pre- 
lación que hemos consignado enla pregunta anterior. 
A la ponencia no queda duda alguna que la gran he- 
rida, la herida mortal fué la última. 

CUARTA.—¿Si es cierto como dicen los Dres....... que 
la primera herida fuéla del pecho y ésta la que le 
ocasionó la muerte; ó por el contrario fué la última y 
pudo también haber sobrevenido la muerte porlo que 
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interesó la región del diagfragma y cara superior del 
hígado, ó la conmoción cerebral sufrida al caer...... 
desplomada, desde el alto quicio de la casa...... al 
borde del sardinel, con la cabeza en la di:ección al 
medio de la calle? 

Respuesta.—La herida que interesó el diafragma é 
hígado fué la misma que determinó la gran lesión del 
corazón derecho al penetrar el cuchillo de arriba abajo, 
de izquierda á derecha y de delante atrás. 

La ponencia cree que por sí sola, la herida del dia- 
fragma é hígado no hubiera sido capaz de determinar 
la muerte en tan corto espacio de tiempo. Fundán- 
donos en lo declarado en la autopsia es indiscutible 
que ha habido más que conmoción, ha habido conges- 
tión cerebro espinal determinada por la caida, como 
lo prueba el hecho de encontrarse las meninges, cere- 
bro y médula congestionados cuando lo natural 
hubiera sido encontrarlos isquemiados, esto es, sin 
sangredada la hemorragia intra-pleural consignada 
en la autopsia y natural á la herida de la coronaria 
y del corazón derecho en sus dos cavidades. 

La congestión cerebral, consignada en la autopsia, 
no hubiera sido por sí sola, á juicio del ponente, ca- 
paz de determinar la muerte en tan breve plazo. Un 
choque violento como el sufrido por...... al caer de 
espaldas, puede determinar la luxación de alguna vér- 
tebra cervical y producir instantáneamentela muer- 
te; pero en la autopsia nada se consigna en ese senti- 
do y no podemos suponer que así hubiera sucedido. 

QuinTa.-——¿Si es posible con los antecedentes anató- 
micos y demás datos médicos- legales que constan de 
los atestados que se acompañan precisar si......estaba 
ó no dormida al recibir alguna de esas lesiones? 

Respuesta.—Por una deducción llena de lógica que 
se desprende de los antecedentes de esta causa y de 
las apreciaciones ya relatadas en los preguntas ante- 
riores, la ponencia cree firmemente que......estaba des- 
pierta ANTES de comenzar la agresión. 

SEXTA.—Si la herida que recibió en la mano la testi- 
POr: pudo, por su situación y caracteres ser recibida 
al e en la lucha entre el agresor y la agredi- 
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Respuesta:—Es factible que la herida de la testigo 
cocoa haya sido producida por el cuchillo de......al agre- 
dir á......y promediar aquélla ó cuando este último 
se infería sucesivamente heridas en el pecho. 

SÉpPTIMA.—¿Y por último, si las lesiones que en el 
pecho se infirió el procesado ...... eran de carácter gra- 
ve y cómo puede explicarse sa pronta sanidad? 

Respuesta: —Toda herida de pecho es grave cuando 
se hace penetrante en la cavidad toráxica. S1 en vez 
de una son dos las heridas penetrantes, la gravedad 
se aumenta. ¿Por qué siendo graves curaron pronto? 
Causas son estas que el: ponente se vería perplejo 
para contestar de una manera categórica y por ese 
motivo las enamera simplemente. Porque dichas he- 
ridas no determinan lesiones vasculares capaces de 
producir derrames de consideración, porque el sujeto 
herido se encuentra en condiciones especiales de vigor 
natural para defenderse favorablemente de infeccio- 
nes secundarias, porque las heridás fueran completa- 
mente asépticas y porque la asistencia prodigada al 
herido fuese esmerada, científica y eficaz. 

El hecho de su rápida curación no disminuye en un 
ápice la gravedad que entraña toda herida penetran- 
te de pecho. 

CONCLUSIONES: 

1*—La gran herida del pecho produjo la muerte. 

2—La agredida se defendió desde el comienzo de la 
agresión. 

BaLDSa recibe la herida mortal, estando dormida 
hubiera quedado muerta donde estaba. 

4*—La herida mortal fué la última recibida. 

5*—Desde antes de la agresión la ...... estaba des- 
pese 

6*—La herida de la testigo citada pudo cdi re- 
cibido en el momento de pr romediar. 

T“ZLas heridas penetrantes de pecho son siempre 
graves. 


Habana, Octubre 20 de 1901. 


Dr. Tomás V. Coronado. 
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INFORME SOBRE INFANTICIDIO 


POR EL DR. TOMÁS V. CORONADO 


Sr. Presidente. 


Señores Académicos: 


Del estudio detenido de los,autos en. causa seguida 
contra......y del examen y análisis minucioso de las 
piezas de convicción, la ponencia deduce las contesta- 
ciones, al cuestinario que la Sección ¡primera de la 
Sala de lo Criminal de la. Audiencia, se ha servido di 
rigir á esta Corporación. 

Trátase, señores académicos, deun proceso por uno 
de los delitos que mayor contigente de trabajos. pro- 
porciona á los peritos médico-legales, en todas las 
naciones y que por otra parte pone en grave peligro 
la reputación del médico experto. 

Las cuestiones provocadas por el delito de infanti- 
cidio comprometen la reputación de los peritos y no 
es esto, señores académicos, por las dificultades ver- 
daderamente reales que entrañan, la práctica de la 
autopsia del feto y del reconocimiento de la madre, 
sino como dice muy bien Brouardel, porqueesa clase de 
crímenes exalta los sentimientos populares, colocan- 
do la opinión pública, en un estado, especial y predis- 
puesto á caer con sus críticas sobre el médico legista. 

“El experto no debe formular una opinión, debe 
presentar una demostración; pero en la imposibili- 
dad de basar la ponencia sus apreciaciones en las le- 
siones por ella comprobadas, se hace necesario que 
del estudio del proceso, y de los atestados suminis- 
trados por distinguidos compañeros que han interve- 
nido personalmente en los reconocimientos, autopsia 
y análisis de cosas y de hechos, forme un cuerpo de 
doctrina para responder al cuestionario y deducir 
sus conclusiones. 

Primera cuestión. —¿Si elfeto dado á luz por......na- 
CiÓ VIVO? 

Respuesta.—El peso de 2900 gramos, la longitud de 
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51 centímetros, los diámetros occipital y bi-parietal 
respectivamente de 121% y 91% centímetros, y el aspec- 
to general del feto—que hemos podido observar en su 
fotografía, —nos permite asegurar que llegó en per- 
fectas condiciones, al período dela vida intra-uterina 
y que al iniciarse los primeros fenómenos del parto 
estaba vivo; pero si tenemos presente que el paso de 
la vida intra-uterina á la vida extra-uterina, es decir, 
el nacimiento, está preñado de peligros de muerte pa- 
ra el feto que nace en condiciones normales, rodeada 
la madre de toda clase de cuidados, éstos han de ser, 
seguramente mayores, en un parto que pretende rea- 
lizarse clandestinamente, ahogando, por, decirlo así, 
la madre los gritos de dolor y perturbando con su es- 
tado psíquico especial, las funciones fisiológicas del 
parto. 

Esta deducción nos es sugerida por el estudio com- 
pleto del proceso: ocultación de embarazo primero, 
que viene á culminar en parto clandestino. 

Todos los autores están conformes en aceptar que 
durante el trabajo del parto, desde que se inician los 
primeros dolores y las primeras contracciones uteri- 
nas, hasta queel parto ha terminado, el feto atraviesa 
momentos críticos y de verdadero peligro para su vi- 
da por una verdadera balumba de causas que yo me 
veo precisado á enumerar, para poder hacer deduc- 
ciones en vista de los resultados de la autopsia del 
feto, de las declaraciones oficialmente tomadas en el 
proceso y de una larga conferencia sostenida con la 
procesada—con autorización del señor Director del 
Hospital......para aclarar algunos particulares, no 
bien definidos en los documentos recibidos. 

Las causas de muerte más frecuentes durante el 
trabajo del parto son: 1* Cesación prematura de la 
respiración placentaria.—2* Asfixia por procidencia 
del cordón.—3* Circulares del cordón.—4* Compre- 
sión de la cabeza.—5* Hemorragias placentarias al ni- 
vel de la inserción del cordón y otras menos frecuen- 
tes. 

Todo hace creer á la ponencia que el teto ha muerto 
durante el trabajo del parto, por una de las causas 
enumeradas, sin que esto excluya que permaneciendo 
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todavía la cabeza en la vagina ó fuera de ella, el fe- 
to haya podido hacer una ó más inspiraciones, antes 
de morir definitivamente. 

Razonemos el fundamento de nuestras apreciacio- 
nes: 

El parto no ha sido tan rápido como parece des- 
prenderse de las declaraciones de la procesada, como 
queda demostrado en la autopsia del feto, donde se 
consigna la existencia de un “derrame de sangre coa- 
gulada bajo el pericraneo.” “Inyección de las mernin- 
ges. Derrame de sangre coag oulada debajo de la arac- 
noides. Congestión intensa “de la masa encetálica.' 

Todo esto, señores académicos, en un feto de térmi- 
no cuyo cordón umbilical fué seccionado y no higado, 
en el que estamos autorizados.para afirmar que no 
respiró francamente desde el momento de su naci- 
miento, porque en ese caso es seguro que hubiera gri- 
tado y llorado, denunciando á los demás habitantes 
de la casa su nacimiento y obligando, seguramente, 
á la madre á practicar violencias, tapándole con. las 
manos la nariz y la boca, para apagar sus gritos. 
En la autopsia se consigna que no existen señales de 
violencia alguna y esto es altamente interesante tra- 
tándose de una acusación de infanticidio. 

Si el feto hubiera nacido simplemente en estado de 
muerte aparente é interrumpida su respiración, ya 
por el trabajo del parto, va por una mano criminal 
que tapáse sus conductos respiratorios, ya introdu- 
ciéndolo en la maleta y comprimiéndolo conropas, la 
hemorragia umbilical hubiera sido intensa y continua- 
da hasta dejar al feto exangie. 

La pérdida de sangre consiguiente está desmentida 
por la misma autopsia, en lo ya.dicho. 

La docimasia pulmonar demostró álos compañe- 
ros que practican la autopsia que el feto respiró; pero 
hay que consignar que basta que un feto haga una ó . 
más inspiraciones ó que se le haya insuflado aire en 
su conducto respiratorio, para que esa docimasia sea 
positiva, sobre todo si el feto ha entrado ya en perío- 
do de descomposición como en el presente caso. 

Es de sentirse que los señores forenses, no hubieran 
realizado también la docimasia auricular y la del 
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conducto digestivo; pero ellos afirman que en el estó- 
mago é intestinos no existía arre y desde luego tam- 
poco gases, yesto esimportantísimo: por poco quehu-: 
biera vivido el feto hubiera deglutido y desde el mo- 
mento que una pequeña cantidad de aire penetra por 
deglución en el estómago, éste y los intestinos se lle- 
narían de gases al comenzar la putrefacción, por fer: 
_mentaciones bacterianas de las llevadas al estómago 
por deglución. Puédese asegurar que el feto mo de 
elutió. 

La gran cantidad de meconio mezclada. al líquido 
amniótico que mancha profusamentelas ropas de... 
demuestra patentemente que los fenómenos -cerebra- 
les y de afixia por compresión ú otracausa se realiza: 
ron permaneciendo todavía .el tronco del feto eri, la 
cavidad uterina, donde se vertió el: imeconio «en vel lí- 
quido amniótico. Todos. los autores están, confor- 
mes en asegurar que la expulsión prematura del me- 
conio y de la orima del feto, se realiza cuando la. as- 
fixia durante el trabajo del parto determina con con- 
vulsiones y otros fenómenos graves, que ponen en pe- 
ligrosu vida. 

Por todo lo expuesto, la ponencia no tiene la menor 
duda en asegurar que el feto no nació vivo. 

Segunda cuestión. En, la afirmativa, $1 ¿respiró ex- 
pontaneamente, ó por el contrario el aire que recibió 
en los pulmones penetró porinsuflación realizada por 
la madre? 

Respuesta.—No se necesita afirmar que un teto Hapá 
vivido para que la docimasia'. pulmonar—en. per iodo 
avanzado de putrefacción —resulte positiva, con tan- 
to más motivo cuanto se sospecha que hayá podido 
haberinsuflación. Una sola inspiración del feto—que 
desde luego no prueba que haya vivido—ó una peque- 
ña insuflación, permite la entrada de gérmenes en los 

br Onquios y si transcurre tiempo suficiente, para que 
dichos gérmenes pululen éinvadan los pequeños bron- 
quios y “los alveolos pulmonares, los gases de las. fer- 
mentaciones microbianas, hacen fotar perfectamente 
los pulmones en la docimasia. Lo que sí: puede ase: 
gurarse categóricamente es, que los pulmones que no 
hayan recibido en absoluto aire por inspiración ó por 
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insuflación, ¡jamás flotan, por adelantado que se en- 
cuentre el período de descomposición cadavérica; en 
este último caso la masa pulmonar se hace difluente 
y se disgrega; pero sin flotar en la prueba de la doci- 
masía hidrostática pulmonar. 

¿Puede el feto, sin haber vivido y sin haber respira- 
do amplia y expontáneamente—conterner aire ó gases 
en los pulmones para hacerlos sobrenadar: experi- 
mentalmente los hemos comprobado, más de una 
vez, en fetos de la clínica Pinard, del Hospital Mer- 
cedes, haciéndoles demostraciones á los alumnos de 
la Escuela de Medicina. 

No es posible diferenciar sí el arre penetró por respi- 
ración expontánea ó por insuflación, máxime si la 
descomposición cadavérica está avanzada. 

Tercera cuestión.—S1 el niño gritó ó lloró. 

Respuesta.—El grito y el llanto en el recién nacido es 
la expresión categórica de haber respirado, y de ha- 
ber respirado expontáneamente. Losfetos que nacen 
con los caracteres de muerte aparente Ó realmente 
muertos y á quienes se les practica infructuosamente 
la respiración artificial y la insuflación, ni gritan n1 
lloran, á lo más se les produce en sus vías respirato- 
rias una especie de gorgoteo suave y de muy bajo 
sonido, al igual del gorgoteo producido por el aire 
que sale de ana vejiga. El grito y el llanto denuncian 
en el niño, la vida. Siel feto no ha respirado y: por 
consiguiente no ha vivido, no puede gritar y mucho 
menos llorar, puesto que el llanto está representado 
por una respiración entrecortada y una suceción de 
gritos Ó por un grito largo, entrecortado por los 
sollozos. * 

Cuarta cuestión. =S1 el grito acompaña siempre en 
el niño á los primeros fenómenos ó actos de la respt: 
ración. 

Respuesta.—La regla general, lo común, lo frecuente 
es, que el niño grite desde los primeros momentos que 
Ta respiración se establece. Los autores asi lo afir- 
man y algunos de ellos llegan á no permitir excepcio- 
“nes de ningún género. Pero“ comio” la ponencia cree 
que los hechos “experimentales y los de observación 
repetida no pueden discutirse sino oponiéndoles otros 
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hechos experimentales ó de observación, afirma por 
experimentos y observaciones personales, que aun- 
que con rareza, un niño puede respirar por un espa- 
cio de tienpo más ó menos largo, sin que el grito ó 
el llanto acompañen los primeros momentos de la 
inspiración. Este fenómeno raro, aunque posible en 
la raza humana, es muy frecuente en gran número de 
mamíferos que solo empiezan á gritar algunas horas 
ó días después del nacimiento. 

El grito puede faltar en los primeros fenómenos Ó 
actos respiratorios del niño, aunque ésto sea excep- 
cional. 

Quinta pregunta.—51 el feto dado á luz por......na- 
ció aparentemente muerto en término de que pudiera 
inducir á la madre al error de no creerle vivo. 

Respuesta.—Por todo lo expuesto en los autos, la 
ponencia considera muy posible que el feto naciera 
muerto; pero en el caso, poco probable, que hubiera 
nacido solamente con fenómenos de muerte aparen- 
te, la madre pudo muy bien creerle definitivamente 
muerto. 

Sexta pregunta.—51 esa asfixia pudo prolongarse 
y por qué tiempo antes de que la madrese apercibiera 
de que vivía. 

Respuesta.—En el supuesto que la asfixia provocada 
durante el trabajo del parto no hubiera sido comple- 
ta, nadie está autorizado para decir cuánto tiempo 
hubiera durado la muerte aparente, en un caso como 
el que se debate y en el cual, la asfixia ha culminado 
en la muerte del feto. Solo podemos decir, como 
aclaración de nuestro aserto, que en no pocos casos él 
ó la comadrona, permanecen horas enteras haciendo 
la respiración artificial, insuflaciones y otras prácti- 
cas científicas, para poder conseguir que el feto vuel- 
va á la vida y solo, en este último caso, podrá mar- 
carse el tiempo transcurrido. 

C. La madre no ha podido apercibirse en ningún 
tiempo que el feto vivía si dicho feto estaba asfixiado. 

Séptima pregunta.—Si puede un niño durante la 
realización del parto respirar en el claustro materno, 
es decir antes de salir á luz. 

Respuesta.—Desde el momento que la bolsa de las 
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aguas se ha roto y ya por posiciones ó presentacio- 
nes, ya por maniobras y evoluciones del mismo par- 
to, el aire puede llegar fácilmente hasta el feto y pene- 
trar en sus pulmones, dándole á dichas vísceras 'to- 
dos los caracteres, en la prueba de la docimasia de 
los pulmones de un feto que ha respirado. Este he- 
cho lo confirma la opinión de autorizados autores y 
comadronas que aseguran haber oido gritar al feto 
durante el trabajo del parto. 

C. El feto puede respirar en el claustro materno an- 
tes de salir á luz y en casos excepcionales, siempre 
que se haya realizado la rotura de la bolsa de las 
aguas. 

Octava pregunta.—Si es posible sin realizar la, do- 
cimasia del estómago determinar si en él había gases. 

Respuesta.—No. La ponencia pudiera conformarse 
con esa negativa categórica, pero quiere aclarar la 
cuestión, con experimentos as En las clases 
prácticas de medicina legal, en nuestra escuela de 
medicina, hemos puesto á dE la perspicacia de 
nuestros más inteligentes escolares, preguntándoles 
siel estómago y gruesos intestinos contenían gases ó 
aire antes de someterlosá la docimasía, en numerosos 
fetos autopsiados. 

Invariablemente han sido engañados cuando .em- 
plearon la palpación minuciosa y la inspección .ocu- 
lar para contestar si había ó no gases. Siempre han 
contestado afirmativamente y han cometido el error, 
disculpable, por las sensaciones que se experimentan 
palpando el estómago y el intestino grueso de los fe- 
tos, llenos siempre, el primero de mucosidades, y re- 
pletos los segundos de meconio. La docimasia se ha 
encargado siempre de sacarlos del error. 

Si á pesar de este fácil error de apreciación, los dis- 
tinguidos compañeros que practicaron la autopsia 
del feto de......han negado que el estómago contenía 
aire ó gases, podemos estar perfectamente seguros de 
su afirmación: en sentido negativo 

C. No es posible sin practicar la docimasia del estó- 
mago determinar si en él había gases, siempre que se 
trate de estómagos de fetos. 

Reflexiones.—Antes de someter á la ilustrada consi- 
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deración de mis dignos compañeros las conclusiones 
que á mijuicio, corresponden al cuestonario voy á 
trascribir la autorizada opinión del profesor Brouar- 
del, con la cual, creo que desaparecerán las últimas 
dudas que pudieran asaltarnos ante la afirmación de 
los señores forenses que terminan su informe con las 
siguientes frases de una gravedad extremada: “Revis- 
tiendo el caso actual los caracteres de un infantici- 
dio.” 

Dice Brouardel, en su última obra sobre infanticidio: 
(París 1897,) “Los Señores Tarnier y Pinard han he- 
“cho numerosas autopsias de niños muertos en la ma- 
ternidad durante el trabajo, delante de las parteras 
ó los estudiantes que asisten á la parturientas: todos 
presentaron equimosis sub-pleurales.” 


“Se encuentran estos equimosis sub-pleurales en 
niños que han sucumbido por una conmoción cere- 
bral, por convulsiones ó por compresión exagerada 
del cráneo.” 


En la página 80 y á la mitad del tercer párrafo: 


““La presencia de equimosis sub-pleurales, el color 
“rojo de los pulmones, la presencia de una espuma 
“más ó menos coloreada, deben hacer pensar que ha 
“habido sofocación. Pero no debeis conclair de una 
“manera absoluta si ningún signo exterior no con- 
“firma este diagnóstico. 


Pron ooo oo.oo...o..r. sono ponsnorsr oscar s$s$.ponon$o.oo. ooo oocsosss$ppspnpp.o..o..or..o.o.». 


“Cuando el cadáver de un recién nacido está putre- 
“facto, presenta, á veces, una pequeña exudación de 
“Suero coloreado en la traquea y los bronquios.” 


Hemos consignado estas opiniones, de una autorl- 
dad como Brouardel, antes de enumerar las causas 
en que se fundan los distinguidos compañeros que 
practicaron la autopsia para lanzar una acusación de 
infanticidio: 

“Mucosa laringo traqueal de coloración rosácea.” 


““Equimosis punteados característicos de la muerte 
“por sofocación, bajo las pleuras en la superficie pul- 
““monar.” 
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CONCLUSIONES 


1?—La ponencia no tiene la menor duda en asegu- 
rar que el feto no nació vivo. 
2*—No es posible diferenciar si el aire penetró por 
respiración expontánea ó por insuflación, máxime si 
la descomposición cadavérica está avanzada. 
3*—Ni1 gritó ni lloró, porque no vivió. 
42% —El grito puede faltar en los primeros fenómenos 
Ó actos respiratorios del niño, aunque esto sea ex- 
cepcional. 
5*—La madreno pudo creerle vivo, estando muerto. 
—La madre no ha podido apercibirse en ningún 
tiempo queel feto vivía, sidicho fetoestaba asfixiado. 
7*—Un feto puede respirar antes de salir á luz. 
8%—No es posible, sin practicar la docimasia del es- 
tómago é intestinos, determinar si en ellos había ga- 
ses, tratándose de fetos. 
—La ponencia no puede aceptar, para este caso, 
la clasificación de infanticidio. 


Habana Oztubre 20 del 1901. 


INFORME SOBRE PATENTE DE UN PROCEDIMIENTO MECANICO 
PARA BAÑOS DE MAR CALIENTES 


POR EL DR. DOMINGO HERNANDO SEGUÍ. 


Por la Secretaría de Agricultura, Comercio é Indus- 
tria seha remitido á esta Academia, para informe, 
un expediente promovido por el Sr......solicitando pa- 
tente de invención por un procedimiento mecánico 
para utilizar las aguas del mar en baños calientes. 

Figura en dicho expediente una memoria descripti- 
va del procedimiento, acompañada de un plano que 
la aclara y completa. 
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El procedimiento, expuesto en síntesis, consiste en 
lo siguiente: 

1*—Transporte del agua á alguna distancia de la 
orilla por medio de tubos que la conducen á un de- 
pósito ad hoc, situado al nivel del mar y en el que, 
por lo tanto, es renovada el agua por el flujo y reflu- 
jo. 

2—Elevación del agua de este depósitoá otros dos 
depósitos colocados convenientemente, en uno de los 
cuales se eleva la temperatura por un serpentín de 
vapor ó cualquier otro medio conocido. 

3“—Un sistema de bañaderas y pilas que reciben el 
agua de los dos depósitos anteriores por medio, de 
tuberías. Estas bañaderas están provistas de dos lla- 
ves, por una de ellas saldrá el agua procede 1te del 
depósito caliente, por la otra la del depósito frio y se 
podrá poner el baño á la temperatura que se desee, 
consultando el termómetro anexo. 

Los puntos que el Señor......considera esenciales, de 
propia invención y sobre los cuales desea recaiga la 
patente, son copiados literalmente del final de su so- 
licitud, los siguientes: 

“Primero—Un procedimiento por mí experimenta- 
“do del uso terapéutico de las aguas de mar emplea- 
“das á temperaturas elevadas. 

“Segundo:—En el aprovechamiento del flujo y reflu- 
“50 del mar para automáticamente renovar el agua 
“en un depósito distante de él. 

“Tercero: —En el procedimiento de mantener en las 
“bañaderas ó pilas en corriente contínua el agua del 
““mar durante el tiempo del baño. 

“Cuarto: —En el procedimiento de mantener duran- 
“te el tiempo del baño una temperatura constante á 
voluntad.” 

El primer punto: ser desu invención un procedi- 
miento por él experimentado del uso terapéutico 
de las aguas del mar á temperaturas elevadas, resul- 
ta á juicio del ponente algo obscuro.—Si el solicitante 
se refiere á los baños de mar, administrados precisa- 
mente por el procedimiento cuya patente solicita, ha 
debido de acuerdo conlo preseripto porla vigente Ley 
de Sanidad, presentar la relación de los casos trata- 
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dos y resultados obtenidos y aún así, sería muy difí- 
cil, si no imposible, para esta Academia, comprobar 
la exactitud de los mismos, pues no existiendo en la 
Islaese procedimiento, necesitaría trasladarse al pun- 
to donde hubiese hecho sus experiencias el autor. 


Si el Señor...quiere expresar que es él el primero que 
ha usado con un fin terapéutico los baños de mar ca- 
lientes, no cabe admitir semejante afirmación, ni 
aún circunscribiéndola á esta Isla, pues entre noso- 
tros, utilizando el sistema primitivo y molesto de lle- 
var á las casas el agua del mar en garrafones, se han 
aplicado y se aplican esos baños en el tratamiento de 
determinadas dolencias. 


Y por esta última consideración, por tratarse de 
un recurso terapéutico bien conocido y experimenta- 
do ya, puede informar sobre este punto la Academia, 
prescindiendo de las experiencias. 


Por lo que concierne á la parte mecánica del proce- 
dimiento, comprendida en los otros tres puntos, llena 
perfectamente el objeto que el autor se propone, no 
hay nada en ella que pueda alterar las cualidades del 
agua y sino constituye una novedad desde el punto 
de vista de la mecánica en general, sí lo es por su apli- 
cación á la balneación con agua de mar caliente en es- 
ta Isla, donde no existe hasta ahora otro procedi- 
miento que el primitivo á que antes nos hemos referi- 


do. 

En virtud de las consideraciones precedentes, el po- 
nente que suscribe propone, que se informe á la Secre- 
taría de Agricultura Comercio é Industria: 

1?—Que está admitido por la ciencia médica, el em- 
pleo terapéutico de los baños de mar calientes. 

2%—Que el procedimiento, que para su instalación 
propone el Señor......llenalas condiciones exigidas pa- 
ra la administración de dichos baños. 


Habana, Octubre 13 de 1901. 
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Acta de la Sesión pública ordinaria del 10 de Noviembre de 1901 


Presidencia del Dr. J. Santos Fernández. 
Secretaría del Dr. Gustavo López. 


Sres. Académicos concurrentes Dres.: Barnet, Benasach, Be- 
tancourt, Coronado, Cuadrado, Cubas, Gr. M* García, 
(Académico de Mérito,) Ragués, Saladrigas, San Martín 
y Varona. 


A la hora de costumbre, y en el Aula Magna de la Univer- 
sidad, es abierta la sesión, dándose por el Sr. Secretario, lec- 
tura al acta de la anterior, que fué aprobada por unanimi- 
dad. 

Se dá cuenta de la: correspondencia oficial de la Corpora- 
ción, señalándose especialmente, las recibidas del Sr. Decano 
de la facultad de Letras y Ciencias de la Universidad, con 
motivo de los locales que en la Escuela de ingenieros (inte- 
rior del local de la Academia) se tienen ocupados con la Bi- 
blioteca y Museos. 

El Sr. Presidente, cumpliendo la orden del día, concede la 
palabra al Dr. Tomás Y. Coronado, que hace una extensa co- 
municación oral sobre la trasmisión de las enfermedades por 
medio del mosquito, con ocasión de un caso tenido en estos 
días, en una enferma que reside en “Mazorra,” y que ha esta- 
do en Cayo Hueso porción de años. 

Dicha enferma sufre de fiebre amarilla y el comunicante en- 
tiende que su infección es debida al foco latente que durante 
años, en aquel local ha podido existir, y que fruetificó enel 
terreno abonado que la enferma le ofreciera. 

El Dr. López, da cuenta por el largo tiempo que estuvo en 
“Mazorra,” de que solo ha observado allí, casos aislados dein- 
fección amarilla, y hará de eso sobre ocho años. Este hecho 
le hace pensar, que allí no existía el foco latente, sino la infec- 
ción actual la considera más bien originaria de Santiago de 
las Vegas, población situada á una legua de allí, en constan- 
te comunicación con el de la residencia de la enferma, y punto 
donde existe un foco verdadero, que en este verano ha procu- 
rado seis casos, de los siete primeros que se observaron de la 
endemia amarilla en esta capital. 
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El Dr. San Martín, opinacomo eausa originaria para el ca- 
so del Dr. Coronado, los focos de Santiago de las Vegas. 

El Dr. Saladrig'as, habla de la parte del relato del Dr. Coro- 
nado, que se refiere á la guerra al mosquito, que se hace por 
el Departamento de Sanidad. Entiende un tanto equivoca- 
da la acción del referido Departamento. Hace referencia á 
un caso único que se observó de fiebre amarilla, en el pueblo 
de Vereda Nueva, en un joven español que había estado allí 
residiendo y que cogió su mal en un viaje que hizo á esta Ca- 
pital. In el citado pueblo, no hubo nunca fiebre amarilla ni 
viruelas, agrega terminando el Dr. Saladrigas. 

El Dr. San Martín, hablando de la guerra que se hace al 
mosquito, opina que es más útil que lo que piensan general- 
mente y lo que ha expresado el. Dr. Coronado. La entiende 
tan beneficiosa que cree debe seguirse matando mosquitos 
pues los resultados de esta acción son indiscutibles, y piensa 
que la Academia no debe hacer sugestiones contrarias. 

La Presidencia, ante estas palabras, expresa su conformi- 
dad también, con la campaña que se hace contra el mosqui- 
to; y debe seguirse, y hasta propagarse en el vulgo la conve- 
niencia de perseguirla matanza de esos insectos, agentes pro- 
pagadores, como se ha demostrado de varias enfermedades, 

El Dr. Coronado, á las consideraciones que le han hecho sus 
compañeros, contesta con una expresión de gracias primero, 
aclarando enseguida, queno han interpretado bien sus frases, 
por cuanto él no se opone á la campaña contra el mosqnito. 

Piensa que eso si tiene mucho de utópico; sobre todo perse. 
euirlos mosquitos en campo abierto. 

Por eso aconseja lo que entiende más práctico y más inme- 
diato, cual es aislar los enfermos de fiebre amarilla, separar- 
los de los sujetos sanos, y que la: guerra al mosquito, sea 
sobre todo, en los lugares Ófocos determinados por los casos 
de fiebre amarilla. Hace consideraciones sobre la falta de 
inmigración, como causa principal de la disminución de la 
fiebre amarilla en este Verano, y no como corolario obligado 
de la campaña contra el insecto. 

El Dr. San Martín, insiste en la conveniencia de matar los 
mosquitos, aún en las márgenes mismas del Missisipí, donde 
millones y billones de larvas de estos insectos sueumben dia- 
riamente, y ese respetable número se resta, efectivamente, á 
las infecciones amarilla y palúdica, evitándose por tanto que 
puedan causar daño, 


88 ANALES DE LA 


El Presidente, concede después la palabra al Dr. Cuadrado, 
que lee en nombre del Sr. Paradela, su trabajo anunciado so- 
bre la inundación del Roque, lleno dedatos muy interesantes, 
que permiten á su autor hacer apreciaciones propias. 

Es esta memoria celebrada porelSr. Presidente y así mismo 
por los Académicos presentes. 

Con ello, se dió por terminada la sesión ordinaria constitu- 
yéndose la Academia en sesión de Gobierno. 


NOTA ACERCA DE LA INUNDACIÓN DE EL ROQUE 


POR DON FRANCISCO PARADELA 


Sr. Presidente: 


Cumpliendo gustosamente la indicación que Vd. 
me ha hecho para que redactase una nota acerca de 
la inundación de “El Roque,” tengo el honor de remi- 
tirle la que me ha sido posible redactar, y que someto 
á la consideración de usted y de mis demás compañe- 
ros de Academia. 

Mis habituales ocupaciones me han impedido darle 
á mis apuntes la extensión que reclama la importan- 
cia del asunto; pero aun cuando aquella causa no 
existiese, esa misma importancia y la carencia de da- 
tos suficientes á la multitud de los que se necesitan, 
me hubieran obligado á concretarme como me he 
concretado á dar conocimiento de los que debo á age- 
nas mi mea á las que yo mismo he podido re- 
coger, y á formar, con ellas, no una opinión, sino al- 
go así do un prejuicio ó una presunción que habrá 
de resultar comprobado ó desechado cuando, con 
más detenido estudio, se conozcan técnicamente las 
condiciones hidrográficas y orográficas de aquella re- 
gión, así como su topografía. 

Mis notas no son pues, repito, sino un nuevo dato 
que añado á los pocos que hasta ahora se conocen. 
Cuando se trata de construir un ferrocarril, una ca- 
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rretera ó un canal, se comienza por estudiar un pro- 
yecto para su trazado, y antes de ese estudio se hace 
un reconocimiento general del terreno donde después 
habrá de librarse esa batalla pacífica entre el progre- 
so de nuestros tiempos y los obstáculos de la natura- 
leza. Dentro de lo que se recoje y se examina y se es- 
tudia en ese reconocimiento preliminar, para con- 
servar tal antecedente ó para desestimar tal otro; pa- 
ra aprovechar los útiles y para no hacer caso de los 
inútiles, está mi nota. Solo en este sentido y con ese 
limitado alcance la he redactado, y hecha esta acla- 
ración, entro en materia. 


Nota acerca de la inundación de El Roque. 


Vamos á hacer algunas consideraciones acerca de 
la inundación ocurrida recientemente, y que ha preo- 
cupado á quienes se interesan de un modo ú otro en 
el mantenimiento y desarrollo de nuestra riqueza, y 
en lo que se relaciona con la salubridad pública. 

Una región agrícola de las más importantes, cu- 
bierta por el agua; una linea de ferrocarril—la que 
pone en comunicación directa con “las Villas'”—inuti- 
lizada temporalmente para la circulación de los tre- 
nes; una inmensa laguna formándose y persitiendo en 
la inmediación de los poblados y de fincas valiosas, 
para desaparecer después lentamente por filtración 
y por evaporación, todo esto merece, en efecto, la 
atención, no tan solo de los inmediatamenteinteresa- 
dos ó perjudicados, sino también de lasentidades que 
tienen el deber de ocuparse en cuanto afecte ó se rela- 
cione con los públicos intereses. 

La inundación de El Roque ha ocurrido ya varias 
veces, y ha sido objeto de estudios más ó menos in- 
completos. Los más importantes entre todos han si- 
do los que hizo el Sr. D. Rafael Carrerá Heredia, dis- 
tinguido y estudioso ingeniero que fué de la empresa 
da Ferrocarril de Oarletas y Júcaro, á cuya iniciati- 
va y á la suma de antecedentes que pudo reunir en el 
cumplimiento del cargo que desempeñaba, se debió 
que el Gobierno se ocupase del asunto y que se consti- 
tuyera una Junta compuesta de los dueños y represen- 
tantes de terrenos que, en las jurisdicciones de Cárde- 
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nas y de Colón se inundaron enel mes de Septiem- 
bre de 1878 á consecuencia del ciclón que por ellas 
cruzó á principio de dicho mes. 

En esta Junta llegó á acordarse la forma en 1 que. ha- 
bían de contribuir á la ejecución de las obras todos 
los interesados en la desecasión de los terrenos; se fi- 
jaron las cuotas del Estado, de los Ayuntamientos, 
de las Empresas y de los particulares, agrupándolos 
por categoría basadas en el valor de 'sus respectivas 
propiedades y en el de los perjuicios que por su si- 
tuación recibían, ya por inundarse totalmente ó ya 
por ser limítrofes ó colindantes con aquéllas, ó por 
convertirse en terrenos húmedos ó por verse imposi 
bilitados para producir Ó para comunicarse con las 
otras propiedades de la localidad. 

El medio que se proponía aquella Junta para dese- 
car los terrenos yevitar lasinundaciones, erala cons- 
trucción de un canal de desagiie que, partiendo de la 
desembocadura del río San Antón, en la costa Norte, 
se dirigiese y terminase en el ingenio Santa Rita de 
D. José Baró. 

Hacíase la indicación en ese proyecto, y se admitía 
la probabilidad de que la dirección del canal y sutra- 
yecto, fuesendistintos delos expresados, es decir, que 
se admitía como cierto, que el canal debía desaguar 
en la costa Norte, pero que su dirección y terminación 
podría ser, como textualmente se expresa en la se- 
gunda de las bases que propuso en la Junta la Comi- 
cion de estudio, ó el ingenio “Santa Rita” ó el punto 
Ep designen los ingenieros encargados del estudio de 
la obra, es decir otro punto cualquiera distinto del 
que se comenzaba por indicar. 

Esta vaguedad é indecisión—ó mejor dicho—este 
desconocimiento de la dirección y del trayecto que ha- 
bía de recorrer el canal, demuestra que la Junta care- 
cía de los datos más elementales par a precisar con 
probabilidades de acierto el medio ó los medios de 
obtener una solución eficaz para el poblema que tra- 
taba de vesoiver; pues aunque es evidente quela solu- 
ción natural, y la que se nos ocurre á primera vista 
para recoger las aguas que produce una inundación, 
es la de conducirlas por un canal ó enensachar ó mo- 
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dificar los cauces de los ríos ó corrientes naturales 
ya existentes, no es posible, ni es tan fácil indicar, co- 
mo lo hizo prematuramentela citada Junta, ni el pun- 
to de desagiie ó desenbocadura del canal ni mucho 
menos su trayecto, ni su dirección ni el punto de ort- 
gen, pues todo esto depende conjuntamente dela con- 
figuración dela comarca inundada, de la cantidad 
de lasaguas que constituyen la inundación y del rég1- 
men de las corrietes que circulan y que constituyen el 
sistema hidrográfico de dicha comarca. 

No es de extrañar, pues, que por la falta de esos an- 
tecedentes, por los gastos queson precisos para ad- 
quirirlos, reunirlos y ordenarlos ó por cualesquier: 
otras causas, aquella Junta no diese ningún resul. 
tado y que ni la administración pública, mi los diree- 
tamente interesados en evitar la inundación se ocu- 
paran del asunto. La inundación desapareció por 
los medios que para ello le ofrece la naturaleza y ha 
sido preciso que el fenómeno se presente nuevamen- 
te con todos sus peligros, grandes pérdidas y de- 
sastres, y con la amenaza de otras mayores, para 
que el clamor se levante, y para que los perjudica- 
dos pidan auxilio, y para que los poderes públicos 
den muestra de su existencia, y comiencen de nuevo 
á preocuparse del asunto. 

La Academia se ha ocupado también, del estudio 
de esta cuestión. El ilustrado padre Viñes, nuestro 
laborioso y sabio compañero, dió cuenta á la corpo- 
ración del resultado de sus observaciones en sus ““A- 
puntes relativos á los huracanes de las Antillas de 
Septiembre y Octubre de 1875 y 1876.” 

A juicio del P. Viñes, la inundación que tuvo ocasión 
de estudiar fué debida á las grandes lluvias ciclónicas 
que entonces habían caido, y nos trajo aquí valio- 
sos antecedentes y noticias que le fueron suministra- 
das porel ingeniero señor Carrerá, indicando también, 
como medio de evitar la reproducción de las inunda- 
ciones, la construcción de un canal. 

Necesario se nos hace detenernos un instante para 
llamar la atención hacia un hecho que dista mucho 
de estar comprobado cuales el de la corriente y direc- 
ción del rio Palmillas. El P. Viñes, sapuso, errónea- 
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mente, que éste se dirije y desagua en la costa Norte, 
mientras que la opinión general de los conocedores 
de la localidad, la configuración dela comarca, la 
constitución del terreno, la marcha progresiva que 
sigue la inundación y otra multitud de datos in1u- 
cen á suponer que las aguas del río Palmillas, al de- 
saparecer en la superficie para hacerse subterráneas, 
van á desaguar y á extenderse por la costa Sur. 

Nosotros atribuimos el error del P. Viñes, no tan 
solo á la deficiencia de los antecedentes que pudo re- 
cojer, y á la imposibilidad de formarse Juicio propio 
y completo durante el tiempo que dedicó á sus ob- 
servaciones estando como estaban cubiertos de agua 
los terrenos, sino también á que la inundación de El 
Roque, es un fenómeno original en su modo de for- 
marse, de extenderse y de desaparecer, y sus manifes- 
taciones y sus efectos son distintos según la inmunda- 
ción sea debida, como ocurrió en el caso observado 
porel P. Viñes, á grandes cantidades de lluvia que 
caen yse aglomeran durante un breve espacio de 
tiempo en un lugar determinado, ó que la inundación 
se presente—como ha ocurrido en el presente caso—á 
lluvias abundantes, persistentes y continuadas du- 
rante toda la estación del verano, que han ido empa- 
pando lentamente el terreno, y que han permitido 
seguir la marcha y los progresos del fenómeno. 

Dicho esto vamos á exponer nuestra personal opi- 
nión, fundada en los datos que hemos podido recojer 
por nosotros mismos, en los recopilados por el señor 
Carrerá y en los que nos han sido suministrados por 
atentas y continuadas observaciones del ingeniero de 
la Empresa del Ferrocarril de Cárdenas y Júcaro Sr. 
D. Manuel Lombillo y Lark. Estas observaciones 
nos han permitido, en la presente inundación, presu- 
mir la marcha de la misma, y con los hechos que, su- 
cesivamente, se han ido presentando confirman nues- 
tro parecer de quela inundación de El Roque, noes más 
que una parte de una inundación general que se ex- 
tiende de Sur á Norte, desde la Ciénaga de Zapata 
hasta los terrenos bajos, inmediatos á Cárdenas. 

Y enesto consiste la originalidad del fenómeno, 
pues no es una inundación debida, como en la genera- 
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lidad de los casos, á la invasión de las aguas que por 
deficiencia de los cauces ó por estrechez de los valles 
por donde corren natural y ordinariamente se preci- 
pitan desde los puntos más altos á los más bajos, y 
se extienden por las llanuras colindantes. 

La inundación de El Roque es producida, á nuestro 
juicio, por la invasión de aguas caidas más abajo de 
dicho lugar, que vienen de abajo arriba; que se ele- 
van en una cuenca para pasar por filtración ó para 
verter en otra, de modo parecido á lo «que ocurre en 
las canales de exclusas, en las que el nivel de las 
aguas, y los barcos que por ellas navegan, se elevan 
sucesivamente, y salvan las alturas por medio del 
manejo de las puertas que establecen la comunicación 
entre sus secciones consecutivas. 

El lugar donde está situado el pueblo El Roque, es 
como un gran pozo donde aparece el agua por filtra- 
ción, en forma de manantiales, primero, en la de char- 
cos y lagunas después, cuando el número y caudal 
de aquéllas es suficiente, y por último, en la forma de 
un depósito inmenso de aguas tranquilas y cristalinas. 

Vamos á exponer los fundamentos de nuestra Op1- 
nión. 

Si desde el litoral de la ensenada de Cárdenas, en 
dirección N. S. y por el meridiano del paradero de San 
Antón, se examina el perfil de la Isla, se observará lo 
siguente: 

Que el declive ó la rampa que se extiende desde la 
costa hasta San Antón, es insignificante. Este punto 
situado á 16 kilómetros de Cárdenas, está á una 
latitud de ocho metros sobre el nivel del mar, es decir 
que la pendiente desde San Antón hasta el mar, es de 
medio metro por kilómetro, siendo sencillamente una 
llanura. 

Desde San Antón hasta Quintana, siguiendo la 
misma dirección N. $S., el desnivel entre ambos puntos 
es también insignificante, casi el mismo que anteriot- 
mente, de cuarenta y cinco centímetros por kilóme- 
tro, en una distancia de 16 kilómetros y medio; pero 
mientras que al E. y al O. de San Antón se extienden 
las llanuras y tenemos bajos en la costa, en Quintana 
se eleva ligeramente el terreno hacia el E. y hacia el 
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Ox ¡ El paradero de El Perico, situado al E. de Quin- 
tana y á 6 kilómetros de distancia, está más elevado 
que éste siete metros y medio, y el paradero de Jove- 
llanos, distante de Quintana 13 kilómetros por el 
Oeste, lo está 17. 31 m. sobre Quintana. 

El terreno, en el sentido longitudinal de la Isla, y 
en la dirección del Ferrocarril Central, continúa ele- 
vándose gradualmente, siendo la latitud de Colón de 
38.61 m. la de Agilica 58. 20 y la de Macagua 712 
m. y 37 centímetros de distancias intermedias de 12 
kilómetros y 800 metros entre el Perico y Colón; de 
10 kilómetros entre Colón y Agiiica, y de 11 kilóme- 
tros entre Agiiica y Macagua. 

Tenemos, pues, á Ouintana situado en una depre- 
sión del terreno; pero todavía no es Quintana el pun- 
to más bajo sino otro de la línea del Ferrocarril, pos- 
terior á Jovellanos y anterior á Quintana, y cerca de 
éste, que se extiende hacia el Sur y alcanza hasta la 
línea del Ferrocarril de Matanzas, formando una 
cuenca, en cuyo fondo está el pueblo llamado El Ro- 
que, y que teniendo por borde meridional la zona ó 
faja de terreno atravesada por dicha línea, vuelve á 
descender después para encontrar primero, la corrien- 
te visible del río Palmillas y continuar después hasta 
la costa, cruzando la cuenca del río Hanábana. 

El fenómeno ocurrido este año ha seguido la marcha 
siguiente: 

1? Encharcamiento de las aguas pluviales é innun- 
daciones parciales, producidas por empapamiento de 
los terrenos situados “más al sur” de la cuenca ú ho- 
yo donde está situado el pueblo El Roque. 

22% Aparición de ojos de agua ó manantiales en la 
cuenca El Roque y aumento progresivo y constante de 
sucaudal con formación delagunas en los puntos más 
bajos de dicha cuenea. 

3” Aumento gradual del número de las lagunas y 
de su extensión, hasta reunirse unas con ' otras. 

4* Elevación del nivel general de las dos innunda- 
ciones; la de la anterior y meridional de ““El Roque” 
y la de ésta, hasta que al llegar á cierta altura, indi- 
vada por una pequeña elevación de los terrenos que 
le separan, se reunieron en una sola. 
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5% Inundación del Recreo y San Antón, para ex- 
tenderse las aguas, con escasa altura, porlos terrenos 
bajos de la costa Norte inmediatos á Cárdenas. 

Todo esto permite suponer con grandes probabili- 
dades de certeza, y mientras el plano de la comarca 
no demuestre otra cosa con sus curvas de nivel, que 
la inundación ó la anegación de “El Roque”, que es 
como se la designa en “a localidad, es producida de 
abajo á arriba por aguas que al ser retenidas por el 
empapamiento de los terrenos que se apoyan en un 
subsuelo impermeable, se elevan v rebosan y vierten 
de unas cuencasá otras, salvando las pequeñas eleva- 
ciones que las separan. 

Esta presunción es tanto más fundada, cuanto que 
en la observación que hemos hecho de la marcha y 
extensión de la inundación, que se nos había indicado 
previamente—y lo hemos confirmado por nosotros 
mismos—la siguiente serie de fenómenos: aparición 
de manantiales, formación de lagunas, innundación 
de la cuenca del “Roque” extensión y reunión con la 
anterior y por último, y esto es lo más notable, la 
altura á que llegarían las aguas en la última fase de 
la innundación, ósea en la de la zona del Recreo y 
San Antón. La circulación de los trenes ha sido po- 
sible por aquel lugar en las anteriores y en la presen- 
te inundación. 

Otro hecho, de fácil explicación, que contribuye á 
nuestra creencia, es el siguiente: al aparecer los ma- 
nantiales en la cuenca de “El Roque”, y al extenderse 
y cubrir el nivel de las aguas, desciende el de la inun- 
dación situada al sur de dicha cuenca. 

Esto obedece, sin duda alguna, á la filtración pro- 
ducida por las aguas de la cuenca meridional al llegar 
á cierta altura, filtración que se manifiesta en forma 
semejante; pero no por igual causa, á la aparición de 
las aguas artesianas. 

Resumiendo los hechos y observaciones anteriores, 
podemos desde luego, afirmar ó presumir, lo que ocu- 
rre en “El Roque,” como causa v como efectos de las 
inundaciones, y como datos para el estudio de los 
medios que habrán de emplearse para evitarlas. 


96 ANALES DE LA 


Desde luego aparece que en la divisoria central de 
nuestra Isla, existe una depresión en el punto donde 
se halla situada la población del Roque, y que las 
dos vertientes, la del Norte y la del Sur, tienen insig- 
nificantes declives hasta las costas respectivas: esa 
depresión hace que necesariamente la linea divisoria 
general se transforme en otras dos, que vienen á ser, 
por decirlo así, los bordes septentrional y meridional 
de dicha depresión ú hoya del Roque. 

De las dos vertientes, la del Sur, termina en la Cié- 
naga de Zapata, y en ella solo existe como corriente 
fluvial, y en una extensión considerable, el río Palmi- 
llas, que corre de Oeste á Este, y cuyo cauce se con- 
vierte en subterráneo para irse á perder en la citada 
Ciénaga. 

La vertiente del Norte se extiende á su vez hasta las 
costas de Cárdenas por el Recreo y San Antón, ter- 
minando en terrenos bajos; pero no cenagosos. 

El río Palmillas, viene á constituir, por decirlo así, 
una cañería de desagie que, empezando en el punto 
en donde se sumerje la corriente aparente del mismo 
río, va á perderse en terrenos que por su constitución 
cenagosa, tienen que impedir la salida franca de las 
aguas, y cuyo empapamiento, cuya saturación de lí- 
quido=Ssi se me permite la frase—tiene que contribuir 
á hacer muy lento el desagúie, y á que en la desembo- 
cadura se verifique un fenómeno semejante al que 
ocurriría sí obstruyésemos cou una esponja, ó con 
una serie de esponjas, el extremo de un caño. 

Cuando las lluvias sean abundantes y continuadas 
como ha ocurrido este verano, el empapamiento de 
los terrenos de la costa, contribuirá á la retención, 
dentro del cauce subterráneo de las lluvias caídas, y 
éstas tienen que aglomerarse y detenerse en el punto 
de entrada y extenderse por los terrenos llanos donde 
aquél está situado. 

Empapados también estos terrenos, continuando 
las lluvias, aglomerándose y subiendo de nivel las 
aguas detenidas, la altura de éstas llegará á produ- 
cir filtraciones, á través del suelo y de Ta pequeña pa- 
red del borde de la divisoria meridional de la hoya ó 
depresión de El Roque, y entonces aparecen—como 
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así han venido sucediendo—manantiales, charcos y la- 
gunas que, reuniéndose unas á otras, producen la 
inundación de El Roque. Es un pozo que se llena y 
cuyas aguas se elevan allí lenta y tranquilamente pa- 
ra tomar el aspecto de un extenso lago. 

Y si las aguas que caen en la vertiente Sur y las re- 
cogidas directamente en ese inmenso pozo continuan 
siendo abundantes, el pozo se desborda y sus aguas 
se reunen con las de la vertiente del Sur, y salvan 
también el borde, que á modo de brocal las retenía 
por el lado del Norte y se vierten y se extienden por 
las llanuras de aquella parte. Y como estas llanuras 
son extensas y no son cenagosas, como antes dijimos 
el nivel de las aguas no se eleva lo bastante para cu- 
brirla linea del ferrocarril, fenómeno previsto por 
personas conocedoras de anteriores inundaciones y 
confirmado en la presente. 

Vamos á añadir algunas palabras como término de 
estas notas, acerca de los medios de evitar la repro- 
ducción de la inundación. 

Se han propuesto varios: entre éstos el de limpiar y 
mantener expeditos los sumideros por donde desapa- 
rece el río Palmillas, y el de construir un canal de 
desagie. 

El primero nos parece insuficiente. 

Tengo noticias de que en algunos lugares, han ocu- 
rrido hundimientos de la bóveda del cauce subterrá- 
neo y este hecho puede reproducirse en cualquier ins- 
tante ó en cualquier punto del trayecto, ocasionando 
obstáculos imprevistos á la corriente y posibilidad de 
nuevas inundaciones. 

Sería como sí se rompiese una cañería enterrada en 
el suelo; el agua buscaría salida por el punto de rotu- 
ra, y sino la encontrase fácilmente para toda la can- 
tidad nermal que por ella debe circular, ó sea para el 
gasto, el agua se retendría aguas arriba y se acumula- 
ría en el punto de entrada. 

La solución más lógica, la que se ocurre natural- 
mente para recojer las lluvias en todos los casos, es 
la colocación de una canal cuando se trata de recojer 
y conducir las de un tejado ó las de la cubierta de un 
edificio, ó construir un canal cuando se trata de ha. 
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cer lo mismo en los terrenos donde las lluvias caen y 
pueden aglomerarse en grandes cantidades. 

Ahora bien, ni la dirección ni el emplazamiento, ni 
la colocación de la canal ó del canal, son indiferentes 
para obtener el resultado que se persigue. 

Y si en un edificio no se nos ocurriría colocar las 
canales ni en los puntos más altos, ni en los de altu- 
ra intermedia de sus cubiertas, tampoco sería eficaz 
colocar ó construir un canal de desaguiie sino en los 
puntos más bajos de la comarca que lo necesita. El 
orígen, el trayecto y la sección de las canales son fá- 
ciles de indicar, á primera vista; pero en las canales 
de desagiie se necesita estudiar detenidamente la for- 
ma y la extensión, y los accidentes de la más ó me- 
nos accidentada superficie sobre la que caen las aguas 
que nos precisa recojer, encauzar y llevar á: los pun- 
tos apropiados. La sección de una canal la fijan 
la costumbre y la práctica; la de un canal de desagiie 
que ha de servir, además, para desecar terrenos ane- 
gadizos, tiene que determinarse, principalmente por 
la cantidad de lluvias y por la extensión y constitución 
de los terrenos tanto de las que se anegan, como de 
las que contribuyen á la inundación, inmediatos ó le- 
janos. 

Nada puede decirse, á priori, sin estos antecedentes 
para indicar siquiera la desembocadura del canal, co- 
mo lo hizo la junta que se constituyó en 1878, ni na- 
da práctico se ha hecho desde entonces. Tampoco 
conducen á nada las visitas oculares, ni las inspeccio- 
nes que se han venido haciendo de la zona inundada, 
durante el tiempo de una inundación. 

En esos momentos no se vé más que un extenso la- 
go de aguas tranquilas y trasparentes; bajo ellas el 
fruto perdido del trabajo de muchos años, la destruc- 
ción de propiedades, el germen de fiebres futuras, 
ocultó por la belleza de una nueva vida, fugaz y tran- 
- sitoria; el aniquilamiento de continuados esfuerzos, 
y la persistencia de la lucha entre la destrucción y la 
muerte contra el trabajo y la vida de los hombres. 

En la actualidad la Secreraría de Obras Públicas, 
ha emprendido el único camino que puede conducir á 
lo práctico y á lo útil, disponiendo que empleados fa- 
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cultativos estudien estacionados en la localidad el 
proceso de la inundación tomando datos sobre su ex- 
tensión, altura, corriente, etc., para proceder después 
al levantamiento del plano y al estudio del proyecto. 


Cárdenas, Noviembre 7 de 1901. 


Acta de la sesión pública ordinaria del 24 de Noviembre de 1901 


Presidencia del Dr. J. Santos Fernández. 

Secretaría del Dr. Gustavo lópez. 

Sres. Académicos concurrentes: Dres. Albertini, Acosta, Arós- 
tegui, Coronado, Cuadrado, Céspedes, Calvo, Duplessis, 
Dávalos, Gordon y Bermudez, J. Torralbas, Jacobsen, l.e- 
Roy, Palacio, Ragués, R. Castro, S. Amigó, Sanchez, Po- 
ledo, Varona. 


En el mismo local de la Universidad, á la hora de costum- 
bre, con la lectura y aprobación del acta anterior, comienza 
la sesión ordinaria de la fecha mencionada. Por la Secreta- 
ría se da cuenta de la correspondencia oficial de la Corpora- 
ción. 

El Sr. Presidente, hace saber á los concurrentes, que en ho- 
nor del compañero Académico cuya recepción oficial se hace, 
invierte la orden del día anunciada comenzando por tanto 
la sesión extraordinaria que tiene este objeto. Concede 
por tanto la palabra al Ingeniero Sr. Amigó, que ocupa la 
tribuna de la derecha, ocupando la opuesta el Dr. Cuadrado, 
encargado del discurso de bienvenida. Da el Sr. Amigó, lec- 
tura á su interesante trabajo acerca de las causas frecuentes 
de explosión en las calderas de vapor, cuyo análisis hace, 
dejando conocer el papel saliente, verdaderamente técnico é 
importante, que desempeñan los fogoneros, esa entidad obre- 
ra que merece del disertante consideraciones altas y oportu” 
nas, que fundamentan los fines de su trabajo: el pedir la san- 
ción oficial inspectora para las máquinas de vapor que la 
industria utiliza entre nosotros. 
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El Dr. Cuadrado, en afiligranado discurso, muestrá eviden. 
te de su alta cultura, contesta el Sr. Amigó, cuyos méritos 
nos pone derelieve, así como el valor práctico del trabajo con 
que hemos sido honrado. 

La Presidencia, felicita al nuevo compañero y también al 
académico encargado de saludarle. 

Comienza entonces la sesión ordinaria concediéndose la pa- 
labra al Dr. Dávalos, que lee un trabajo acerca de las condi- 
ciones bacteriológicas del agua de Vento. Usa después de la 
palabra el Dr. (+. López, quien felicita al Dr. Dávalos, por su 
investigación relatada en su trabajo leído, pero le arguye 
que tal labor no debe estimarla concluida, porque no debe 
hablarse de probabilidades, de elementos microbianos, en un. 
agua que analiza un bacteriólogo de su competencia, sino 
que, debe completarse la investigación comenzada, con la 
presición de todos los elementos que contiene en su seno el 
agua analizada. 

Incita á esa obra al Dr. Dávalos. 

El Dr. Alonso Cuadrado, abunda en ideas análogas á las 
expuestas por el Dr. López, pero hace saber, la conveniencia 
de conocer la relación existente entre el agua del Almendares 
en su reclusa Ó manantiales de origen, y la que corre por las 
cañerías y llega á esta ciudad. 

El Dr. Santos Fernández, Opina, que las filtraciones exis- 
tentes en las cañerías, ó las circunstancias de tenerse desta- 
pados los depósitos de Palatino, serán las causas de las ¡im- 
purezas é infección de las aguas; agregando, que por eso 
aconseja que no se tome agua de Vento sin hacerla previa- 
mente hervir como hace tiempo lo realiza en su casa. 

Recuerda con este motivo el Dr. Cuadrado, que allá por los 
años de 1883 41885, hubo de acompañaral Dr. Acosta, á los 
mismos manantiales de Vento, y cuya agua allí recojida esta- 
ba libre de gérmenes; no siendo así el agua recojida en esta 
capital y en el Laboratorio, que contenía muchos gérmenes. 

El Dr. Dávalos, después de dar las gracias al Dr. López, 
expresa estar de acuerdo con él en no ser completo el traba- 
jo que ha leido, sino que llenaba exigencias que se le pidieron 
con motivo de filtraciones que en los manantiales tenían lu- 
gar. Comprobó este hecho, fué por ruptura de un muro de 
cantería, que existía en las márgenes del Almendares, el agua 
solía filtrar y se mezclaba en sus filtraciones, á los manan” 
tiales encerrados en la taza, punto de partida de la que se 
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distribuye para esta capital. El agua del río es pues la cau- 
- sa segura de los gérmenes encontrados en el agua de Vento. 

Por eso debe reconstruirse el muro á que ha hecho referen- 
cia. Transcurridas las horas reglamentarias, se termina la 
sesión pública, constituyéndose la Academia en sesión de 
Gobierno. 


Contestación al discurso de ingreso del académico Sr. Amigó, por el 
Dr, Alonso Cuadrado. 


Sr. Presidente: 


Sres. Académicos. 
Señores: 


Cábeme en la sesión de hoy la honra de contestar 
al discurso de recepción del distinguido Ingeniero Sr. 
Arturo Amigó, antiguo y querido amigo del que tiene 
el honor de dirigiros la palabra y nuevo compañero 
en esta Corporación. 

Los mioldes reglamentarios no me permiten espre- 
sar como yo quisiera las virtudes cívicas que adornan 
al académico que viene á compartir con nosotros los 
nobles trabajos encomendados por las instituciones 
y voluntad del país á este cambio, reflejo fiel del mo- 
viento intelectual de Cuba, y espejo donde se repro- 
-ducen las imágenes del mundo científico, especialmen- 
teenlo que se refiere á las ciencias médicas en todas 
sus manifestaciones. 

Como Ingeniero constructor el Sr. Amigó es un 
obrero incansable de la ciencia, y toda su actividad y 
energía intelectual las dedicó á ser útil á la patria y 
á sí mismo. 

Es pues muy grato contar entre nosotros con un 
compañero laborioso y modesto, quien á través de 
las vicisitudes de los tiempos y de los contratiempos 
coloniales, ha sabido elevarse por esfuerzo propio 
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y esclusivamente por sus méritos personales, á la po- 
sición envidiable que hoy ocupa entre los Ingenieros 
de la Habana. 

Como habréis notado en su interesante disertación 
no seencuentran esas frases retóricas ó esas expresio- 
nes literarias tan comunes en los idiomas de proce- 
dencia latina, que embotan las ideas á costa dela for- 
ma; pero en cambio habéis oido, precisión, el natura- 
lismo del arte, la estructura matemática del pensa- 
miento. : 

La misma originalidad del tema que ha elegido le 
ha dado motivo para revelar; no solo sus condicio- 
nes morales y su espíritu de observación; sino su ten- 
dencia á entresacar de los fenómenos sociales enseñan- 
zas útiles, de carácter científico. 

Es el; industrialismo moderno una fuerza humana 
tan poderosa, y una institución social tan sorprenden- 
te; que hoy ya podemos decir como Moisés en el Géne- 
sis que el hombre está hecho á imagen y semejanza 
de Dios. Hoy él crea, domina los “elementos y las 
fuerzas naturales, infunde soplos de vida á los orga- 
nismos materiales, sugeta las aguas quese precipitan . 
furiosamente de las cataratas, y en lugar de verterlas 
por la superficie de la tierra sembrando la muerte y 
y desolación al modo de diluvio, extrae de las aguas el 
rayo; y en lugar de hacerle descender con estruendo 
terrorífico en lenguas de fuego, le transforma en 
mansa descarga eléctrica distribuyéndole por cam- 
pos, ciudades y naves, sembrando la vida, el movi- 
miento, el bienestar y la riqueza. 

Nuestro compañero Amigó funda el tema de su dis- 
curso en uno deesos complicados organismos crea- 
dos por el hombre á los cuales da vida la fuerza es- 
pansiva del vapor, que es el espíritu de los tiempos 
modernos y nos retrata una imagen fiel y perfecta 
de lo que es un establecimiento industrial. 

Al modo de un anatomista, el Ingeniero nos señala 
con el escalpelo del pensamiento, los músculos de 
acero, el sistema conjuntivo delas correas, las artieu- 
laciones engranadas delos órganos, el torrentecircula- 
torio del vapor, los nervios macizos de la bomba y la 
distribución y estructura de las partes. Al modo del 
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fisiólogo nos muestra las funciones de la fábrica, el 
ritmo del movimiento, el juego de las articulaciones, 
la transformación de las fuerzas, la actividad y can- 
sancio de los órganos, la armonía del conjunto, la 
belleza de las partes, la elegancia de las formas. 

Pero la anatomía y fisiología de la fábrica las em- 
plea el nuevo académico como medio de conseguir el 
fin que se propone. El individuo sano ó sea el estable- 
cimiento en función normal, le sirve de modelo para 
demostrar la patología del organismo, así como las 
desgracias y perniciosos efectos que causan las teorías 
mal interpretadas, los descuidos de laignorancia y los 
daños que produce el interés de la explotación ava- 
rienta; porque asícomo el vicio y todos los abusos 
fisiológicos en general arruinan ó deterioran el orga- 
nismo humano, así el descuido en la construcción de 
las máquinas, el abuso de hacerlas funcionar más de 
lo que permiten su resistencia y el material de que 
están construidas y la ignorancia de los que las diri- 
gen; son otras tantas causas de las desgracias que 
con demasiada frecuencia ocurren en las fábricas. 

Toda esa minuciosa descripción de la fisiología y 
patología industriales es utilizada á maravilla por el 
ilustrado compañero para llegar al fin moral de su 
discurso que es el de ensalzar al humilde y corregir al 
altivo, hacer justicia al obrero y señalar entre éstos 
al más desgraciado y al mismo tiempo uno de los más 
útiles é imprescindiblemente necesario; y á quien van 
á parar y paga todas lasfaltas de la fábrica, de la fun- 
ción y de la dirección: al fogonero. 

Y todavía consigue otro fin moral. Si como ingenie- 
ro sabe que la presión de los líquidos y gases se efec- 
túa en todas direcciones lo mismo de abajo arriba 
que de arriba abajo, en la vida social sabe queno hay 
función pequeña, sino que el efecto útil depende de 
todas las fuerzas que entran en conflicto. Así en el 
industrialismo moderno demuestra que tan necesario 
son el capital y la dirección inteligente como el último 
obrero que concurre á la obra común. 

Sr. Académico: inspirado en los ideales de la filan- 
tropía y conveniencia social, abogais por la interven- 
ción del Estado en la inspección de los generadores de 
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vapor y por la educación mecánica de los fogoneros; 
pero al mismo tiempo nos habéis dicho que en Francia 
ha habido necesidad de que intervenga la iniciativa 
privada para conseguirla disminución delas desgracias 
causadas en los establecimientos fabriles por el aban- 
dono, ignorancia y sórdido interés. Aplaudimos 
vuestros nobles deseos en cuanto á la educación in- 
dustrial del fogonero; pero sospechamos que saldrían 
defraudadas vuestras morales esperanzas con la im- 
tervención del Estado; porque las inspecciones oficia- 
les producirían aquí los mismos frutos que en Fran- 
cia; aumento de funcionarios ignorantes é ineficaces, 
con detrimento de la moral pública y disminución de 
las rentas nacionales. 

Para remediar estos males necesitamos elevar el 
nivel de la educación cívica y que dominen en esta 
sociedad los principios de justicia y responsabilidad 
moral que tanto importan para el progreso de la 
humanidad. 

Vuestro excelente discurso es una valiosa contribu- 
ción á esa noble idea y por esta razón la Academia os 
felicita al recibiros con un estrecho abrazo. 


Investigación bacteriológica del agua de Vento 


POR LOS DrEsS. Juan N. DávaLos É IGNACIO CALVO 


El hecho observado con frecuencia durante la esta- 
ción de las aguas—en los días que caen grandes agua- 
ceros—de que sale turbia el agua de las cañerías que 
surten á la población, por una parte y porotra, la coin- 
cidencia en este año de presentarse en esa época un 
aumento en el número de casos de fiebre tifoidea, lla- 
mó la atención del jefe de Sanidad Dr. Gorgas, el cual 
nos encargó pr acticáramos las investigaciones necesa- 
rias para averiguar sien las aguas del Acueducto de 
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Albear, único que surte de agua á la población de la 
Habana y pueblos limítrofes, existía el bacilo de 
Eberth, ó estaban contaminadas por otros gérmenes 
cuya presencia indicaran que los manantiales ya en 
su orígen, ya en su trayecto subterráneo, estaban en 
comunicación directa con la superficie del suelo, 

Nuestro primer cuidado, antes de comenzar las in- 
vestigaciones, fué recoger el mayor número de datos 
posibles acerca de la disposición de los manantiales 
con el río Almendares, y ellos nos han permitido de- 
ducir que es inevitable la contaminación cuando por 
efecto de las lluvias el río sufre alguna crecida. 

En efecto, según nos informó el Sr. García Montes, 
encargado del Acueducto, existía un alto muro en la 
margen del río, que impedía en las crecidas por filtra- 
ción el paso de las aguas del río á los manantiales, y 
es lógico suponer que esto sea la causa de la contami- 
nación que hemos comprobado, con tanta más razón 
cuanto que, aún cuando llueva mucho en Vento, Ma- 
zorra etc., el agua sale trasparente y limpia si el río 
no viene crecido, y porel contrario, se vé turbia y 
fangosa, aún cuando no llueva en Vento, Mazorra, 
etc., si el río crece por efecto de lluvias en los campos 
por donde atraviesa desde su orígen. 

Para llevará efecto nuestras investigaciones hemos 
seguido el proceder del Prof. Chantemesse, recomen- 
dado en sa comunicación de Junio último á la Acade- 
mia de Medicina de París. Y para mayor garantía 
hicimos la experiencia en el mismo sentido y con igual 
prozeder, una el 22 de Julio y otra el 28 de Agosto 
últimos. 

El resultado obtenido en ambas, fué el mismo. Co- 
mo por circunstancias especiales tuvimos que variar, 
aunque en detalles secundarios, el manual operatorio 
que aconseja aquel profesor, señalaremos á á continua- 
ción la técnica que hemos seguido. 

El agua fué recogida directamente en balones tapa- 
dos con algodón y previamente esterilizados, del reci- 
eipiente ó taza donde afluyen la mayor parte de los 
manantiales que surten á esta Capital. Llenos y ta- 
pados con todas las precauciones del caso, los trasla- 
damos al Laboratorio donde comenzamos las inves- 
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tigaciones filtrando seis litros de dicho líquido por 
una bugía porosa esterilizada, con objeto de recoger 
sobre sus paredes todos los gérmenes contenidos en 
ese volumen de agua. 

A una probeta de 0.40 c. m. de altura por 0.05 de 
diámetro, le ajustamos un tapón de goma triperfora- 
do: por el primer orificio de este tapón hicimos pene- 
trar un tubo de vidrio que llevaba en su extremidad 
interna adaptada una bugía de Chamberlan, á la cual 
le quitamos el casquete ó anillo de loza qne todas tie- 
nen. Porel segundo orificio pasamos un pequeño 
tubo encorvado á cuya extremidad extrema se adap- 
tó untubo de goma obturado poruna pinza de Mohr, 
y por último, por el tercer orificio hicimos penetrar 
otro tubo de vidrio que descendía hasta el fondo de 
la probeta y su extremidad exterior la tapamos con 
algodón para filtrarel aire que borboteara en el líqui- 
do de cultivo cuando funcionara el aparato. 

En este aparato, previamente esterilizado en el au- 
toclave, filtramos el agua objeto del análisis, ponien- 
do en comunicación con la trompa de vacío el tubo 
correspondiente á la bugía y haciendo penetrar en la 
probeta por el tubo corto el líquido que se ibaá filtrar. 

Terminada esa primera operación, porel mismo 
tubo que echamos el agua en la probeta, introduji- 
mos 200 c. c. de agua peptonizada al 3 p. 100 y este: 
rilizada; colocamos el aparato en la estufa á una tem- 
peratura constante de 37” y lo pusimos en comunica- 
ción con la trompa de vacío. Alas doce horas de 
estar funcionando la trompa y por lo tanto de estar 
borbotando en el caldo el aire que penetraba por el 
tubo largo de vidrio ya mencionado, extragimos por 
filtración aspirando por el tubo de la bugía el líquido 
que sirvió de cultivo y que contenía los productos so- 
lubles segregados por los gérmenes allí desarrollados, 
cuyos gérmenes quedaron retenidos en la probeta y 
pared de la bugía: volvimos á introducir 200 c. e. de 
agua peptonizada al 3 p. 100 como antes y después de 
borbotar el aire en este caldo fresco, también por es- 
pacio de 12 horas, ála temperatura de 377, desarma- 
mamos el aparato. 

Inmediatamentecentrifugamos durante media hora 
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parte de dicho cultivo á fin de precipitar en el fondo 
del tubo de la centrífuga los gérmenes de gran tama- 
ño contenidos en el agua y sólo quedasen en la super- 
ficie del líquido los pequeños dotados de movilidad 
como el bacilo de Eberth, coli-communi, etc. Con es- 
te líquido hicimos las siembras en placa en el siguien- 
te medio nutritivo. 

En el agua peptonizada al 3% se disuelve al calor el 
2% de agar; se neutraliza con subcarbonato de sosa y 
se purifica por decantación en el autoclave bajo la 
presión de una y media atmósfera durante media ho- 
ra, según nuestro proceder general para preparar el 
agar. 

Fundido nuevamente al baño-maría á 46” de tem- 
peratura 50 cc. en un pequeño frasco de Erlenmeyer, 
le añadimos 214 c. c. de una solución acuosa de ácido 
fénico eristalizado á 1.40 y 24. cc. de este agar fenica- 
do lo repartimos entre doce tubos de ensayo, tapa- 
dos con algodón y previamente esterilizados, los cua- 
les, para que mantuviesen fundido el agar ios deja- 
mos colocados en el mismo baño-maría á 46” de tem- 
peratura hasta verificar la siembra que hicimos inme- 
diatamente. 

La siembra de esos doce tubos fué hecha mojando 
solamente tres veces la aguja de platino en el caldo 
de cultivo centrifugado, para obtener así una especie 
de cultivo por dilución. Efectuada ésta, se agitó el 
tubo para esparcir uniformemente en toda su pared 
el agar perfectamente fundido y colocado después eon 
el fondo hacia arriba elexceso del agar salió, quedan- 
do tan sólo en él una película tan delgada y transpa- 
rente como si fuese una placa fotográfica. El tapón 
de algodón se sustituyó por un capuchón de goma 
esterilizado, á fin de evitar la desecación de la placa 
al dejar, como se hizo, dichos tubos sembrados en la 
estufa á 37” de temperatura. 

A las 17 horas de permanecer en la estufa, todos 
los tubos habían germinado, presentando colonias 
más ó menos confluentes que aparecían á simple vista 
como puntos pequeños, opacos, blanco amarilloso, y 
de bordes perfectamente cireunscritos. Los tubos en 
que las colonias eran menos confluentes fueron las 
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marcadas con tinta por medio de una pluma de escri- 
bir aplicada á la pared externa del tubo, al nivel de 
cada colonia y después colocados de nuevo á la estu- 
fa á la misma temperatura de 37%, Veinte y cuatro 
horas más tarde todas las colonias marcadas habían 
aumentado de volumen y presentaban una zona 
transparente de bordes lisos, además aparecieron 
otras nuevas. De éstas, algunas semejantes á las 
marcadas, y otras transparentes, homogéneas, lisas 
de bordes circunseritos, que vistas al través con una 
lente, se notaba que tenían un ligero tinte azul claro. 

De todas las colonias sembramos unos 30 tubos de 
agar, la mayoría de aquellas germinaron después 
de las 17 horas. 

Dice el Prof. Chantemesse: “delas 16 417 horas, 
todas las colonias del coli-bacilo se han desarrollado, 
siendo raro las que nacen después de ese tiempo. En 
ese momento se marcan con tinta todas las colonias 
observadas á simple vista, y se colocan de nuevo los 
tubos en la estufa. Delas 18 4 24 horas, nuevas co- 
lonias muy pequeñas aparecen, conser vando siempre 
su pequeñez: examinadas con un débil aumento, se 
nota qne están constituidas por dos especies micro- 
bianas distintas. Las unas están rodeadas de una 
zona traslucida, transparente, son las colonias del 
bacilo tífico; las otras tienen un centro obscuro y la 
zona que las rodean, es amarillosa, éstas son de un 
micrococo.”” 

Por esta razón, el mayor número de colonias que 
aislamos para clasificarlas, fueron las que aparecieron 
después de las 17 horas de estar los tubos-placas en 
la estufa. 

El estudio detenido de ellas 1 los diversos medios 
de cultivo nos demostró que sólo existian dos especies 
microbianas distintas: correspondientes, una á las co- 
lonias de tinte azuloso y otras á las del punto opaco 
central, con zona semi-trasparente. La primera, que 
sembrada en caldo y agar comunicaba al medio nu- 
trivo una coloración verde á las 24. horas, era un ba- 
cilo corto, dotado de rápidos movimientos de trasla- 
ción y fácilmente coloreable porlos derivados básicos 
de anilina. Esta especie la desechamos por conside- 
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rarla como uno de tantos gérmenes vulgares del agua. 
En cambio, la otra especie que correspondía á la ma- 
yor parte de las colonias desenvueltas después de las 
17 horas, y algunas de las que fueron marcadas con 
tinta, eran de un bacilo corto, deextremidades redon- 
deadas, generalmente aislados, movibles, fácilmente 
coloreables, pero que no resistían al Gram. 

Su germinación en el agar simple, como hemos di- 
cho, se verificaba con gran rapidez; las siembras por 
estría, en tubos de agar inclinados germinaban antes 
de 24. horas á la temperatura de 37%, cuyas colonias 
blanco grisáceas, opacas, homogéneas, de superficie 
lisa y brillante eran de consistencia cremosa. 

En el caldo de carne de vaca, también crecía con ra- 
pidez; antes de las 24 horas hacía perder al caldo su 
transparencia sin formar en los primeros días grumos 
ni película en la superficie. El cultivo en caldo des- 
prendía un ligero olor fétido. | 

Este bacilo provocaba la fermentación del caldo sa- 
carosado al 2%, desprendiendo gran cantidad de bur- 
bujas que iban á depositarse y romperse en la super- 
ficie libre del líquido. También hacía fermentar el 
caldo lactosado y enrojecía en 24. horas el teñido por 
la tintura de tornasol. 

El cultivo en leche de vaca, en pocos días producía 
su coagulación. En la papa cocida formaba una co- 
lonia amarillo sucio y cremosa, comunicando un color 
oscuro al resto de la papano invadida por el germen. 

No licuó la gelatina, y su desarrollo en siembras he- 
chas por punción seguía todo el trayecto de la aguja, 
formando en la superficie de la gelatina una película 
semitrasparente de bordes irregulares. 

Los cultivos hechos en caldo de carne de vaca y en 
agua peptonizada no dieron la reacción del indol por 
el proceder corriente del nitrato de potasa y el ácido 
sulfúrico puro, en diversas tentativas hechas con ese 
objeto. 

PROPIEDADES PATÓGENAS.—Con cultivo en caldo de 
24 horasinoculamos á dos curieles, inyectándoleá uno 
1 cc. debajo de la piel del vientre, y á otro esa misma 
dosis en la cavidad peritoneal. Al primero se le for- 
mó un pequeño abceso en el sitio de la inyección y el 
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segundo estuvo muy triste en los primeros días que 
siguieron á la inyección, elevándose la temperatura 
por encima de 40. Ninguno murió, y á los diez días 
de la inoculación, ya restablecidos y estando normales 
les extrajimos una pequeña cantidad de sangre para 
hacer la suero-reacción con el bacilo de Eberth, que 
conservamos enel Laboratorio. El resultado de esta 
experiencia fué negativo; no aglutinó al bacilo tífico 
en la proporción de 1.10. 

El mismo resultado negativo tuvimos procediendo 
en sentido inverso. Cultivo de 24. horas del bacilo 
aislado hecho en caldo lo mezclamos en la proporción 
de 1.10, al suero de un curiel inmunizado contra el 
bacilo de Eberth, cuyo poder aglutinante pasaba de 
1.1000 y además con sueros dedosindiviíduos que su- 
frían de fiebre tifoidea y que aglutinaban respectiva- 
mente á 1.60 y 1.80. 

Creemos que las experiencias que anteceden nos au- 
torizan á asegurar que el germen aislado sometido á 
la serie de investigaciones mencionadas no es el baci- 
lo de Eberth, pero en cambio todos sus caracteres y 
propiedades corresponden con exactitud á los que ca- 
racterizan al bacilo coli cumuni, pues sí bien no nos 
dió el cultivo en caldo la reacción del indol, no obs- 
tante, ese hecho no excluye su identidad con dicha es- 
pecie microbiana y con tanta más razón cuanto que 
es sabido lo difícil que es á veces poner en evidencia 
aquella substancia cuando hay poca cantidad en el 
cultivo. 

CONCLUSIONES 

De los dos análisis del agua del Acueducto de Al. 
bear, podemos sacar las siguientes conclusiones: 

1* En los doce litros de agua analizada en distin- 
tas fechas no existía el bacilo de Eberth. 

En los dos análisis hemos encontrado el bacilo 
coli-comuni proporcionalmente en gran cantidad, lo 
cual hace suponer que su presencia sea constante en 
las aguas del Acueducto. 

4 ple presencia del mencionado germen en las 
aguas, obedece á que los manantiales ó depósito re- 
ceptor de ellas está en comunicación por medio de fi- 
suras en el terreno con la superficie del suelo. 
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4* Que dichas aguas deben considerarse sospecho- 
sas de ser la causa de que constantemente existan en 
la Habana casos de fiebre tifoidea. 

3% Que si bien en las dos muestras analizadas no 
existía el germen específico de esta enfermedad, no 
obstante su disolución pudiera ser tal, que en los do- 
ce litros de agua se escapara. 

6* Que dado el grado de infección por el coli-comu- 
ni, es probable que la mayor parte de nuestras “fie- 
bres infecciosas” —cuya causa desconocemos—sean 
producidas por la ingestión del agua que quizás á 
más de aquel germen, lleven hasta nuestro organis- 
mo otras especies patógenas que no hemos intentado 
investigar. 

7% Que es indispensable evitar las filtraciones ó co- 
municación del agua del río Almendares con los ma- 
nantiales de Vento toda vez que ésta es la causa de 
que el agua que abastece á la población de la Haba- 
na contenga gérmenes nocivos á la salud. 


Acta de la sesión pública ordinaria del 8 de Diciembre de 1901 


Presidencia del Dr. J. Santos Fernández. 

Secretaría del Dr. Gustavo López. 

Sres. Académicos concurrentes: Dres. A. de Varona. A. Betan- 
court, l). Hernando Seguí, E. B. Barnet, E. Acosta, T. 
V. Coronado, Gr. A. Cuadrado, +. M* García (Académico 
de Mérito) I. Calvo, J. M. Céspedes, J. Jacobsen, J. N. 
Dávalos, R. Palacio. R. Weiss, V. de la Guardia. 


Con la obligada lectura del acta de la sesión anterior, que 
fué aprobada, comienza esta ordinaria sesión, también cele- 
brada á la hora de costumbre y en el Aula Magna de la Uni- 
sidad de la Habana. 

Por la Secretaría, se da cuenta de la correspondencia oficial 
de la Corporación. 
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No estando presente el Dr. M. Delfin, por virtud de viaje 
urgente que tuvo que emprender al campo, á la hora de co- 
menzar, que tiene el primer turno de la orden del día, por 
estar encargado de un informe oficial, el Sr. Presidente, ruega 
al visitante Dr. Presno, que ocupe la tribuna y le concede la 
palabra. El referido profesor, nos hace la bondad de dedi- 
carnos dos trabajos, uno sobre cirujía de las vías biliares; y 
otro sobre dos colecistectomías por colecistitis caleulosa, y 
del cual comienza á ocuparse haciendo el relato de sus dos 
enfermas, operadas con éxito, cuya operación es por primera 
vez hecha en Cuba. Nos presenta las dos operadas. 


Terminado este punto, enseña á la Corporación, una pieza 
anatómica, natural, por él preparada, destinada á servir de 
estudio á la red venosa superficial de la planta del pie, acer- 
ca de cuyo punto nos expone consideraciones prácticas muy 
completas, terminando por ofrecer para nuestro Museo, una 
vez que termine su induración, el trabajo que nos ha presen- 
tado. 


La Presidencia expresa al Dr. Presno, su gratitud, tanto 
por su conferencia, cuanto por la oferta mencionada con que 
se enriquecerá el Museo de la Corporación, y expone al final, 
que aunque no es costumbre discutir los trabajos que nos 


ofrecen los señores visitante:, dada la índole interesante por 
demás, de los asuntos que aquí nos ha traido el mencionado 


Dr. Presno, él se permite conceder la palabra á los señores 
Académicos que lo entiendan pertinente. 


Solicita entonces un turno, el D+. la Guardia, que comienza 
por felicitar al conferencista, que ha mostrado más de una 
ocasión, ser cirujano distineuido, y médico muy estudioso, 
que sabe diagnosticar procesos difíciles de conocer. Con este 
motivo recuerda el caso del compañero Dr, Cordovés, que 
mucho sutrió de cálculos biliares, y que á su muerte, muchos 
de ellos, variados, se encontraron en su vesícula. Lamenta 
que este caso no pudo entonces ser operado. 

El Dr. Presno, agradece al Dr. la Guardia, sus frases de 
felicitación citando después, una operación, realizada por 
el Dr. L Plasencia, pero era de coleristotomía Ó sea simple 
abertura de la vesícula biliar, y que fué seguida de éxito. 

La Presidencia, recordando la notable riqueza de la red 
venosa supeficial de la planta del pie, puesta bien de relieve, 
en la disertación y pieza anatómica ofrecida por el Dr. Pres- 
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no, refiere un caso de traumatismo sutrido por él, que la pu- 
so de manifiesto por el gran equimosis sobrevenido. 

Ocupa después la tribuna el Dr. R. Palacio, que dá cuenta 
de un caso de embarazo nervioso, recientemente observado 
en su práctica. Al finalizar el relato de su bien recogida ob- 
servación, le felicita el Dr. Weiss, calificándola de interesante 
y exponiendo seguidamente, la historia rápida de tres casos 
de su práctica. Uno de una señora viuda, casada en segun- 
das nupcias y en momentos de menopausia. Fué llamado 
cuando se supuso á término la gestación, y la negó con los 
datos recogidos de su examen. El segundo caso fué similar 
al anterior, y solo se trataba de una mujer histérica, para 
la que fué llamado hacia el séptimo mes del supuesto emba- 
"azO. 

El tercer caso. solo tieue 6 ú 8 meses y dió lugar á diver- 
sos diagnósticos. 

Era una señora joven, que tuvo trastornos menstruales y 
un flujo raro, habiendo echado algo con su sangre, que no 
fué precisado. Se arraigó la idea de embarazo que confirmó 
un Médico que apreció los movimientos fetales, que trepida- 
ba visiblemente al exterior. 

Otro Médico, en junta con el primero, apreció estos movi- 
mientos tumultuosos, y decidieron hacer un examen previa, 
cloroformización de la enferma. La familia tomó miedo é hicie- 
ron por ello concurrir al Dr. Weiss. Celebra junta con uno 
de ellos, y como sospechase la falsedad de la gestación, hace 
tentativas de hipnotismo, logrando tener éxito completo, 
comprobando entonces la vacuidad del vientre. Le sugestio- 
nó que los movimientos debían desaparecer y á los tres días 
se vió libre de ellos pudiendo comprobar solo una metritis, 
Con sus anteriores trastornos metrorrágicos tuvo una mola. 
Se decidió el curetage y la curación sobrevino. 

El Dr. la Guardia, recuerda un cuarto caso, que sin duda 
ha olvidado el mismo Dr. Weiss, y en el que intervino: era 
una señora de un farmacéutico, que á los diez meses de creer- 
se en gestación, por tener suspensión del ménstruo, fué por 
ello examinada. Se trató entonces de la vuelta de las reglas. 

El Dr. A. Betancourt, felicita al Dr. Palacio, por su traba. 
jo y agrega á los casos relatados, la observación de una se. 
ñora que hacía dos años no menstruaba y tenía un cáncer 
del estómago. Se creyó, con 63 años de edad, que estaba en 
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cinta. El vientre le creció y como tenía vómitos frecuentes 
por su mal gástrico, se creía y aseguraba tenía cinco meses 
de embarazo. Murió poco después por hemorragia determi. 
nada por su cáncer. Dice que puede añadir un 2%caso, que 
era de una higrometra, que se estimó embarazada un poco 
de tiempo, viniendo á la realidad, cuando sele rompió la 
bolsa. 

Concluye con esto la sesión ordinaria, constituyéndose la 
Academia en sesión de (robierno. 
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Trabajos de la comisión de ealea legal é- 
oe pública, 3 tomos; La Flora Cubana, del 
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( ga, Erpetología y Entomología Cubana, del 
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CON LOS PREPARADOS DE HEMOGLOBINA 
DEL PROFESOR Vor. DESCHIENS. 


Entrando el hierro en la composición de distintas partes del 
organismo y principalmente de la sangre, la disminución de 
tan precioso elemento produce una enfermedad muy generali- 
zada, principalmente entre el bello sexu que se llama anemia. 
Para reponer los glóbulos rojos de la sangre idearon lós médi- 
cos desde época inmemorial administrar el hierro en diferentes 
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CURACION COMPLETA DE LA ANEMIA 


e 
y 


formas y combinaciones que tienen el defecto casi todas de * 


fatigar el estómago, manchar los dientes, ocasionar estreñiimien- 
to y producir dolores de cabeza. Un sabio ingeniero francés, 
Mr. V. Deschiens, tuvo la feliz idea de extraer el hierro en 
estado de hemoglobina, tal como se encuentra en la sangre de 
las vacas que se benefician en los mataderos de París y disol- 
verlo en VINO y en JARABE, proporcionando á los médicos 
el mejor remedio que hoy se conoce para curar la anemía, 
la Clolorosis, y todas sus consecuencias, Alo, 

EL VINO y el JARABE DE HEMOGLOBINA DE 


DESCHIENS, preparados en París por la reputada casa de: 


los Sres. Adrian y C?*, fueron acogidos en los hospitales de 
aquella capital por los cirujanos y prácticos más afamados y 
recomendados en la clientela particular como el más poderoso 
reconstituyente en las enfermedades que reconocen por causa 


el empobrecimiento de la sangre y que se caracterizan por la 


palidez del rostro, la inapetencia, la falta de fuerzas, el imsom- 
nio y la depresión moral. 

EL VINO y el JARABE DE HEMOGLOBINA son 
bien conocidos en la ' Isla de Cuba, pues todos los médicos de 
reputación los recetan á diario; pero bueno es recordar al 
tiempo de comprarlos que se debe pedir el preparado en Fran- 
cia según fórmula del profesor Deschiens, que se vende en la 
Habana en las boticas del DR. GONZALEZ, Habana 112, 
Ide DR. JOHNSON, Obispo 53 y de JOSE SARRA, Teniente 
Rey 41, y en todas las boticas y droguerías acreditadas de la 
lsla. 
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Sesión pública ordinaria del 12 de Enero de 1902 


Presidencia del Dr. J. Santos Fernández. 

Señores Académicos concurrentes:—Dres. Aróstegui, Delfin, 
Diago, Dávalos, Górdon y Bermúdez, José I. Torralbas, 
Jacobsen, Le-Roy, Lavin, Ragués, y Saladrigas. 

Visitantes:—Dres. Eduardo Plá, Guillermo Walline:, José 
Presno y R. Pérez Vento. 


En el Aula Magna de la Universidad de la Habana y á la 
hora habitual, dácomienzo la sesión reglamentaria del 12 del 
presente mes. 

Leída el acta, fué aprobada con una pequeña rectificación 
del Dr. M. Delfin, que pide conste su ausencia de la Sesión an- 
terior, la que fué motivada por urgente necesidad de ir al 
campo, como así lo avisa. 

Con motivo de un asunto que exige la salida del Dr.. A. 
Gordon, el Sr. Presidente modifica laorden del día, concedien- 
do primero la palabra, á este señor, ponente e ninforme oficia] 
sobre Reglamento del Cementerio de Arroyo de Mantua. 

Lee su mencionado trabajo el Dr. Gordon y Bermúdez, el 
que por unanimidad es aprobado. 

Tócale el turno al Dr. Delfin, que ocupa la tribuna, dando 
lectura á su informe médico-leg:al sobre imprudencia temera- 
ria, en un joven profesor de una de nuestras provincias, por 
accidente operatorio, con solución de cocaína, resulta proce- 
sado. : 

El informe de que se trata, con riqueza de consideraciones 
anatómicas y clínicas, y con cita de casos variados, perfecta- 
mente homogéneo, fundamenta apreciaciones muy serias, que 
fueron estimadas con la unánime aprobación de la Acade- 
mia. Los Sres. Aróstegui, J. Diago y E. Saladrigas, usan de 
la palabra para felicitar al autor, tanto por la riqueza de los 
datos aportados, como por la convicción que se deriva del 
informe todo, y cada uno agrega un caso, que apoya aún 
más, el accidente de muerte súbita, en las intervenciones ope- 
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ratorias con cocaina, quesobreviene sobretodo, cuando exis- 
te sobrecarga de grasa en el corazón—como en el caso de] 
informe—á tenor de lo que expresan Vibert y Brouardel. 

Al aprobarse el informe se acuerda también, que los casos 
citados por los Académicos mencionados, deben ser añadidos 
á los anotados en el cuerpo mismo del informe del Dr. Delfin. 

Ocupa después la tribuna el Dr. Jorze Le-Roy, con un tra- 
bajo ¿Cómo vivimos? destinado á proponer el estudio de las 
modificaciones que nuestro organismo es capaz de sufrir, á 
virtud de las acciones de nuestro propio clima. Elmodo 
íntimo de realizarse nuestras funciones, es considerado como 
asunto de mucha importancia por el Dr. Le-Rey, que hace á 
este propósito razonamientos llenos de utilidad práctica y 
vivo interés. 

El Dr. Diago es el primero en usar de la palabra, para apo- 
yar el asunto que considera tan importante, presentado por 
el Dr. Le-Roy, y proponer el nombramiento de una Comisión 
para que emprenda esos estudios. 

El Dr. Delfin, abunda en análogo criterio y propone que 
el académico Dr. Miguel Sánchez, profesor de fisiología de 
nuestra Universidad, forme parte de la Comisión propuesta. 

El Dr. Le-Roy, usa de la palabra para estimar el apoyo 
que encuentra entre sus compañeros y hace relato de las in- 
vestigaciones á que se ha entregado con este motivo, no ha- 
biendo encontrado nada en la prensa; y dando cuenta al 
mismo tiempo de cómo, este asunto que pone sobre el tapete, 
y que pensó llevar al seno de la Sociedad de Estudios Clíni- 
cos, se decide á traerlo á esta Academia que es la única que 
puede prácticamente hacer algo, toda vez que entraña gastos 
variados, para los cuales, esta Corporación, parece la más 
propiamente llamada á solicitar en su día, del (robierno, el 
crédito que se considerase pertinente. 

Previa autorización especial de la presidencia, usa de la 
palabra el visitante Dr. E. Plápara hacer notar que el cuerpo 
médico cubano, parece haber iniciado algún trabajo en el 
sentido del ofrecido por el Dr. Le-Roy, como podría probarlo 
citando las investigaciones del Dr. Dumont en la Isla de 
Puerto-Rico, y tal vez alguno que otro, aunque desde luego 
nada completo, en nuestra prensa médica de hace años. 

El Dr. J. Porralbas, apoya calurosamente las cuestiones 
científicas, que según él, no son ya de fisiología, sino de esa 
ciencia nueva que se nombra Biología, que con tanta oportu- 
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nidad ha puesto sobre el tapete el Dr. Le-Roy. Se muestra 
conforme con lo expresado sobre Dumont y otro Sr. médico 
que residía en Sti. Spiritus, y pide á la Academia que no deje 
pasar esta ocasión que se le ofrece, esta oportunidad tan ce- 
lebrada, para ser la primera que inicie los estudios, que no 
se han hecho ni iniciado todavía en ninguna parte del mundo. 
Insiste en la Comisión que se determine, y que se adopte un 
plan para estos estudios, que hasta debieran ser estimulados 
por esta casa. 

El Dr. Delfin, se expresa muy de acuerdo con esa Comisión 
á la que debe señalarse el plan de sus trabajos, y que cada 
tercer mes, nos diera cuenta de los realizados. 

Diago, apoya este estremo y hace más: pide que la Con 
sión nombrada, dé cuenta cada vez que la Academia celebre 
sesión. 

La Presidencia, se muestra conforme á todo lo propuesto, 
y tan decidida á ello debe sentirse la Corporación, que anun- 
cia la posibilidad, de que ella, de sus fondos, pueda brindar á 
esa Comisión que se nombre, alguna compensación Ó mate- 
riales para la labor que habrá de emprenderse. Expone que 
por hoy sería prematuro, solicitar crédito alguno del Gobier- 
no y propone el acuerdo de que, convenida la utilidad de una 
Comisión, se dé un voto deconfianza al I)r. Le-Roy, para que 
la proponga y para que también trace el plan de esos estu- 
dios que él inicia, con beneplácito nuestro. 

El Dr. Le-Roy, dá la gracias á todos por el apoyo que le 
ofrecen, y se propone, prontamente, esbozar el plan, que so- 
meterá oportunamente á nuestra consideración. 

El Dr. E. Saladrigas, en nombre de nuestro Socio Corres- 
ponsal, Dr. Luís Perna, de Cienfuegos, dá lectura á un intere- 
sante trabajo, que nos dedica sobre trasposición del cora. 
zón, relatando los trescasos, que hace acompañar de instruc- 
tivas fotografías. 

La Academia se complace en esa atención del Dr. Perna y 
desea que hasta este señor llegue el agrado con que ha visto 
nos tiene presente su corresponsal de Cien uegos. El Dr. Po. 
rralbas, insiste en que así se comunique al autor del trabajo. 

Ligera indisposición del Dr. R. Palacio, ha privado á la 
Corporación de oir su trabajo anunciado, que queda pendien- 
te para la próxima reunión. 

En su vista, se dá por terminada la sesión pública, que- 
dando la Academia constituida en Sesión de Grobierno. 
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INFORME MEDICO-LEGAL 
Sobre el estado de Higiene del “Cementerio de Arroyos de Mantua” 


POR EL DR. ANTONIO DE GORDON Y BERMUDEZ 


Señor Presidente, Sres. Académicos: 


Con fecha 5 del corriente el Sr. Secretario General 
de esta prestigiosa Corporación, se dignó remitirme, 
por estar de turno como ponente, una orden para 
que informe lo que corresponda en el dictamen que 
solicita la Secretaría de Estado y Gobernación, res- 
pecto á la parte relativa á Higiene, comprendida en 
los títulos V y VI, páginas 6 y 7 del Reglamento, para 
la Dirección, Cuidado v Conservación del Cementerio 
Municipal de Arroyos de Mantua. 

A los fines que se solicitan se me han remitido los 
adjuntos documentos: 1% la disposición de la Secre- 
“taría de Estado y Gobernación quedice así: 1er Tra- 
“tado. Habana Noviembre 29, 1901. Respetuosa- 
“mente se remite al Sr. Presidente de la Academia 
“de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de la 
“Habana por disposición del Sr. Secretario de 
“Estado y Gobernación, para que esa docta Cor- 
'*poración, digo, Academia, sesirva informar lo que 
“estime procedente respecto á la parte relativa á 
“Higiene, comprendida en los títulos V y VI, págl- 
“nas 6 y 7 del Reglamento que se acompaña=firma- 
“do="'F. Figueredo''=Hay un sello que dice: Secreta- 
ría de Estado y Gobernación de la Isla de Cuba y 
en él estampado el N? 9.357. 

2” La constancia de la remisión cuyo texto es co- 
mo sigue: “Secretaría de Estado y Gobernación de 
““de la Isla de Cuba. Habana Noviembre 29, 1901. 
“Remitente: Secretario de Estado y Gobernación. 
“Contenido: Reglamento para la Dirección, Cuida- 
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“do y Conservación del Cementerio Municipal de 
“Arroyos de Mantua. ” 

3% El Decreto del Sr. Presidente de nuestra corpo- 
ración, redactado de la manera adjunta: “Diciembre 
“19 de 1901. Recibida en esta fecha pasa al Sr. Se- 
“cretario General para lo que corresponda. El Pre- 
“sidente firmado=Dr. Santos Fernández=Hay un 
““sello que dice: Academia de Ciencias Médicas, Físi- 
“cas y Naturales de la Habana.” 

El Decreto de la Secretaría que dice: “Pasaal Sr. 
“Dr. Antonio de Gordon y Bermúdez, ponente de 
“turno, para que informe lo que tenga por conve- 

“niente. Habana Diciembre 5 1901. El Secretario 
“General firmado=Dr. G. López=Hay un sello igual 
“al anterior.” 

Y 5* Un ejemplar del Reglamento para la Dirección, 
Cuidado y Conservación del Cementerio Municipal 
de Arroyos de Mantua, impreso en Pinar del Río, ti- 
pografía “El Porvenir” calle de Vélez Caviedes núme- 
ro 74, año de 1899 (cuyo Reglamento se adjunta) 
constando de 9 fojas en cuarto menor. 

En vista de los referidos documentos, concretándo- 
me á lo dispuesto en los citados títulos V y VI, tóca- 
me exponer: 

Que 'en todos los tiempos y en todos los pueblos, 
ha preocupado á los hombres el problema de alejar á 
los muertos de los vivos; para Aobida de terribles 
daños. 

La inhumación usada desde remotos tiempos, es la 
práctica seguida como única entre nosotros, hasta 
ahora, debiendo señalar que aun entre los indios que 
poblaban la Isla antes de la conquista, era el 1mé- 
todo que ponían en práctica con igual propósito. 

Pero los enterramientos están sujetos en la actua- 
lidad á determinados preceptos, inspirados por. la 
ciencia que llamó Levy “la clínica del hombresano” y 
por ello nos vemos obligados 4 examinar los títulos 
V y VI del Reglamento "objeto de esta labor. 

El artículo 20 del primero de los dos títulos expre- 
sa: El cementerio será común para todos los finados 
sin más distinción que la siguiente: Sepultura en tie- 
rra--en laude de galerías—en nichos ó bóvedas etc. 
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En el 21, seindica que el Ayuntamiento podrá cons- 
truir á su costa los nichos. 

Sábese por todos que los enterramientos en nichos 
fueron autorizados en esta Isla por R. O. de 2 de Ju- 
lio de 1844; pero también de todos es sabido que, los 
tales nichos son hornos sin chimeneas, donde bien 
pronto el oxígeno del aire encerrado se apura, retar- 
dando y complicando la descomposición de los cadá- 
veres, sirviendo las aberturas que siempre en sus pa- 
redes se producen para dar salida á torrentes de ele- 
mentos mefíticos. 

Discutido sobradamente en la ciencia el enterra- 
miento en nicho se considera como el peor, por lo 
que por R. O. de 27 de Noviembre de 1878 se proh1- 
bió dar sepultura en esa forma en el Cementerio de 
Colón de nuestra Capital. 

Estando censurado por la ciencia y dispuesto por 
la Ley qne no se entierre en nichos, debe desaparecer 
del Reglamento del cementerio de Arroyos de Man- 
tua la inhumación en tal forma, y negarse al Ayun- 
tamiento la facultad que le concede el artículo 21 pa- 
ra edificarlos. 
=Negado el enterramiento en nichos debe desapare- 
cer lo dispuesto enel artículo 27 del título VL, respec- 
to á que ningún cadáver se entierre en nichos sin 
caja. 

En cuanto al artículo 34, es necesario también 
que el osario se construya siguiendo lo ordenado por 
las disposiciones de salubridad vigentes, lo mismo 
que no se permita el enterramiento sin comprobar la 
muerte real, pues no bastan las 24 horas de que ha- 
bla el artículo 35, y, por último, que para el arbola- 
do á que se refiere el 39, quese haga con sujeción 
también á lo ordenado en la materia. 

Cumple á nuestro deber, así mismo, manifestar que 
se modifique lo expuesto en el artículo 44, exigiendo 
siempre que hayan transcurrido 5 años para abrir 
una sepultura, salvo el caso de mandamiento judicial. 

Uno de los higienistas más distinguidos asegura 
que los grandes preservativos de la infección en las 
necrópolis son los cementerios rectamente construí- 
dos y los enterramientos bien hechos, lo que nos per- 
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mite finiquitar proponiendo á la ilustre corporación 
las conclusiones siguientes: 

1? Que se prohiba en absoluto en el cementerio de 
los Arroyos de Mantua como en cualquiera de la 1s- 
la los enterramientos en nichos. 

2? Que en virtud de lo expresado en los artículos 
mencionados del título VI, se exija que en ellos se 
cumpla extrictamente lo dictado en la materia para 
cada uno de los mismos; los que bien conoce la Se- 
cretaría de Estado y Gobernación. 

Habana, Diciembre 17 de 1901. 


INFORME MÉDICO LEGAL 
sobre homicidio, por imprudencia temeraria, 


POR EL Dr. MANUEL DELFIN. 


Señor Presidente: 
Señores Académicos: 


La Sección segunda de la Sala de lo Criminal de la 
Audiencia de esta Ciudad, por exhorto de la Sala de 
Justicia de la Audiencia de Santiago de Cuba, remite 
á esta Academia, copia de algunos documentos que 
obran en la causa número 441, que contra el Dr. Ma- 
nuel Martínez Osuna, se sigue, con la calificación de 
homicidio por imprudencia temeraria; con el fin de 
que esta: Corporación, conteste á cada una de las 
preguntas que contiene el interrogatorio formulado 
por las partes, teniendo en cuenta al hacerlo, el con- 
texto de las certificaciones de antecedentes sumariales 
que á dicho efecto se acompañan. 

Estas copias son: 1* la del acta de autopsia, 2* la 
de la declaración del Dr. Martínez Osuna, 3* la de la 
declaración de Alberto Schetton y su ampliación y 4* 
la del cuestionario objeto del dictamen. 
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Para proceder con método contestaremos á cada 
una de la preguntas en el orden en que vienen formu- 
ladas, para después apreciar el hecho en conjunto, 
exponer algunas consideraciones de orden clínico, 
que se desprenden de la declaración de autopsia y de 
las lesiones descritas porlos ilustrados médicos foren- 
ses que la practicaron. 

Si este trabajo fuera solo para nosotros, Sres. Aca- 
démicos, nos limitaríamos á contestar afirmativa ó 
negativamente á las preguntas del interrogatorio, 
tales lo elemental .ó trivial de las cuestiones que se 
someten á nuestro examen; pero teniendo que ilustrar 
á un tribunal de justicia, ante el que comparece hoy 
un compañero acusado de homicidio por imprudencia 
temeraria, porque en el ejercicio profesional, en el 
instante mismo en que operaba á uno de sus clientes, 
sobrevino uno de esos accidentes imprevistos y mor- 
tales, de que están llenas las publicaciones médicas y 
de la que no se han visto libres tampoco los más emi- 
nentes cirujanos extranjeros y algunos, queentre nos- 
otros 'ocupan los más preeminentes puestos . 

Esta circunstancia nos obliga á ser más explícitos, 
á dar explicaciones, que para nosotros solos, estarían 
fuera de lugar, pero que son indispensables á un tri- 
bunal de justicia, compuesto de personas agenas á 
los principios fundamentales de nuestra ciencia, des- 
conocedoras de las sorpresas de su ejercicio diario y 
más aúm de su historia, en cuyas páginas se hallan 
esparcidos muchos casos idénticos al que es hoy ob- 
jeto de su examen, sin que la Historia, tan justa y se 
vera en sus fallos, estimara culpable á los que, apa- 
rentemente, aparecen autores y que en puridad de 
verdad, solo fueron expectadores inconscientes, de un 
suceso insólito, imposible por lo tanto de preveer y 
mucho menos de evitar. 

Contestemos ahora al interrogatorio: 


I 


¿Es:el hidrocele una afección que debe operarse? 
El «hidrocele, producido por un derrame seroso, 
dentro ó fuera de la túnica vaginal, es en sí una enfer- 
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medad benigna, que si bien es verdad que no provo- 
ca dolores y puede permanecer estacionaria algún 
tiempo, es ¡siempre molesta para el paciente y desa- 
gradable á la vista, adquiere algunas veces, propot- 
ciones enormes. Estas consideraciones y la ineficacia 
de los innumerables tratamientoslocales, y que desde 
tiempo inmemorial se vienen recomendando, hace que 
todos los prácticos, estén contestes en afirmar que el 
tratamiento del hidrocele debe ser exclusivamente 
quirúrgico, y que la operación debe practicarse tan 
pronto como el tumor comience á hacerse molesto, 
como debió suceder en el caso objeto de esta observa- 
ción y se desprende de la declaración de autopsia. 


II 


Hecho el diagnóstico ¿qué operaciones pueden acon- 
sejarse? 

Convencido el Cirujano por los antecedentes y sig- 
nos locales del tumor, que setrata de hidrocele y con- 
firmado el diagnóstico por la transparencia del líqui- 
do, la Operación se impone. Dos métodos se reco- 
miendan hoy, el de la punción y el de la incisión; pero 
como ésta solo debe emplearse cuando las paredes 
son muy duras y de transparencia muy obscura y € 
los casos de hidrohematocele, esla primera la que dele 
siempre preferirse. 
| TI 


¿Cual es la, operación más sencilla? 

Entre ambas operaciones, la punción es desde luego 
la más sencilla, porque expone menos que la inci- 
sión, á las infecciones, por ser muy pequeño el trau- 
matismo que ocasiona, porque necesita menos días 
para la curación y porque exige un manual operato- 
rios más simple. 

DL IV. 


¿Se practica con anestesia ó sin ella? 

Sise trata de una simple punción para evacuar el 
líquido no:'se emplea la anestesia, porque la opera- 
ción es poco:ó nada dolorosa, por efecto de la disten- 
sión de la piel; pudiera recomendarse para tranqui- 
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lizar á los pacientes la anestesia local, pulverizacio- 
nes de étzr ó de cloruro de etilo. 

Pero desde 1884.en que Gazean comprobró la acción 
anestésica que la cocaina ejerce sobre todas las mu- 
cosas, ha venido recomendándose sucesivamente pa- 
ra hacerle perder temporalmente su sensibilidad, en 
la afecciones dolorosas de las mucosas ó en las opera- 
ciones que en ellas han de practicarse, bien en insti- 
laciones ó toques, con soluciones al 5 6 10 %. 

Con el fin de calmar los intensos dolores que provo- 
cala tintura de yodo, cuando se inyecta en la cavidad 
vaginal, después de la punción, para modificar la. se- 
rosa y evitar la reproducción del líquido, Bierhel de 
Vierzon, en 1884 la empleó por primera vez con ese - 
objeto, en inyección dentro de la túnica vaginal; des- 
púes algunos prácticos, como Tillaux, Reclus, Gerzon, 
y Albarrán y otros, la acogieron con entusiasmo, 


V. 


¿Entre el sistema de inyección del líquido por me- 
dio de una jeringa y el moderno de Guyón, por me- 
dio de un sifón, que dé acceso y salida á los líquidosen 
la cavidad vaginal y que fué el usado en el caso de 
que se trata, ¿no es este el más seguro y científico? 

Hasta hace muy poco tiempo se usaba y aún con- 
tinua usándose para la inyección de líquidos en la 
cavidad vaginal, de una jeringa especial llamada de 
hidroceles, pero desde que el eminente especialista de 
vias urinarias Dr. Guyón, recomendó el procedimien- 
to del sifón, que él estima más ventajoso, superior al 
de la inyección con la jeringa, por su comodidad y 
creerlo más seguro, muchos cirujanos lo emplean en 


su práctica. 
VI 


¿Cuál es es el instrumento ó instrumentos que debe 
llevar consigo el médico para proceder á operar un 
hidrocele? 

La operación como se sabe, es tan sencilla que sólo 
reclama, como instrumental operatorio un trócar y 
una jeringa ó un sifón, según el procedimiento que 


vaya á emplearse. 
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Exigir al cirujano queva á practicar una operación 
tan sencilla y exenta por lo regular, de accidentes 
mortales, que vaya provisto de un instrumental su- 
ficiente para prevenirlos todos, es imposibilitar el 
ejercicio profesional en el público y limitar la prácti- 
ca de la Cirujía á los Hospitales, donde sólo puede 
tenerse á mano todo un arsenal quirúrgico. 

¿Es presumible en el acto de esta operación un 
accidente mortal? 

La operación del hidrocele, á pesar de su sencillez, 
como toda operación quirúrgica, no está libre de 
accidentes más ó menos graves, algunos hasta mor- 
tales. 

Estos accidentes son de dos órdenes, unos son in- 
mediatos, otros consecutivos, los primeros son la re- 
tención del líquido de la inyección, su infiltración en 
el tejido celular del escroto y el síncope. 


Este se observa, cuando el paciente se opera senta- 
do ó se incorpora en el acto de la operación. No tie- 
ne mayores consecuencias, cuando el individuo está sa- 
no, pero si presenta alguna lesión degenerativa del 
miocardio, como parece existía en Bravo, según arro- 
ja la declaración de autopsia, el síncope puede ser 
mortal. 


Los accidentes consecutivos, son la gangrena del 
escroto, cuando la tintura de yodo se infiltra en el te- 
jido celular, las infecciones secundarias y el tétanos. 

Este casi siempre mortal y del que pudiéramos cl- 
tar muchos casos tomados de nuestra prensa Médi- 
ca y de la práctica de nuestros cirujanos. 


Auncuando duranteel acto operatorio no es presu- 
mible queocurra un accidente mortal, no obstante, se 
han observado algunos por síncope y Tillaux, en su 
gran obra de Cirujía Clínica, menciona un caso de 
muerte en el que, como en el el Dr. Martínez Osuna, 
empleó la inyección de cocaina. 


VIII 


Colocada la cánula y en relación conla cavidad va- 
gimal, é inyectada lasolución anestésica después de es- 
tar ésta en dicha cavidad, no puedeel operador darle 


126 ANALES DE LA 


salida por dicha cánula ¿por qué mecanismo ó acciden- 
te puede producirse esta complicación? 

Cuando después de la inyección del líquido éste no 
saliese, accidente que suele presentarse y que Tillaux, 
en su larga práctica, dice, haberlo observado tres 
veces, puede depender, bien de que la cánula haya 
salido de la cavidad por algún movimiento brusco del 
paciente y en este caso se pierden las relaciones y se 
obtura el orificio. 

Pero en el caso, objeto de este estudio, fjándonos 
en la declaración de autopsia, tenemos otra complica- 
ción del accidente, en la anomalía descrita porlos 
Dres. Echevarría y Grillo. | 

Examinando estos comprofesores la cavidad vagi- 
nal “encontraron en la parte interna de la misma, 
que dicha serosa presentaba los caracteres patoló- 
gicos propios de una hidropesía de la misma, que en 
su parte inferior había una distensión patológica y 
en la parte superior y posterior una prolongación de 
la túnica vaginal entre el testículo y el epidídimo, 
anomalía conocida en Anatomía Patológica, con. el 
nombre de mesotestis.” 

Precisamente en la existencia de esta anomalía 
encuentra Tillaux, la explicación de este accidente. 


as 


El haber el paciente tratado de imcorporarse en la 
cama y llevado sus manos á sus testículos es, cau- 
sa bastante para que la cánula pierda sus relaciones 
con la cavidad vaginal. ¿Es posible preveer y caso 
de que resulte, es imputable al operador? 

Ya hemos explicado contestando á una de las pre- 
guntas anteriores las causas por qué, algunas veces, 
no sale el líquido inyectado en la cavidad vaginal, 
accidente que cuando ocurre se debe á la anomalía 
encontrada en la autopsia, meso testis, cuya existen- 
cia es imposible preveer y por lo tanto no puede im- 
putársele la retención del líquido, al cirujano. 


X 


Producido el accidente á que se refieren las dos 
cuestiones precedentes ¿pueden obviarse fácilmente? 
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Siel líquido que queda después de la inyección es 
alguno de los que se usan generalmente para modi- 
ficar la serosidad vaginal, como la tintura de yodo, 
solución fenicada:al 5 %, sus consecuencias no son 
graves, pero'si el líquido retenido esla solución anes- 
tésica de :cocaina:el accidente es muy grave, por la 
rápida absorción del medicamento, siendo por tanto 
difícil evitar sus consecuencias. 

Y á este respecto refiere el especialista en vias url- 
narias, nuestro compañero en esta Academia Dr. Joa- 
quin Diago, que habiendo inyectado en un operado 
licor de Vans Wieten, no pudo extraerlo, y el enfermo 
sufrió un hidrargirismo que no puso en peligro su vi- 
da milagrosamente. 


XI 


¿Examinada el acta de autopsia del joven Francis- 
co Bravo, se demuestra por ella que el líquido ó so- 
lución anestésica estuvo en la cavidad vaginal? 

Los profesores que practicaron la autopsia dicen 
que encontraron en la cavidad vaginal un líquido 
sanguinolento, como en cantidad de 30 á 60 gramos, 
del cual recogieron parte para su análisis. 

Como esa porción de líquido que se recogió no se 
ha remitido, ni en los ducumentos aparece su análi- 
sis, no es posible, que con los simples datos que cons- 
ta en la declaración de autopsia, pueda esta Acade- 
mia contestar deuna manera categórica, como se exi- 
ge en el referido cuestionario, á esta pregunta, pues 
si bien puede ser dicho líquido parte dela solución 
anestésica, puede también ser resto del líquido del 
hidrocele queno se hubiese evacuado completamen- 
te. 


XI 


La fórmula: de Tillaux, de cocaina al 5 %.es la 
usada en estos casos. ¿Es escesiva dicha dosis? ¿No 
es dicha fórmula la constantemente usada en la prác- 
tica profesional? 

«¿Cuando el célebre oculista austriaco Karl. Koller, 
hizo sus primeras aplicaciones de la cocaína como 
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anestésico local de la mucosa ocular, empleó la solu- 
ción al 5%; los cirujanos que le siguieron y que apro- 
vecharon la acción analgésica y anestésica del nuevo 
medicamento lo aplicaron en otras muchas operacio- 
nes y lo llevaron á la Terapéutica general, continua- 
ron usando esa solución, algunos imprudentemente 
la elevaron al10 y hasta al 20%, sobre todo, cuando 
se operaba en la faringe y la laringe, donde parece 
que su acción era más fugaz. 

Los accidentes mortales por la cocaína se hicieron 
muy comunes y se hubiera prescripto en absoluto su 
empleo, á no haber sido las investigaciones y obser- 
vaciones del eminente cirujano francés Reclus, y de la 
interesante discusión de la Academia de París, que 
adoptó como dosificación fisiológica la del 2%; no 
obstante, algunos cirujanos extrangeros continua- 
ron empleando la del 5% según los casos y el tiempo 
que haya de durar la anestesia, para evitar tener que 
repetir la inyección. 

Tillaux, que al principio de su práctica la empleaba 
en esas proporciones, en vista del caso de muerte que 
le ocurrió— por el que no fué procesado— solo la em- 
plea cuando el enfermo la pide con insistencia y á me- 
nor proporción. 


XIII 


¿Debió el Dr. Martínez Osuna, llevar consigo algu- 
nos otros instrumentos además de los que cita en su 
declaración en previsión de que un accidente cualquie- 
ra impidiera la salida del líquido anestésico? 

Ya hemos dicho, contestando á otra pregunta del 
cuestionario, que para una operación de hidrocele 
solo se necesita un bisturí, un trócar, una jeringa Ó 
un sifón según el proceder que se adopte; exigir á un 
cirujano que va á practicar una operación tan senci- 
lla, en la que los accidentes inmediatosson tan excep- 
cionales, lleve consigo un instrumental quirúrgico en 
previsión de un accidente inesperado, es improceden- 
te. 
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XIV. 


Consideraciones clínicas. 

Hasta aquí hemos contestado al interrogatario de 
la Audiencia de Santiago de Cuba, pero como en el 
exhorto senos previene también examinemos la decla- 
ración de autopsia, vamos á llamar la atención so- 
bre las alteraciones del pericardio “recubierto por 
una considerable cantidad de grasa,” y las del mio- 
cardio “degenerado al extremo que al ser cogido con 
la pinza se dislaceraba, abiertas las cavidades se 
encontró desgastada la parte muscular—correspon- 
diente álas cavidades del mismo en su lado izquierdo, 
si á esto se agrega el aumento considerable del híga- 
do y del bazo, y la degeneración de éste—aunque no 
se dice cuál, lesiones que no corresponden á una in- 
toxicación aguda por la cocaína, ni pueden producirse 
en el breve espacio que medió entre la inyección y la 
muerte, tenemos que admitir desde luego que este in- 
divíduo venía padeciendo de una esteatosis ó degene- 
ración grasosa, afección difícil de diagnosticar; en la 
muerte súbita es un fenómeno ordinario, bien por pa- 
rálisis aguda del corazón ó por síncope. 

El distinguido Académico y concienzudo clínico, 
Dr. Saladrigas, en su clínica del Hospital sustituyen- 
do al Dr. Casuso, hubo de operar previa inyección lo- 
cal de una solución débil de cocaína, á un enfermo de 
fístula de ano y que al retirarse le avisaron que el en- 
fermo había muerto; porla autopsia vió que la causa 
había sido la degeneración grasienta del corazón del 
operado. 

Bronardel, concede el primer lugar á estas degene- 
raciones en los casos de muerte súbita, y Viñert, se- 
ñala como hecho indiscutible que la cocaina produce 
aun á dosis mínima trastornos cardiacos; tanto más 
peligrosos cuanto más alterado se halle el centro cir- 
culatorio, como resultó en el caso de Bravo. 

No es extraño, pues, que en este individuo cualquie- 
ra que fuese la dosis de cocaína empleada, le produjera 
un síncope mortal. 


130 ANALES DE LA 


de 
CONCLUSION, 


Los casos de muerte súbita en el acto operatorio, 
son bien por accidente imprevisto, bien por errores de 
diagnósticos, son muy comunes y hasta ahora ningún 
tribunal de justicia ha condenado á ningún cirujano, 
que bastante desgracia tiene con asistir y presenciar 
tan tremendo desenlace, que compromete su reputa- 
ción y su crédito, si no pertenece á la pléyade de 'emi- 
nencias, á la que todo les es permitido, hasta confe- 
sar á la faz del mundo su delito, sin que la justicia se 
conmueva, ni la sociedad se alarme. 


No hace mucho tiempo que á uno de nuestros más 
ilustres cirujanos, practicando en un niño la amputa- 
ción de la tercera falange, operación tan sencilla co- 
mo la hidrocele, se quedó: muerto en la mesa de ope- 
raciones, bajo la influencia del clotofór mo, adminis- 
trado al cuarto de hora dé una comida abuidante á 
pesar de ser esa una de sus contraindicaciónes y no se 
le ocurrió á ningún juez, procesarlo por imprudencia 
temeraria, en vista de la urgencia de la operación y 
de la imposibilidad. de hacerla sin anestesta. 

¡Que el precepto igualatorio de la ley sea una ver. 
aL y mida del mismo modo á los grandes y á los 
pequeños! 
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¿CÓMO VIVIMOS? 


POR EL 


Dr. Jorge Le-Roy y Cassá. 


El Dr. P. Albarrán en la sesión celebrada por la So- 
ciedad de Estudios Clínicos, el mes de Mayo del año 
último, formuló esta pregunta, manifestando que en 
Cuba no sabemos cómo funciona el organismo hu- 
mano en estado normal y las modificaciones que el 
clima imprime á los órganos y funciones de los que 
aquí_han nacido y residen y de los extrangeros que 
vienen á vivir entre nosotros; cosas todas de tras- 
cendental importancia desde los puntos de vista mé- 
dico y social. 

Que yo sepa, poco ó nada se ha hecho hasta el pre- 
sente, respecto del funcionalismo normal del organis- 
mo humano, entre nosotros, contentándonos con los 
datos consignados en obras extranjeras, y que se re- 
fieren, por consiguiente, al modo de ser de otros 
individuos. 

De todos son conocidas las influencias que sobre los 
órganos y funciones del ser humano; como sobre los 
de los animales y las plantas, ejercen el clima y las 
condiciones del medio en que se vive. 

La Isla de Cuba situada entre los meridianos 74" 
y 83? al Oeste de Greenwich, y los paralelos 19? 40” 
y 23 33” ofrece por las condiciones especiales de su 
extensión superficial (unas 43. 000 millas cuadradas 
incluyendo la isla de Pinos y cayos adyacentes) y la 
mezcla de su población, materiales dignos de estudio. 

Efectivamente, su población no solo cuenta en su 
seno las razas blanca, negra y amarilla, con sus mez- 
clas respectivas, sino que comprende dentro de la 
misma raza blanca, individuos procedentes de dis- 
tintas partes de Europa y América. 
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¿Cuáles son las modificaciones que el organismo 
el estos sujetos sufre al emigrar en nuestra tierra? 
Nada concluyente sabemos respecto deeste particular 
pues aún cuando los Dres. Finlay y Delgado han he- 
cho el conteo de los glóbulos de la sangre, en recién 
A dos y cr Dr: Morado también ha hecho algún 

trabajo sobre el particular, esas investigaciones no 
dan sido practicadas bajo el punto de vista fisiológi- 
co completo, y por otra parte son muy escasas. 

La frase vulgar aplicada a los extrangeros que lle- 
van algún tiempo de residencia “ya está aplatana- 
do”, encierra un algo que estudiar, pues como decía 
nuestro sabio don “Pelipe Poey, “toda frase vulgar 
tiene su razón de ser científica.” 

Si nos fijamos en las condiciones físicas de los suje- 
tos que llevan algún tiempo de residencia en Cuba;. 
no podrá menos que llamarnos la atención, que los 
colores que tenían al desembarcar se han trocado 
por el amarillo pajizo de nuestros habitantes, que 
sus fuerzas han disminuido y que sus resistencias ce- 
rebrales también han sufrido una reducción. 

La potencia intelectual y la resistencia al trabajo 
mental sostenido, no son lo mismo en nuestro clima, 
enervante y desgastador, que en los climas frios. 

El coeficiente de toxicidad urinaria, así como las 
cifras de eliminación normal de los materiales de la 
orina, no nos son conocidos. (*) Tampoco conoce- 
mos cómo se verifican fisiológicamente la sudoración 
v las demás secreciones; y los pocos datos que tene- 
des relativos son al organismo patológico. 

La eliminación del vapor de agua y del ácido car- 
bónico por la respiración, así como el número de ins- 
piraciones y espiraciones por minuto, siempre lo re- 
ferimos á lo que nos dicen los autores extrangeros. 

Las revoluciones cardiacas han sido denunciadas 
por un compañero, médico de una sociedad de segu- 
ros de vida, como tan exageradas, que se ven obliga- 


(*) Solo existe un trabajo de los Dres. Grande Rossi y Ruiz Casabó, 
premiado en el certamen de la Asociación Médico-—farmacéutica, de 28 de 
, 


Noviembre de 1901, y como solo abraza 33 observaciones resulta limitado 
para poder deducir lees. generales. 
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dos en muchos casos, á rebajarlas, para conseguir 
la inscripción de sujetos perfectamente sanos, y que, 
sin embargo, si se diese la cifra exacta de sus pulsa- 
ciones, no serían asegurados por las Compañías. 

Nuestro Secretario, el Dr. Gustavo López y yo he- 
mos emprendido ya trabajos sobre mediciones an- 
tropométricas y sobre las degeneraciones psíquicas 
y físicas de los individuos sometidos á nuestro. exa- 
men, pero del resultado de nuestras investigaciones, 
no podemos aún formular ninguna conclusión, por 
ser muy escaso el número de individuos examinados. 

En cuanto á la talla, sabemos: que ha tenido que 
reducirse para los artilleros cubanos, pues los hom- 
bres de nuestro país no alcanzan la cifra exigida por 
los ejércitos americanos y europeos. 


Por las razones anteriormente expuestas, tengo el 
honor de proponer á la Academia: 

1—-Que emprenda, sola, ó asociada á la Sociedad 
de Estudios Clínicos, ó á cualquier otro organismo 
que considere oportuno, el estudio de nuestro ho1m- 
bre, anatómica y fisiológicamente considerado; así 
como las condiciones del medio en que vive; para de 
este estudio deducir la influencia que sobre él ejercen 
las múltiples cireunstancias que le rodean, y poder 
de este modo deducir consecuencias de orden higiéni- 
co y de sanidad internacional. 

2—Que dada la importancia y trascendencia del 
asunto, recabe de los poderes constituidos, los me- 
dios y las facilidades necesarias para poder llevar á 
feliz término dichos estudios. 
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TRANSPOSICION VISCERAL. 


TRES CASOS DE DESTROCARDIA 


por el Dr. Luis Perma y  Salamó 


Es deber de los médicos que conocen su misión y las 
exigencias de la ciencia que cultivan, dará conocer 
aquellos casos, fisiológicos ó patológicos, observa- 
dos atentamente, que se apartan de la línea normal, 
del camino trazado por la naturaleza, descubierto 
por la observación y por la mayoría conocido. 

No debe ser obstáculo para la publicación de tales 
casos su exiguo número, porque de ser así, dominan- 
do este criterio, frecuentemente morirían con nosotros 
los pocos é importantes datos recogidos, después de 
habernos estado durante más ó menos tiempo, 
aguardando pacientemente nuevos casos para su- 
marlos á los anteriormente vistos y anotados en la 
memoria, ó en el libro de observaciones. 

En cambio, sidamos á luz los casos observados, 
uniéndolos ó sumándolos á los que por otros médi- 
cos fueron recogidos y publicados, llegarán á consti- 
tuir un conjunto que, satisfaciendo las exigencias de 
la crítica, pueda motivar el establecimiento de una 
teoría, ó autorizar la formación de un juicio á poste- 
riorí, el más valedero y fecundo en resultados prácti- 
cos para la medicina. Datos de un médico sumados 
con los de otro y otros y ordenadamente agrupados, 
pueden llegar á la formación de un cuerpo de doctri- 
na, ó, por lo menos, á la presentación de nuevos y 
tal vez dilatados horizontes. 

Suponiendo que esos excepcionales casos queden 
aislados por no haber encontrado otros análogos ó 
semejantes, sirven siempre, para modificar reglas tal 
vez demasiado absolutas, ilustrando la opinión de 
los hombres científicos. 


El corazón es un músculo hueco, de figura cónica, 
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aplanado de delante á atrás; situado en la cavidad 
torácica entre ambos pulmones, sobre el diafragma, 
delante del esófago y de la aorta, y detrás del ester- 
nón y delos cartílagos costales del lado izquierdo, 
que lo protegen á la manerade un escudo (Sappey). El 
eje del corazón está dirigido oblícuamente de arriba 
á bajo, de atrás á delante y de derecha á izquierda. 
Los grabadores y litógrafos de imágenes sagradas 
sufren gran equivocación al dar al corazón de Jesús y 
de María, la figura de una hoja acorazonada, situán- 
dolo recto y enel centro del pecho. Esos artistas 
son malos anatómicos: el corazón normal ni tiene 
esa figura, ni está en esa posición, ni situado donde 
los grabadores lo presentan á los fieles; y no excusa 
tal error de posición y figura, decir que es la repre- 
tación simbólica de la ardiente caridad y del amor 
inmenso de Jesús. 


Laennec comparaba el volumen del corazón con el 
del puño; pero ¡qué diferencia tan notable existe en- 
tre el puño de un pisaverde y el de un mecánico ó el 
de un marinero! 


Bisot, después de haber practicado varias medidas, 
llegó á la conclusión siguiente: el corazón del hombre 
aumenta de volumen hasta la muerte, no cesando, 
cuando termina el crecimiento; y es mayor que el de 
la mujer. | 


El corazón masculino pesa más que el femenino; 
pero cuando la mujer atraviesa la época de la gesta- 
ción, se nivelan en peso; y al fin de este período inte- 
resante, el femenino supera al masculino hasta que la 
mujer dá á luz; entonces empieza su corazón á dismi- 
nuir de peso y de volumen hasta adquirir sus condi- 
ciones primitivas, Ó las que tenía antes de la gesta- 
ción; y tan es así, que, Joulín dice: “que el útero y el 
corazón en la mujer embarazada, simultáneamente 
vuelven á adquirir sus dimensiones fisiológicas des- 
pués del parto.” 

La capacidad del corazón es variable. Afirma Hif 
felsmein: que las cavidades derechas del corazón tie- 
nen más capacidad que las izquierdas; y quelos ámbi- 
tos ventriculares son mayores que los auriculares. 


136 ANALES DE LA 
El peso del corazón representa, con respecto al pe- 
so total del cuerpo, +. 

Dice Cruveilhier de los casos de falta congénita de 
corazón son sumamente raros; están unidos á otros 
vicios de conformación y con particularidad á la fal- 
mee taddy dos 

Aun cuando el corazón normalmente está situado 
en el lado izquierdo del pecho, hay casos raros en los 
que está situado en el lado derecho. Estoscasos, co- 
nocidos con el nombre de dextrocardias, están com- 
prendidos en el grupo de las transposiciones visce- 
rales. 

El Dr. Charpentier ha presentado á la Sociedad 
Médica de París, una mujer de treinta y nueve años 
que tenía el corazón á la derecha, sin que existiera la 
transposición de otras vísceras, como casi siempre 
sucede. Se mencionan, también, dos casos de ecto- 
pia torácica congénita de corazón, sin transposición 
de las otras vísceras: uno debido á Constantino 
Paul, y consignado en su Tratado de las enfermeda- 
des del corazón, y otro presentado ála Sociedad 
Anatómica de París, y descrito en los Boletines de 
dicha Sociedad el año de 1876. Es tan rara esta 
anomalía, que aun con trasposición de las vísceras 
sólo se mencionan unos cuarenta casos. [1] 

Yo he observado tres casos[2] de dextrocardia, sin 
transposición de las otras vísceras; y sial caso de 
Charpentier, al de Paul y al de la Sociedad Anatómi- 
ca parisién se añaden los tres míos, formarán un to- 
tal de seis casos de verdaderas dextr ocardias, con si- 
tuación normal de las otras vísceras. 

ueno es advertir que pueden presentarse casos de 
dexiocardias, Ó desviación del corazón hacia el lado 
derecho, debidas á una causa patológica más ó me- 
nos pasajera. Yo he visto un niño atacado de pleu- 
resía del lado izquierdo, latiéndole el corazón al nivel 
de la tetilla derecha: el derrame había desviado (ecto- 
piado?) el corazón. Fué practicada la punción y el 
(1) Crónica Médico-quirúrgica de la Habana. Tomo X. Pág. 79. 
(2) Después de publicado este trabajo, he observado otro caso de dextro- 


eardia: un mestizo, barbero, de 37 años, manidextro: pesa 120 libras y mide 
1.63 m. Lo hice observar por los Dres. Ortega, Altuna, y Leal. 
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corazón del enfermito, á medida que iba siendo ex- 
traído el líquido pleural, fué tendiendo á adquirir su 
situación normal hasta quedar colocado en el sitio 
de donde lo desalojó el copioso derrame. 

En las diversas posiciones del tronco, puede el co- 
razón sufrir pequeñas dislocaciones normales y tran- 
sitorias. 

Finalmente, Rezck ha publicado con el nombre de 
Ectopia abdominal del corazón, el caso de un hombre 
de treinta y cinco años que tenía el corazón inmedia- 
tamente debajo de la piel del epigastrio, donde se le 
sentía latir (Eichhorst). 

En las aves se han encontrado corazones dobles y 
hasta triples. 


CASO 1 


Don P. O. natural de Trinidad, provincia de Santa 
Clara, de veintidós años, temperamento linfático, 
constitución débil, comerciante de profesión, casado 
y con seis hijos, cuatro varones y dos hembras; su 
temperatura es de 375; mide 161 centímetros y pesa 
103 libras. Su padre murió de apoplegía á los se- 
senta y ocho años; y sa madre vive, tiene cuarenta 
y seis años, goza de buena salud, ha tenido diez y 
seis partos, y de sus hijos el primero fué sordo-mudo 
y tartamudo el último. 

P. O. no sufre dermatosis; sus sentidos están ínte- 
gros y es cabal su inteligencia; el aparato digestivo 
y sus anexos están en completa normalidad; la respi- 
ración es acelerada: 24. inspiraciones por minuto; y 
se perciben estertores subcrepitantes en el ápice del 
pulmón derecho; el aparato renal y el sistema nervio- 
so, están en buenas condiciones; late su pulso 112 
veces por minuto; es manidextro, y tiene el corazón, 
de tamaño y ruido normales, en el lado derecho del 
tórax. 

La segunda vez que lo observé, estando más ade- 
lantada su enfermedad pulmonar, noté que: uniendo 
la línea media, ó sea la que va recta por la parte me- 
día del esternón desde la horquilla hasta el apéndice 
xifoides, con la mamilar derecha, ó sea la línea que 
desciende recta y vertical desde la clavícula derecha 
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hacia el hipocondrio del mismo lado pasando por la 
mamila derecha; uniendo estas dos líneas, repito, 
por una tercera horizontal que pase al nivel de la 
tetilla derecha, el vértice del corazón del examina- 
do, latía sobre el nivel de la tercera línea, á dos 
centímetros de ésta; á tres de la línea media y á 
sels de la línea mamilar. 

No hice en este enfermo el examen esfigmográfico; 
no quiso dejarse retratar; y supe que murió á con- 
secuencia de una hemoptisis fulminante, yeudo de 
Casilda á Trinidad, á pié y al medio día, durante 
la estación del estío. 

Este caso lo publiqué en el tomo XI de la Cró- 
nica Médico-quirúrgica de la Habana, antes de ha- 
ber hecho en P. O. mi segunda observación. 
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CASO II 


Don C. A., natural de Avilés, de35 años, soltero, Ad- 
ministrador de la “Casa de Salud de la Colonia Es- 
pañola de Cienfuegos,” su padre falleció de aneurisma, 
vive su madre. Sufrió algunas enfermedades infant1- 
les y al llegar á este país, padeció la fiebre amarilla; 
es manidextro; mide171 centímetros; pesa 150 libras; 
su tórax en la inspiración mide 96 centímetros y en 
la expiración 91; goza de salud completa y está dota- 
do de gran actividad y clara inteligencia; late su co- 
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razón 100 veces por minuto, y su temperatura nor- 
mal es de 37%; hace 20 inspiraciones por minuto; la 
zona de macicez hepática, está disminuida, menos en 
las proximidades del estómago, donde aparece au- 
mentada; y la zona de macicez esplénica está también 
aumentada, sobre todo donde se nota la mayor cur- 
va costal, y en el límite de separación de las regiones 
toráxica y abdominal. A pesar de esta observación, 
no me creo autorizado para aseverar que exista, 
también, en C. A. una ectopia hepática. 

El trazado esfimográfico es normal. Late la punta 
del corazón en el lado derecho, á siete centímetros de 
la línea media, á cuatro de la mamilar y á tres bajo 
el nivel de la horizontal. Los ruidos del corazón y el 
murmullo vesicular, son normales. 
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CASO III 
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Don C. C., natural de Agudo, provincia de Ciudad 
Real, de 42 años, soltero, jornalero, sin padres vivos, 
ingresó en la “Casa de Salud de la Colonia Española 
de Cienfuegos,” el día 22 de Mayo de 1901, sufriendo 
una enteritis crónica, y ocupó la cama n? 3 del depar- 
tamento C. á mi cargo; pesaba 80 libras: su estado 
era de extremada delgadez, mide 163 centímetros, y 
tiene 74 pulsaciones y 18 inspiraciones, por minuto; 
su temperatura habitual es de 369; su tórax enla ins- 
piración mide 81 centímetros y en la espiración 77; 
es manidextro; y en su historia patológica, prescin- 
diendo de la enfermedad que lo llevó á la Casa de Sa- 
lud, sólo es digno de mención, que á consecuencia de 
un panadizo mal atendido, le quedaron anquilosados 
los dedos de la mano izquierda y atrofiados los 
músculos de las regiones tenar é hipotenar. 

Se siente el latido del corazón á dos y medios centí- 
metros de la línea media, á seis de la mamilar y á dos 
sobre el nivel de la horizontal, que une estas dos lí- 
neas pasando por la mamila derecha. 

Este hombre tiene una inteligencia escasa; es casi 
un abúlico; y está completamente curado de la enfer- 
medad que lo llevó á la Casa de Salud; pesa hoy un 
quintal y hace inmejorables digestiones; debe su cura- 
ción á una severa dieta láctea v á las sales de bismu- 
to; también tomó el hipofosfito cálcico y la tintura 
de nuez vómica. 


* 
* * 


El corazón, órgano de precoz desarrollo, se forma 
á expensas de la hoja media del blastodermo y de la 
pared intestinal anterior, empieza en el embrión sien- 
do una doble mesa de glóbulos embrionarios (cora 
zón doble de Dareste); se convierte después en un cl- 
lindro hueco "adquiriendo más tarde una torsión y 
la forma de S. En esta época se inician ya movi- 
mientos, lentos é irregulares al principio, rápidos 
vy acompasados después, que son, los Allurod sÍs- 
tole y diástole. 

En este estado adquiere el órgano, móvil ó inquie- 
to, otra torsión dirigiéndose entonces la corvadu- 
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ra superior hacia adelante y á la derecha, y la 1n- 
ferior hacia atrás y á la izquierda. 

En tal época me parece que se puede iniciar la ecto- 
pia, si en vez de seguir esta conocida y normal direc- 
ción, cambia de rumbo dirigiéndose la totalidad del 
órgano, obedeciendo á una fuerza impulsiva anormal, 
hacia el lado derecho, fuerza que arranca ó parte del 
mismo órgano; lo que no debe repugnar la razón, 
con tanto mayor motivo, cuanto que'el corazón no 
está siempre en el mismo sitio; Baunis y Bouchard 
dicen que el corazón se halla al principio colocado en 
la región cefálica; después se le ve en la región del. 
cuello; y por último, en la cavidad torácica, donde se 
fija definitivamente. Noes sólo un órgano que se 
agita y se tuerce, sino que emigra. 

“En estas evoluciones y en estos cambios de sitio, 
las fuerzas que dirigen tan variados movimientos. 
por poco que se desvíen de la línea normal, pueden 
ocasionar una ectopia. ¿Cuál esla causa de esta 
desviación? Loignoro. Elúltimo ¿por qué? en Fi- 
siología y en Patología, quedará siempre oculto ó 
inaccesible á la limitada inteligencia humana. 

Cuando más tarde la S adquiere tres dilataciones 
separadas por dos estrecheses: dilatación posterior, 
que son ya las aurículas esbozadas; dilatación media, 
que formarán los ventrículos; y dilatación anterior, 
futuro bulbo aórtico; cuando esto sucede, la ectopia 
se ha verificado: el corazón está ya á la derecha. Es- 
to sucede en las primeras semanas de la vida intrau- 
terina. 

Las anomalías y monstruosidades orgánicas de los 
seres humanos, han sido observadas desde la anti- 
giúedad. Durante muchos siglos la existencia de los 
seres monstruosos se atribuyó á castigos, milagros y 
consorcios sodomíticos; los monstruos eran conde- 
nados á muerte por las leves de algunos pueblos an- 
tiguos; pero los trabajos de Lemery, Hayer, Wimlow, 
Meckel, Esteban Geoftroy St-Hilaire y otros, exami- 
naron el tema á la luz de la ciencia, y hoy todos esos 
seres son estudiados en la Teratología. 

Isidoro Geoffroy St-Hilaire clasifica las anomalías 
y monstruosidades en los siguientes grupos: hemite- 
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rías, ó medios moastruos; heterotaxias, Ó inversión 
esplágnica, total ó parcial; los hermatfrodismos; y las 
monstruosidades, que pueden ser simples ó unitarios, 
y compuestos ó dobles y triples. 

Notables tratadistas han dado á conocer varias 
teorías con respecto á la causa de las transposiciones 
viscerales. Geoffroy St-Hilaire y Serres creyeron que 
el desarrollo defectuoso del hígado era la causa de 
esas ectopias; J. Muller atribuyó la causa al estóma, 
go; Rinfleisch y Dareste creyeron encontrarla causa- 
frecuente aunque no constante, enla corvadura anor- 
mal del tubo cardiaco, opinión que nació de experi- 
mentos originales hechos durante una larga serie de 
años, en los huevos de las aves sometidos á calefac- 
ción desigual, por el original experimentalista Deres- 
te; Baer atribuve las ectopias mencionadas á coloca- 
ción anormal de la vesícula umbilical, opinión ála que 
se adhirió Forster; finalmente, Valsuani en 1869 atri- 
buyó la transposición visceral á una rotación del tubo 
intestinal alrededor de su eje, antes que salgan de él 
el corazón, el higado, el pancreas y los pulmones, 
opinión que mereció las simpatías de Perls, Director 
del Instituto Patológico de Giessen. (1) 

La dextrocardia es compatible con la salud más 
completa. 

Los que tienen esta anomalía suelen ignorarlo has- 
ta que, al ser examinados por un médico investiga- 
dor, es encontrada ó descubierta la ectopia, con gran 
sorpresa del que teniéndola, lo ignoraba. ¡Cuántos 
habrán muerto sin saber que en la cavidad torácica 
llevaban el corazón á la derecha. 


(1) Perls. Patología General. 
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Sesión pública ordinaria del 26 de Enero de 1902. 


Pr a del Dr. J. Santos Fernández. 

Señores Académicos concurrentes: 

Dres.: ce Saladrigas, Varona, Aróstegui, Jacobsen, 
Benasach, Barnet, Le-Roy, J. I. Torralbas y E. Acosta. 

Secretario: G. López. 


Abierta la sesión á la hora de costumbre, en el aula mag- 
na de la Universidad de ésta capital, se dió por el Secretario 
lectura al acta de la anterior, que mereció unánime aproba- 
ción. Después se dió lectura á la nota de Comunicaciones ofi- 
ciales de la Corporación. 

El Sr. Presidente concede la palabra al Dr. G. Aróstegui, 
ponente en causa por homicidio y este compañero pide se 
aplace para la próxima sesión su anunciado trabajo, que 
quiere hacerlo con la debida meditación, —-que sus muchos 
quehaceres no le han consentido para hoy- toda vez tam- 
bién que el asunto es importante y un tanto difícil y preci- 
sando por lo mismo, ser cuidadosamente confeccionado. 

Se concede desde luego, este tan justificado aplazamiento, 
dando á conocer la presidencia, que una indisposición del 
Dr. R. Palacio, nos priva de oir su trabajo puesto en la Or- 
den del día. 

Concede entonces la palabra al Dr. A. Varona, que da lec- 
tura al trabajo Sinusitis maxilar, del Dr. O. Amoedo (de Pa- 
rís) que ha remitido á esta Corporación aspiraudo al honor 
de ser nombrado Académico Corresponsal. Merece este tra- 
bajo estimaciones valiosas por parte del Dr. Varona y que 
completa el Sr. Presidente haciendo detallada reseña de los 
méritos que adornan al Cirujano Dentista, compatriota 
nuestro, autor del trabajo mencionado. Se conviene unáni- 
memente, que el citado Sr. Amoedo, tiene méritos suficientes 
para merecer el título á que aspira, acordándose así en prin- 
cipio, y que este acuerdo sea sancionado cuando exista el 
número de académicos que previene el Reglamento. 

- El Dr. Aróstegui pide la palabra des hués, para leer una 
moción suscrita por él y porlos Académicos Sres. Barnet, 
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Santos Fernández y Saladrigas, y relativa á la Constitución, 
en esta Capital, de una Academia de la lengua, á tenor de la 
concesión que tenía el acreditado literato, prematuramente 
arrebatado á las letras y á la patria, Dr. Nicolás Heredia. 

Los concurrentes, unánimemente apoyan la moción, facul- 
tándose al Sr. Presidente para que se encargue de continuar 
este importante asunto, conduciéndole por la vía que con- 
sidere más breve para su práctica realización. 

Con éste último acuerdo se dió por terminada la sesión. 


SINUSITIS MAXILAR. 


Su tratamiento por el cirujano-dentísta: a, en estado de colección 
del seno: b, en estado de 
vegetación: c, en estado de necrosis de las paredes. 


POR EL DR. OSCAR OMOEDO. 


Profesor de la Escuela Dental de Francia. 


La bibliografía de las inflamaciones del seno maxi- 
lar tiene un lugar importante en la historia de las 
ciencias médicas de los siglos XVII y XIX. La sin- 
tomatología, y sobre todo el tratamiento, han dado 
lugar á vivas discusiones que están hoy olvidadas 
pero que sería bueno conocer bien para juzgar mejor 
los procedimientos operatorios modernos. 

Fué al fin del siglo XVII que Nathaniel Highmore 
(1614-1684) publicó la descripción del antro que lle- 
va su nombre, bien que él no hiciera más que seguir 
á Casserius. Aúm practicó una trepanación del seno 
maxilar por la vía dental extrayendo un canino; pe- 
ro no supo sacar ningún partido dela observación 
del enfermo que curaba. Aparte una observación de 
Molintti (Pavía 1675) en la que un abceso del seno 
fué tratado por la trepanación bucal, no se encuen- 
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tra ninguna traza de esta operación en los escritos 
de los autores de fines del siglo XVII. 

A principios del siglo XVIII fué que Guillermo 
Cowper aconsejó la perforación de los alveolos y 
particularmente la extracción del primer molar, éin- 
yectar enseguida en la cavidad del seno substancias 
astringentes. Drake (1701), H. Meibon (1713) y J. 
Juncker (1720) recomiendan también la vía alveo- 
lar y rechazan la operación intentada por Molinetti 
en Italia. Por lo demás estos autores probablemen- 
te no conocían los trabajos de Cowper. 

El primer trabajo importante sobre esta cuestión 
es la tesis de L. H. Runge sostenida en 1750, en la 
que las principales afecciones del seno están descrip- 
tas de un modo suscinto pero muy justo. 

La operación de Drake, es decir, la vía alveolar, le 
parece el método preferible, si bien él cita una obser- 
vación en la cual su padre hizo con éxito la trepana- 
ción de la pared exterior ó bucal del seno maxilar. 
Se encuentran numerosas observaciones en las cuales 
el método de Cowper fué empleado: en los trabajos 
de G. Heuermann, de Ol. Acrel, de Bourdet, de Ben). 
“Gooch y de J. F. Henkel. 


En 1761 uno de los dentistas más célebres de aquel 
siglo, que contribuyó mucho por su celo á los progre- 
sos de la medicina dental, Jóurdain, publicó su trata- 
do de enfermedades del seno maxilar en el cual pre- 
conizaba la abertura del orificio nasal del antro de 
Highmoro. Su método fué combatido por numerosos 
cirujanos y sobre todo por Th. Bordenave, (1768- 
1774). La misma Academia la declaró muy difícil, 
con frecuencia inútil y casi siempre peligrosa. 

Hacia la misma época, Lamorier indicaba como 
lugar de elección para la trepanación del antro de 
Highmoro la pared anterior ó bucal, debajo de la 
apófisis malar. Bordenave puso, sobre todo, en relie- 
vela inflencia de los dientes en las afecciones del seno. 
Aconseja como tratamiento la extracción de los dien- 
tes, la perforación de los alveolos y la introducción 
de una cánula que permita hacer los lavados. Este 
método conviene en los casos en que el paciente tiene 
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aún dientes, y el autor aconseja que se extraigan los 
que estén doloridiés? 

Cuando los dientes han desaparecido y la vía al- 
veolar no es posible, conviene recurrir al método de 
Lamorier ó al de Cowper de preferencia. Los auto- 
res de fines del siglo XVIII no hazen más que escojer 
entre los métodos precedentes, aquellos que convie- 
nen mejor á los casos que van á tratar. 

La terapéutica hace poco progreso pero se conti- 
nua estudiando la sintomatología y la etimología 
de las afecciones del seno. Los nombres de los ciruja- 
nos ingleses: Bedmore, J. Hunter, B. Bell; de los ale- 
manes Weyland, Heckel y Richter, en fin los france- 
ses Chopart y Desault son los más célebres. Ellos 
precisan las indicaciones operatorias pero no le de- 
bemos ninguna innovación. El siglo XIX en su pri- 
mera mitad continúa las ideas precedentes. Se trepa- 
na siempre, sea el fondo del alveolo, sea la fosa cani- 
na, y se emplean las inyecciones de Jourdain con más 
Óó menos éxito. Los trabajos se acumulan sobre esta 
importante cuestión quirúrgica que seescapa cada vez 
más á los deni stas para caer en el dominio de la ci- 
rujía general. Nosotros no tenemos el propósito de 
enumerar todos estos trabajos y citaremos solamen- 
te los nombres de Richerand, Cloquet; las tesis inau- 
gurales de Deschamps, hijo (1804), Lombard (1836), 
Leclerc (184.9) y de Giraldés (1851). 

La revolución que se opera en la cirujía á conse- 
cuencia de los trabajos de Lister, de Pasteur modifi- 
ca sensiblemente las intervenciones. 

Los nombres que van unidos á esta cuestión de pa- 
tología son los de Zuckerkandl (1882) Ziem (1886). 
Los especialistas se apropiaron de la cuestión y la hi- 
cieron progresar rápidamente. Sus estudios tuvieron 
el gran mérito de mostrar que los síntomas llamados 
clásicos de la sinusitis: hinchazón de la mejilla, dolor 
local, aumento de la supuración según la posición 
del enfermo, eran síntomas del todo inconstantes. 

Las formas latentes de la afección son cada vez 
más estudiadas por Tornwaldt. La etiología queda 
precisada; es dentaria en la gran mayoría de los ca- 
sos para Frankel, nasal para Schiffers. 
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Los trabajos en Francia no son menos importantes. 
Citaremos entre los más recientes los de Luc que ha 
dado su nombre á un procedimiento operatorio. 

De esta rápida revista histórica nosotros quisiéra- 
mos llegar á una conclusión y es que las inflamacio- 
nes del seno maxilar pueden y deben ser tratadas por 
los cirujano-dentistas. Ellas lo han sido en otra 
época, y no es admisible que abandonemosá nuestros 
colegas los rinólogos, afecciones, que tratadas á 
tiempo por nosotros, son fáciles de, curar. Tenemos 
una vía de acceso al antro de Highmoro, puesto que 
extraido el diente nos hallamos en el lugar deseado. 
Guiados por estas razones hemos tenido varias ve- 
ces ocasión de tratar sinusitis maxilares, y es el resul- 
tado de nuestra práctica lo que vamos á dar aquí. 


DEFINICION Y DIVISION 


Los antiguos autores describían varias alteraciones 
del seno; Jourdain enseña que hay dos clases de colec- 
ciones en el antro de Highmoro; las unas inflamato- 
rias, que son dolorosas y que atacan el hueso; las 
otras linfáticas, frías, indolentes, que lo ablandan y 
lo llenan de vegetaciones. 

De ordinario se describían:. obstrucción inflamato- 
ria Óó sanguínea, pudiendo terminar ó resolverse por 
supuración; obstrucción linfática, que puede supurar 
pero que trae de ordinario un derrame seroso (hi- 
dropesia del seno) y por fin la retención de las muco- 
sidades, resultado de las tormas precedentes. 

Los autores modernos han hecho tabla rasa de es- 
ta división más didáctica que clínica. 

Hoy se describen: 1”, la inflamación del seno; 2*, el 
absceso del seno (empiema del seno ó sinusitis cró- 
nica). 

Están de acuerdo en agregar que la inflamación 
simple es una afección rara, con síntomas obscuros; 
y que en realidad todo el interés de la descripción y 
del tratamiento está cireunseripto á la sinusitiscrón1- 
ca (absceso ó empiema del seno). 

Sin embargo, para conformarnos al uso, describire- 
mos estas dos variedades. Agregaremos un capítulo 
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especial para las variedades de las sinusitis que se 
complican de necrosis de las paredes. 

Esta complicación imprime una dirección tan espe- 
cial que hemos creido conveniente estudiar el trata- 
miento de la sinutisis: 

1”, en la sinutisis inflamatoria simple; 2*, en la si- 
nusitis crónica (empiema del seno); y 3?, en las ne- 
crosis óseas consecutivas á ciertas sinusitis de larga 
duración. 


1% SINUSITIS AGUDA 


Sinonimia: (inflamación simple del seno maxilar, 
catarro del seno). 

Es Jourdain quien principalmente ha descrito esta 
afección y ha insistido sobre su tratamiento. 

Los síntomas son: un dolor profundo y persistente 
en la región del seno, dolor que puede irradiarse sea 
del lado de la nariz, sea del lado del ojo. Los dientes 
pierden su fijeza y son dolorosos á la presión. 

Ya Bordenave había demostrado cuán difícil es de 
establecer el diagnóstico del catarro del seno con es- 
tos solos elementos. Si la afección retrocede, el médi- 
co puede pensar en una fluxión ó en una neuralgia 
dentaria. Si por el contrario llega á la supuración, 
entonces podrá atribuir los fenómenos iniciales á su 
verdadera causa. 

Diremos para terminar que en el caso de un dolor 
profundo y persistente en esta región, dolor que se 
presenta en los casos en que los dientes están en mal 
estado, el dentista podrá suponer el principio de una 
sinusitis aguda. 

Más tarde diremos el tratamiento de la afección en 
en este periodo. 


2% SINUSITIS CRÓNICA 


Sinonimia: (absceso del seno, empiema del seno). 

La palabra absceso (del latín abcesmus, abscedere) 
el apostema de los antiguos, se aplicaba primitiva- 
mente á las colecciones purulentas contenidas en 
una cavidad accidental, pero esta palabra com- 
prendió luego aún aquellas colecciones que se for- 
man en las cavidades naturales. Esto es ezidente- 
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mente forzar la significación dela palabra. Nuestros 
predecesores han aceptado no obstante, esta exten- 
sión y hasta nuestros días los tratados clásicos y los 
diccionarios han conservado el término de absceso 
del seno. 

En realidad los abscesos del seno, ó del antro de 
Highmoro, son verdaderos empiemas, y este término 
ha sido con razón propuesto en estos últimos años. 
Pero como se entiende por empiema exclusivamente 
la acumulación de pus en las pleuras, á pesar de su 
exactitud etimológica, la palabra no ha tenido todo 
el éxito que merecía. 


Convendría no obstante que fuera fijado este pun- 
to de terminología. Los autores contemporáneos lo 
han comprendido así, y el término de absceso del seno 
no se encuentra hoy más que en los tratados clási- 
cos. Se describen las sinusitis agudas y crónicas (es- 
tas son los abscesos ó empiemas del seno) y se está 
así más cerca de la verdad clínica y anátomo—pato- 
lógica. Hay en efecto en el absceso, tal como es estu- 
diado y comprendido en nuestros días, un proceso 
que no existe en la sinusitis crónica, que consiste en 
la mortificación de los tejidos y la formación de una 
cavidad á expensas de estos tejidos. 


Por todas estas razones pensamos que sería tiem- 
po de abandonar estas denominaciones que no mere- 
cen otro respeto que el debido á las cosas antiguas. 
Nuestros estudiantes dentistas no estarían entonces 
expuestos á comparar mentalmente el absceso en ge- 
neral, y el absceso del seno maxilar. Cambiado el 
nombre, la afección quedaría siempre la misma, y 
nuestros predecesores lo han estudiado muy bien des- 
de el punto de vista clínico y terapéutico para que, 
recordando sus trabajos, agreguemos como sinóni- 
mo del término sinusitis, el de absceso ó empiema del 
antro de Highmoro. 


ETIOLOGIA. 


La influencia de las causas generales que han invo- 
cado los antiguos autores mo parece estar bien de- 
mostrada. La teoría de las metástasis, muy cómo- 
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da, encajaba bien en este caso pero no era más que 
una hipótesis. 

Las causas externas tienen por el contrario una 
acción indiscutible. 

Es así que las sinusitis crónicas pueden ser debidas 
á traumatismos (fracturas, ulceraciones producidas 
por heridas de armas de fuego, ó instrumento pun- 
zante Ó cortante) á la extracción de los dientes en- 
fermos. Es sabido, en efecto, que en ciertos sujetos 
las raices de los dientes penetran en la cavidad del 
seno. Una periostitis alveolo-dentaria tiene pues las 
mayores probabilidades de provocar una supuración 
del seno. Una afección de las fosas nasales, de la ór- 
bita y aun del carrillo podrá producir el mismo re- 
sultado. Las sinusitis frontales por la comunicación 
con el seno maxilar por medio del infundibulum, son. 
causa con frecuencia de sinusitis maxilares. 

En la práctica estúdiese cuidadosamente el sistema 
dentario y se hallará en él la causa del mal; los anti- 
guos autores lo habían comprendido así y con fre- 
cuencia su terapéutica recaía sobre esta región. 

En fin, hay una causa de sinusitis crónica que es 
indiscutible: la infección operatoria en el tratamien- 
to de las cáries de 4? grado (dientes con pulpas 
muertas). 

Desde que las reglas antisépticas han ¿Hi Ad8 en 
práctica, los casos de sinusitis han disminuído; es 
permitido atribuir el gran número de estas afec- 
ciones en el siglo XVIII á la exagerada atención que 
los operadores prestaban á esta región. 


ANATOMIA PATOLOGICA. 


Las sinusitis son raramente mortales, así las au- 
topsias son también raras. Ciertos traumatismos 
graves del cráneo teniendo más tarde un desenlace 
fatal habrían podido servir muy útilmenteá esta 
cuestión; pero en estos casos no se piensa en el seno 
maxilar cuya importancia es secundaria. 

Las observaciones de Maré, Foucher—-Dumenil son 
clásicas. Ellas nos enseñan que el pus es ordinaria- 
mente fétido, coagulado y concreto, que. el orificio 
nasal del antro está, bien cerrado ó bien libre, y en 
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fin que hay algunas veces engrosamiento ó hipertro- 
fia de las paredes y otras necrosis de las paredes. 


SINTOMATOLOGIA. 


La descripción antigua de los tratados clásicos ha 
sido profundamente modificada en estos últimos 
tiempos por los trabajos de los rinólogos. Los sín- 
tomas descriptos en aquella época eran los siguientes: 
dolor profundo, sordo, fijo al nivel del antro de High- 
moro y presentando irradiaciones alveolo-denta- 
rias y orbitarias; dientes dolorosos á la presión y al 
parecer alargados, fenómenos simpáticos del lado del 
ojo y de la nariz, derrame del pus por la nariz cuan- 
do el paciente inclina la cabeza hacia abajo y 
adelante. 

La Rinoscopia ha demostrado que estos síntomas 
no eran ni constantes ni patognomónicos, y ese ha 
sido el mérito de los trabajos de fines del siglo último, 
de establecer bien la descripción de las sinusitis max1- 
lares. 

El dolor es un síntoma muy inconstante, y cuando 
existe no está siempre localizado en la región malar: 
se irradia á la región frontal. 

La inflamación del carrillo sobre la que los anti- 
guos autores habían insistido, es aún más rara. Zuc- 
kerkandl, sobre trescientos exámenes cadavéricos no 
ha observado una sola vez la dilatación del seno. 
Así los autores modernos atribuyen la inflamación 
del carrillo á quistes dentarios inflamados secunda- 
riamente. 

El derrame fétido por la nariz correspondiente, es, 
en efecto, el único síntoma que frecuentemente facilita 
el diagnóstico. 

Este derrame se produce cuando el paciente se sue- 
na úá ocupa una posición especial, la cabeza inclina- 
da hacia abajo y adelante. El paciente siente este 
olor, y lo compara al de una cloaca, á pescado en 
descomposición, etc. etc. y sufre de su estado general. 
No obstante, este carácter de fetidez no es absoluta- 
mente constante y no es siempre igualmente intenso. 
Digamos aún que el derrame en lugar de producirse 
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por la nariz puede producirse por detrás, por las fau- 
ces. Elexamen rinoscópico anterior y posterior per- 
mitirá no confundir estos casos con un catarro pu- 
rulento de la faringe. 


Más lejos veremos á propósito del diagnóstico que 
este derrame constituye uno de los signos llamados 
de certeza de la sinusitis maxilar. 


Si las cosas quedan en su estado y ningún trata- 
miento detiene la afección, el derrame de pus por la 
nariz producirá pronto lesiones en la mucosa nasal. 
Los senos etmoidales y frontales podrán ser invadi- 
dos á su vez por propagación puesto que ellos son 
también tributarios del meato medio. 

Más tarde podrán aparecer fístulas que pueden ser 
alveolares, palatinas, caninas; pero estos casos son 
muy raros, y las más de la veces el cirujano habrá 
sido llamado antes que tal complicación se produzca. 


Lo que es preciso retener de este cuadro sintoma- 
tológico, es que lo más frecuente es que la sinusitis 
maxilar es una afección que se desarroila sin que el 
paciente se aperciba, y que se descubre con ocasión 
de cualquier otro examen. Asíes que los dentistas 
estamos colocados, en condiciones especiales para 
ello. El exámen de la boca nos ha permitido con fre- 
cuencia diagnosticar sinusitis maxilares absoluta- 
mente ignoradas de los interesados. 


COMPLICACIONES. 


Han sido señaladas complicaciones oculares, neu- 
ralgias rebeldes, pero la principal es la necrosis de 
las paredes. Estas alteraciones óseas son ordinaria- 
mente limitadas, pero pueden ser considerables é 1m- 
primen desde luego un sello muy especial á la enfer- 
medad. 


Por el hecho mismo de su situación, en efecto, el 
hueso no tiene tendencia á eliminarse y la afección es 
entonces muy tenaz y por lo mismo difícil de tratar. 
Por esto es que hemos querido indicar nuestro trata- 
miento en estos casos tan delicados, 
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DIAGNÓSTICO. 


En el primer período, cuando la inflamación no es, 
como la ha llamado Lermoyez, más que el coriza del 
seno, puede confundirse con una neuralgia ó una pe- 
riostitis alveolo-dentaria. 

Por lo demás, el dentista no será consultado en es- 
te período y por tonsiguiente no nos detendremos en 
hacer el estudio de este diagnóstico. 

La presencia del pus en el seno ofrece ciertos sínto- 
mas que facilitan el diagnóstico. Ocurre con frecuen- 
cia al dentista que mientras trata los pacientes, per- 
cibe un olor fétido especial, exhalado por la nariz. 
Tres clases de afecciones pueden determinar este esta- 
do: 1% el coriza, sobre todo en la mujer; 2? la 
sinusitis (etmoidal, frontal, esfenoidal y maxilar) y 
3” el ozena. 

El coriza se presenta sobre todo en las estaciones 
frías, casi siempre es pasajero, y su diagnóstico no 
ofrece dificultades. 

El ozena (rinitis atrófica) está caracterizado por 
una dilatación de las fosas nasales fácil de descubrir. 
Se acompaña de un síntoma característico, cual es la 
pérdida del olfato. En este caso no existe supura- 
ción y las cavidades nasales están secas y cubiertas 
de costras verdáceas. 

Nos queda por examinar el origen de la sinusitis. 
Se preguntará al enfermo si al sonarse, una de las 
cavidades nasales supura más que la otra. El exá- 
men de la boca se practicará de seguida, aun cuando 
ofrece gran dificultad aún para los dentistas más 
prácticos. 

No hay que creer que los dientes careados y no ob- 
turados, así como también las raices, sean los úni- 
cos capaces de producir la sinusitis. Antiguamen- 
te se aconsejaba extraer el diente dolorido á la 
percusión; nosotros hemos podido comprobar en dis- 
tintas ocasiones que un diente del todo indoloro, de- 
terminando á la percusión un sonido timpánico y 
transparente á la luz eléctrica, ha determinado la si- 
nusitis. Esto se explica fácilmente, pues con frecuen- 
cia una fístula alveolo—dentaria se vacía en el seno y 
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entretiene la supuración de esta cavidad. En este 
caso el diente presenta los caracteres precedentes: in- 
dolencia y sonido timpánico. 

La explicación es fácil. Un diente cuya pulpa está 
muerta es atacado de periostítis alveolo-dentarja, 
ésta va seguida de un absceso que se abre en el seno 
maxilar y deja una fístula alveolar por la que se 
desprenden los gases contenidos en la cavidad de la 
pulpa; consecutivamente se producen rarefacción y 
osificación del ligamento alveolo-dentario y de ahí 
el sonido timpánico y la inmobilidad del diente y la 
dificultad para extraerlo. 

Uno de los medios de confirmar el doce y 
que nos ha sido muy útil en muchas ocasiones, es ha- 
cer una fuerte inyección de agua oxigenada á través 
del canal de la raiz. El agua oxigenada, en presencia 
del pus en la cavidad maxilar, da lugar á un despren- 
dimiento espumoso fácil de ver haciendo sonarse al 
paciente. Puede percibirse también un ruido partt- 
cular producido por la formación de esta espuma. 

En resumen, para nosotros, los dentistas, la fetidéz 
nasal nos hace sospechar la sinusitis y la presencia, 
sea de una raiz, sea de un diente muerto, nos poneen ca- 
mino de descrubirla. El agua oxigenada es un medio 
de confirmación. 


Los autores clásicos indican signos de probabili- 
dad y de certeza. Los primeros son: un dolor in- 
tenso al nivel de la región del seno, el olor fétido 
especial, el derrame de pus por la nariz, etc., etc. 


Los signos de certeza son dos: 
1?%. El signo de Hering: opacidad á la luz eléctrica. 
2? Elsigno de Frankel: reaparición del pus en la 


nariz, de antemano limpia, cuando el paciente baja 
la cabeza. 


Más recientemente, para confirmar el diagnóstico, 
los médicos alemanes han aconsejado hacer punciones 
exploradoras y para esto han indicado diferentes 
vías: la alveolar, la canina, y la del meato inferior. 

Las diferentes formas, de las cuales vamos á esta- 
blecer el tratamiento, podrán ser diagnosticadas de 
la manera siguiente: 
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Ya hemos indicado el diagnóstico de la sinusitis en 
su principio. 

En el período de vegetación el diagnóstico podrá 
hacerse por la intensidad de opacidad á la luz electri- 
ca y por la persistencia á los tratamientos por lava- 
dos simples del seno. 

En el período de necrósis basta introducir un esti- 
lete en el seno, sea por la vía nasal, sea por la alveo- 
lar, para encontrar porciones de la pared desnudas. 


TRATAMIENTO. 


Cuando la colección purulenta es pequeña y recien- 
te, y si la causa se halla en nna fístula alveolo-denta- 
ria abierta en el seno, se puede intentar, con proba- 
bilidades de éxito, el tratamiento por medio de lava- 
dos con agua oxigenada á 12 volúmenes. 

La inyección se hará por el canal radicular, que se 
obturará enseguida con una mecha de éter iodofor: 
mado, y la cavidad del diente obturada con gutta- 
percha. Este tratamiento se repetirá, al principio 
cada dos ó tres días, después, cada ocho días; más 
tarde una vez al mes, hasta que el agua oxigenada 
salga limpia por la nariz, produciendo una sensación 
de quemadura. Esto indica que el seno está curado, 

En otros casos el trayecto fistuloso se obtura por ' 
cicatrización y entonces las inyeccionesno pueden pa- 
sar. Aquí la ausencia de pus en la nariz y de tras- 
tornos funcionales, será la prueba de la curación. Es- 
toscasosson muy frecuentes, y los dentistas tratando 
dientes con pulpas muertas é infectadas, han curado 
con frecuencia sinusitis sin apercibirse de ello. 

En un período más avanzado, cuando la mucosa 
del seno está hipertrofiada y piogénica, es preciso 
practicar la extracción del diente enfermo, el cual se- 
rá, generalmente, el segundo premolar, el primero ó 
segundo molar grueso superior. Gracias á la anes- 
tesia, á la cocaina empleada para la extracción, se 
trepana la pared alveolar pudiendo servirse para ello 
de los trépanos de Ottolengui, que sirven para las 
implantaciones dentarias. Algunas inyecciones de 
agua oxigenada con una pequeña geringa de un cen- 
tímetro cúbico bastarán á hacer desaparecer el pus, 
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á veces concreto, de todas la anfractuosidades del se- 
no. Se practicarán enseguida varios lavados anti- 
sépticos empleando el bock ó el inyector á corriente 
contínaa de caoutchuz Alpha, terminando así de 
limpiar la cavidad. 

Para mantener la comunicación con el seno, puede 
servirse sea de una mecha de gasa salolada, sea de 
una pequeña varilla de vidrio que puede prepararse 
uno mismo en un mechero Bunsen, afilando una ex- 
tremidad y redondeando la otra en forma de cham- 
piñón para evitar que pueda caer en el seno. Esta 
varilla se fija en su sitio por medio de una ligadura 
en 8 entre los dos dientes próximos. 

Las cánulas, de plata, permanentes, tienen elincon- 
veniente de convertirse en una fuente de infección y 
de irritación al cabo de algunos días. En los otros 
casos se puede servir de una cánula fijada á un apa- 
rato de prótesis. 

Los lavados del seno deben practicarse en este pe- 
ríodo á lo menos tres veces cada día, y puede hacerlos 
el enfermo mismo. Es conveniente emplear una so- 
lución de permanganato de potasa al 1 por 4000, 
ó una solución saturada de clorato de potasa. Según 
el estado de la afección podrán retardarse los lava- 
dos haciendo uno al día ó cada dos días, y después 
cada ocho días hasta que esté completamente curada. 

En el período de vegetación de la mucosa del seno, 
el tratamiento será el mismo que el que hemos indi- 
cado, solamente que para destruir estas vegetaciones 
se procederá á de la manera siguiente. 

Después de haber lavado con agua pura sacavidad, 
se inyecta en el seno uno ó dos centímetros cúbICOS 
de una solución deácido crómico al 3% y selava ense- 
guida con agua. Según los casos puede emplearse una 
solución de ácido crómico más concentrada, con tal 
que se laveinmediatamentedespués á granagua; un li- 
tro á lo menos debe hacerse pasar por la cavidad Es- 
tascauterizaciones deben serrenovadascada cuatro ó 
cinco días. En el intérvalo debe lavarse tres veces por 
dia con el permanganato ó el clorato de potasa. Al 
cabo de algunos días, después de la cauterización con 
ácido crómico, se verá salir mezcladas con el agua de 
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los lavados, partículas de vegetaciones esfaceladas. 
Nosotros hemos visto algunas que tenían tres ó cua- 
tro centímetros de largo. Preferimos el ácido crómi- 
co al cloruro de zinc, que emplean los dentistas, por- 
que este último es muy doloroso. La cantidad de pus 
que sale en los lavados, indica el estado de la mucosa 
y el momento en quecon viene cesaren las cauterizacio- 
nes. Los lavados practicados tres veces por día de- 
ben contimuarse largo tiempo; pues á veces es preciso 
algunos meses de tratamiento para que la mucosa 
del seno vuelva á su estado normal. No será bueno. 
confiarse demasiado á la luz eléctrica, que segura- 
mente dará aún una opacidad más grande del lado 
enfermo largo tiempo después de estar curado. 

En un período más avanzado, cuando la mucosa 
del seno ha desaparecido y que las paredes quedan 
desnudas, se practicará una abertura ancha en la ca- 
vidad alveolar á fin de dar una fácil salida álos líqui- 
dos. Después de haber lavado bien la cavidad con 
una solución antiséptica de ácido tímico al 1 por 
4.000, se rellena con una gasa empapada en una so- 
lución de ácido láctico al 20 por 100. Esta cura pue- 
de conservarse sin inconveniente dosó tres días y aún 
más. Se podrá observar al poco tiempo que la sen- 
sación obtenida al sondar el hueso con el estilete, in- 
sensible para el enfermo en un principio, es compara- 
ble á la que produce una superficie rugosa, modificán- 
dose gradualmente ó haciéndose esta impresión pa- 
recida á la que determina el contacto con la madera, 
después se esponja al propio tiempo que la sensibili- 
dad reaparece. 

Lo que resulta es que, localmente, bajo la influen- 
cia del ácido láctico, el hueso pierde su elementos 
calcáreos hasta su desapari ición, apareciendo el nue- 
vo hueso cubierto de su mucosa. 

Cuando el estilete no revela porciones de hueso de 
nudado, el tratamiento debe cambiarse. No debe con- 
tinuarse rellenando la cavidad, pero será preciso 
practicar lavados tres veces por día con soluciones 
poco irritantes, como el borato de sosa, ácido bórico 
ó clorato de potasa. No es raro en efecto encontrar 
otros casos de sinusitis que se prolongan indefini- 
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damente por causa de la irritación producida por las 
inyecciones antisépticas. Las inyecciones de que he- 
mos hecho mención se distanciarán cada vez más, 
hasta la completa curación. 

Durante la aplicación del ácido láctico ha de pro- 
curarse mantener la boca en un medio alcalino, á fin 
de neutralizar el ácido y preservar los dientes de su 
acción directa. 

Se empleará con preferencía el bicarbonato de sosa 
al 3% ó mejor aún la crema de magnesia Philippe, de 
New-York. 

Habrá podido observarse quelos mencionados tra- 
tamientos por su simplicidad, no entrañan peligro 
alguno, y están al alcance de todos los cirujanos 
dentistas competentes. Dan siempre excelentes re- 
sultados sin exposición á los peligros que acompañan 
á los otros métodos preconizados. Entre estos figu- 
ra el de Luc, que hoy parece estar en boga, y que á 
nuestro parecer constituye una intervención grave. 

Presenta desde luego los inconvenientes inherentes 
á toda operación, á saber, peligro de muerte por la 
anestesia general. Las indicaciones están limitadas á 
los casos en que hay fungosidades en el seno. Se ha 
dado el caso en muchas ocasiones de haber practica- 
do inútilmente la operación dicha de Luc, pués una 
vez abierto el seno no se han encontrado las vegeta- 
ciones supuestas. 

El raspado de la cavidad, aún cuando lógico, ex- 
pone al enfermo á infecciones graves. 

Si un microbio patógeno cualquiera, durante ó 
después de Ja operación penetra en el seno, cuyos va- 
sos están abiertos por el hecho del raspado, se con- 
cibe fácilmente que se producirá una propagación 
por vía venosa ó linfática, que repercutirá en las me- 
nínges. No son raros los casos en que se ha produ- 
cido este accidente. 

Otra objeción séria, que oponemos á esta operación, 
es que los vasos y los nervios que vienená parará 
los dientes pasan entre la mucosa y la pared del se- 
no. El raspado debe forzosamente dar por resulta: 
do la sección de estos vasos y nervios y por conse- 
cuencia las pulpas dentarias, privadas así de los 
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elementos de nutrición, morirán forzosamente y se- 
rán nuevos focos de infección que producirán nuevas 
sinusitis. 

Por el contrario, la destrucción de estas vegetacio- 
nes por el ácido crómico no lleva consigo este peligro, 
pues dicho ácido no ataca sino los tejidos embriona- 
rios, siempre que su aplicación sea seguida de un 
lavado. 


CONCLUSIONES. 


El cirujano dentista más que ningún otro especia- 
lista, por la naturaleza de sus funciones, está llama- 
do á hacer el diagnóstico de las sinusitis maxilares. 

Para el tratamiento los procedimientos de preferen- 
cia serán: 

En el estado de simple catarro: lavados de la cavi- 
dad con agua oxigenada, á través del canal radicular 
sin extracción del diente. 

En el estado de colección purulenta: la extracción 
del diente, lavados con agua oxigenada y después con 
permanganato ó clorato de potasa. 

En el estado de vegetación: el acido crómico segui- 
do de lavados. e 

En el estado de necrosis: el ácido láctico y lavados 

-consecutivos con antisépticos no irritantes. 


NOTA:—Estre trabajo fué leido en la sesión del 26 de Enero de 1902. 
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Moción para constituir en esta capital 


una Academia de la Lengua 


(SESIÓN DEL 26 ENERO 1902.) 


Señores Académicos: 


Uno de nuestros literatos más esclarecidos el Dr. 
D. Nicolás Heredia, que heredó de su antecesor el au- 
tor de la oda “AlNiágara” el genio, inmortalizándose 
en la prosa, como aquel lo consiguió en el verso, por- 
que ambos eran poetas, al bajar prematuramente á 
la tumba, llevó envuelto en sus laureles el proyecto 
de crear una Academia de la Lengua en la Isla de 
Cuba. 

En un trabajo póstumo, recientemente publicado, 
designa hasta las personas que debieran iniciar la 
obra patriótica, y los nombres de Varona, Montoro, 
Del Monte, Gómez, Sanguily, Tejera, Morales y Curros 
Enríquez han quedado escritos en la Historia y estos 
competentes hablistas serán en lo adelante los alba- 
ceas del ilustre desaparecido para el cumplimiento de 
su deseo. 

El Dr. Dihigo en elelogio de Heredia, leído en el Au- 
la Magna de la Universidad el día 11 de Enero últi- 
mo, al exponer con soberana maestría los méritos del 
finado, no olvidó señalar este como uno de los princi- 
pales y abundó en la misma apreciación el Secretario 
de Instrucción Pública, Sr. Varona, que presidía el ac- 
to y usó de la palabra. 

Ahora bien, como pudiera suceder que las personas 
indicadas para fundar tan necesaria Institución, no 
se determinasen á dar el primer paso por exceso de 
modestia y los literatos que no han sido designados, 
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tampoco se atreviesen á levantar la voz para iniciar 
la obra, temerosos de que por este solo hecho se les 
pudiese considerar como aspirantes á formar parte 
de ella, hay que romper el obstáculo y nadie como la 
Academia de Ciencias Médicas agena á los estudios 
esencialmente literarios, pero con la autoridad de su 
historia en el país, para dirigirse al Sr. Morales, co- 
mo el más apropiado entre los escogidos por su cali- 
dad de bibliógrafo, á fin de escitarle á redactar y dis- 
cutir el Reglamento ,con las personas designadas ya 
por el malogrado Heredia, y proceder á la constitu- 
ción de la Academia de la Lengua en la forma que se 
estime conveniente. 

Una vez iniciados los trabajos, la Academia de 
Ciencias pudiera ayudarlesen lo material, ofreciéndo- 
les la casa y cuanto en ella puedan utilizar. 

Tales la moción que sometemos al juicio de la 
Academia para que, si la juzga oportuna, la tome en 
consideración. 


Dr. Gonzalo Aróstegui.—Dr. Enrique B. Barnet.— 
Dr. Juan Santos Fernández.—Dr. Enrique Sala- 
drigas. 
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Sesión pública ordinaria del 9 de Febrero de 1902, 


Presidente:—Dr. J. Santos Fernández. 

Secretario: —Dr. Gustavo López. 

Sres. Académicos concurrentes: Dres. Aróstegui.—Bar- 
net.—Benasach.—A. Bentancourt.—Céspedes.—Coronado.— 
V. dela Guardia.—Jacobsen.—Le-Roy.—V. Ragués.—Sala- 
drigas.—1. Torralbas.—A. Varona. 


Se celebra en el Aula Magna de la Universidad porestar en 
fabricación el local de la Academia. 

Se dá lectura al acta anterior que fué aprobada, dándose 
enseguida cuenta de las comunicaciones oficiales de la 
Corporación. 

El Sr. Presidente concede la palabra al Dr. Aróstegui, po- 
nente de la Comisión de Medicina Legal para informar en 
causa por muerte de un sujeto, perteneciente al Juzgado de 
1* Instancia é Instrucción de Guanabacoa. 

Las conclusiones de este extenso y razonado informe des- 
pierta viva discusión entre los Sres. Académicos. 

El Dr. Coronado es el primero que toma la palabra, ha- 
ciendo consideraciones sobre la falta de elementos seriamen- 
te concretos para consentir formar juicio sobre la causa de 
la muerte del sujeto fallecido, y que sufriera las lesiones de 
que dan cuenta los autos. Ne invoca un estado caquécti- 
co anterior, que no se precisa; no se explica tampoco sufi- 
cientemente el tétanos que se dice sobrevino, y-no puede 
darse buena cuenta de la nefritis prexistente, porque hay fe- 
nómenos y síntomas raros, acompañados de parálisis etc. 
que se desvían un tanto las afecciones. Por tanto quisiera 
queel Dr. Arósteguino propusiera en sus conclusiones, la ne- 
fritis, como causa de la muerte. No entiende que pueda pro- 
barse esto suficientemente y por tanto propone se diga que 
no se sabe la causa que motivó la muerte. 

El Dr. Saladrigas, abunda en conceptos análogos álos an- 
teriormente emitidos, celebra el trabajo del Sr. ponente, que 
sobre puntos tan obscuros ha hecho apreciación y juicio de 
sentido práctico; expone aleunos juicios sobre los procedi- 
mientos de autopsias en asuntos judiciales, los errores 
á que se prestan por su falta de técnica en los procederes ó 
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por falta de instrumental apropiado y termina apoyando 
lo propuesto por el Dr. Coronado. 

El Dr. Varona se ocupa después del trauma medular, sobre 
cuyo punto no se precisan los síntomas, relacionándolos con 
la posibilidad y frecuencia de las infecciones ascendentes en 
estas oportunidades de trauma sobre órgano tan especial. 

Le llama la atención la herida que tanto tardó en cicatri- 
zar y propone se conteste en análogos términos á los pro- 
puestos por los Dres. Coronado y Saladrigas. 

El Dr. Jacobsen también, con datos relacionados á la falta 
de síntomas Ó por lo menos de descripción sintomática com- 
pleta, entiende que no deben expresarse al Juez múltiples 
causas de muerte, sino que para el caso actual, debe decirse 


- que se ignora, pues no hay elemento para otra cosa. Apoya 


pues al Dr. Varona. 

El Dr. J. Torralbas expresa idéntico criterio al del Dr. Va- 
rona sobre el trauma, y las infecciones medulares ascen- 
dentes y alude para ello á lo sucedido al Dr. la Guardia. En- 
tiende que el tétanos no está comprobado medianamente 
para el caso de que se trata, y apoya también al Dr. Varona. 

Los Dres. Santos Fernández, Barnet y la Guardia, y de 
nuevo Varona y Coronado, como también el Dr. Aróstegul, 
exponen argumentos variados, robusteciendo sus respecti- 
vos criterios, sometiéndose por último el asunto á votación 
y quedando por mayoría acordado la aprobación del infor- 
me presentado, con una pequeña variación en sus conclusio- 
nes, que debe expresar: la 1% que no existen elementos de 
apreciación en los datos remitidos que puedan fundamentar 
conclusiones precisas; 2* que las lesiones descriptas, por su 
sitio como por sus complicaciones, han podido causaró con- 
tribuir á la muerte del sujeto lesionado y 3% que esta Aca- 
demia en materia de ilustración no puede ofrecer más que lo 
contenido en las anteriores conclusiones. 

Así se comunicó enseguida al Sr. Juez solicitante, por esta 
Secretaría. 

Ocupa después la tribuna el Dr. /. Jacobsen, que relata 
varias observaciones de infección gripal, forma catarral, 
simple, lijera ó forma congestiva, con predominio de sín- 
tomas neurálgicos variados, de estados dolorosos á veces 
muy violentos que afectan á menudo una forma intermi- 
tente ó remitente como los estados febriles que le acompa- 
nan. Relata cinco casos: 1% de un niño con 40% y alarman- 
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te estado bronquial; otro, un caso del Dr. Castellanos, joven 
con alarmante é idéntica situación al anterior; otro de tipo 
neurálgico franco, en una señora embarazada, en todos los 
cuales el predominio del estado catarral, es muy inferior á la 
fiebre, por encima de 40%. Todo pasaba en ellos del 3% al 4” 
día en que la remisión se hacía francamente. 

Dos casos más cita, de forma ciática, muy rebeldes que no 
parecían ceder á ningún tratamiento racional y en que tam. 
bién del 3* al 4” día cesaban bruscamente las molestias con 
el estado febril. Después hace algunas consideraciones para 
proponer el nombre de gripe febril para los casos relatados 
en que la temperatura alta ha dominado y comprendiendo 
bien la” no propiedad, si se quiere, del término propuesto. 
Pero hay necesidad de conocerlo con un nombre y él propo- 
pone ese convencionalmente para que sepamos á qué se re- 
fiere. 

Los Dres. Torralbas, Saladrigas y Varona lefelicitan agre- 
gando algunas observaciones, objetando algo sobre formas 
y propiedad de la designación propuesta por el Dr. Jacobsen 
y haciendo salvedades sobre la forma apendicular de la 
gripeel Dr. Varona, que las cree muy raras, atendiendo á que 
las apendicitis de orden calculoso son las ordinarias y prome- 
te traer 40 casos operados cuya colección conserva. 


Con lo que se terminó la sesión. 
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INFORME EN CAUSA POR MUERTE 


POR EL DR. GONZALO ARÓSTEGULI. 
SESIÓN DEL 9 FEBRERO 1902. 


Señores Académicos: 


He recibido, por conducto de la Secretaría, todos los: 
documentos concernientes á la causa instruida en Gua- 
nabacoa contra Don...y otros, por homicidio de Don...; 
desea el Juzgado que sele informe, de una manera ca- 
tegórica, acerca de los siguientes particulares: 

PrIMERO.—“Si el interfecto sufría alguna enferme- 
“dad, carácter de ésta, su período y gravedad; s1 di- 
“cha enfermedad, queexpresarán cual fuera, pudo oca- 
“sionarle la muerte y fué causa determinante y única 
“qe su muerte” 

SEGUNDO.—Si la herida que se le infirió no tuvo re- 
lación alguna con su muerte, ésto es, si estaba cura- 
da cuando sobrevino la muerte; si hubiera muerto 
“el interfecto sin que para ello fuera necesario que re- 
“cibiera tal lesión, sin que ésta fuera causa inmedia- 
“ta, ni mediata, de su muerte; ó por el contrario la 
“herida contribuyó á que muriera, bien agravando 
“la enfermedad que padecía, ó por si propia,” y 

TERCERO.—Si los síntomas descriptos en los distin- 
tos “reconocimientos y que fueron agravando el esta- 
“do del interfecto, lo son del tétanos á consecuencia 
““de la herida; ó lo son de otra enfermedad, fijándose 
““en los fenómenos del opistotóno, parálisis de la ve- 
“gica y del recto, y cuantos más hacen referencia los 
““médicos Sres. B. F. y A. F. A., que lo reconocieron.” 


Para proceder con orden y exponer las conclusio- 
nes más ajustadas á la ciencia, y como se deducen de 
la observación y de la autopsia, ha creido necesario 
la ponencia poner á la vista de la Academia el ex- 
tracto fiel de los documentos, no omitiendo un solo 
detalle de interés; señalando las deficiencias de esos 
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documentos, á todas luces incompletos; marcando las 
omisiones, y presentando, por último, las discrepan- 
cias notorias entre el examen clínico y las revelacio- 
nes de la autopsia. Presentando el trabajo de este 
modo podremos desde luego, ayudar á la recta admi- 
nistración de justicia: vuestro criterio ha de surgir 
con la exposición de los documentos, y mi único tra- 
bajo será haber coordinado de antemano los datos 
para que vosotros mismos deduzcais, á medida que 
os enteréis del sumario. A la lectura de los documen- 
tos seguirán los reparos que se desprenden de su es- 
tudio y las conclusiones numeradas que servirán de res- 
puesta á la petición del Sr. Juez. 

He aquí ahora los documentos á que me he referido 
anteriormente. La primera declaracion, aunque sin 
Techa, parece prestada el doce de Octubre.—Dice así 
cla E 

“Que por disposición del Sr. Juez ha reconocido al le- 
“sionado Don...el cual presenta una herida incisa, pétr- 
“foro cortante, como de cinco centímetros de profun- 
“didad, queha interesado la unión queexiste entre la 
“duodécima vértebra dorsal con la sacro coxigea, pe- 
“netranteenla cavidad abdominal, teniendo como dos 
“Centímetros de longitud; que es muy fácil que haya 
“interesado algunas fibras de la médula espinal, com- 
“probándose esto por la imposibilidad de la estación 
“bípeda; que la herida es de carácter grave, y desde 
“luego de pronóstico reservado, haciendo constar el 
“declarante que es denecesidad imperiosa trasladar á 
“Este individuo al depósito que sirve de Hospital en 
“Santa María del Rosario pordos razones poderosas, 
““primero: por la necesidad de observar á este1udivíduo 
“por momentos para ver los fenómenos que puedan 
““presentarse, y, segundo, por la distancia grande que 
“hay de la cabecera á estelugar, siendo unoscaminos 
“sumamente tortuosos é intransitables; y por último 
'“que el herido está en disposición de declarar sin peli- 
“oro de la vida.” 

La segunda declaración el día quince dice: 

“¿Que el enfermo continúa con notables mejorías 
“Sin que sehaya presentado ningún accidente que pue- 
“da complicar la marcha curativa de la enfermedad: 
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“¿que cree podrá sanarantes de los treinta días; y que 
“en cuanto á la deformidad no le quedará ninguna.” 

El dieciocho dice el mismo Doctor: 

“¿Que si no se presentaba complicación alguna, sa- 
“naría dentro delostreinta días, debo manifestar á V. 
“¿que desde la madrugada de este día, se le ha presen- 
“tado fiebre y lengua seca y negra (aunque el estado 
'“seneral no acusa gravedad. Esto, sin duda, puede 
“Ser debido, bien alestado de humedad en la atmósfe- 
“ra, ó bien á un principio de septicemia. Lo: observo 
“A cada rato.” 

El diecinueve expone: 

“Querespecto ásu primera declaración debe consig- 
“nar que cuando la prestó, había desaparecido el es- 
“tado de gravedad del lesionado, sin que esto fuera 
“óbice para que pudiera presentarse alguna complica- 
“ción, como en efecto sucedió en el día de ayer, que se 
“presentaron los fenómenos relacionados en dicho par- 
“te. Que de nuevo, en la mañana de hoy, ha visitado 
“al referido lesionado, á quien ha encontrado con una 
“mejoría notable, después de haberle administrado la 
“medicación adecuada al caso y de seguir de esta ma- 
“nera, opina el declarante, que dentro de pocos días 
“podrá sanar.” 

En su certificación, los Sres. medicos municipales 
de Guanabacoa, exponen lo siguiente: —El día prime- 
ro de Noviembre: 

¿Que presentaba una herida en vías de cicatriza- 
“ción, si bien en supuración todavía, situada en el 
“lado izquierdo de la región lumbar y más abajo de 
“la región sacro lumbar; un vegigatorio en plena su- 
“puración; habiendo observado en el paciente postra- 
“ción defuerzas y demacración, la que obedece á lo de- 
“ficientedesu alimentación y á las malas condiciones 
“de higiene que reune la habitación en donde está, por 
“causa del encierro en que se le tiene (por prácticas 
“erróneas de sus familiares se encuentra confinado el 
“aire), juzgando que esta herida debe cicatrizar por 
“completo en un período de ocho días.” 

El cinco, el Dr. F. se expresa de este modo: 

“Respecto á la herida, ésta está cicatrizada, pero 
“el paciente desde hace tres días se viene quejando de 
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“una neuralgia ciática que seexacerbaba porla noche, 
““y desde anoche se sentía con ocupación al bajo 
“vientre. Hecho un reconocimiento en este lugar, 
“comprobé la presencia de una distensión de la vejiga 
“de la orina, por lo cual determiné sondarlo en la ma- 
“Sana deeste día, dando porresultado la parálisis del 
“cuello de este órgano y suministrando medio orinal 
“de orinas, quedando el susodicho indivíduo, muy 
“tranquilo y mejorado.” 


El seis declara: 


“Qué aun continúa la parálisis del cuello de la veji- 
“sa, habiendo sido necesario sondarlo de nuevo en la 
“noche anterior y hoy por la mañana, quedando, des- 
“pués, de esta operación, bastante tranquilo.” 

El siete: (los partes como se ve se hacen más fre- 
cuentes.) 


“La noche anterior después de hecha la evacuación 
“de la vejiga de la orina, le acometió un acceso de fie- 
“breá treinta y ocho y medio grados, con cefalalgia su- 
“pra-orbitaria, la cual ha persistido en la mañana de 
“hoy al hacerle la extracción de los orines. Por lo de- 
“más no ha ocurrido otro percance.” 


Es interesante la relación hecha por los médicos 
municipales Dres. V...... AT CO , €l nueve de noviem- 
bre.—Fijaos en ella. 


“¿Que en vista del examen practicado, y teniendo en 
“cuenta las manifestaciones del médico que lo asiste, 
“han podido. apreciar que. el expresado: (G.....pre- 
“senta ámás de contracciones de carácter tetánico, un 

“sintoma muy característico, cor respondiente al téta- 

“nos, que esel opistotóno; y como quiera que sobre la 
“herida en cicatrización se hizo menester, á juicio del 
“profesor F......, la aplicación de un nuevo vegigato- 
“rio, el trabajo cicatrical ha entrado nuevamente en 
““supuración, siendo desde luego, ya muy difícil apre- 
“ciar el estado de la primitiva lesión, por lo quecreen 
“muy seriamente comprometida la salud del paciente, 
“y por ello, pues, estiman muy necesaria la traslación 
““del referido lesionado á un Hospital que reuna las 
“condiciones de que carece la habitación en que está; 
“estimando que dicha traslación, no puede serle per- 
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“Judicial con tal de que en ella se tomen las precau- 
“ciones de comodidad y seguridad convenientes.” 
El nueve dicen también los Dres. F-...... UE go da: 
“¿Que la herida en sí, aparece cicatrizada, por más 
que el tejido cicatrical, no tenga la consistencia nece- 
“saria para evitar que por algún esfuerzo violento, ó 
“porlos medioscurativos que haempleado para com- 
“batir la raquialgia (cáusticos), entre nuevamente en 
“Supuración y llegue á reproducir la abertura de di- 
“cha herida. Respecto á las complicaciones funciona- 
“les, que hoy se presentan, aunque no son de intensi- 
“dad, pudieran serlo, por afectar Órganos sensibles, 
“de acción constante, como son el riñón, la vejiga y 
cel recto, consistiendo éstas por ahora en manifesta- 
“ciones paralíticas de la vejiga y el recto principal- 
““mente, que de continuar en progreso habrían de 
“traer un estado de gravedad cuyas consecuencias 
“sería aventurado hoy predecirlas.” 

Esta declaración es de la mayor trascendencia. Tie- 
ne también fecha del nueve. “Se le ha presentado al 
“referido lesionado fenómenos tetánicos, observándo- 

“se el opistótono que con el auxilio de las prepara- 

“ciones cloradas se han calmado.” 

El dieciocho dicen: 

“Continúa con su parálisis de la vejiga, teniendo 
“tanto la noche anteriorcomo el día de hoy que prac- 
“ticar el sondeo; además hoy he tenido necesidad de 
“aplicarle un cáustico sobre el ráquis, por presentar 
““un dolor agudo en toda esa parte.” 

En Guanabacoa lo recibe el Dr. G......, y dice el 23 
de Noviembre. 

“Se encuentra en estado gravísimo por presentar 

“manifestaciones de coma urémico. 

Mel 25: 

“Pongo en su conocimiento que á las siete de la no- 
che del día de aver falleció el lesionado J. G. 

En la auptosia practicada por los Doctores NX...... 
C.....A......encontraron las siguientes lesiones: 

“En el cadáver de un indivíduo de la raza blanca, 
“*'nombrado J. G. D., como de veinte y siete años de 
“edad y natural de Peñalver, y al efecto, inspeccio- 
“nando, su hábito exterior, no presenta señal alguna 
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“de violencia y sí solo una cicatriz por instrumento 
“punzante y cortante, situada en el lado izquierdo de 
“la región lumbar y enesta misma región las señales 
“de dos vejigatorios, ya sanos hace algunos días. He- 
“chala disección de la región+en que radicaba la cica- 
“triz, se pudo comprobar, siguiendo la dirección del 
“tejido cicatricial, el que no era posible confundir, da- 
“do los caracteres que le son propios, que el citado 
“tejido cicatricial, siguiendo una dirección de arriba 
“Abajo y de atrás adelante llegaba hasta cerca de la 
“misma vértebra, no existiendo en el punto de termi- 
“nación de este tejido cicatricial ó sea sobre el perios- 
““tio del hueso, ningún dato que pudiera hacer pensar 
“que el instrumento vulnerante pudiera haber ofend1- 
“do ni el hueso ni su periostio; hecha la raquiotomía 
“de la porción de la columna vertebral, correspon- 
“diente al sitio de la lesión y puesta al descubierto 
““una porción de la médula, ésta se encuentra un tan- 
“to congestionada, así como sus envolturas, sin que 
“en ningún punto se pudiera ni siquiera, sospechar 
“queexistiera lesionada por el instrumento vulneran- 
“te. Abierta la cavidad craneana se observó una re- 
“sular congestión en ambos hemisferios cerebrales y 
“en las meninges. Abierto el torax y vientre se ob- 
“Servaron los pulmones ingurgitados de sangre, el 
“corazón notablemente hirpertrofiado, siendo conti- 
“nente de una regular cantidad de sangre las cavi- 
““dlades izquierdas, y repletas de sangre negra las ca- 
“vidades derechas, habiendo observado al incindir el 
“pericardio un vasto derrame líquido; el hígado au- 
“mentado de volumen y friable en todos sus lóbulos; 
“el bazo aumentado también de volumen en térmi- 
“nos de llegar casi al hipocondrio; el estómago casi 
“normal; la glándula renal llamaba la atención por 
“tener casi desprendida las cápsulas y afectar deco- 
“loración, estando aumentadas de volumen casialdo- 
“ble y en extremo blanda; en los ureteres, nada digno 
““de reseñar; hecho el exámen de lavejiga encontramos 
“en ella unos doscientos gramos de una orina tur- 
“bia y amoniacal, estando descamada en la totalidad 
““de su epitelio y la mucosa, cubierta de un moco- 
“pus, reblandecida y sin su pulimento natural, como 
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“si en ella hubiera desaparecido todo su epitelio; por 
“todo lo cual deducen que la muerte del interfecto ha 
“sido ocasionada por alteraciones profundas en los 
“6rganos de la secreción urinaria, desde el riñón 
“hasta la vejiga, y sobre todo de ésta última, donde 
“había desaparecido su textura anatómica, colocán- 
“dola en condiciones de poder absorver los princi- 
“pios tóxicos de la orina, ocasionando la uremia, 
“causa determinante de la muerte. 

A nuevas preguntas del Sr. Juez, contestan los Sres. 
ERAS NATA, E 

“¿Que respectoá la primera pregunta creen innecesa- 
“rio contestarla, puesto queen la diligencia de au- 
“topsia, aunque tácitamenteestá contestada, sin em- 
“bargo no tienen inconveniente en contestar, digo, 
“manifestar que la herida estaba completamente ci- 
“catrizada. Que respecto á la segunda pregunta 
“acerca de si cicatrizó en un período de treinta días, 
“desde luego hacen constar que no cicatrizó en ese 
“período. Tercero respecto á la pregunta formulada 
“con este número creen los informantes que bien pu- 
“diera haber sanado dicha lesión en un periodo de 
“treinta días, á no ser las malas condiciones en que 
“Seencontraba la lesión, digo el lesionado, respecto á 
“su habitación y demás anexos y sobre todo que la 
“aplicación del vejigatorio inmediatamente sobre 
“la herida desorientaba por completo la apreciación 
“de cuando debía sanar esa herida, la que desde 
“luego sanó á la vez que la superficie vexicante.” 

Los Médicos Municipales dicen al ser requeridos 
nuevamente: 

“¿Que respecto á la pregunta inserta en el auto de 
“treinta del pasado, que obra á fojas ciento ochenta 
““de esta causa, acerca de si la uremia que motivó la 
“la muerte de Don J. G., pudo ser ocasionada por la 
“lesión sufrida, los declarantes no lo creen así, puesto 
“¿qué los datos y signos anatomo-patológicos obteni- 
““dos en la investigación de los órganos del cadáver, 
“acusan de una manera terminante que el proceso 
“¿morboso databa de tiempo atrás, llamando mucho 
““la atención el estado de su corazón en el que estaba 
“bien localizada una afección que tiene por carácter 
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“esencial la cronicidad. Preguntados: para que preci. 

““sen si en la uremia causante de la muerte de J. G., 

“no tuvo influencía ninguna la lesión que sufriera, di- 

“Seron: que por más que entienden contestada esta úl. 
“tima pregunta al contestar la anteríor, no tienen in- 
“conveniente, pues así lo creen, que la lesión que su- 
“frió J. G.hasido en estecaso un hecho que ha intercu- 
“rrido dentro de un proceso morboso ya antiguo sin 
“Sugar papel alguno en él.” 


PAMDITEA[ declara: 


“¿Que entiende que en el momento de morir J. G., es- 
“taba cicatrizada la herida porque se había hecho 
“sobre ella la aplicación de un cáustico, pero por lo 
“que podía apreciarse á la vista, los bordes estaban 

“unidos; que puede afirmar que el día diez y seis de 
“Noviembre no estaba cicatrizada la herida, pero si 

“estaba cicatrizada en el momento de la muerte, sin 

“¿que pueda precisar el día en que ésta sucediera (la 

“cicatrización). Que dadas las lesiones anatómicas 

“¿que se expresan en la autopsia, la herida pudo ha- 
“ber cicatrizado, digo, pudo haber sanado, desde 
“los treinta días primeros; que las razones que impi- 
“dieron que hubiera podido darse por cicatrizada la 
“herida (aún estándolo) fué la aplicación de un cáus- 
“tico que hacía supurarla superficiede la herida. Que 
“puede asegurar que la uremia dependía de los tras- 
“tornos de la secreción renal, y más que del esta- 
“do de la vejiga, dependieron de la lesión que presen- 
“taba el lesionado G., algunos trastornos semejantes 
““á los de las lesiones medulares; y que clínicamente 
“parecía Ó podía suponerse dependientes de la le- 
“sión”. 


Ultima declaración del Dr. F......: 


“¿Que ratifica los distintos partes que ha producido 

“respecto á las lesiones sufridas por J. G.; que entien- 
““de que dichas lesiones no han ejercido influencia en 
“las alteraciones funcionales que se presentaron á di- 
“cho lesionado y que determinaron su muerte, pu- 
“diendo afirmar que ha sido independiente de las re- 
““feridas lesiones; que no ratifica sus partes en cuanto 
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“se opone á lo que resulta comprobado por la autop- 
“sia, retira por consiguiente el supuesto de que pu- 
“diera haber lesión de la médula espinal puesto que 
“está demostrado la no existencia de ella. Que la le- 
“sión sanó dentro de los primeros treimta días; queen 
“distintas ocasiones trató á Don J. G., de accesos de 
“paludismo, convirtiéndose en paludismo, caquético 
“y quenunca lo asistió de ninguna afección urémica, ni 
de la vejiga ni tampoco de las vías urinarias y que 
“entiende que las congestiones del hígado y del bazo 
“sean debidas á esos accesos de fiebres; cr ey "endo que 
“estos Órganos afectados á su vez por acción refleja, 
“pudieran á á la larga, producir congestiones en el r1- 
“món, comprimiendo éste á su vez á los uréter es y ha- 
“ciendo más pausada la filtración urinaria hacia la 
“vejiga.” 


iD iy cierra estas declaraciones del modo 
siguiente: 


“Que en el momento de morir J. G. tenía su herida 
“completamentecicatrizada y pudo estar sano dentro 
“de los primeros treinta días de haber sido inferida, á 

“juzgar por los caracteres de dicha herida, y que pue: 
«de afirmarse que si no hubiera sido por el cáustico ó 

“vejigatorio aplicado sobre la misma herida, hubiera 

““cicatrizado en menos de treinta días. Que con respec- 
“to á la uremia, de que ha muerto elindividuo, puede 
“decirse por los síntomas clínicos del individuo enfer- 
““mo, ésta parece ser provocada por una herida medu- 
“lar, dados lossíntomas de debilidad de los miembros 
“inferiores y la imposibilidad absoluta en que se en- 
“contraba el individuo de evacuar y orinar volunta- 

““riamente, dando eso lugar por la permanencia de los 
““orines en la vejiga á la descamación epitelial de la 
“misma, y á la absorción de aquéllos, produciendo 
“la uremia con todas sus manifestaciones; que la fie- 
“bre que tenía el individuo presentaba todos los ca- 
“racteres de la fiebre urinosa y que correspondía 
“perfectamente con el estado urémico del mismo; que 
“el indivíduo en cuestión desde su primer día de ingre- 
“so en el Hospital, presentaba síntomas cerebrales 
“caracterizados con unas miradas indiferentes, los 
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“ojosenestrabismo convergente y unestado deexcita- 
““ción general; pero que en vista de las lesiones encon- 
“tradas en la autopsia, en la cual aparece la médula 
“sana porcompleto y por el contrario gravemente en- 
“fermo el corazón y el riñón y dados los antecedentes 
palúdicos del individuo, quizás pueda presumirse la 

“existencia de una nefritis intersticial que haya podido 

“deteminar la muerte de dicho individuo por uremia, 

““sin que sea posible determinar á qué causa obedecie- 
“ra la debilidad de las piernas de este individuo dada 
“la integridad de la médula. Que el declarante era el 
“médico de su asistencia, durante su permanencia en 
“el Hospital, y que el único tratamiento indicado á 
“este individuo fué: curación antiséptica de la herida, 
“y cápsulas de quinina primero, y después inyecciones 
'““de la misma substancia, sin resultado ni á favor ni 
“en contra.” 

Prescindiendo en la primera declaración de la su- 
presión de la parte lumbar de la columna vertebral, 
se nota en ella el carácter de gravedad de la lesión, 
demostrada en la imposibilidad para el enfermo de 
sostenerse en la posición vertical. Es el único sínto- 
ma que se señala en los fenómenos de la motilidad; 
y es sabido que la médula es un Órgano de conduc- 
ción, y que al mismo tiempo produce los movimien- 
tos reflejos. La parálisis pues, obedecería en este 
caso, aunque quizás sólo teóricamente, á la ley de 
que las parálisis motoras tienen su asiento en todas 
las partes, que derivan su inervación de un punto 
inferior á la región herida; no hay la menor alusión 
á los fenómenos de la sensibilidad; no se sabe si está 
ella aumentada, pervertida, disminuida ó abolida, 
ni tampoco encuentro la menor referencia á los fenó- 
menos reflejos. Cuanto á los fenómenos de nutrición, 
que son númerosos, tardan en presentarse, y no era 
por tanto, el momento de señalarlos. Sabido es 
también, quelos síntomas varían con cada sección de 
la médula herida. Si hubieran sido en la región lum- 
bar, como la médula termina al nivel de la primera 
vértebra de esa región, dando nacimiento á la cola 
de caballo, y-en este caso la parálisis casi nunca es 
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completa; la retención de orina es la regla. Llama 
la atención que no se diga una palabra “de síntoma 
tan señalado; ni del estado de las funciones digesti- 

vas. En la región dorsal debiera haberse precisado 
el estado de la circulación y de la respiración, y, par- 
ticularmente, los trastornos génito-urimarios, que 
son constantes: la retención de orina, la poliuria, y 
á veces la hematuria, son fenómenos que se omiten, 
así comó la erección menos frecuente que en las her1- 
das de la región cervical. En la declaración se repite 
más de una vez el estado de gravedad del herido, y 
““de la necesidad imperiosa” de trasladarlo al hospi- 
tal para que fuera observado por momentos. 

Lo que llevo anotado anteriormente, refiérese al 
estado local, á los síntomas producidos por cual- 
quier herida de la médula; y en este enfermo que vie- 
ne caquéctico por largos padecimientos anteriores, 
jamásse hace alusión al estado géneral del herido, muy 
depauperado como se sabe después. 

En la segunda declaración, se señala la notable 
mejoría y la esperanza de que no se presente acciden- 
te alguno, y que sane á los treinta días sin dejar de- 
formidad. Ya estamos dentro de los términos de la 
ley: esta manifestación se ajusta al Código. 

Al séptimo día de herido, se le presenta fiebre, len- 
gua seca, que atribuye, entre otras causas, que no 
son del momento discutir, á la septicemia “Lo obser- 
vo á cada rato”, dice. En la cuarta declaración se 
consigna que ha desaparecido la gravedad, que ha 
encontrado al enfermo con una mejoría notable' des- 
pués de haberle administrado la medicación adecua- 
da “Dentro de pocos días podrá sanar” 

El día primero de Noviembre los médicos municipa- 
les de Guanabacoa manifiestan que presentaba una 
herida “en vía de cicatrización, si bien en supuración 
todavía, en el lado izquierdo de la región lumbar” 
La herida en su concepto debe curar en término de 
ocho días. Se hace referencia á la higiéne, á los ma- 
los hábitos de la familia, se habla de postración de 
fuerzas y de demacración, y ni una palabra, de sínto- 
mas medulares, de síntomas cardiacos ó renales. Se- 
guimos en la ignorancia del porvenir medular de ese 
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enfermo; pero ya sabemos que se le ha aplicado un 
vejigatorio. No será el último. 

El cinco de Noviembre, y quiero hacer constar que 
debe haber pasado el efecto del primer vejigatorio, se 
dice que está cicatrizada la herida, pero que hay gran 
distensión de la vejiga y necesidad de sondarlo. La 
evacuación de la orina, mejora el estado del enfer- 
mo. 


El día seis continúa la parálisis del cuello; se habla 
de haberlo sondado dos veces más. En este día se 
omite la neuralgia ciática que se mencionara el cin- 
co. El "siete; cefalalgía, fiebre, que persiste. En mi 
concepto, es una nueva coincidencia que se haya pre- 
sentado después de la evacuación de la orina. 


Una nueva declaración de los señores médicos mu- 
nicipales de Guanabacoa, complica singularmente el 
problema, porque se consignan, teniendo en cuenta 
las manifestaciones del médico de asistencia, las con- 
tracciones de carácter tetánico, y un síntoma muy 
característico el opistotono; la aplicación de uncáus- 
tico encima de la herida, que vuelve á supurar; 
creen dichos facultativos seriamente comprometida 
la salud del paciente. 


“Asociado con el Dr. A......... , el facultativo de asis- 
tencia, dicen ambos: “que la herida aparece zicatri- 
zada”, “que la cicatriz no tiene la consistencia nece- 
saria; se señalan las manifestaciones parálíticas de 
la vejiga y del recto, y que es aventurado predecir el 
término. El nueve de ese mes se habla nuevamente de 
contracciones tetánicas y de opistótonos que se han 

calmado con el cloral. En el parte del dieciocho, la co- 
pia dice ocho, se consigna la parálisis de la vejiga, 
la aplicación de la sonda y de un nuevo caústico 
El veintitres de Noviembre pasa al hospital de Gua- 
nabacoa; en estado de coma urémico. 


Ni en este parte, nien el anterior, se habla ya del 
tétanos, y el veinticinco de Noviembre, al mes de 
asistencia fallece el pobre lesionado, con tantos sín- 
tomas, con tantas complicaciones, con fenómenos tan 
graves é insólitos, que se presentan y se desvanecen 
no bien aparecidos, que es difícil hasta el presente 
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formar juicio cabal para ayudar á la recta adminis- 
tración de justicia en su augusto ministerio. 


En la auptosia practicada por los médicos munici- 
pales de Guanabacoa, no se señala nada en el hábito 
exterior que revele el tétanos; se describen la herida 
ya cicatrizada y los vejigatorios. Abierto el raquis; 
se describe la médula congestionada, pero no herida, 
y en la cavidad craneana, también intensa conges- 
tión: Enel torax el corazón hipertrofiado; derrame 
en el pericardio. En el vientre: el hígado y bazo au- 
mentados de volumen y los riñones, uréteres y vejiga 
enfermos. Conestos antecedentes declaran que la: 
causa de la muerte es la uremia. En un informe pos-' 
terior ratifican esa aseveración y declaran que colo- 
cado “el vejigatorio inmediatamente sobre la herida 
desorientaba por completo la apreciación de cuando 
debía haber sanado esa herida, la que desde luego sa- 
nó á la vez que la superficie vexicante.” Más tarde 
dicen que la lesion no tuvo influencia sobre la marcha 
de la enfermedad crónica anterior. 


PLD: Hess , dice: que el día dieciseis de Noviem- 
bre, á los treinta y pico de días, la herida “no estaba 
cicatrizada, pero sí en el momento de la muerte. Que 
la uremia, depende de la lesión renal, y que presen- 
taba algunos trastornos semejantes á los producidos 
por las heridas de la médula. 


ADE Ea llamado en Diciembre, habla por 
primera vez de haber asistido al lesionado caquécti- 
co ppejo no de urenma: y ppeúltimosyel. De. rd ale 
Guanabacoa, cree que la causa de la muerte, fueron 
las lesiones del riñón y del corazón. 


Este es, en breve síntesis, el proceso: 1”? síntomas 
de la lesión medular, que no se encuentra en la au- 
topsia; 2* estado caquéctico del enfermo, que no se 
refiere sino después de la muerte; 3?* síntomas de re- 
tención urinaria que pudiera ser determinada por la 
lesión: medular y por la aplicación delos vejigatorios; 
5% herida que no se describe, lo que imposibilita po- 
der apreciar su gravedad; 6* fenómenos tetánicos y 
opistótonos, que desaparecen sin que en las obser- 
vaciones finales se dé cuenta de hecho tan importan- 
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te, de complicación tan señalada de la herida, ó aca 
so de los vejigatorios, 

En cuanto al tetános, se describen enlos autoreslos 
bacilos que lo producen, y no es este moniento apro- 
piado para entrar en su discusión, descripción y exa- 
men, pero nadie sabe las lesiones anatómicas que se 
encuentr an, porque no son apreciables por los medios 
actuales de investigación. Los centros ner viosos, los 
nervios periféricos, los músculos y las vísceras, no 
presentan alteraciones consistentes. 

Por lo expuesto, habeis visto la disparidad entre 
los fenómenos del principio y los observados durante 
el curso de la enfermedad, y además, la terminación. 
Todo en la observación es contradictorio, y lo que di- 
cho al principio, los fenómenos de nefritis y de caque- 
cia palúdica, enfermedades que tienen síntomas tan 
marcados, habría tenido un valor decisivo, manifes- 
tados hecha la autopsia, pierden alguna importa necia. 
Son enfermedades, que se revelan siempre por sínto- 
mas tan claros v evidentes, como son los cambios 
anatómicos que la autopsia revela. 

Decía el Dr. Federico Rubio no ha mucho estas sen- 
satas palabras. “De mí puedo decir que he visto mo- 
rir, á más de uno sin saber de qué, O | 
todos nos ha ocurrido ley o ú oyendo referir una 
observación, adivinar desde el principio la enferme- 
dad que se trataba, y pocas veces después de leida 
una historia tan extensa, ha vacilado más mi ánimo 
para llegar á una conclusión definitiva 

Estas, son, Sres. Académicos, las objecciones, que 
se me ocurren; y después de bienestudiadoslos térmi- 
nos del proceso que he extractado 71 extenso, para 
que formeis vuestro juicio siempre recto é indepen- 
diente; después de señalar las contradiciones, entre la 
clínica y la anatomía patológica, marcando la decla- 
ración del Dr. U., enla que se ve, queá los treimta 
días, no estaba cicatrizada la herida, os someto las 
siguientes conclusiones numeradas, en respuesta al 
Juzgado de Guanabacoa. 


1*—Que de la autopsia se deduce: que el lesionado 
Don J. G. D. padecía de una netritis antigua de la 
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que debió haberse hecho mención desde el principio. 
Esa netritis determinando la uremia, y los síntomas 
vesicales y también el tétanos descripto varias veces 
en la observación, fueron las causas de la muerte. 


2*—Que la herida empeoró el estado del enfermo y 
“contribuyó á que muriera, agravando la enferme- 
dad que padecía”. 

3*—Que alguno delos síntomas descriptos lo son de 
las heridas medulares, que en este caso se desechan 
por no haberlas encontrado en la autopsia; que el 
opistótonos pertenece al tétanos que es una de las 
complicaciones de las heridas. 


Las conclusiones de este informe fueron modifica- 
das y aprobadas como sigue: (1) 


1*—Que no existen elementos de apreciación en los 
datos remitidos que puedan fundamentar conclusio- 
nes precisas. 


2*—Que las lesiones descriptas, por su sitio como 
por su complicación, han podido causar ó contribuir 
á la muerte del sujeto lesionado y 


S%—Que esta Academia en materia de ilustración, 
no puede ofrecer más que lo contenido en las anterio- 
res conclusiones. 


(1) Véase acta de la sesión «lel 9 de Febrero de 1902, 
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Acta de la Sesión pública ordinaria del 9 de Marzo de 1902. 


Presidente:—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario: —Dr. Gustavo López. 

Señores Académicos concurrentes:—Dres.—Barnet.—Bena- 
sach.—Calvo.—Casuso.—Céspedes.—Cubas.— Dávalos.— Del- 
fin. —la Guardia. —Jacobsen.— Le-Roy. - Palacio. —José 1. 
Torralbas.—Varona. 


A las dos de la tarde, en el Aula Maena de la Universidad 
de la Habana, comienza la sesión bajola presidencia del Dr. 
J. Santos Fernández, quien al abrirla, se pone de pie, dando 
á la Academia la triste noticia del fallecimiento del Sr. 
Adolfo Sáenz Yañez, acaecido el día 7 en New York, y cuyo 
ilustrado ingeniero fué durante muchos años miembro de 
esta Academia, como su Sr. hermano Dn. Braulio, muerto 
también. 

Se acuerda hacer constar en acta los sentimientos de 
pena que embargan á la Academia por tan triste suceso. 

Dá también cuenta la Presidencia, del donativo de libros 
que el Dr. Ramón Luis Miranda ha enviado para nuestra 
Biblioteca, mostrando con ello una vez más el afecto y con- 
sideración que siempre ha evidenciado hacia la Academia. 
Se acuerda un voto de gracias para el ilustrado donante y 
que así, en atento escrito, se le comunique por la Secretaría. 

La Presidencia igualmente da cuenta de la petición que 
hace el naturalista alemán Wolfrin, acerca de noticias rela- 
tivas á los cocuyos. La Academia queda enterada, pro” 
metiéndose ayudar la labor científica mencionada, y acor- 
dándose se dé cuenta al Dr. Ragués, ausente en esta sesión, 
de estos hechos, toda vez que su trabajo de ingreso versó so- 
bre la luz del cocuyo, lo que hace pensar que conozca bien la 
materia interesada por el Dr. Wolfrin. 

La Secretaría da cuenta de las comunicaciones oficiales, 
entre las que menciona: un escrito del Gobierno Militar pro- 
metiendo ála Presidencia quesecuidará de hacer que la Acade- 
mia—en su casa que está para concluir—disponga de local 
bastante, aún parasu futuro crecimiento. Se tomó nota de la 
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satisfacción que estaforimal promesa del Dr. Wood producía, 
acordándose, 4 propuesta del Dr. Barnet, que se hiciera cono- 
ceren atento escrito, el aprecio en que teníamos sus excelentes 
disposiciones en obsequio de nuestra Corporación. 

La Secretaría cumplimentó enseguida estos acuerdos. 


El Sr. Presidente concede después la palabra al Dr. G. Ca- 
suso, parauna comunicación oral, acerca de un caso clínico en 
queintervino un compañero quele hace el honor deconsultarle 
sobre ciertos particulares de la especialidad que cultiva. 
Interesa de nosotros, opinión sobre esos extremos y nos re- 
fiere la situación sobre que se inquiere juicio, leyendo una 
carta escrita en estos términos: 


“Distinguido colega: impulsado por el deseo de ven- 

“tilar un caso de Moral Médica á la par que de ho- 
“nor profesional que seha suscitado entre varios com- 
“profesores, me tomo la libertad de acudir á Vd. cu- 
“yo prestigioso nombre es bien conocido en la espe- 
“cialidad que cultiva, rogándole se digne formular su 

“respetable parecer sobre las cuestiones de práctica 
“obstétrica que se indican en la adjunta nota clí- 
mica. 

“Confío en que Vd., estimado colega, me dispensa- 
“rá favor tan señalado, autorizándome á publicar 
'“sus Opiniones en un folleto que preparo, con objeto 
“de dar á conocer con todos sus detalles el caso clíni- 
'*co de que se trata.” 

“Dándole gracias anticipadas por la acogida que le 
“merezca esta solicitud, se honra en ofrecerle el testi- 

““monio de sa más distinguida consideración su aten- 
“to compañero y $. $. 


N 


Delgado.” 


[Firmado] 


He aquí la 
NOTA CLINICA 


“Embarazo á término en una señora multípara 
“bien conformada.” 

“Desde la aparición de los síntomas premonitorios 
““de parto, fué asistida por sua médico, quién en el pri- 
'“mer momento, apreció la situación elevada dela ca- 
“beza fetal y la de las contracciones uterinas que 
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“anunciaban un parto lento. El cuello tardó en dila- 
“tarse unas 64. horas, notándose á medida que avan- 
“Zaba esta dilatación que las contracciones eran 
“más débiles y tardías llegando á temerse un estado 
““de inercia del músculo uterino. Durante estetrabajo 
““se comprobó una presentación de vertice, en primera 
“posición, variedad anterior; encajamiento de la ca- 
“beza en el estrecho superior sin efectuar su comple- 
“to descenso á la excavación pelviana.” 

“En tales circunstancias, realizada la dilatación 
“del cuello uterino; dada la paresia muscular de la 
“matriz; la imposibilidad de terminarse espontánea- 
“mente el parto; la permanencia de la cabeza fetal 
“durante muchas horas en el mismo sitio del estrecho 
“superior; el ostensible decaimiento de fuerzas de la 
“parturienta, que era albuminúrica; habiendo fraca- 
“sado las tentativas de favorecer la marcha del tra- 
“bajo por maniobras externas y verificándose la 
“rotura del amnios, sín que por ello cambiase nada 
“la situación de las cosas:” 


““Se pregunta, conel fin de dirimir una contienda 
“suscitada entre profesores:” 


“19%—¿Se hallaba ó no justificada la aplicación del 
“forceps en las condiciones arriba explicadas?” 


“2* —¿Procedia el uso de la anestesia clorofórmica 
¿Pr ye 
“para aplicar el forceps, por el hecho de solicitarlo 
“así la parturienta?” 


“3*—¿La circunstancia de ofrecer dificultades la 
“aplicación de una de las ramas delforceps, autoriza- 
“ba en este caso elempleo del cornezuelo decenteno?”, 


“4* —¿El uso de dicho medicamento en tal ocasión 
“podía originar algún perjuicio de importancia para 
“la madre y el feto?” 

““5*— ¿En el estado actual de los conocimientos mé- 
“dicos puede conceptuarse indiferente la observancia 
“¿de los más rigurosos cuidados de asepsia en los 
“partos, ya sean estos normales ó ya distócicos?” 


La presidencia, en atención á los deseos de este Sr. Acadé- 
mico, somete á nuestra deliberación las preguntas formula- 
das, que son, una por una consideradas é ilustradas por los 
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Sres. presentes conviniéndose en que pudieran ser contesta- 
das, en orden correlativo, de esta manera: 

““1?—75Se hallaba plenamentejustificada la aplicación 
““del forceps en las condiciones arriba explicadas.” 

“22%—Procedía el uso de la anestesia clorofórmica, 
“nO solo por demandarlo así la parturienta, sino por 

**que es de uso generalmente admitido para realizar 

“cualquiera operación obstétrica.” 

“3iZLa circunstancia de ofrecer dificultades la apli- 
“cación de una de las ramas del forceps, lejos de au- 
“torizar, contraindicaba el uso del cornezuelo de 
““centeno, por los peligros á que exponía al músculo 
UECIDO. 

“42 —El uso de dicho medicamento en tal ocasión, 
“no sólo podía originar el peligro importantísimo 
““para la madre de la rotura uterina, de que se ha 
“hecho mención, sino que interrumpiendo la circula. 

“ción placentaria, podía originar la muerte del feto.” 
“52—Bn el estado actual de los conocimientos médi- 
“eos la inobservancia de los más rigurosos cuidados 
““de asepsia en los partos, ya seanestos normales, ya 
“distócicos, —y en estos con mucha mayor razón, — 
“es un atentado de lesa ciencia, imperdonable en 
“¿quien lo realice.'” 


Usa de la palabra después el Dr. J. Jacobsen quien da 

cuenta de habersecomprado porel Gobierno la Quinta “Man- 
-zanilla” en Arroyo Apolo para elestablecimiento deun Sana- 
torio para tuberculosos, cosa que tanto interesa á nuestra 
población; haciendo con tal motivo el relato histórico de 
este asunto y de todo cuanto habia hecho el Departamento 
de Savidad, que comenzó por los trabajos de desinfección, 
siguiendo luego por los de estadística. Después se refiere al 
nacimiento de la “Liga contra la tuberculosis”, del apoyo 
que le prestó ese Departamento de Sanidad, menciona 
por último la reciente creación del Consultorio especial 
para tuberculosos, establecido por ese Departamento en 
la calle del Consulado y que ya tiene una crecida ins- 
eripción de enfermos. 

También habla de lo que se propone hacer el Gobierno en 
el Hospital N? 1, para los tuberculosos ya incurables, y que 
estos trabajos actualmente están paralizados. Hace cita 
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del crédito de 150 pesos para atenciones mensuales del Dis- 
pensario, cantidad que entiende muy corta para su objeto. 
Expresa cuanto hay que hacer, en obsequio de la vivienda 
del obrero, y dela necesidad deno desatender el servicio 
clínico y experimental de la tuberculosis. 


La Academia podría recomendar al Gobierno, —agrega el 
Dr. Jacobsen—estos asuntos, interesándole el aumento del 
crédito para la atención de estos servicios; pues si para la 
fiebre amarilla no había crédito limitado, lo mismo debiera 
hacerse para la tuberculosis, que tantas y tantas víctimas 
inmola entre nosotros. 

Esta proposición es pues la que somete álaconsideración 
de la Academia. 

Le apoya el Dr. Casuso, que en primer término usa de la 
palabra, hablando dela conveniencia de aprovechar el tiem- 
po que queda al Gobierno Interventor, para que dejara 
planteado entre nosotros este servicio, á tenor de lo intere- 
sado oportunamente por el Dr. Jacobsen; porque así nos se- 
rá fácil continuar después tan útil labor. listo es de gran 
conveniencia y de urgente necesidad para nuestra población. 


Es unánimemente reconocida esta conveniencia, sancio- 
nándose lo propuesto porel Dr. Jacobsen, y expresándose 
la Presidencia en términos indicadores del propósito de apo- 
yar ante el (Gobierno Militar, lo interesado por el expresa- 
do Académico. 

El Dr. R. Palacio ocupa la tribuna para leer un informeso- 
bre honorarios, interesado por el Juzgado del Distrito Oeste 
de esta capital. 

Este trabajo es aprobado, después de lijeras aclaraciones 
hechas por los Dres. Barnet y Casuso. 

El Dr. V. de la Guardia ocupa la tribuna para leer su 
informe sobre un Proyecto de Reglamento Municipal de 
Bromatología. 

Después de su lectura, usa de la palabra el Dr. J. Torral- 
bas, que hace algunas aclaraciones con motivo de ser él, co- 
mo Concejal del Ayuntamiento, uno de los redactores del 
proyecto sobre que se informa, y pide que quede sobre la 
mesa el mencionado asunto. 


El Dr. Delfín hace aleunas aclaraciones que están de acuer- 
do con la ponencia, acerca de los vinos y su distinción en 
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naturales y artificiales, pues no hay más que vinos natura- 
les y no puede en rigor consentirse esa clasificación. 

Apoya estas consideraciones el Dr. Barnet, que hace cita 
del fraude que se venía cometiendo en el Hospital N* 1 con 
un vino mistela artificial, con el que se preparaban todos los 
vinos medicinales ete. que allí se indicaban; no teniendo 
de vino más que el nombre, pues era sólo un licor. E 

Se acordó que el informe, como lo pidió el Dr. Torralbas, 
quedase sobre la mesa para ser discutido. Y con ello se 
terminó la sesion ordinaria. 


INFORME SOBRE HONORARIOS PROFESIONALES 


POR EL DR. RAMON PACACIO: 


(Sesión del 9 Marzo 1902.) 


Sr. Presidente: 
Sres. Académicos: 


Por el Sr. Juez Municipal del Distrito Oeste, se pre- 
gunta á esta Corporación, sison ó no exagerados los 
honorarios que reclama el Dr. F... Ll... en la asisten- 
cia que prestó al Sr. M..: P... 

Remite el Juzgado los datos que á continuación os 
daré á conocer: copias de la papeleta de demanda; 
cuenta del Dr. Ll...; notas clínicas, diagnóstico, cua- 
drículas del pulso y temperatura y certificado médico 
de la casa de socorro de la 2* demarcación. 

Entiendo que la contestación á este particular debe 
ser tan concisa como lo es la pregunta del Sr. Juez, 
para lo cual analizaré los datos más importantes á 
fin de llegar á la respuesta que debemos dar. 

Como habeis oido por la lectura del certificado de 
la casa de socorro, se trataba de un caso verdadera- 
mente grave en el que además de la fractura del crá- 
neo, con pérdida de la lámina externa del parietal, 
se observaban síntomas de conmoción cerebral, 
acompañados también de grandes contusiones en di- 
ferentes partes del cuerpo. 

Declara el Dr. Ll... haber prestado sus servicios 
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profesionales durante 26 días consecutivos hasta de- 
jar completamente bien al lesionado. 

En ese tiempo fué llamado para ver al paciente, á 
la una de la madrugada del día del accidente, perma- 
neciendo una hora á la cabecera del mismo en vista 
de los síntomas que presentaba. 

A los tres días del accidente tuvo necesidad de po- 
ner al enfermo 500 gramos de suero artificial, tenien- 
do como es natural que permanecer más tiempo en 
la casa en virtud del que se necesita para inyectar 
esa cantidad de suero con un aparato de fuente. 

Durante los quince primeros días tuvo necesidad de 
practicarcuraciones enlas diferentes contusiones, que 
supuraban; lo mismo que en la herida del cráneo, que 
parece se infectó, para de este modo evitar complica- 
ciones mayores que podía presentarse más principal. 
mente por la herida de la cabeza. Durante estas cu- 
raciones es seguro que entre preparativos (tan eno- 
josos en las casas de familia) y realización de las 
mismas, invertiría el compañero más de media hora 
en cada una de ellas. 

En los primeros días se presentaron síntomas que 
indicaban que el peritoneo sufría á consecuencia de 
la contusión abdominal y los cuales fueron cediendo 
en virtud del tratamiento del Dr. Ll..., quien espon- 
táneamente llevó una bolsa de goma para hielo, de 
su propiedad, para uso del paciente. 

Por otra parte, nuestro compañero tenía la ES 
tia de dar parte al Juzgado cada tercer día, como 
por lo regular sucede en estos casos. 

Al padre del lesionado le hizo 2 visitas por catarro. 
A más de todo lo expuesto, debemos tener en cuenta 
que, no obstante la gravedad del caso, pudo el Dr. 
Ll... salir triunfante en su empresa teniendo la suer- 
te los familiares del lesionado de verlo completamen- 
te bien: 

Entiendo que como conclusión práctica, debemos 
decir al Sr. Juez del Oeste que: en virtud de la grave- 
dad de las lesiones, del tiempo que ha tenido que per- 
manecer el Dr. Ll... al lado del paciente el día. del 
accidente, ála una dela madrugada, cuando tuvo 
necesidad de poner suero, de practicar curaciones y 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 189 


del número de visitas que indispensablemnte necesita 
un caso de estos; no sonenlo absoluto exajerados los 
honorarios que reclama, sino por el contrario son 1n- 
feriores á los que en conciencia vale la “asistencia de 


un lesionado de esta clase. 


Informe sobre un proyecto 


de reglamento municipal de bromatología 


POR EL DR. VICENTE DE LA GUARDIA. 
(Sesión del 9 de Marzo de 1902) 


El Sr. Gobernador de la Provincia de la Habana 
remite á esta Azademia para que informe, un expe- 
diente sobre modificaciones acordadas por el Ayun- 
- tamiento de esta Capital, en las Ordenanzas Munici- 
cipales vigentes, en la parte que á Higiene Bromato- 
lógica se refiere. Consta dicho expediente de dos 
partes por completo deslindadas: una en quese expo- 
nen como medidas de salubridad las que se refieren á 
la leche, mantequilla, vinos y bebidas alcoholicas por 
fermentación, vinagres, harinas, pastas para sopa, 
especies alimenticias y condimentos. Y la segunda 
parte ó dispositiva, en que ya aceptadas las modifica- 
ciones se determinan las variaciones que deben hacer- 
se en las Ordenanzas Municipales y reglas vigentes. 
En la primera parte se exponen clara y expresamente 
todas las adulteraciones que deben evitarse sin que 
para nada tengan que referirse á las substancias ali- 
menticias nocivas á la salud, pues desde el momento 
en que el Laboratorio Municipal por medio de aná- 
lisis químicos halla alguna substancia nociva á la 
salud, delito previsto y señalado en el Código penal 
vigente, el Ayuntamiento está obligado á dar cuen- 
ta al Juzgado por medio de la Alcaldía, pues no es de 
la incumbencia del Ayuntamiento la persecución de 
los delitos, sino evitar que se engañe al público con 
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alimentos y bebidas adulteradas y nocivas á la sa- 
lud. 

En la primera parte del expediente, que pudié- 

ramos llamar expositiva, se define el vino diciendo, 
que es un líquido resultante de la fermentación delzu- 
mo de la uva, sin adición de substancias extrañas á 
los componentes de la misma, y á pesar de definición 
tan clara, en la parte dispositiva se habla de “Vino 
natural de primera”, 'Vino artificial ó compuesto 
etc.””, como si fuera posible tal división, tratándose 
de un producto natural que no puede ser preparado 
artificialmente. Esto sería lo mismo que si al tratar 


dela leche, se hablara de leche artificial ó leche de pri- 


mera, leche-de segunda etc. Un vino natural tiene 
una composición tan completa en lo que se refiere á 
sus elementos constitutivos, que no habrá Jamás 
quien se atreva á hacer un vino siquiera parecido á 
uno natural. ¿Qué delito comete por ejemplo el que 
mezcle alcohol, agua, materia colorante vegetal ino- 
fensiva, ácido tartárico, cloruro de sodio, sulfato de 
potasa y lo: vende como vino? Ningún delito, pero 
realiza un verdadero engaño; porque vino es el pro- 
ducto de la uva, y esa mezcla no lo es; y es indudable 
que esas mezclas se dan por vinos, porque el vino na- 
tural cuesta más caro y deja ganancia menor. ¿Y no 
es un engaño mil veces punible, si ese vino artificial 
se vende á los enfermos, convalecientes, Hospitales 
etc.? Es pues un error, que esta Academia está obli- 
gada á deshacer, el que se comete cuando se habla de 
vinos artificiales y vinos de 1*, 2*, 3* etc. No hay más 
que vinos y licores; los primeros son un producto na- 
tural, los segundos: son productos industriales, de 
puro arte. Cuanto á la mantequilla pasa lo mismo, 
á juzgar por lo que en el expediente remitido se dice 
en su parte expositiva. En los artículos 1? y 2” se 
define lo que debe conocerse como mantequilla y lo 
que debe entenderse como oleo margarma: 18 fándan- 
se los que así se expresan, en la Circular N* 7 inserta 
en la Gaceta del 21 de Agosto de 190.. (1) por dispo- 
sición del Secretario de la Guerra de los Estados 


(1) Así aparece en el original, 
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Unidos, y era así como debían considerarse ambos 
productos porque en la República Francesa, Alema- 
nia, Inglaterra y demás paises civilizados así se con- 
sideran. Por consiguiente huelgan, en la parte dis- 
positiva, esas divisiones de mantequilla de 1*?, 2* 
etc. No cabe más división que la de mantequilla y 
oleo margarina, si nos hemos de ajustar á la Cien- 
cia. Como en la parte expositiva se habla de seña- 
lar con la palabra oleo margarina, á todo pro- 
ducto que sin ser mantequilla pura se expenda como 
tal, se refiere álosenvases primitivos y cerrados delas 
fábricas, pero en manera alguna á los paquetes ó por- 
ciones de menudeo, que harían imposible su comercio 
sin beneficio para la salud pública. Además, Sres. 
Académicos, no sabemos porqué se le han de poner 
precintos engomados á los vinos y demás productos 
de frecuente comercio: porqué ¿cómo se sabe si esos 
productos son malos sin haberlo probado ó visto? Y 
para verlos ó probarlos ¿no es indispensable quitar- 
les el susodicho precinto? 

Por consiguiente y como resultado del estudio del 
expediente remitido, propongo que la Academia con- 
teste al Sr. Gobernador Civil de la siguiente manera: 

1%—Las órdenes Municipales deben variarse en 
consonancia con la parte expositiva del expediente. 

22—Debe suprimirse todo lo que haga referencia á 
vinos artificiales y de diversas clases á que se refiere 
la parte dispositiva. 

3?—Debe hacerse la división única de mantequilla 
y oleo margarina. 

Es de advertir que en lo que se refiere á las subs- 
tancias nocivas á la salud, no tiene competencia, 
ni el Laboratorio Municipal ni el Ayuntamiento pa- 

ra decretar ningún castigo, por ser de laincumbencia 
del Juzgado Correccional ó del de Instrucción. Como 
se determinan los límites de nuestro informe, cúmple- 
me hacer constar, que en la parte dispositiva, al re- 
ferirse á los castigos que se han de imponer á los que 
falten, hay una lenidad que se compagina muy mal 
en los altos intereses de la salud pública; pues sab1- 
do es que una multa fuerte que no baje $50, graduán- 
dola según las trascendencia que pueda tener el frau- 
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de que se cometa, sería muy eficaz para proteger al 
comerciante honrado y castigar á los que verdade- 
ramente defraudan los intereses del Estado y enga- 
ñan al público. 


Acta de la Sesión pública ordinaria del 23 de Marzo de 1902. 


Presidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Sres. Académicos concurrentes: —Dres. Acosta.-——Aróstegui. 
—Benasach.—Céspedes.—Dávalos.—Delfín.—V. dela Guardia. 
—Saladrigas.—Varona. 


Abierta la sesión á la hora de costumbre, en el Aula Magna 
de la Universidad, se da lectura al acta de la sesión anterior 
quetué aprobada. Acto seguido la Secretaría da cuenta delas 
comunicaciones oficiales de la Corporación. 

Ocupa despuésla tribuna el Dr. ustavo López para dar, co- 
mo ponente deturno, lectura á un informe en causa contra la 
salud sobre sueros antidiftéricos, con motivo de causa forma- 
da en Puerto Príncipe con ocasión de la venta de un suero 
atrasado, en la oportunidad de un caso grave de difteria, 
para el que se llamó al facultativo al 5* día de enfermedad. 
El profesor llamado, pone en juego algunos recursos de su 
arte haciendo inyección de unas bien pequeñas cantidades de 
suero y el niño sucumbió. 

Las conclusiones aprobadas de este informe fueron las 
siguientes: 


Primera. 


Los sueros antidiftéricos empleados en el niño 
F...L... nosurtieron efecto por deficiencia decantidad, 
por escasez de poder inmunizante y por lo avanzado 
del mal cuando se emplearon. 


Segunda. 
Para determinar el tiempo que conservan los sue- 
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ros su poder inmunizante, es absolutamente indis- 
pensable realizar investigaciones bacteriológicas con 
aquellos cuya potencial se interesa conocer. 


Tercera. 
Generalmente el suero antidiftérico, oportunamen- 


Ed 


te empleado, cura; pero si esto no sucede, álas 12 Óó 
24. horas se pueden apreciar sus efectos beneficiosos. 


Cuarta. 

El suero antidiftérico no cura siempre y la muerte 
puede ser causada bien por la enfermedad misma ó 
bien por sus complicaciones. 

Quinta. 

El poder inmunizante de los sueros se pierde más 
pronto en los paises templados y cálidos que en los 
frios. 

Sexta. 

Un suero que haya perdido su poder inmunizante 
no perjudica á un enfermo de difteria, sino por cuán- 
to no recibe su influencia bienhechora. Las estadis- 
ticas demuestran que la mortalidad de los diftéricos 
es tanto menor según que la inyección sea practica- 
da al 1%, 22 ó6 3? día de la enfermedad. 

Séptima. 

Generalmente un enfermo de difteria sometido 
oportunamente al tratamiento seroterápico, tarda 
de seis á siete días en curarse. 


Dicho informe es apoyado por el Dr. Delfín, que cita en su 
apoyo dos casos de difteria en que inyectó dosis de 50 y 
SO c. e. con buen éxito y sin haber sobrevenido la urticaria, 
cosa que en opinión del profesor que asistía el caso 
desgraciado de Puerto Príncipe, se tiene como señal segura 
de la acción beneficiosa del suero. 

El Dr. Aróstegui expone su criterio relativo al uso de do- 
sis pequeñas de suero, á virtud de las experiencias hechas 
por Chantemese con sueros distintos, y cuya facilidad de ac- 
cidentes depende de la cantidad inyectada. 

El Dr. Dávalos le discute al Dr. Aróstegui, que no es la 
cantidad, sino la unidad potencial que encierra cada suero, 
lo que hace efectiva Ó eficaz su acción ó poder antitóxico ó 
inmunizante. Difiere de las experiencias de Chantemese, que 
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serán verdad en París pero no en Cuba, doude este asunto, 
bien estudiado y probado ofrece diferencias acentuadas y 
bien comprobadas, en favor del suero aquí preparado. 

El Dr. Santos Fernández apoya con un caso de su clien- 
tela, de hemeralopia, la acción beneficiosa de las dosis masi- 
vas de los sueros, que entiende no procuran ningún serio 
accidente. 

En apoyo de esto cita el Dr. Dávalos, en nueva ocasión 
que hace uso de la palabra, el caso de uva niña curada de 
difteria con el suero puesto convenientemente, y en cuya en- 
fermita, después de algunos días de estar curada, sobrevi- 
nieron vértigos, con abundante albumina en las orinas. 
Precipitádamente llamado, inyectó á la niñanueva cantidad 
del mismo suero antidiftérico, y todos aquellos síntomas 
alarmantes pasaron con rapidez, quedando curada comple- 
tamente. 


Apoya también este criterio el Dr. Acosta. 


Se acuerda posponer la discusión del Reglamento de Bro- 
matología por ausencia del Dr. J. Torralbas. 

Se da lectura por el Dr. Saladrigas al trabajo enviado 
desde Matanzas por el Dr. E. Díaz, que lo dedica á esta Cor- 
poración, acerca de Un caso curioso de híbridismo ea las 
a ves. 

Con motivo de este trabajo, así como del que leyó después 
el Dr. López sobre “Los dientes del Pithecantropus Erectus 
de Java” que desde Parísnos ha enviado nuestro Correspon- 
sal el Dr. Oscar Amoedo, acordó la Academia que se hiciese 
conocer á los señores autores, su estimación porel envío 
y la dedicación. 

Con lo que se terminó la sesión ordinaria y se constituyó 
la Academia en sesión de Gobierno. 
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Informe en causa contra la salud pública 


sohre Sueros antidiftéricos. 


POR. (¡EL DH... GUSTAVO! LOPEZ. 


(Sesión del 23 de Marzo de 1902.) 


Sr. Presidente. 
Sres. Académicos: 


El Sr. Presidente de la Audiencia dela Habana re- 
mite á esta Academia, una comunicación del Sr. Juez 
de Instrucción del Distrito Oeste que le fué remitida 
para quela Academia informe los particulares que 
el Sr. Juez desea conocer, encumplimiento de exhorto 
del Juzgado de Instrucción de Puerto-Príncipe, libra- 
do en causa n? 34, por delito contra la salud pública, 
contra A... W... B... y otros. 

Acompaña á esta comunicación un certificado (ho- 
ja clínica) del Dr. E... G... R... firmado por el escribano 
Sr.V...T...T... El Sr. Juez desea saber sí por la lectura 
de este documento se puede informar: “si los sueros 
“antidiftéricos aplicados al enfermo á que hace refe- 
“rencia sartieron ó no efecto,” por los antecedentes 
que de la misma constan; for mulando despues una sé- 
rie de preguntas que oportunamente daremos á co- 
nocer. 

De la hoja clínica suscrita por el Dr. R..., podemos 
deducir. 1%-que se trata de un niño atacado de 
difteria, visto por el Dr. R... al 5% día de su enferme- 
dad. 2%—quesu estado, en ese momento, era grave. 
3—que por ello se le indicó la aplicación de suero. 
4—que ésta se hizo en tres días invirtiendo 40 c.c. en 
total, 20 c. c. de suero francés y 20 c. c.del habanero. 
(Dávalos y Acosta). 5”—queapesar de dicha aplicación 
de suero el niño falleció, sin que se notara ninguna me- 
joría durante la aplicación de dicho suero; y 6"—que 
por estas razones el Dr. R... se pregunta, si el suero, 
en este caso, fué ineficáz, toda vez que no se aprecia- 
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ron las reacciones que determina ó si fué estempo- 
raneamente usado, dado lo avanzado de la enferme- 
dad (quinto día). 

Es indudable que tratándose de un caso de difteria, 
al 5% día, la gravedad del niño no nos extraña, n1 
que bic fallecido apesar de haberle aplicado 40 
c. c. de suero antidiftérico, puesto que la infección ge- 
neral, la toxhemia, ya se había apoderado de aquel 
organismo. Pero sí llama la atención que no se hu- 
biera intentado practicar la traqueotomia ó la intu- 
hbación, ante el cuadro amenazador que presentaba 
elvientermitos:.:.! “angustia en el semblante, afonia 
“completa, dificultad en la inspiración, ruido áspero 

““y sibilante del esfuerzo del aire al penetrar por la 
laringe lebareterósa. Cualquiera de estas dos ope- 
raciones hubiera aliviado notablemente al enfermo, 
hasta llegar el momento de la aplicación del suero, en 
cuya aplicación concurren dos circunstancias: canti- 
dad empleada y valor inmunizante de dicho produe- 
_O: 

Dada la gravedad del caso, por lo avanzado del 
mal, el profesor de asistencia ha debido emplear ma- 
yores dósis de suero y tardar ménos tiempo en su 
aplicación. 40c.c. cuandc lo vió por primera vez, 
20 doce horas después y siempre 20 hasta la termi- 
nación, cualquiera que ésta hubiere sido. 

En este caso se emplearon 10 c.c. á los 5días de en- 
fermedad, 10 c.c. siete y media horas después, 10 c.c 
diecisiete y media horas después y 10 c. c. vemti- 
cuatro horas más tarde que la anterior. Total 40 
c. c. en cuarentiocho horas, cuando debieron ha- 
berse puesto 80, 100, 120 ó más c.c. Es induda- 
ble, pues, que se perdió 1 xastante tiempo en la aplica. 
ción del suero, á tan peq 1eña dósis inyectado. 

Además es necesario tener en cuenta la calidad del 
suero empleado, pues sospechamos que por lo menos 
el suero francés (preferido por el Dr. R...) tenía que 
haber sido algo atrasado y, por tanto, sin el poder in- 
munizante de un suero recientemente preparado. 

No obstante, es lamentable que en la hoja clínica 
nada se consigne á este respecto, pues hubieramos 
podido formar mejor opinión al conocer la fecha de 
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preparación delos sueros usados, fecha que todos 
llevan impresa en las cajas y etiquetas, y que al mé- 
dico debe servirle de norma, para confiar ó no en sus 
efectos ó para aumentar en cantidad lo que faltase 
en calidad. Como en este caso, á la deficiente canti- 
dad empleada ha ayudado el escaso poder inmuni- 
zante que saponemos tenía el suero, se comprenderá 
que su aplicación al niño L... no podía surtir ningún 
efecto curativo, y que forzosamente debía sucumbir 
el enfermito. 

Razonada la primer pregunta que se nos hace por 
conducto del Sr. Presidente de la Audiencia, vamos 
á hacer lo mismo con las demás que se formulan pa- 
ra despues deducir las conclusiones que puedan acor- 
darse por esta Corporación. 

La segunda pregunta dice: 

“Sobre el tiempo que después de la extracción con- 
“Servan su poder inmunizante, los sueros antidifté- 
““cos, especialmente los del Instituto Pasteur de Pa- 

“is y el fabricado en esta ciudad por los Dres. 
“Dávalos y Acosta.” 

Para resolver este problema científico se necesitan 
investigaciones con los mismos sueros que motivan 
la pregunta, porque es indudable que todo suero vá 
perdiendo día por día parte de su poder inmunizan- 
te, hasta perder en absoluto sus propiedades curati- 
vas. El tiempo que transcurre en llegar á este esta- 
does variable pues depende, en primer término, de 
su potencial de origen y despues de las condiciones 
de aire, luz, calor, frio, etc. á que haya sido some- 
tido. 

El Dr. Coronado en una preciosa tésis que le sir- 
vió para su Doctorado en Farmacia, nos ha enseña- 
do los procedimientos de preparación de la toxina 
antidiftérica, tal como se hace en el acreditado La- 
horatorio de la Crónica médico-quirúrgica de la Ha- 
bana. Sucultivo primero, su obtención despues, su 
filtración cuidadosa más tarde, para de allí hacer 
la inmunización del caballo y obtener por último, 
por la sangría que á éste se hace en la yugular, 
el suero inmunizado. Todas estas son operacio- 
nes laboriosas y delicadas que requieren compe- 
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tencia y habildad especiales. Y que según se modifi- 
que en algún poco, en cualquier detalle, la técnica 
seguida, así suelen notarse algunas variaciones 
en su poder inmunizante. Así vemos acontece 
que la potencial inmunizante hoy del suero de la 
Crónica, alcanza á un quinientos mil, cifra mucho 
mayor que la de los sueros que se obtienen en Practia. 
Esta exaltación potencial hace pues, como'decimos, 
más apreciable su acción beneficiosa, haciéndose que 
ella se realice con cantidades mienores, y del mismo 
modo que este suero pueda resistir más tiempo sin 
perder su poder antitóxico. 

Experimentalmente se ha demostrado que, á tra- 
vés de nueve meses, el suero antidiftérico del Labo- 
ratorio de la Crónica conservaba poder inmunizante. 

La tercera pregunta dice: 

“Sobre si aplicado el suero antidiftérico á un enfer- 
“mo de difteria, conservando el suero su poder inmu- 
“nizante, se vé en el enfermo, aunque éste no llegue á 
“sanar y muera, alguna manifestación que indique 
““que el suero ha obrado, aunque no ha podido vencer 
alaremermedadas 

El suero que tenga ó conserve st poder inmunizan- 
te, aplicado oportunamente á un enfermo de difteria, 
lo cura casi siempre. Pero si esto no resultare, pue- 
den apreciarse en el enfermo, desde las 12 6 24 horas 
siguientes á su aplicación, ventajas ciertas que se co- 
nocen no por trastornos de la piel, sino por disminu- 
ción de la temperatura, expulsión de falsas membra- 
nas, mejoría del estado general del enfermo, etc., etc. 

La cuarta pregunta dice: 

“Sobresi cuando el suero antidiftérico llega á obrar, 
“cura siempre, y si proviene la defunción del enfermo 

“será por complicaciones, pero no por la enfermedad 
“originaria. 

No. siempre que el suero determina reacción favo- 
rable cura, pues en muchos casos, una cantidad da- 
da produce una reacción favorable y es necesario au- 
mentarla para llegar á curar. Además puede suce- 
der que aun empleándose las dosis necesarias, la 
muerte sobrevenga, ya por lesiones determinadas 
por el veneno diftérico ya por otras complicaciones ó 
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por condiciones especiales del organismo" enfermo. 
La quinta pregunta dice: 
“Sobre sí el poder inmunizante del suero se conser- 
“va igual tiempo en los climas frios ó templados y 
“calient tes y sí varia, en cuál de ellos se conserva 
más.” 

El efecto curativo de los sueros es muy variable 
y depende de su poder antitoxico, del cual hemos ha- 
blado antes y del que hemos dicho no esigual en todos 
los sueros; pero es indudable que la temper atura 1n- 
flaye en conservar ó disminuir su poder inmunizante. 
En los climas frios se conserva mejor y más tiempo 
que en los templados y cálidos, en los cuales pierde 
con más rapidez sus propiedades curativas. 

La sexta pregunta dice: 

“Sobre si puede ser perjudicial al enfermo la inyec- 
““ción de suero antidiftérico que haya perdido su po- 
“der inmunizante, y el tanto por ciento que arrojen 
clas estadisticas de defunciones de diftéricos á quien 

“se les haya aplicado el suero, segun la inyección fue- 

'ra el primero, segundo, tercer días, y en lo adelante, 
ora la enfermedad.” 

S1 á un enfermo de difteria se le inyecta suero anti- 
diftérico que haya perdido su poder antitóxico ó in- 
munizante, no se le producirá beneficio alguno, res- 
pecto á detener y curar la enfermedad; pero tampoco 
se le procurará daño ó perjuicio, pues el suero en 
“esas condiciones es una substancia inofensiva, siempre 
que haya sido bien conservado. Esta conservación 
se entiende libre de gérmenes. 

Las estadísticas francesas demuestran que la mor- 
talidad por difteria, de 45 á 60 por ciento, ha ba- 
jado á un 106 15%. El momento de la inyección y 
E cantidad de suero inyectado tienen una gran im- 
portancia en este resultado. 


Mortalidad 
Generalmentela inyección hecha al 2 díada 10—% 
Telem;aidem, 1dem al 32 día la ecasicoiosonsr) 13% 
Idem, ídem, ídem al 4? día da... 16—% 
Idem, ídem, ídem al 5? día da de. Lu. 334 40—% 


(Estadistica de Samguine de Moscow). 
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En la Habana el Dr. Dávalos en 151 casos, por él 
tratados, ha obtenido una mortalidad de 6%. 

Las 151 observaciones se descomponen eu 84 ca- 
sos de anginas simples, 46 de angina con crup y 21 de 
crup. Ha tenido 2 muertos de los 21 de crup y 8 
en los restantes; pero la muerte de éstos 8 ha ocurri- 
do pocas horas después de la inyección, lo que 
demuestra que la aplicación del suero fué tardia. 

La séptima pregunta dice: 

“Sobre cuanto dura por término general un enfer- 
mo de difteria.” 

Respecto al tiempo que dura por término general 
un enfermo de difteria, se puede calcular en una se- 
mana, si del 2% al 3er día se le somete al tratamiento 
seroterápico bien dirigido. 

Vamos a terminar concretando todo lo espuesto 
en las siguientes conclusiones que sometemos á la 
consideración de esta Academia. En caso de ser 
aprobadas ellas pueden servir de contestación, á las 
preguntas formuladas por el Sr. Juez de Instrucción 
de Puerto Príncipe. 


Primera. 


Los sueros antidiftéricos empleados en el niño 
F...L...no surtieron efecto por deficencia de cantidad, 
por escasez de poder inmunizante y por lo avanzado 
del mal cuando se emplearon. 


Segunda. 


Para determinar el tiempo que conservan los sue- 
ros su poder inmunizante, es absolutamente indis- 
pensable realizar investigaciones bacteriológicas con 
aquellos cuya potencial se interesa conocer. 


Tercera. 


Generalmente el suero antidiftérico, oportunamen- 
te empleado, cura; pero si esto no sucede, á las 12 ó 
24 horas se pueden apreciar sus efectos beneficiosos. 


Cuarta. 


El suero antidiftérico no cura siempre y la muerte 
puede ser causada bien por la enfermedad misma ó 
bien por sus complicaciones. 
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Quinta. ] 

El poder inmunizante de los sueros se pierde más 
pronto en los paises templados y cálidos que en los 
frios. 

Sexta. 

Un suero que haya perdido su poder inmunizante 
no perjudica á un enfermo de difteria, sino por cuán- 
to no recibe su influencia bienhechora. Las estadis- 
ticas demuestran que la mortalidad de los diftéricos 
es tanto menor según que la inyección sea practica- 
da al 1% 2% 6 3? día de la enfermedad. 


Séptima. 

Generalmente un enfermo de difteria sometido 
oportunamente al tratamiento. seroterápico, tarda 
de seis á siete días en curarse. 
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Los Dientes del Pithecantropus Erectus 
de Java 
por el Dr. Oscar Amoedo. 


El año de 1898, en nuestra obra sobre ei “Arte 
Dentario en Medicina Legal,” hicimos una descrip- 
ción anatómica delos dientes del pithencatropus erec- 
tus, que difería considerablemente de la hasta enton- 
ces hecha por los sabios. Y si volvemos á tratar 
dicho tema, es que ha sido objeto de estudios recien- 
tes y de muy especial interés. 

Entre ellos, descuella en primera línea el tan docu- 
mentado trabajo de G. Schwalbe, publicado en el 
“Leitschrift fur Morphologie und Anthropologie,” 
volumenes 1 y II. Y por otra parte, es bien sabido de 
todos el interés y el apoyo que lehan prestado el Em- 
perador Guillermo de Alemania y el millonario ame- 
ricano Vanderbilt. 

Como el examen de los órganos dentarios tiene 
primordial importancia en el “debate, hemos creido 
conveniente y oportuno completar nuestra primera 
descripción; pues, á nuestro juicio, es un deber para 
el Cirujano dentista tomar parte en la discusión; y 
puesto que las excavaciones nos han descubierto eler- 
tas piezas dentarias, aportar á la ciencia los conocl- 
mientos técnicos que debemos poseer por el estudio 
de esos órganos mismos. 

La profesión dental ha sido frecuentemente trata- 
da de empirica; debemos, por tanto, aprovechar tan 
sin igual ocasión y hacer resaltar con firmeza los ele- 
mentos que el cirujano dentista puede ofrecerá la 
ciencia en general en sus relaciones con la Odonto- 
logía. 

Haremos breve relato de la parte histórica del 
tema 

El año de 1891, el Dr. Eug. Dubois, médico militar 
holandés, encontró en Java, y en terrenos que según 
> tradición pertenecier on al plioceno superior ó al 

uartenario más antiguo, restos de esqueletos que 
CASE en un cráneo, dos molares y un fémur. 
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El Dr. Dubois, en la descripción Pithecanthropus 
erectus, cine menschemaehnliche ueberganstorm aus 
Java, Batavia Landesdruckerci, 1894, que hace de 
esos restos, los atribuye á un animal intermediario 
entre el hombre y el chimpancé, y según él, ese es el 
verdadero precursor del hombre, el Pithecantropus 
erectus. 

M. Manouvrier, refiiriéndose el 3 de Enero 1895 
ante la Sociedad de Antropología á tan interesante 
descubrimiento, hacía notar que esos restos encon- 
contrados por mera casualidad, podían justamente 
dar mayor luz sobre el volumen y la forma del encé- 
falo, como así mismo, sobre la posición del cuerpo y 
la importancia de los maxilares con relación al cráneo: 

Y agregaba: “Esas tres piezas son casi exactamen- 
“te las que yo había escogido para ilustrarme sobre 
“dicho tema, si se me hubiese permitido escoger sola- 
““mente tres piezas de un esqueleto entero.” 

Más dejando á un lado aquello que no cuadra con 
el estudio de los dientes, nos ocuparemos tan solo 
de los molares encontrados no lejos del cráneo. 

“Es un tercer molar superior continúa M. Manou- 
“vrier, cuva cara triturante solamente se asemeja á 
“un diente humano, su volumen, la dirección antero 
“posterior de la corona y el espacio considerable que 
“existeentrelas raices, no permiten atribuirlo al hom- 
“bre. Y por otra parte, este molar difiere también de 
“los dientes de chimpancé.” 

M. Manouvrier buscó en las colecciones del Museo 
Broca, un diente de idéntico desarrollo. 

Después de inspeccionar más de cien cráneos de ne- 
gros de Africa y Occeanía, encontró por fin, en el crá- 
neo de un Neo Caledoniano de Kanala, un tercer mo- 
lar inferior. Pero éste sin importancia alguna para 
el debate, pues que la muela del juicio inferior es ge- 
“neralmente más gruesa que la superior. 

Dicha muela, en efecto, es susceptible de presentar 
la anomalía de gigantismo, mientras que la corres- 
pondiente superior, por el contrario, presenta las 
formas del enanismo. Así es que ni en la raza negra 
pudo encontrar un tercer molar superior quese apro- 
ximase al descubierto en Java. 
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M. Manouvrier considera ese molar como habien- 
do pertenecido á un antropoide0á un ser humano 
de alguna raza desaparecida. 

El Dr. Dubois comparando el volumen del molar 
con las pequeñas dimensiones del cráneo, ha creido 
poder asegurar que nos encontramos en presencia de 
un predecesor del hombre, el más antiguo de los has- 
ta ahora conocidos. 

No creemos necesario tomar parte en el debate 
existente entre los sabios, relativamente al cráneo. 

Los unos, Cunningham y Tuner, en Inglaterra, lo 
consideran como cráneo humano; otros como Krraii- 
se, Virchow, Luschan y Waldeyer, creen que ha per- 
tenecido á un antropoide. 

M. Manouvrier aún cuando observando cierta pru 
dencia, atribuye gran importancia al descubrimiento, 
y en suma opina como el Dr. Dubois. Sin embargo, 
en ese mismo año de 1895, consagró un importante 
tema y lo hizo publicar en el Boletín de la Sociedad 
de Antropologia; pues el Dr. Dubois había venido 
á París y le presentó las tres piezas descubiertas en 
Java para que las examinase. Desde luego, M. Ma- 
nouvrier notó el estado de fosilización de los huesos, 
comparable al de las piezas de Trinil y de Neander- 
thal. Y la fosilización no encontrándose en efecto, 
más que sobre los huesos habiendo pertenecido á la 
época terciaria, hay que incluir el pithecantropus en 
esa categoría. 

Los esqueletos más antiguos de la época cuaterna- 
ria, los de Spy, por ejemplo, han conservado un as- 
pecto poco diferente al de las osamentas neolíticas 

El examen de otro diente encontrado con el prime- 
ro, pero del cual no tuvo conocimiento M. Manou- 
vríer sino más tarde, (segundo molar superior según 
él) y del molar ya conocido, le permitió abandonar 
la hipótesis que atribuía ese cráneo descubierto en 
Java, á un antropoide. 

Y termina diciendo que nos encontramos proba- 
blemente en presencia de una raza precursora de la 
especie humana y ancestral al mismo título que la ra- 
za del Neanderthal y de Spy. 

No tenemos la intención de pasar revista á los in- 
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numerables artículos publicados sobre el particular 
en la prensa política y cientifica, pero si señalaremos 
los más recientes y de mayor interés. 

Contestación álas objeciones contra el Pithecantro- 
pus, de M. Manouvrier (Boletín de la Sociedad de 
Antropologia. París, 1896.) 

Las formas intermediarias entre el animal y el 
hombre, de J. Mies (In Corresp. der acrytlich Verel- 
ne in Rheinland und Westfalen, 1897.) 

Estudio sobre el Pithecantropus erectus de Dubois, 
de G. Schwalbe, (ya citado.) 

En la Exposición de 1900, se exhibió en la Sección 
delas Indias Neerlandesas, una reconstitución del . 
Pithecantropus hecha bajo el cuidado del Dr. Dubois. 

Esto dió lugar á algunas observaciones por parte 
M. Manouvrier é Himly, quienes protestaron ante 
el Congreso Internacional de Antropologia, contra 
la precipitación del Dr. Dubois en dar un corte final 
al debate. Y según ellos, estando todavía pendiente 
el asunto les parecía prematuro intentar semejante 
reconstitución, puesera exponerse áinclinar el ánimo 
en un sentido ó en el otro sin contar para ello con 
documentos suficientes. 

Citaremos para terminar, un trabajo presentado 
por M. Gabriel Bourges á la Academia de Vancluse. 

Este autor, que á la fecha aún no tiene conocimien- 
to sino de la existencia de un solo diente de los dos 
atribuidos al Pithecantropus, perpetúa en su descrip- 
ción los errores anteriores, cometidos por los anató- 
micos y que creemos haber sido los primeros en co- 
rregir, á saber: que el diámetro más largo de la 
corona del tercer molar era transversal, es decir, bu- 
co-lingual y no antero posterior, es decir, mesiodis- 
tal como se había pretendido. 

Como la mayor parte de las consideraciones etno- 
lógicas derivan justamente de esa dirección anormal. 
del molar, nos ha parecido útil dar nuestra opinión 
anatómica sobre dichos dientes. 

Se trata de dos dientes superiores: primer molar 
izquier y tercer molar derecho. 

Las raices tienen un color rojo obscuro quese apro- 
xima al negro, las coronas son blancas. 
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Las coronas tienen la forma de una campana, re- 
cogiéndose rápidamente hacia el cuello con excepción 
de la cara mesial que, por compresión con los dientes 
vecinos, es plana, de una manera muy neta. 

La cara triturante del primer molar izquierdo está 
á tal grado usada, que ya no presenta traza de las 
ranuras ni de los tubérculos que existen normalmen- 
tel 

Este desgaste es un poco cóncavo siguiendo el diá- 
metro buco-lingual- 

La muela del juicio, al contrario, no tiene rastro 
de degaste, sino es una faceta en la cúspide marginal 
mesial que puede considerarse como un principio de 
desgaste. 

Las raices son relativamente cortas, y la raiz pa- 
latina del diente de seis años es un poco divergente. 

Sobre la muela del juicio tanto la raiz palatina co- 
mo las dos raices bucales, que están soldadas, son 
también bastante divergentes. 

Primer molar izquierdo: Este diente ha sido consi- 
derado por los anatomistas que lo han descrito, co- 
mo el segundo molar. Silo comparamos con los ca- 
racteres anatómicos del primer molar superior, ve- 
mos que se asemeja por completo. En efecto, la co- 
rona (C.) examinada por la cara triturante, tiene 
forma ovoidea y su diámetro mayor mesio-distal es- 
tá situado del lado palatino ó lingual. Y por el con- 
trario, la misma cara triturante del segundo molar 
tiene el diámetro mesio-distal más grande del lado 
bucal. Además, la ranura disto-lingual que ha desa- 
parecido sobre la cara triturante á causa del des- 
gaste, atraviesa la cresta marginal-lingual y apare- 
ce sobre toda la superficie lingual de la corona y de 
la raiz, dividiendo muy aparentemente esta superfi- 
cie en dos lóbulos: mesial el uno y distal el otro. Es- 
ta particularidad no se encuentra nunca sobre el se- 
gundo molar, cuya cara lingual es siempre redonda. 

En cuanto á las raices, la palatina es plana en la 
dirección linguo-bucal, como en todos los dientes de 
seis años, mientras que la del segundo molar es re- 
donda. 

De las raices bucales, la mesial, más ancha y más 
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larga que la distal, está surcada en toda su exten- 
sión, presentando el aspecto de dos raices soldadas 
y este es probablemente el caso pues parecen poseer 
dos ápices independientes. 

La raiz distal, ligeramente redonda, está unida á 
la raiz mesial. 

La fig. 1 da una idea de la forma de este molar, 
que no hay que dudar se trata de un primer molar 
superior izquierdo. Las letras (A; y (D) indican la 
ra1z palatina; (B) las raices bucales; (CU) la cara me- 
sial y (E.) la raiz buco-distal. 

De esta descripción resulta, según nuestro parecer, 
que se trata de un primer molar superior izquierdo. 

Tercer molar superior derecho. En oposición coa 
la descripción que de este diente se ha hecho, nos pa- 
rece que el diámetro más largo de esta corona es lin- 
guo-bucal, es decir, transversal y no merio-distal, es 
decir antero-posterior. 

Esta corona es en general, más grande que el tipo 
ordinario de las muelas del juicio superiores. Y la 
forma del diente que nos ocupa es casi normal, plana 
sobre la cara mesial, anterior á causa dela presión 
ejercida contra el segundo molar; esta cara se termi- 
na en las extremilades bucales y linguales por unos 
ángulos salientes, y es redonda en las otras tres ca- 
ras, á tal grado, que estas caras se confunden las 
unas con las otras. 

Este es un carácter común átodas las muelas del 
juicio, y es debido á su situación en la extremidad de 
la arcada dental sin otro diente que comprima la 
cara distal. : 

La raiz palatina es corta, relativamente divergen- 
te y plana en la dirección buco-lingual. 

Si se la compara con la raiz del primer molar 1z- 
quierdo, en el acto se nota que es más redonda. 

Las dos raices bucales, también divergentes, están 
soldadas; la raiz mesial anterior presenta gran ana- 
logía con la misma raiz del otro diente, es decir, está 
como ella fuertemente surcada en toda su longitud. 

La raiz distal, más larga, está unida á la prece- 
dente. p 

La fig. 2 representa fielmente á este diente, que es 
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sin discusión un tercer molar superior derecho. La 
letra (A) indica las raices bucales; (B) la raiz pala- 
tina; (C) la cara bucal; (D) el lado lingual, y por 
último (E) la raiz buco-distal. 

De todo cuanto antecede no hemos de Sacar con- 
clusiones que vengan á dilucidar por completo todo 
cuanto sobre este. punto se ha escrito, pero creemos 
poder asegurar que de cuantas descripciones se han 
hecho de este curioso descubrimiento, la que acaba- 
mos de hacer, reune á nuestro juicio la mayor exac- 
titud, pues hemos practicado con toda minuciosidad, 
mensuraciones muy precisas y hemos establecido 
comparaciones con las medidas que de los dientes 
normales hace en su notable obra de Anatomía el 
Dr. Black, que difieren muy poco como podrá apre- 
ciarse comparando las cifras del cuadro que publica- 
mos á contiuu ación. 

Es pues á los Antropólogos á quien pertenece sa- 
car partido de nuestro trabajo, y nos consideraría- 
mos muy satisfechos de nuestra modesta contribu- 
ción, si pudiera ser de alguna utilidad en las investi- 

gaciones antropológicas de este tan debatido tema. 


FIGURA 1. FIGURA ll. 
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Acta de la Sesión pública ordinaria del 27 de Abril de 1902 


Presidente:—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario: —Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentes: 

De mérito:—Dres. Luis Montané.—Gabriel M. García. 

De número:—Dres. Acosta.—Albertini.—Aróstegui.—Bar- 
net.—Benasach.— Betancourt.—Calvo.—Castro.— Coronado. 
—Cubas.—Dávalos.—Delfín.—Diago.—Górdon y Bermúdez.— 
Hernando Seguí.—Jacobsen.—Le-Roy.—Palacio.—Placencia. 
Saladrigas.—Torralbas.—Varona.—Valdés Ragués y Vildó- 
sola. 

Corresponsal: —Dr. A. Vesa. 

Honorario: —Dr. M. $. Castellanos. 


Abierta la sesión á las 2 y 20 minutos, el Sr. Presidente 
concede la palabra al Secretario para la lectura del acta de 
la sesión anterior, la que fué aprobada. 

Ocupa la tribuna el Dr. A. de Varona, á quien la presiden- 
cia concede la palabra, dando lectura á su informe anuncia- 
do en la orden del día, en causa de homicidio por impru- 
dencia temeraria, causa incoada en una población próxima, 
con motivo de denuncia que hacen unos médicos reunidos, 
en ocasión de la muerte de una Sra. á quien otro Profesor 
realizó una pequeña operación. El Dr. Varona analiza los 
hechos motivo de la denuncia, que de ningún modo pueden 
probarse, que sólo tienen por base suposiciones; haciendo 
después consideraciones de concepto moral, para concluir 
revindicando el honor dela clase profesional que intenta 
mancillarse en la personalidad médica sometida á proceso y 
dejando probado claramente la falta de toda solidez cientí- 
fica para los hechos que la Academia fué llamada á conocer 
y apreciar. 

Concluida su lectura la presidencia abre discusión sobre el 
asunto, pidiendo la palabra el Dr. Grórdon y Bermúdez, 
que felicita al ponente, se duele, con frases vehementes, 
de la conducta ivncorrecta de los compañeros denuncian- 
tes, proponiendo una nueva conclusión que exprese la 
estimación injuriosa de los cargos formulados en la de- 
nuncia judicial y que no son motivo para proceso alguno. 
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El Dr. Coronado pide después la palabra, y luego de felici- 
tar al Dr. Varona, se muestra contrario á la proposición del 
Dr. Górdon, porque dice llevaría al ánimo del Juez del pro- 
ceso, la intención ó el propósito acusador de esta Academia, 
cosaá que no podemos ser conducidos. La Academia no 
puede nunca acusar. Pide que se remita integro el informe. 

El Dr. F. Vildósola expresa conceptos similares, pidien- 
do al Dr. Górdon retire su proposición, y opina también 
se envíe el informe íntegramente. 

Los Dres. Hernando Seguí, Diago y J. Torralbas usan 
brevemente de la palabra exponiendo conceptos análogos á 
los emitidos por el Dr. Coronado y pidiendo la remisión ín- 
tegra del informe al Sr. Juez consultante. Así se acuerda 
por unanimidad, después de haber retirado su conclusión - 
propuesta, el Dr. Górdon y Bermúdez. ; 

La presidencia autoriza al Dr. 7. López para leer su traba- 
jo anunciado acerca “Corea en tres hermanos”, ocupando la 
Secretaría el Dr. E. Saladrigas. 

El Dr. López refiere la observación de tres niños por él asis- 
tidos de corea de Sydenham vulear. El 1? varón de 11 años, 
grave, con la particularidad de haber perdido el habla; el ni- 
ño estuvo afásico, todo el tiempo que duró su gravedad; y 
los otros dos casos, en hembras de 14 y 16 años, que por 
contagio imitativo, ofrecieron la corea arítmica histérica. 

El Dr. G. Aróstegui, que vió al primerniño enfermo, ratifica 
la situación de extrema eravedad del caso, expresando ser el 
enfermo de corea más grave que ha conocido, y termina 
con atentas frases de felicitación para el autor del trabajo. 

Con ello dió el Sr. Presidente por terminada la sesión, pa- 
sando con todos los presentes á ser obsequiados, con mo- 
desto refresco ofrecido por la entrega del nuevo edificio y con 
motivo de celebrarse en el la primera sesión. 
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Informe médico legal en causa de homici- 
dio por imprudencia temeraria. 
POR EL DR. AGUSTIN DE VARONA. 


(Sesión del 27 Abril de 1902.) 


SEÑOR PRESIDENTE: 


SEÑORES ACADEMICOS: 


La primera impresión que produce en nuestro áni- 
mo la lectura de los diversos particulares del proceso 
remitido por el Juzgado de Primera Instancia é Ins- 
trucción de San Antonio de los Baños á ésta Acade- 
mia, es una sensación parecida á la que se experi- 
menta leyendo ó escuchando á Diaforius, Argau, 
Purgon y demás compañeros de la época, descri- 
“ta en sátira inmortal por el genio de Molliere, pe- 
ro esta sensación jocosa, de género alegre y festivo 
desaparece bien pronto cuando nos fijamos en la cla. 
se de personajes que se mueven en este proceso, en la 
naturaleza de los hechos ineriminados y en lo triste 
y lamentable del espectáculo jurídico legal, nacido, 
desarrollado y llevado á vias de ejecución en el tran- 
quilo pueblo de Alquízar. 

Este proceso, que ante vosotros reteriremosá gran- 
des rasgos, esta causa cuyo título es “Homicidio por 
imprudencia temeraria,” es, señores Académicos, una 
triste manifestación. un exponente lamentable de la 
terrible lucha por la vida. Lucha por la vida, ha- 
ciéndose más enconada y más palpable, cuando los 
choques y rivalidades se efectúan entre indivíduos 
pertenecientes á las clases llamadas de Profesiones 
Liberales. 

Una enferma viene á esta capital y es objeto de 
una operación por un cirujano; vuelve, retorna á su 
hogar, pensando haber recobrado la salud perdida 
transcurre el tiempo— un año pasa y en la misma re- 
gión operada se producen fenómenos morbosos. 

Es llamado un médico á los tres meses de grandes 
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sufrimientos; éste realiza una incisión en la región 
afecta. Trascurren 20 díias—sin ver á la enferma por 
no ser solicitado— y después de estos largos días en 
que q uedaron rotas las relaciones armónicas de médico 
á enferma, es llamado por segunda vez; comprueba 
que la paciente se encuentra en estado grave, solici- 

ta una junta y no se le escucha; al día siguiente es lla- 
mado un médico distinto; llegan más tarde otros fa- 
cultativos y, como suele suceder, mientras se discu- 
te la enferma muere. 

Una denuncia se presenta enel Juzgado. Cuatro mé- 
dicos, compañeros de profesión yv dela misma comarca, 
se presentan anteel Juez, formulan una série de cargos 
contra el primer médico que asistieraá la enferma, una 
diligencia de autopsiaes ordenada, una prueba pericial 
se efectúa y es oida y después de todolo anteriormen- 
te relatado de manera escueta y suscinta, una causa 
de homicidio por imprudencia es formada contra un 
protesor. La causa viene áesta Corporación y á noso- 
tros toca resolver. 

Los documentos que se nos remiten y con cuyos 
elementos debemos formar juicio consisten en una co- 
pia de las conclusiones formuladas por los médicos 
que acusan; una relación de la autopsia, verificada 
por los mismos facultativos; y un informe pericial 
presentado por los médicos de la defensa. 

Estos elementos son deficientes en grado sumo pa- 
ra enjuiciar de manera fácil y precisa. Faltan y de- 
bían existir en las páginas de este prozeso una deta- 
llada historia clínica de la enferma, en que se refleja- 
ra día tras día, hora tras hora, la marcha y acciden- 
tes de la enfermedad; falta un estudio histológico del 
tumor, que pudiera precisarla naturaleza histogénica 
de la afección y faltan por último detalles de autop- 
sia, más precisos que los ligeramente referidos por 
los facultativos encargados de esta diligencia. 

Pero apesar de estas lagunas de carácter técnico, 
el examen detenido de la documentación nos llevará 
á formular conceptos y conclusiones que nos permiti- 
mos esperar sean del agrado de la Academia y ob- 
tengan su beneplácito. 

Examinemos la primera pieza de cargos. Las con- 
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clusiones formuladas por los Drs. A. B. C. D. contra 
ebDr;, Meira. al 

Lo que más los pierde en esta acusación es el triste 
espectáculo de varios profesores formulando cargos 
por hechos de referencia, haciendo consideraciones y 
sacando conclusiones de cireunstancias no probadas; 
como se demuestra más tarde en el curso del proceso. 
Tal parece que desgraciadamente se olvida que en 
la ciencia médica y entre profesionales, la reserva, la 
seriedad y la honradez científica deben ser los prime- 
ros y más preciados objetivos de la vida profesional. 

El primer cargo que se hace al Dr. M..... consiste en 
la dirección que dió á su incisión transversal en lugar 
de ser longitudinal, paralela al eje del miembro. 

Señores, para una pequeña incisión que no com- 
prende más que la piel, y pequeñade tamaño, la direc- 
ción no tiene importancia alguna, máxime que es 
sabido de cirujanos y médicos, que sí bien es verdad 
que para las operaciones regladas, clásicas, existe casi 
siempre un sitio de elección en el trazado de las inci- 
siones, hay también otro sitio, otro trazado en la 
trayectoria que describe nuestro bisturí, y éste lo im- 
pone la necesidad; en una palabra, que la naturaleza 
dela afección ó el estado local del territorio operato- 
rio nos fuerza, nos obligan á cada instante á modifi- 
car nuestras líneas operatorias, esto es, el sitio de ne- 
cesidad. 

El segundo cargo consiste en suponer que la inci- 
sión parecía haber caido sobre un vaso importante. 
Este cargo es una simple suposición, aquílos médicos 
de la acusación hablan por referencias y en la autop- 
sia no se encuentra ni se demuestra este hecho, por el 
contrario los mismos profesores manifiestan que las 
arterias, venas, y nervios de la región poplítea se en- 
cuentran intactos. 

El tercer cargo es un cargo de negliencia, de pasivi- 
dad. No puede ser admitido, si pensamos que existió 
un intérvalo de 20 días en los que el facultativo no fué 
llamado ni tuvo por lo tanto la responsabilidad de 
los accidentes ó complicaciones que se presentaron. 
Quedan sólo como hechos ciertos: la muerte de la en- 
ferma, la existencia de un tumor en la rodilla izquier- 
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da y una ulceración por donde salían, sanies y líqui- 
dos fétidos, quedando todos los demás consideran- 
dos de los señores facultativos en la categoría de las 
presunciones, delas hipótesis; presunciones é hipótesis, 
que tienen tan poco valor en ciencias como la médica, 
que se alimentan de la observación metódica, de la ex- 
perimentación y delanálisis razonado. Un mal cargo 
deconjunto seobserva también en las conclusiones for- 
muladas por los cuatro señores de la acusación. 

“Que teniendo en cuenta la operación practicada 
en la Habana, el Dr. M....... debió abstenerse de.in- 
tervenir, que su operación fué contra-indicada y que 
dió por resultado la muerte por negligencia, que fal. 
taron la antisepsia y la asepsia en la intervención, 
habiendo cometido un error de diagnóstico. 

Los denunciantes señalan que dado el antecedente de 
una operación anterior el Dr. M...... debió abstenerse 
de realizar una intervención parcial y es justamente, 
señores Académicos, lo contrario, lo que se ajusta á 
la lógica del razonamiento; en el cerebro del Dr. M..... 
debió surjir este dilema: ó la afección es una afección 
grave de la articulación ó puede tratarse de alguna 
afección benigna ó de alguna complicación; para el 
primer caso, serias dudas debieran asaltarle al pen- 

sar que en la capital con todoslos recursos de la cien- 
cia y en manos de un cirujano conocido y de reputa- 
ción, no fué objeto de ninguna intervención radical, 
como hubiera sido la desarticulación ó la amputación, 
de modo que si subiéramos la escala de las responsa. 
bilidades médicas, tendríamos que incriminar al pri- 
mer cirujano que intervino, y esto lejos de llevar luz 
á este al proceso, no haría más que complicarlo y 
Sd 

BELDA Mi: debió pensar que sila afección fuera 
de naturaleza cancerosa, el primer cirujano, para 
evitar la recidiva hubiera ido más lejos y hubiera si- 
do más radical, para evitaruna segura reproducción, 
cuando el bisturí del operador no va más lejos que la 
región infectada. 

Asegura igualmente un señor médico de los de las 
conclusiones, que la situación eramuy fácil, que allí 
no podía tratarse más que de un flemón superficial ó 
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de una afección grave como lo eselsarcoma. Paréce- 
nos porelcontrario queen la región dela rodilla, hueco 
poplíteo, podía tratarse demuchas afecciones, cuya 
escala de gravedad pronóstica está ligada á la na- 
turaleza de la afección, á la edad del sujeto y, en una 
palabra, á un cúmulo de concausas que modifican los 
juicios diagnóstico y pronóstico. 

A pesar "de esta sencillez que pregonan los facul- 
tativos de referencia, nosotros recordamos que histó- 
ricos errores de diagnóstico han sido cometidos en 
esta región y por cirujanos célebres, cuyos nombres 
guardan los anales de la cirujía como príncipes de la 
intervención. 

El bisturí de Nelaton y el de Vernueil fueron en bus- 
cade colección purulenta y cayeron sobre un aneuris- 
may; el célebre G. Hunter creyendo operar un lipoma 
del hueco poplíteo seencontró un aneurisma; el profe- 
sor Trelat creyendo operar una osteomielitis cayó so- 
bre un osteosarcoma y finalmente de un error dediag- 
nóstico hizo surgir el profesor Trelat sus notables 
trabajos sobre la osteomielitis crónica d'embleé. 
Estas consideraciones nos recuerdan, señores, una ver- 
dad desgraciadamente conocida de nosotros, que los 
errores de diagnóstico son posibles, y no deja de cau- 
sar amarga risa, el que varios compañeros se reunan 
para arrojar á la vindicta pública el supuesto error 
de un compañero, 

¡Feliz el médico óel cirujano queen el ocaso dela vida 
pudiera decir como el Justo, no he pecado, en mi vida 
profesional no he cometido ningún error de diagnós- 
tico! Parécenos que la humanidad doliente continua- 
«rá recorriendo sus lastimeras etapas sin encontrar 
el ave Fénix, el médico infalible; y viene igualmente á 
nuestra mente el pasaje Bíblico, en queel Hijo de Dios 
dice á la muchedumbre: “El que de vosotros no haya 
pecado que tire la primera piedra.” 

Otro de los cargos consiste en que la incisión fué 
imprudente, que no estaba indicada. 

Señores! cuán difícil es saber después de veinte y 
tantos días si una incisión estaba indicada ó no! so- 
bre todo desconociendo el diagnóstico que formó el 
operador en el momento de la intervención, descono- 
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ciendo el tamaño y la profundidad del corte. Pero su- 
pongamos que se trataba de un tumor maligno, este 
podía serun sarcoma, podía ser un osteosarcona, po- 
día ser un encondroma, podía ser una osteomilitis cró- 
nica d” embleé, pudiera tratarse de una osteoartritis 
tuberculosa de la articulación fémoro tibial; y encual- 
quiera de estos casos, cuando la duda surge, cuando el 
diagnóstico no seimpone, no existe temeridad alguna, 
no existe imprudencia temeraria, en realizaruna pun- 
ción exploradora ó una pequeña incisión de explora- 
ción, que permitiendo comprobar la naturaleza del 
contenido y estudiar histológicamente la textura del 
tumor, vigorizan el diagnóstico, aseguran el pronós- 
tico é imponen el tratamiento. 

Bástanos para refrescar la memoria y no hacer 1nú- 
til gala de erudición médica, el recordar que en los 
tratados clásicos de Cintrac, de Rager, Follin, Bill- 
roth, Reclus, Delbet, en todos ellos, se habla de la os- 
teitis crónica de Trelat, del osteosarcoma, mielosar- 
coma, sarcoma, ete., y aconsejan é indican que muchas 
veces se recurra á la exploración por el trócar ó el 
bisturí para precisar el diagnóstico, y á la mente de 
nadie puede caber dudas de que el Dr. M... pensara 
realizarcon su incisión una intervención radical, una 
curación de la grave dolencia. 

Por más, señores, que en este momento parecería 
conveniente dejar consignado un hecho célebre, un 
caso referido en los clásicos, que prueba que en medi- 
cina lo absoluto no existe siempre, y que más elo- 
cuente que la enfermedad es el enfermo, con sus mo- 
dalidades éidiosincracias. El célebre cirujano, Secreta- 
rio de la Academia de París, J. L. Petit obtuvo la 
cura de un sarcoma con una simple incisión. 

Por otra parte, si es una verdad admitida por to- 
dos, y por nosotros, que en los tumores cancerosos la 
intervenciones deben ser radicales, praticadas antes 
del período de generalización y de caquexia, también 
sabemos que eun un foco primitivo de neoformaciones 
pueden desarrollarse infecciones secundarias que den 
origen á pequeñas colecciones purulentas, que la cu- 
chilla del cirujano puede abrir y desinfectar aunque 
de manera prudente, viniendo á ser en algo esta ma- 
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niobra quirúrgica lo descrito, por un cirujano, con 
el nombre de pequeñas intervenciones en los grandes 
procesos, ¿y quien pue le saber si el: Dr. M... abrió 
una pequeña colección sanguineo-purulenta que diera 


salida á líquidos y substancias diversas.? 

Queremos pasar por alto otros particulares conte- 
nidos en las conclusiones de la acusación para fijar- 
nos solamente en el hecho hemorragia; y queremos 
dejar en el olvido las consideraciones “anatómicas ga- 
lanas en que se dice que la vascularización de los sar- 
comas no obedecen a leyes anatómicas. 


¿Cuál fué la cantidad de sangre salida el día de la 
intervención? Se desconoce y los facultativos hablan 
por referencias; consta sí que se cohibió espontánea- 
mente y que transcurrieron algunos días sin presentar- 
se. Consta igualmente que ningún vaso importante 
fué herido, como se había supuesto en las primeras con- 
clusiones; y llegamos ahora al examen de la única 
pieza de convicción elocuente, la única que tiene valor 
entre la documentación remitida, la autopsia de 
la :señara Més... ¿Qué nos dicen los facultativos que 
realizaron la autopsia? 


Que el dia 26 de Febrero de 1902 fué practicada 
por orden del Juez la autopsia de la Sra. M......... : 
que se trataba de una mujer de 22 á 23 años de edad; 
de raza blanca, enelestado de gestación (7* mes); que 
en sus piernas derecha é izquierda existían manchas 
cobrizas, vestigios de antiguas úlceras; una gran tu- 
mefación, un tumor en la rodilla izquierda, defor- 
mando por completo la articulación; que en el hueco 
poplíteo izquierdo había una ulceración oval de 4 
centímetros de ancho por 2 de alto, por cuya ulcera- 
ción salían al exterior subtancias y líquidos de dis- 
tinta naturaleza; que por debajo del hueco poplíteo 
y á la altura de los gemelos existían vegetaciones y 
fungosidades; que disecada la región se encontraron 
un antro cubierto de fungosidades y una substancia 
pulposa decolor rojizo, ácuyo rededor seencontraban 
distintos divertículos, conteniendo una substancia de 
aspecto blaquecino, todo esto sostenido por una tra- 
ma reticular de tejido fibroso y por último una série 
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de vasos venosos serpeando sin orden ni concierto á 
distintas profundidades; que la articulación de la ro- 
dilla estaba convertida en un órgano inútil y por úl- 
timo, que los vasos y nervios de la región se encon- 
traban en perfecto estado de integridad; llegando por 
este examen macroscópico á la conclusión de tratarse 
de un sarcoma encefalóidico; y que respecto á las ca- 
vidades craneanas, toráxica y abdominal no existe 
nada de particular; el útero con un feto de 71 meses. 

Con esta autopsia los médicos deciden que la cau- 
sa de la muerte fué por hemorragia externa. 


———— 


Esta diligencia de autopsia, es el elemento más elo- 
cuente, con que disponemos para formarnos una idea 
de la enfermedad y de la causa de la muerte de la en- 
ferma, pero nos creemos autorizados para lamentar 
la no existencia de preparaciones microscópicas del 
tumor, que nos hubieran fijado y aclarado el conoci- 
miento íntimo de la afección causa de la muerte. Lla- 
ma muy mucho la atención que los facultativos no 
encontrasen nada de particular en los parenquimas 
pulmonar, renal, hepático etc. y esta extrañeza sube 
de punto si se reflexiona que la afección que tenía la 
Sra? Mb::.5 era afección maligna, que pasó induda- 
blemente por los clásicos períodos de generalización 
y de caquexia. 


No se nos dice una palabra del estado de los siste- 
ma ganglionar aferente y eferente al tumor, no indi- 
cando si había metástasis y fenómenos decarcinoma- 
tosis ó sarcomatosis á distancia, pero, en cambio, se 
nos habla con lenguaje imaginativo de vasos sanguí- 
neos que serpean por doquier ra sín orden ni concierto. 

Es pues, señores Académicos, una autopsia incom- 
pleta pero, sin embargo, de ella se desprenden ciertos 
detalles que servirán para apoyar nuestras conclu- 
siones finales. Los hechos palpables, comprobados 
por todos los asistentes á la autopsia, son la existen- 
cia de fungosidades, una ulceración por donde salían 
líquidos y substancias fétidas en el hueco poplíteo, la 
constitución areolar de la masa que constituía el tu- 
mor, sus íntimas conexiones con los huesos y articu- 
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lación y la perfecta integridad de la arteria y venas 
poplíteas así como de los nervios. 

De modo, señores Académicos, que la incisión que 
se dice practicó el Dr, M...:.. , KO encontró ni podía en- 
contrar los vasos y nervios de la región. 

Que en lugar dela simplesoJución de continuidad que 
representa una incisión, lo que se comprueba en la 
vida y en la autopsia dela Sra. M...es que había una ul- 
ceración oval por donde salían líquidos y substancias 
fétidas y por último dada la disposición anatómica, 
macroscópicamente estudiada del tumor, asícomo su 
marcha y terminación, podemos llegar á la conclu- 
sión de que se tr ataba de un tumor maligno sarco- 
ma ú osteo sarcoma, variedad mieloma, aunque con 
certeza no nos es posible saberlo faltando el análisis 

-MICFOSCÓPICO. 

Realizado este estudio de los particulares denuncia- 
dos por partedelos médicos de la acusación, asícomo 
el de los detalles de autopsia y conociendo los:argu- 
mentos de la defensa, creemos que podemos llegar á 
las siguientes conclusiones que sometemos á la cons1- 
deración de esta Academia. 

1*—La señora M...... fué víctima de un tumor ma- 
ligno de la rodilla; la evolución natural de estos tu- 
mores, así como las degeraciones quísticas, alveola- 
res, telangiectásicas, infecciones secundarias, etc. son 
hechos fatales é independientes de la acción del ciru- 
jano. 

2*—Que el tumor dela señora M...... por degene- 
raciones sucesivas y por propagaciones indudables 
dió origen á la formación de un proceso ulcerativo, 
úlcera por donde se escapaban detritus del tumor y 

sangre en cantidad más ó menos considerable. 
3%_Que estas hemorragias son frecuentes en los pe- 
riodos ter minales de estos tumores malignos, á rica 
vascular gación y que con la incisión y sin la incisión 
del Dr. Messi, el final hubiera sido igual, la muerte de 
la pS A en una palabra que el verdadero culpable 


de la muerte de la enferma, fué el tumor maligno de' 


eu rodilla. Que las hemorragias repetidas que debili- 
tan día por día al enfermo pertenecen al orden de las 
complicaciones finales, frecuentes en los sarcomas. te- 
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langrectásicos y que no es posible aquilatar y equili- 
brar de manera cabal á quién pertenece la mayorac- 
ción en la destrucción del enfermo, si á la hemorragia 
que día tras días lo debilita por anemia progresiva ó 
á la infección, á la caquexia, que intoxica su organis- 
mo y debilita sus funciones fagocitarias y perturba 
las funciones metabólicas de la economía. 

En resumen, sostenemos que la muerte de la seño- 
eN Al debe atribuirse á su afección, tumor ma- 
ligno de la rodilla y que al lado delas pérdidas de 
sangre hay que colocar como factor más importan- 
te, la caquexia, verdadera muerte celular que con- 
duce más tarde á la muerte del individuo. 


Condensando los anteriores razonamientos propo- 
nemos que la contestación al señor Juez de primera 
Instancia é Instrucción de San Antonio de los Baños, 
sea la siguiente: 

La Academia de Ciencias dela Habana deplora, co- 
mo no puede menos de hacerlo, todo caso como el pre- 
sente, en que parecen haberse olvidado por algunos 
compañeros los preceptos y dictados de la moral mé- 
dica y hecha esta declaración de principios, se permi1- 
te formular las siguientes conclusiones, sacadas del 
estudio del proceso, así como del análisis detenido 
de los diversos particulares. 

1*—Que no está probado que el Dr. M...... cometie- 
tiera un error de diagnóstico. 


2'—Que la pequeña incisión que practicó en la re- 
- gión poplítea, no constituye una maniobra temera- 
ria, pues, bien como incisión sobre un foco purulento 
ó bien como incisión exploradora á fin de precisar un 
diagnóstico, pueden realizarse. 
3"—Que por la autopsia no se demuestra que la 

incisión del Dr. M....... hubiera abierto un vaso de im- 
portancia. 

4—Que las arterias y venas de la región se encon- 
traban intactas. 

5%—Que las hemorragias que se observaron en la 
enferma, constituyen una terminación habitual en es- 
ta clase de tumores. 
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6%—Que la verdadera causa de la muerte de la se- 
ñora M......, fué el tumor maligno que padecía. 

72—Que bajo el punto de vista de la moral médica 
no puede hacerse responsable á un facultativo de los 
accidentes que ocurran en largo lapso de tiempo, 
cuando no es llamado, cuando no asiste su enfermo 
de manera periódica y regular. 

S“—Que más que á las. pérdidas de sangre debe 
atribuirse á la generalización, á la caquexia, que de- 
bilita progresivamente la economia, la muerte de la 
señora M...... 

92—Que la Academia en el estudio detenido de los 
documentos remitidos no encuentra, ni cree pueda 
sostenerse, que el DA. Mi. seal culpable de la muer- 
te de la. señora M....... de manera directa ó indirecta. 


COREA, EN TRES HERMANOS, 


POR EL DR. GUSTAVO LÓPEZ 


(Sesión del 27 de Abril de 1902) 


Tan sólo una nota clínica, y no un trabajo comple- 
toó un estudio serio del iO motivan estas li- 
neas con que habré de molestar durante breves ims- 
tantes, la hondad de los señores Académicos pre- 
sentes. 

El título de Corea, en tres hermanos quisiera que 
no os hiciese pensar en la corea hereditaria de Hu- 
tington, enfermedad familiar como sabéis, de carác- 
ter hereditario, que se desarrolla en cierto modo fa- 

tal, perpetuándose á veces de generación en genera- 
ción. No, señores, el título de esta nota es sólo con- 
vencional, y e escogido porque su raiz génerica expre- 
saformas distintas del mal, que han sido las obser- 
vadas, y que por lo mismo, no pueden hacer un su- 
mando "homogéneo para adaptarse fácilmente á un 
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epíteto que las abrace. Con esto dicho, dejo también 
alejada la idea de que sea, como la afección de Hu- 
tington, propia de la edad adulta, pues se trata de 
formas pertenecientes á la infancia. 

El primer caso observado, y para el que fuísolici- 
tado por primera vez en aquella casa, es de corea vul- 
gar, corea de Sydenham, corea de los niños, baile de 
San Vito, etc., que corresponde al grupo de las co- 
reas tenidas ó consideradas como esenciales, con su 
significado tradicional. El segundo y tercer casos 
entran francamente en las formas clínicas de las 
coreas sintomáticas, por alteración ó causa diná- 
mica. 

OBSERVACION 1*—Niño Alberto R...... de 10 años 
de edad, bien conformado, de constitución empobre- 
cida, pálido, muy anémico, mal nutrido, sin ante- 
cedentes específicos, ni seriamente de orden morboso 
general digno de cita, como tampoco de significación 
neuropática y dentro de ésta, con herencia de trans- 
formación; hijo de padres pobres, linfáticos, anémi- 
cos, se enferma allá á fines del mes de Marzo del pa- 
sado año, sufriendo de fiebre alta, estado catarral 
intenso, angina muy molesta y estado gástrico acen- 
tuado. No se hace diagnóstico de esta enfermedad, 
y se asiste entre la familia. Ya he dicho que es hijo 
de matrimonio muy pobre; muy cargado de hijos, — 
son nueve hermanos—y esto explicará que su régimen 
alimenticio no fuera ni muy capaz, ni muy apropiado 
y que la madre se contentase con lo que podía, que 
era hacerle remedios caseros entre los cuales se esco- 
gía el uso de los vomitivos. Esto dió lugar á la ex- 
pulsión de seis lombrices. Tuvo un dolor muy fuerte 
en la pierna y muslo derecho que le obligó á guardar 
cama; y sin estar bueno de él, sobreviene una moles- 
tia análoga en toda la extensión del brazo derecho. 
Como no se trató convenientemente, se prolongo 
este estado, expresándonos que ya en el mes de Abril, 
estaba fatal, por lo que determinó mandarlo á un 
medicos. Lko véel De Misión que le receta papelillos 
de santonina y calomel y expulsa 23 vermes. Sigue 
mal, comenzando entonces cierto estado de contrac- 
tura, de sacudidas en la pierna y brazo que tuvo an- 
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teriormente enfermos. Otro médico lo vé, y le orde- 
na Vermífugo de Fraga, con lo que expulsa también 

cantidad abundante de vermes intestinales. No me- 
jora tampoco nada, continuaba con su estado mo- 
lesto de sacudidas, etc., en el brazo y pierna, cierta 
inquietud - y sobresalto general —estado nervioso, 
que dice la madre, —y entonces en otra consulta al 
médico, se le ordena dos clases decucharadas, una de 
las cuales contenía bromuros. Nada de alivio tam- 
poco se nota, y el hecho de irse generalizando aquel 

estado nervioso, con más alteraciones Ó torpeza 
para hablar, determinaron á la madre á conducirle 
á mi consulta. Consta en mi libro del pasado año, 
con el número 137, que llegó á mi casa el 1* de Mayo. 
La instabilidad de su andar y de su modo de ser, el 
cambio constante de sus brazos y manos, queá to- 
dos lados eran lanzados por insólitas contracciones 
y queel pobre niño no podía contener, á pesar de 
nuestro mandato, las gesticulaciones de su rostro, 
las dificultades para expresarse, para contestar sl- 
quiera, á nuestras preguntas, y sobre todo, las clá- 
sicas y multiplicadas cuánto inútiles tentativas, que 
ejecutara al obedecer el mandato de llevarse á sus 
labios un vaso con agua, no permitieron que dudára- 
mos un momento en formular nuestro diagnóstico: 
“Corea de Sydenhan probáblemente de causa 2 infeccio- 
sa Ó microbiana.” Asílo tenenios anotado, y así se 
lo expusimos al Dr. A. Mestre, que llegó en aquellos 
momentos, á nuestro gabinete, haciéndonos estecom- 
pañero el honor de aceptar nuestro juicio y también 
la estimación pronóstica, que pronunciamos en sen- 
tido de halagiieños optimismos. 

El niño estaba febril. Con 38% salió de nuestra 
casa y le aconsejamos á la madre que lo acostase. 
Pensamos que su afección aguda anterior, fuese una 
infección gripal, con predominio de síntomas gastro- 
intestinales, por el estado saburral de la lengua, por 
la fetidez del aliento, etc., y le ordenamos un plan 
completo evacuante, repetido á larga mano, con 
abundantes lavados intestinales y medicación tónica 
á base de alcohol, completando las indicaciones con 
baños templados prolongados y como alimentación 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 225 


leche exclusivamente. Dos días después, tenemos que 
concurrir á la casa del enfermo, que ya había visto 
mi compañero y buen amigo el Dr. Aróstegui, según 
me expresó la madre unos días después. Las depo- 
siciones purgantes fueron notablemente fétidas, du- 
rante muchos días conservó el niño fiebre de media- 
na intensidad (387 y algunas décimas) con pequeños 
recargos vespertinos (hasta 388 y 39%2 Ó 39%3). 
El enfermo se puso afásico, no podía articular sonido 
alguno, y se aplanó mucho su estado general, po- 
niéndose en escena una notable postración de fuer- 
zas, que nos hizo seriamente temer por su vida, y así 
lo hicimos saber á sus padres. En medio de esta. de: 
presión tan grande de fuerzas, el enfermito tenía en 
continuada agitación sus miembros todos, pero de 
tal manera, tan sin cesar, tan al máximum de inten- 
sidad, que recordábamos con ello las frases de Locu- 
ra muscular de Bouillaud, la insanity ofmuscles de 
los ingleses; cuanta ropa se le ponía y cuanta media 
usaba, quedaba destrozada á las 10 6 12 horas. En 
medio de esta desordenada agitación muscular, ofre- 
cía una sudoración notable. Esta agitación de las 
extremidades, contrastaba grandemente con el de- 
caimiento general, pues el enfermo no podía sostener 
su propia cabeza. Completamente la arrastraba la 
ley de la gravedad. También fué bastante pertinaz 
su insomnio, que nos hizo utilizar varios hipnóticos. 


Casi todo el mes de Mayo, con poca variante, con 
síntomas que no dicen importancia al propósito de 
hoy, selo pasó en cama el niño Alberto. Se le ali- 
mentaba con biberón. 


En los primeros días de Junio, ya habíase reducido 
algún tanto, el desorden muscular caracterizador clí- 
nico de su mal; y entonces, entre almohadas, podía 
sentársele en su cama. Comprendíalo todo; de todo 
se daba cuenta; pero aún no podía articular palabra 
alguna. 


Si, porque afirmábamos hace poco que el niño Alber- 
to sufría de afasía, aunque no estuvo bien empleada 
la palabra, pues sufría de una variedad especial, de 
ese conjunto de trastornos del lenguaje que se englo- 
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ba con la acepción general de afasta. Este enfermo 
sufría de afemia, de la afasia motora de Charcot, que 
es la pérdida de las imagenes motoras de articula- 
ción, que es el olvido de los movimientos voluntarios 
para expresar el pensamiento mediante la combina- 
ción fonética de las contracciones musculares de la 
laringe, lengua, velo del paladar y labios. Sutfría, en 
una palabra, de esa modalidad, clínica, constituída 
por el olvido del procedimiento que hay que seguir 
para articular las palabras. 

Estos enfermos, cuyo tipo, cuya historia y cuya 
gloria ó mérito, es casi exclusiva de Broca, oyen y 
comprenden todo lo que se les dice. Y con esto, que- 
dad expresada su patogenia, en el caso de nuestro 
enfermo, cuya perturbación funcional es solo atribul- 
ble á origen dinámico. 


Unos cuantos días más tarde de los ya referidos, se 
hace un poco visible la mejoría de Alberto que co- 
mienza á pronunciar algunas sílabas, algunos voca- 
blos. Materialmente hubo que enseñársele á dele- 
treará unir las sílabas, á hacerle repetir palabras cor- 
tas, á acordársele ciertos sonidos, hasta que volvió 
á hablar expontánea y libremente. 


Salvarse y hablar, eran dos milagros, que no espe- 
raban sus angustiados padres, y de cuya situación 
se supo dar exacta cuenta el enfer mo, que el día que 
mejor habló, nos pidió permiso para tomar manteca- 
do y celebrar así el regocijo de sus padres. Esto dice 
bien, que su estado mental no ofrecía nada de parti- 
cular. Era harmónico con su edad, su educación y 
sus variadas situaciones. 


Comienza entonces á tomar vino quinadocon kola, 
arsénico en gotas, y 26 3 cucharadas soperas de la 
emulsión Lacto-Marrow. A fines de Junio ya estaba 
cas1 restablecido, sin acusar el menor desórden mus- 
cular, y levantado, andando por toda la casa. En 
la primera quincena de Julio fué dado de alta. 


No quiero, con motivo de este caso, entrar á discu- 
tir las teorías patogénicas de la corea. Pero entien- 
do, que para el caso actual, no pudiéramos inclinar- 
nos del lado de aquellas autoridades que piensan que 
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la corea es función del reumatismo. Sin antecedentes 
reumáticos personales ni en sus ascendientes, aque- 
llos dolores acusados en las extremidades y á todo 
lo largo de ellas, en los comienzos de su mal, entien- 
do que no eran asociaciones reumatismales, que ame- 
nudo pueden acompañar la enfermedad, delatando 
el origen, sino fases, modus clínico expresivo de alte- 
raciones, que de modo no violento presentadas, com- 
pletarían más tarde la corea que fuimos llamados á 
observar. 

Por las alteraciones morbosas que presidieron á 
los síntomas coreiformes propiamente dichos, paré- 
cenos que la patogenia de este caso, puede estar del 
lado de la infecciosidad ó, si queréis, de la toxi-infec- 
ción. Infeccioso, francamente apreciable, era elesta- 
do del enfermo que os he relatado suscintamente. Y 
así como la corea se presenta con facilidad, después 
de ciertas enfermedades agudas, cual lo ha probado 
Tribulet, y todos los clínicos han reconocido, pueden 
del mismo modo, suceder á expresiones agudas de la 
gripe ó de otra infección cualquiera de otra natura- 
leza. Tanto más, cuanto que me distancio un poco 
de la teoría infecciosa especial, para refugiarme, con 
mis mejores armas, en una patogenia mixta, cerca 
de aquellos que entienden que la corea puede depen- 
der de agentes infecciosos diversos, pero siempre te- 
niendo muy en cuenta, el contingente individual que, 
las más de las veces, no resulta dañada, sino á virtud 
de sus condiciones de empobrecimiento consecutivo, 
debilitación, pérdida de fuerzas, anemia, etc.; en una 
palabra de todo aniquilamiento orgánico queno con- 
sienta, que no permita, la defensa del organismo 
amenazado. En estas condiciones está el organismo 
del degenerado psíquico ó del que sufre una mal for- 
mación del aparato motor, etc., á tenor del escrito 
de Joffroy. Las manifestaciones del baile de San 
Vito, no están por tanto en relación con la presen- 
. cia de tal ó cual microbio ó de tal ó cual producto 
microbiano determinado ó específico, pues eso está 
muy lejos de estar probado, á pesar de los esfuerzos 
de Pianese. 

OBSERVACION 2%—Niña Herminia, de 16 años, her- 
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mana del anterior, en la misma casa viviendo y 
presenciando todas las angustias de la enfemedad de 
Alberto. Aunque mejor constituída que él, también 
está anémica y empobrecida, pero ofrece estigmas 
que permiten estimarla como histérica. A ciertos 
trastornos de la sensibilidad, á cierto estado de hiper- 
estesia ovárica, á cambios habituales de carácter, á 
cierta condición abúlica, se puede unir la astenopía y 
un estado fácil de sugestionabilidad. Completan 
estos datos, ciertos disturbios vaso motores, y su 
emocionabilidad. 

Sin fiebre alguna, después de dos ó tres días de dis- 
plicencia, de llorar mucho, porque estimaba per- 
dido ásu hermano Albertico......, de falta de apeti- 
to, etc., allá á fines de Mayo,—en los días que el her- 
mano estaba más grave—ofrece una mañana cierta 
dificultad para andar. Al posar el pie en el suelo, 
sólo pone la punta, el extremo anterior; al principio 
la sucesión alternativa de los miembros la realiza 
lentamente; se vuelven sus pasos rápidamente preci- 
pitados después y la enferma cae hacia adelante, sino 
encuentra apoyo. Al día siguiente no puede comer, 
no puede llevarse el alimento á la boca, pues sus ma- 
nos y brazos son presos de movimientos desordena- 
dos, descompasados. Y ese mismo día, comienza á 
tener torpeza para hablar; lo hace como á saltos, de- 
teniéndose á cada paso en la emisión de ciertos son1- 
dos, de ciertas sílabas largas, y constantemente 
contra su voluntad, determinando un ruido de con- 
tracción laríngea y de movimiento contractural de 
su misma lengua. 

Los movimientos de sus extremidades, sus sacudi- 
mientos convulsivos, son los realizados con ocasión 
y oportunidad de sus movimientos voluntarios. Y 
tanto estos últimos, como los de la lengua y la larin- 
ge, cesan en el reposo, en el sueño. Al cesar la con- 
tracción, revelan las extremidades ese temblor de 
oscilaciones rápidas, tan propio de las histéricas 
emocionables. No hay exaltación de reflejos. 

Nuestra primera indicación, es la de separar á esta 
enferma de aquel hogar, sometiéndola después á un 
tratamiento sugestivo, tónico y sobre alimentación. 
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Ocho días permanece fuera de su casa, á donde tie- 
ne queser de nuevo conducida por su continuada 
angustia y llanto, su resistencia á la alimentación, etc. 
No puede extrañar pues, que permaneciese en igual 
estado durante los meses de Junio y Julio, regulari- 
zándose un poco su período menstrual, y aparecien- 
do un poco mejorada su nutrición. 

Un estado febril, sobrevenido en el mes de Agos- 
to—y que estimé como palúdico—con hipertermia 
sostenida, me obliga á retenerla en cama y emplear 
agentes activos, con los que logro dominar aquella 
situación. 

Al levantarse de la cama estaba curada de su 
corea. 

OBSERVACION 3?—Niña María Teresa, de 11 años, 
rubia, de viva imaginación, que también estuvo euter- 
ma en Marzo, con catarro febril, angina, etc., y que 
curó con medicación evacuante. 

Se sobrecogió mucho y mucho se angustió, al ver á 
sus hermanos Alberto y Herminia enfermos, y consi- 
deraba que morirían pronto. Después de 2 ó 3 días, 
así pasados, comienza con el temblor de oscilaciones 
rápidas, sufriendo crisis de llanto, que se alternan 
con cierta impotencia prra andar. Así alcanza, en 
sus extremidades abdominales, una situación idénti- 
ca á la de su hermana. Pronto la participan tam- 
bién los miembros torácicos, aunque con menos exa- 
geración. La hago salir inmediatamente, y va á 
casa de una parienta á quien respeta sobremanera. 
Aprovecho mucho esta acción sugestiva, y completo 
mis indicaciones, con baños templados, prolongados; 
sobre alimentación, libre de carnes; paseos, etc. A 
los ocho ó nueve días está completamente curada. 

No he de discutir mucho, ante ustedes, acerca de la 
diferencia de apreciación diagnóstica de estos dos 
casos, en relación con el anterior. Aquel era de corea 
de Sydenham clásica y grave: y determinó, no por 
contagio, en su recto sentido, sino por imitación, á 
virtud del estado de impresionabilidad, por conse- 
cuencia de situaciones emocionales intensas,—en es- 
tos casos llamémosle miedo ó espanto,—un estado 
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coreiforme, y que puede englobarse con la estima- 
ción sindrómica de corea arítmica histérica. 

Los antecedentes, los estigmas personales, la edad 
z el sexo de los enfermos, el cuadro incompleto de los 
síntomas ofrecidos, su duración, y la terminación 
brusca en uno de ellos, creemos nos autorizan á pen- 
sar así. Recuérdese sino, las epidemias de baile con- 
tagioso de la edad media, aquellas coreomanías epr 
démicas, acerca de cuyos caracteres tanto disertaron 
antiguamente, Paracelso, Plater, Graffeuberg y otros. 

Para terminar expondré, que he decidido á dar 
cuenta de estos casos: 

1? Porque la corea del niño Alberto fuéá todas 
luces, un caso grave, en que parece haber intervenido 
francamente, la infecciocidad para determinarlo. 

2% Porque su principio insidioso Ó su comienzo 
lento, no determinó, como es cosa corriente, trastor- 
no psíquico alguno. 

3” Porque este es el primer caso, que yo conozco, 
de presentarse, durante la agudeza ó la gravedad del 
mal coréico, trastornos de persistente duración en el 
lenguaje. 

4 Porque su curación, con los medios empleados, 
confirmó la etiología infecciosa. 

5? Por haber procurado la presentación de dos 
casos de contagio por imitación, cuyas expresiones 
sintomáticas diversas, frente las unas á las otras, 
han permitido grabar mejor las líneas distintivas 
que la separan. 


HIBRIDO DE GUINEO Y GUANAJA. 


Nota remitida á la Academia por el socio corresponsal, Dr. Eduardo Díaz, 
Director del Instituto de 2* Enseñanza de Matanzas. 


HIBRIDO DE GUINEO Y GUANAJA. 
Nota remitida á la Academia por el socio corresponsal, Dr. Eduardo Díaz 
Director del Instituto de 2* Enseñanza de Matanzas. 
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HIBRIDISMO EN LAS AVES 


POR EL DR. EDUARDO DÍAZ. (De Matanzas) 


——_— 


(Sesión del 23 de Marzo de 1902). 


Sres. Académicos: 


Aunqueloscasos de hibridismo ó entr ecruzamientos 
de especies distintas en los animales, son más frecuen- 
tes de lo que generalmente se crée, daré cuenta á la 
Academia de uno bastante curioso, en Matanzas, 
producto de guineo y guanaja (según sus primeros 
poseedores). 

De los observados entre guineo y gallina, y gallo y 
guinea, tenemos varios descriptos por nuestro que- 
rido maestro el Dr. Vilaró desde el que presentó á es- 
ta respetable Corporación en una nota el 13 de Enero 
de 1889 hasta los otros que detalla en la Revista de 
Ciencias, publicados en Julio de 1901, página 107. 
En el Museo de este Instituto también contamos con 
un ejemplar disecado, donativo del Sr. Diego Marche- 
na. 

Pero el caso de que nos ocupamos lo encuentro un 
tanto raro, porque las costumbres y la talla de sus 
primogenitores los separa más entre sí que los de los 
géneros gállus y numida; de aquí que nos parezca 
más difícil, por acción mecánica, el entrecruzamiento 
de los géneros meleagrís y numida que el de estos y 
los gallus; sin embargo, si hemos de dar crédito á las 
personas en cuyo poder nació y se crió el ejemplar 
cuya fotografía envío, tenemos que convenir, ante el 
hecho consumado, que es verdad. 

Llegó á mi noticia el fenómeno (como dice el vulgo) 
por mi amigo el Sr. Domingo Cartaya quelo adqui- 
rió, por compra, de la Sra. María Guerrero, viuda 
de González, la que habita con sus hijos y familiares 
en una finca llamada: “Jesús, María y José” en lo que 
aquí se denomina “La Cumbre alta”, á legua y media 
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de esta ciudad orientada hacia la costa Norte de la 
misma: 


.. 
a 


* % 


Antecedentes que me da el Sr. Cartaya por referen- 
cias de los primitivos dueños: 

A fines del bloqueo (1898) y sin que puedan preci- 
sar la fecha, observaron queuna delas guanajas vino 
al batey con su reciente saca en nido silvestre, y en- 
tre los polluelos uno que se diferenciaba de los demás 
por su figura y su piar; fué criado como todos los 
otros, con esmero, y ha resultado ser el híbrido que 
cito y que cuenta 3 años y meses. 

Este ejemplar ha sido adquirido por el jóven Pedro 
Pastrana que lo exhibe en esta ciudad é intenta ha- 
cerlo también en la Habana, Le rogué me autoriza- 
ra para sacar una fotografía á fín de conservarla, ya 
que no podíamos quedarnos con el original para 
nuestro Museo. 


+ 
X* 


Recordaremos brevemente los caracteres de cada 
uno de estos géneros, para que se aprecien mejor las 
diferencias que existen respecto al HÍBRIDO. 

Género Meleagris. Pavos comunes, conocidos en 
Cuba con el nombre vulgar de guanajos. Tienen la 
cabeza y parte del cuello cubiertos por una piel floja 
y granulosa con una carúncula encima del pico, la 
cual es bastante desarrollada y retractil en los ma- 
chos, llamándoseles vulgarmente “moco de pavo”; 
además estos machos tienen un mechón de pelos en el 
pecho llamado “escobillon'””. Plumas de variados co- 
lores; largas las rectrices ó de la cola. 

Género Namida. Conocidas en Cuba con el nombre 
vulgar de “guineas”. Cabeza desnuda, coronada por 
un casquete oseo, caránculas carnosas enlas mejillas, 
cuello delgado, plumas grises más ó menos obscuras 
con pintas blancas; aunque entre nosotros se ha ge- 
neralizado también la variedad albina. 


* 
y 
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El ejemplar híbrido de que nos ocupamos, tiene 
una talla menor que la del guanajo y mayor que la 
del guíineo; mide unos 32 centímetros de alto y al- 
canza en posición natural unos 45 de largo. 

Sus plumas son más finas que las del guanajo sin 
serlo tanto como las del euíneo. La coloración es va- 
riada. En las primeras remiges ó plumas de las alas 
hay varias, así como algunas dela cola ó rectrices 
en las que se observan la coloración gris con pintas 
blancas como las del eumnmeo; en la cabeza, cuello y 
partes laterales del pecho, se observan abundantes, 
en las que predominan una coloración carmelita, en 
las restantes que cobijan el cuerpo y los flancos, 
abundan las de coloración blanca. Cuello grueso, 
abultado por un mechón de plumas en la región in- 
mediata debajo del pico. Repliegues carunculosos en 
el ángulo ó comisura del pico; las mejillas desprovis- 
tas de plumas; la cera quecubre la base del pico abul- 
tada, en la que se abren las fosas nasales; pico fuerte 
coniforme y algo encorvado en su extremidad libre. 
Tarsos robustos, desnudos de plumas, cubiertos de 
placas ó escudetes bien desarrollados. Uñas fuertes, 
falciformes, propias para escarbar, lo cual es caracte- 
rístico en las GALLINACEAS, por lo que también se las 
denomina “escarbadoras”. 


* 


Según los hijos de la Sra. en cuyo poder nació este 
ejemplar no le han observado tendencia alguna á la 
procreación; valiente sin ser pendenciero, queriéndose 
referir con esto, que cuando notaba que alguien co- 
gía algún ave de las del corral, se abalanzaba en de- 
fensa del compañero, contra el agresor, cualquiera 
que este fuese. 

La respiración es anhelosa como un ave en estado 
de sofocación y su piar, á pesar de la edad, recuerda 
al del guineo muy jóven. 
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CONTESTACIÓN AL DISCURSO DE INGRESO 


DEL 
Dr. D. Antonio de Górdon y Bermúdez 


POR EL DR. JUAN SANTOS FERNANDEZ 


(Sesión extraordinaria del 22 de Agosto de 1897). 


La infancia con su candor y sencillez seduce á tal 
grado que las fieras han respetado los niños en de- 
terminadas circunstancias, del mismo modo la juven- 
tud, por llevar la sonrisa en los labios y el brillo en 
las pupilas, como emblema de esperanza y entusias- 
mos, atrae á todo el mundo y á todos estimula á 
prestarle su apoyo y á consagrarle un hurra! 

¿Qué extraño es por tanto, que al recibir en su 
seno esta Corporación á á un jóven campeón del estu- 
dio, se apresure á darle la bienvenida un veterano 
que poco más de dos décadas atrás, tocó á sus puer- 
tas y pasó sus dinteles, de igual modo embebido en 
las ilusiones del porvenir, de la misma manera hala- 
gado por la esperanza de encontrar en este recinto el 
alimento espiritual de las almas capaces de aspirar á 
obtener las inefables satisfacciones que proporciona 
la honros» consagración á la ciencia? 

Lo hemos dicho ya desde esos escaños en su opor- 
tunidad y hemos de repetirlo: este cuerpo científico 
tanto necesita de la sagacidad y aplomo que dan los 
“años, como de la viva imaginación é impetuosidad 
que caracteriza la edad juvenil. 

No están sus puestos reservados exclusivamente 
para los que llegan con un caudal abundante de sa- 
ber, acumulado en largo espacio de tiempo recorri- 
do, sino también á los que sin llevar en la frente las 
señales de la punzante corona, ganada en el penoso 
calvario de la vida, ostentan sin embargo las aptitu- 
des de los escogidos para una labor perseverante. A 
este número pertenece el Dr. D. Antonio de Gordón y 
Bermúdez á quien debo el honor de haber sido electo 
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para contestar el trabajo con que llena en este día 
uno de los deberes que le impone la Corporación que 
desde hoy le contará entre sus más fervientes colabo- 
radores. 

Y esta opinión de que los cuerpos científicos como 
las corporaciones de otro género necesitan tanto de 
la vitalidad juvenil como de la experiencia que apor- 
tan los años, la vimos comprobada en un hecho, que 
no hemos de dejar de citar, tan solo porque nos es 
personal, pues tiene en el fondo una buena enseñanza 
y demuestra una vez más que si la opinión pública se 
equivoca muchas veces, no pocas forma sus juicios 
acertados, y con ellos, sin darse cuenta, sin objeto de- 
terminado, fustiga al que delinque y aplaude, sin re- 
paros, al que marcha por el buen camino. 

Empezaba el año de 1875, hace poco menos de cin- 
co lustros; acabábamos de establecernos en la Haba- 
na y ejerciíamos la profesión, cuando una mañana al 
salir de nuestro despacho encontramos á una perso- 
na que nos interrogó de esta manera: 

¿Vive aquí el Dr. Tal? 

Servidor de Vd. le respondimos. 

¿Es Vd. el Dr. Tal? insistió el interlocutor. 

Si señor le contestamos. 

Pues yo creía que era Vd. un viejo, añadió; es Vd. 
tan conocido, etc. etc. 

Este diálogo lo entablamos más de una vez con 
otras personas mientras nuestra barba y nuestro 
cabello fueron morenos. 

Veinte años más tarde entraba un día en nuestro 
gabinete un Sr. que habíamos visto muchas veces 
por las calles y cuyo nombre ignorábamos, del mis- 
mo modo que él nos desconocía personalmente y nos 
preguntó si estaba en casa el Dr. Tal. 

Si señor, un servidor de Vd, agregamos. 

Es Vd? insistió sorprendido. 

El mismo, añadimos. 

Pues yo creía que era Vd. un jóven, replicó al ver 
que pemábamos las mismas canas que en la actuali- 
dad. 

Al punto vinieron á nuestra memoria los juicios 
opuestos de otros tiempos y no pudimos reprimir la 
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curiosidad de saber porque nos suponía jóven este 
buen señor; le manifestamos nuestro deseo y pronto 
lo satisfizo en estos términos: 


“Como lo veo figurar siempre en la Academia de 
Ciencias y en las otras Corporaciones de Medicina, 
estimaba fuese Vd. jóven., pues entendía que sólo los 
jóvenes para ganar notoriedad concurren á ellas”. 


Si se reflexiona acerca de lo expuesto veremos que 
ciertamente, á extendida reputación profesional co- 
rresponde no corta edad, porque solo excepcional- 
mente puede ocurrir lo contrario; pero deducir que 
porque un indivíduo cultiva la ciencia ó tiene por 
ella devoción, forzosamente tiene queser jóven, es sa- 
car una deducción que puede prestarse á algún error 
y que obedece á prácticas ó costumbres de localidad. 

En efecto, la vida breve en estas latitudes de una 
parte y de otra el clima y la falta de estabilidad de 
las instituciones, imprime cierto sello de indolencia 
ó tedio á los caracteres, por lo que antes que eú otras 
regiones, el sujeto se considera alejado de la vida 
productora y deja á la generación nueva, tal vez de- 
masiado nueva, (porque los mismos motivos de ago- 
tamiento hacen el desenvolvimiénto por demás anti- 
cipado y en extremo precoz) el encargo de laborar á 
destiempo, cuando parece confiada esta tarea, fuera 
de aquí, á los que pasan de media centuria por regla 
general. 

Tal hábito, tan corriente entre nosotros, que es 
por el público advertido, como se demuestra en el 
episodio referido, nos obliga, aparte de infinitas ra- 
zones, á recibir con plácemes en esta Academia á 
todos los jóvenes que como el preopinante, acuden á 
la palestra con las armas bien templadas para er- 
euirse en la lucha por la verdad y con el propósito 
firme de perseverar para que de bisoño soldado hoy 
ocupe el puesto de los más aguerridos después, en bien 
de la ciencia y honra de su personalidad. 

Cúmplenos, á fuer de francos y leales, recordar al 
distinguido recipendiario, por más que no tenga ne- 
cesidad de ello, que no hay sendero en todas las ru- 
tas por el hombre recorridas, sin abrojos ni espinas, 
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y la mejor manera de no desfallecer es tener la con- 
vicción de hallarlos por todas partes. En centros de 
esta naturaleza, agenos á las múltiples ambiciones 
que engendra el interés bajo un disfráz cualquiera, es 
forzoso llegar con el firme intento que abriga el nue- 
vo Académico que hoy hace su entrada en este recin- 
to y está compendiado en este pesamiento: para ser- 
vir á la Academia, jamás para servirse de ella. 

No faltará quien califique de necio puritanismo 
tal sentencia, objetando que el corazón humano nece- 
sita más estímulo que el abstracto del cultivo de las 
ciencias por el simple placer de cultivarlas Ó por ex- 
clusivo altruismo; pero quien así discurra olvida que 
el cultivo de las ciencias no excluye los bienes ó ven- 
tajas materiales que es forzoso perseguir mientras es- 
temos sobre el planeta y tengamos necesidad de res- 
pirar; pero no es en el seno de la Corporación donde 
se recojerán esas primicias; cada cual en el ejercicio 
de su profesión, de su arte ó de su industria, hacién- 
do aplicación de los progresos de la ciencia, prospe- 
rará y acrecerá su fortuna; pero en este templo del 
estudio nocaben, nihan cabido nunca, para gloria su- 
ya, otros objetivos que los encaminados á su honra 
y prosperidad. Esa es la herencia legada por su ilus- 
tre fundador y los egregios varones que echaron los 
cimientos de su prestigio inmaculado. 

Sres. Académicos, el vivo deseo de interpretar de 
modo tangible los nobles sentimiéntos de rectitud 
que brillan en la mente del nuevo colega, medidos por 
los que nos embargaban cuando en iguales condicio- 
nes llegamos á este recinto, nos ha alejado hasta aho- 
ra de fijar la atención en el tema elegido por el pre- . 
opinante para la disertación que le habeis oído. 

No era por otra parte una necesidad que lo hiciera, 
hágolo sólo por sobra de cortesía, pues no ha esca- 
pado á vuestra exquisita penetración la importancia 
del lavado del estómago y el papel principal de esta 
indicación terapéutica en estos últimos tiempos. En 
efecto, los nuevos descubrimientos microscópicos han 
puesto en evidencia como la digestión es no sólo una 
série de fenómenos químicos sino un campo de mani- 
festaciones biológicas de la mayor trascendencia á 
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altos fines dispuestas y en las que gérmenes y bacte- 
rias desempeñan su papel. 

No es pues de extrañar que á virtud dellavado, que 
suprime los agentes de innumerables fermentaciones 
origen de variadas perturbaciones funcionales, cesen 
completos estados patológicos unas veces y otras se 
hagan tolerables deficiencias orgánicas, sin él peligro- 
sas para la vida ó insoportables porlas angustias de 
que se acompañan. 

El preopinante ha recorrido pasoá paso la historia 
del lavado del estómago desde la época más remota 
que es dable asignársele y os ha expuesto cada una 
de las enfermedades en que ha sido empleado con éxi- 
to más ó menos seguro, sin olvidar la utílidad que 
presta en los envenenamientos cuando tan en peligro” 
se encuentra la vida del paciente. 

Ins:stir sobre este particular sería obscurecer lo 
que de un modo diáfano ha sidoexpuesto y comenta- 
do; nuestra misión en este caso, como la hemos enten- 
dido, esta reducida, en consecuencia, á dar la bienve- 
nida al nuevo Académico y á reiterarle como al co- 
mienzo de estas líneas cuanto espera la Corporación 
de los nuevos miémbros que como el que llama á sus 
puertas, con la perseverancia y el estudio, le ayuda- 
rán á perdurar en el cumplimiento de los altos debe- 
res para cuya consecución fué creada. 
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INFORME SOBRE HONORARIOS 


POR EL DR. GUSTAVO LÓPEZ 


(Sesión del 11 de Octubre de 1896) 


lltmo. Sr. Presidente. 
Sres. Académicos: 


Ni son flores, las que recoje el perito en el camino 
de su sagrada misión, ni están desligadas de deberes, 
y muy altos, las funciones que especialmente en 
nuestra vida externa, parecen encomendadas á los 
que constituimos esta Corporación. Que lamente- 
mos lo primero, es muy natural; porque no merece- 
rían recojerespinas más ó menos punzadoras, quienes 
van afanosa y continuamente tras la verdad, y cons- 
tantemente sepreocupan y hasta pierden susenergías 
á cambio del bien y el alivio que procuran á sus se- 
mejantes. Y resulta, por lo inexcusable, lamentable 
también, que el mismo alto concepto y fines de esta 
Institución, nos obligue, á determinaciones informan- 
tes de la naturaleza especial del presente caso. 

Esto expuesto, que abonado deja el porqué de ha- 
ilarnos en este sitio, resulta el más lógico, breve y 
substancial prólogo que la parte pericial necesita ex- 
poner al comenzar á evacuar su cometido. 

Se nos ha honrado, en esta ocasión, remitiéndose- 
nos, para oportuno dictamen, dos piezas de autos, 
de varios lugares del juicio de mayor cuantía, segul- 
do por el Dr. DET. Ey Ve scomtra dla sucesión de 
D. V... A... y M... en cobro de pesos. Ambas partes, 
demandante y demandada, piden sea consultada esta 
Academia sobre el asunto en litigio: los honorarios, 
que por asistencia médica prestada, reclama el pro- 
fesor que ha momentos hemos mencionado. Bueno 
es, que hagamos constar, en honor propio, esta doble 
petición, por cuanto dice y significa acerca de la esti- 
mación legítima en que se tienen las decisiones infor- 
mativas que aquí se suceden. 
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En auto de 11 de Diciembre del pasado añoel señor 
Juez de 1* Instancia del Distrito de Jesús María, con- 
formándose con las peticiones de partes, que ya se ci- 
tan, dispone que emita dictamen esta Real Academia, 
sobre los particulares que interesan y determinan 
los mismos litigantes. 

La representación del demandante, pide opinión so- 
bre un punto concreto: “sí sonexcesivos ó no, los pre- 
cios que están consignados por cada visita, cada 
voche y cada viaje, que se asigna el Dr. C... 

Los demandados piden dictamen sobre los siguien- 
tes hechos que copiamos: 


“1%—Si las recetas que constan en autos son indi- 
“caciones para un enfermo que padece arterio-escle- 
4d EN. 

rosis 


“22 —S1 determinadas recetas que se señalan por 
““Sus números —hasta un total de 59— no son indi-- 
“caciones para un enfermo de enteritis crónica ó dis- 
““pepsia leve.” 


“3%—S1 ellas suponen una gravedad tal, que haga 
“necesari a la asistencia médica diaria, durante un 
“año” 

49 sj los enfermos de arterio-esclerosis pueden 
“presentar gravedad accidental que dure horas ó 
“días, y requiera la presencia constante del faculta- 
“tivo á la cabecera del enfermo”. 


“5% —S1 en esas Ocasiones no se hacia necesaria una 
os enérgica, para salvar ó prolongar la vi- 
““da del enfermo”” 


“6*—Si de las fórmulas copiadas en autos, puede 
“deducirse que D. V... A... padecía con frecuencia de 
“accesos de asistolia ú otros, sintomáticos de arterio- 
“esclerosis, que hicieran indispensable la asistencia 
“facultativa, sin separarse de la cabecera del en- 
“fermo??. 

“Si son justos y debidos los honorarios que 
“carga el Dr. C... en su cuenta, de á diez pesos por 
“cada visita ordinaria de las que haya podido hacer 
““al citado señor, residiendo á veinte minutos de ca- 
“¿mino de la casa morada de D. V... A..., siendo la 
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“distancia media de 21% kilómetros, y aquel llano y 
“sin accidentes”. 

“828 no son también excesivos los honorarios de 
“120 pesos por cada noche de las que se dice, que ha 
“pasado el facultativo en casa del enfermo, stn expre. 
“sar el accidente que le obligaba á permanecer en 
Penas” 

“Y 92-Si en caso de una asistencia dilatada, que 
“se cobra á su final, es equitativo cobrar los honora- 
“rios cual si se tratara de visitas aisladas, ya ordi- 
“narias, ya extraordinarias”. 

Hace saber además, con este motivo el auto judi- 
cial, que el demandante no se oponeá las 9 pregun- 
tas que van formuladas, y pide sí, que al pitones 
sobre el contenido de la marcada con el número 2, se 
la amplie, añadiéndosele lo siguiente: “Y en caso 
afirmativo, sí un enfermo que padece de arterio-escle- 
rosís, puede haber tenido ála vez enteritis y dis- 
pepsta, y si es frecuente, hasta poder c calificarse de 
sintomáticas, la enteritis y la dispepsia en los entfer- 
mos de arterio-esclerosis, los cuales pueden padecer 
éstas y otras manifestaciones morbosas.” 

Diez, pues, son en total, los puntos consult las á 
esta ilustre Corporación. Pero permitidme señores 
Académicos, que en gracia de su mejor claridad, de- 
senvuelva esta ponencia primeramente, lo relativo á 
las 9 preguntas de la. parte demandada, dejando pa- 
ra último término, la formulada por el Profesor de- 
mandante. Así además pide que procedamos, la 
lógica natural de este litigio: 


1* pregunta: Sí las recetas que constan en autos, 
son indicaciones para un enfermo que padece arterio- 
esclerosis. 

La lectura meditada de las predichas fórmulas, de- 
jan deductivamente conocer que, ellas fueron indica- 
das para un enfermo que padecía diarrea, Ó una 
infección intestinal, ambos síntomas ó accidentes re- 
veladores de una alteración del canal digestivo ó de 
sus anexos, higado y pancreas. Pero estas alteracio- 
nes, necesariamente pueden ser producidas por cau- 
sas variadas. En ocasiones, ellas acreditarán una 
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lesión intrínseca del órgano; y en otras oportunida- 
des revelarán una insuficiencia funcional ó discrásica. 

La arterio-esclerosis puede ocasionar ambas, pues 
bien conocen 5. 5. que la degeneración esclerósica, no 
es extraño que se inicie por las arterias del higado ó Ó 
del riñón. En el primer supuesto, la insuficiencia he- 
pática determina la diácrisis intestinal, y en el segun- 
do caso, la insuficiencia renal solicita de las glándu- 
las intestinales el papel de emuntorio de suplencia. 

La sola lectura de las fórmulas citadas no pueden 
fijamente dejar determinado, de exclusivo modo, si 
se trata de una dispepsia leve, de una enteritis cróni- 
ca, Ó sí fueron indicaciones llenadasen un enfermo de 
arterio-esclerosis. 

La pregunta, tal como aparece, delata bastante 
intención, pero nos parece que resulta desprovista de 
serio fundamento para los fines del litigante. 

Debe contestarse: Las recetas sobre que se pre- 
gunta, pueden haber sido todas ellas, indicaciones 
para un enfermo que padece arterio-esclerosis. 

2* pregunta: Si determinadas recetas que se seña- 
lan, no son indicaciones para un enfermo de enteritis 
crónica ó dispepsia leve. 

Debe contestarse afirmativamente pues ello no so- 
licita la menor discusión. Pero esta pregunta tiene, 
como se recordará, un agregado, por parte de la re- 
presentación del demandante, que desea saber: sí un 
enfermo que padece de arterio-esclerosis, puede haber 
tenido á la vez enteritis y dispepsia, Y STOS dE CCHeIES 
hasta poder calificarse de sintomáticas, la enteritis y 
la dispepsia en los enfermos de arterio-esclerosís, los 
cuales pueden padecer éstas y otras manifestaciones 
morbosas. 

Debe contestarse: Un arterio-esclerósico sufre ame- 
nudo de dispepsia, y puede considerarse este trastor- 
no como sintomático de su dolencia. La enteritis es 
una entidad morbosa aparte, que con frecuencia se 
desarrolla en el intestino de los arterio-esclerósicos, 
haciendo entonces las veces de enfermedad asociada. 

Las diarreas, —que no deben confundirse con la en- 
tidad patológica enteritís,—son frecuentes en los que 
sufren de arterio-esclerosis, y en estos enfermos, pue- 
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den sobrevenir cual verdaderas crisis, como ocurre 
en ciertas afecciones del riñón ó del hígado, €. Los 
enfermos de arterio-esclerosis, no están de ningún 
modo libres de otros padecimientos accidentales, que 
pueden desde luego sumarse al proceso fundamental 
que padecen. 

Y perdonadme siestas contestaciones, á fuerza de 
entenderlas clásicas y corrientes, nos hayan evitado 
razonamientos y consideraciones que las apoyen. 

3* pregunta: Si dichas fórmulas suponen una gra- 
vedad tal, que haga necesaria la asistencia médica 
durante un año. 

Esta pregunta, sí merece que nos detengamos un 
momento, y hasta que ingresemos en algunas consi- 
deraciones. Pudiéramos resueltamente contestarla 
con una afirmativa; porque no hay profesor médico 
que no conozca la notable rebeldía con que se nos 
ofrecen la diarrea discrásica ó urémica. Y ella desde 
luego, es reveladora de un estado de gravedad cier- 
ta, que bien necesaria hace una asistencia médica de 
un año y de mucho más tiempo. 

Pero la intención de los que formulan la pregunta, 
no es ciertamente de orden científico. Así pues, te- 
nemos que entrar en los modos de prestarse la asis- 
tencia médica, para llegar á apreciar, lo que consti- 
tuye la asiduidad, en esta clase de servicios. La asis- 
tencia médica, en general, se presta de dos modos ó 
maneras principales: la una, en harmonía exclusiva 
con las exigencias de la enfermedad, con la marcha, 
forma, período, €, del padecimiento que se trata. La 
otra es obediente á las exigencias, á las demandas, á 
las súplicas €, de la familia del enfermo. La 1* es la 
asistencia, que pudiera llamarse precisa o necesaria, 
cuyo tipo y ejemplo, es la que se realiza en los Hospi- 
tales, en las Casas y Asilos de Beneficencia y Caridad. 
La 2% es la que tiene lugar en las dedo pudientes, 
las que en orden á la liberalidad del abono de hono- 
rarios, exigen y demandan largas y menudeadas vi. 
sitas, y prolongadas veladas al lado, á la cabecera 
de los pacientes. Esta esla asistencia asidua, de 
complacencia. A tanta mayor exigencia, tanta ma- 
yor largueza de pago debe corresponder. Claro es, 
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que muy amenudo, no están en harmonía, la grave- 
dad del enfermo, con las demandas que retienen al 
médico en el domicilio de aquel, pues todos los que 
somos medianamente prácticos conocemos cuánto 
exigen los enfermos tímidos y caprichosos, cuánto 
entretienen las mujeres en general y cuánta compla- 
cencia y tiempo hacen prodigarse las personas ancia- 
nas, los sujetos valetudinarios! ¿Y cuánto tiempo 
y lujo de preceptos terapéuticos no hacen perder 
indicarse, los histéricos, los neurasténicos, €? Hay 
enfermos, que por un simple susto, una fatiga procu- 
rada por una ingesta, € exigen una, dosó más visitas, 
cuyas visitas tocan á su fin, cuando el enfermo se ha 
distraido ó ó cuando un purgante ha arrastrado las 
porciones de alimento mal digeridas! ¡Cuántas y 
cuántas veces, al profesor no se le deja salir de la ca- 
sa hasta que la medicina no venga de la Farmacia, 
porque sólo su presencia da el valor, ó la garantía, ó 
la resolución necesaria á su ingestión! No muchos 
seguramente, como la actual ponencia, pudieran cl- 
tar abundosos ejemplos. Cuántas y cuántas veces 
un enfermo pusilánime, un histérico, entretiene, exi- 
ge y demanda del facultativo una serie de indicacio- 
nes, de consejos, de exhortaciones € que roban toda 
una mañana! Muchos son pues, los factores consti- 
tuyentes de esa asistencia que calificamos de com- 
placencia. 

Nada de esto, por otra parte, quiere decir, ni que el 
profesor ha realizado profundas ni meditadísimas 
preseripciones; ni siquiera indicado medicamentos se- 
rios; ni tampoco, quecuando estas majaderías sobre- 
vienen es porque el enfermo esté grave. Muchas ve- 
ces nos ha ocurrido que tras una larga visita á una 
majadera romántica, á una histérica, ó á un degene- 
rado lipemaniaco, hemos solo dejado prescrito unas 
fricciones, un paseo, unas duchas, el agua oxigenada, 
SX. Niuna receta pues! ¿Y porque no hayamos pres- 
erito un veneno, con más ó menos grave aspecto, ó 
hecho una fórmula más ó menos complicada, hare- 
mos discutible nuestros honorarios? 

La graredad de los enfermos que asistimos bien lo 
saben sobradamente $S.$S.no se mide, ni jamás se 
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podrá medir, por la significación más Ó menos im- 
portante ó gerárquica, de los medicamentos formu- 
lados en determinadas recetas, Los enfermos más 
graves, á veces muy amenudo, pueden exigir fórmu- 
las mu y sencillas. ¿Se quieren indicaciones más senci- 
llas que la de la poción antihemética de Riviere, la de 
un sinapismo, la del hielo al exterior ó al interior? 
Pues todo esto se indica, se usa amenudo, en los en- 
fermos muy graves. No puede, pues, resultar media- 
namente serio, que se intente averigiar el grado de 
la gravedad de un enfermo, por el gerárquico lugar 
de los medicamentos á dicho enfermo propinados. 


El tiempo que pueda durar una asistencia prestada 
á un enfermo es un problema constituido por múlti- 
ples factores. Muchos dependen del enfermo, muchos 
de la enfermedad misma, no pocos del médico, y la 
mayor parte de la confianza que se tiene en el médico 
y de los temores del enfermo. ¿Quién ignora que una 
dispepsia flatulenta, que una dilatación del estómago, 
que una blefaritis, que una leucorrea, que una ulceri- 
ta varicosa, entretienen mucho tiempo y demandan 
muchas indicaciones médicas? Y sin embargo nada 
de esto es grave. Al lado de todo esto, puede poner- 
se la sífilis, tan pronto con sus manifestaciones be- 
nignas como con sus más serias expresiones, puesto 
que meses y hasta años es necesario, que el que pa- 
dezca de esta infeccion constitucional, se consulte y 
oiga los mandatos del práctico. 


Opinamosen suma, que á esta 3* pregunta que nos 
ha venido ocupando, debe contestarse: 


“¿Que las fórmulas, Ó recetas médicas, por sí mis- 
“mas, no dejan formalmenteconocer la gravedad que 
“tienen los enfermos para quienes se indican. Y está 
“muy lejos de suceder, que la gravedad misma del 

“paciente, sea el factor más importante para deter- 

“minar el tiempo necesario de una asistencia médica; 

“ni es de ningún modo, la seriedad del caso, la cir- 
“cunstancia única que obligue al médico á ser asiduo 
“y visitar diariamente á sus enfermos. 


4* pregunta: Si los enfermos de arterio-esclerosis 
pueden presentar gravedad accidental, que dure ho- 
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ras ó días, y requiera la presencia constante del fa- 
cultativo á la cabecera del enfermo. 

Son tantas, tantísimas las circustancias que pue- 
den agravar álos arterio-esclerósicos, que antela 1lus- 
tración de 5. S. estoy dispensado de grandes dis- 
quisiciones. La asistolia arterial, con todas sus 
modalidades clínicas: cerebral, cardio-pulmonar, nefrí- 
tica ó urémica supone siempre, forzosamente, una 
inminente gravedad, que puede perfectamente durar 
horas y hasta días. Vosotros sabeis bien, cómo, á 
virtud de una terapéutica racional, estos accidentes 
se conjuran, se dominaná veces por un tiempo ason1- 
broso y á veces cuando anteestas situaciones difíciles 
todo parece q 1e vá á concluir, cuando palpando la 
impotencia de nuestros medios empleados, nos dispo- 
nemos á preparar á los familiares, sómos retenidos 
por una remisión que se inicia y una remisión franca, 
que nos asombra al punto de que parece increíble 
que nuestros enfermos sigan viviendo. En todas esas 
oportunidades, es innegable, que sólo no resultan las 
cosas, y que una medicación activa, tónico-cardiaca 
y anti-tóxica, se impone al práctico, y son las que 
dan cuenta de las cuasi resurrecciones que palpamos. 

Bueno es que tengais también en cuenta, que ex1s- 
ten muchos enfermos neurasténicos, úricos, artríticos, 
cuya modalidad clínica inicial, es por ejemplo, una 
dispepsia flatulenta, con hipertensión arterial; y que 
esto basta, para que un sistema nervioso desequili- 
brado, dé una nota alta, exageradamente efectista 
del enfermo.—Esta puede repetirse amenudo; muchos 
y muchos días seguidos; y la sola visita del faculta- 
tivo, calma por lo menos esta situación, angustiosa 
para el enfermo, pero más todavía para sus familia- 
res y tanto más si este resulta ser el jefe de la casa. 
¿Quién no sabe además lo exigentes que son los asis- 
tólicos con su médico? 

Debe contestarse á esta pregunta, diciendo: 

Los enfermos de arterio-esclerosis, pueden presen- 
tar accidentes graves, que requieran precisamente la 
presencia del médico, de modo constante. 

La 5* pregunta interesa saber, sí en esas ocasiones 
(de gravedad de los arterio-esclerósicos) no se hacía 
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necesaria una medicación enérgica, para salvar ó 
prolongar la vida del enfermo. Nos parece, que ya la 
dejamos contestada con las líneas qne preceden. 


Dice así la 6* pregunta: Si de las fórmulas copiadas 
en autos, puede deducirse que Don V. A. padecía 
con frecuencia de accesos de asistolia, ú otros, sinto- 
máticos de arterio esclerosis, que hicieran indispen- 
sable la asistencia facultativa, sin separarse de la ca- 
hecera del enfermo. 


Los razonamientos expuestos con motivo de la 
tercer pregunta, nos sirven realmente para tener por 
contestado lo que ahora se solicita. Si la gravedad 
de los enfermos no puede medirse por la significación 
de los agentes medicamentosos que ha exigido; no 
siempre, ni aproximadamente puede tampoco. dedu- 
cirse por la lectura ó relación de ellos, si la presencia 
del facultativo era ó no indispensable al enfermo. La 
asistencia complaciente que sepresta á los halagados 
por la fortuna, en la esperanza de una racional y jus- 
ta recompensa, no tiene siempre que ver con la serie- 
dad de la situación morbosa. Muv sobradamente, 
el médico resulta tiranizado, atrozmente molestado, 
y el pago ásu solicitud y asiduidad, no lo encuen- 
tra amenudo. Puede recordarse con este motivo, los 
fiascos del facultativo, que al morir el cliente que le- 
ga cuantiosa fortuna á sus herederos, éstos le dis- 
putan palmo á palmo, el terreno, el derecho y hasta 
la veracidad de unos servicios que han sido prodiga- 
dos generosa y complacientemente! 


Además, para el caso concreto sobre quese pregun- 
ta, vá pesar de no existir recetas enumeradoras de 
los tónicos arteriales, la trinitrina, los nitritos, es- 
tricnina €, éz, no quiere esto decir, que no se hayan 
podido usar de otros agentes también poderosos, ni 
de ellos mismos, siquiera por cuanto el profesor ha 
podido usarlos por vía hipodérmica, sirviéndose de 
pastillas ó de soluciones al efecto, que lleva en el es- 
tuche de su misma jeringuilla. Y esto no necesita 
formularlo. Precisamente cuando se conoce la ener- 
gia y la rapidez de estas fórmas de medicación, pa- 
ra casos como parece ser el de D. V... A..., el profesor 
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va preparado con su jeringuilla, esquivando perder 
tiempo y energías cuyo valor conoce. 

Debe pues contestarse á lo aquí inquirido: que las 
fórmulas médicas, ya lo hemos dicho, no son carteles 
acreditadores de la necesidad, más ó menos activa, 
de la asistencia facultativa. Y ésta puede ser perfec- 
tamente asidúa sin gravedad suma, como así mismo, 
bien propia y conveniente, sin grandes aparatos ni 
alardes medicamentosos. 

La 7* y 8* pregunta, constituyen realmente el pe- 
destal sobre que gira este litigio, en que bien contra- 
riamente á nuestro personal gusto, hemos sido lla- 
mados á intervenir. Dice así la 7%: “Si son justos y 
“debidos los honorarios que carga el Dr. C... en su 
“cuenta, de á diez pesos por cada visita ordinaria de 
“de las que haya podido hacer el citado señor resi- 
“diendo á 20 minutos de camino de la casa morada 
“de D. V...A..., siendo la distancia media de 21% ki- 
“lómetros, y aquel llano y sin accidentes” 

“La pregunta 8* está así formulada”: “Si no son 
también excesivos los honorarios de 120 pesos por 

“cada noche de las que se dice, que ha pasado el fa- 

“cultativo en casa del enfermo sin expresar el acci- 
“dente que le obligaba á permanecer en ella” 

Trátase en estas interrogaciones, como verán $. $. 
en toda su plenitud, de uno de los asuntos más deli- 
cados y espinosos para los tratadistas: de la regu- 
lación de los honorarios de los médicos, en el anión 
cio libre de su profesión. 

Como la sana lógica lo manda, como lo exige ne- 
cesariamente el sentido común, todos los que se han 
ocupado de sociología en su relación con las profe- 
siones, están absolutamente conformes en exponer 
que, la medicina lo mismo que la abogacía, es un sa- 
cerdocio, que no puede de manera alguna asimilarse, 
á una industria ni oficio. El ejercicio de la profesión 
médica, siempre que se trate de particulares —pues 
con las corporaciones, centros ó establecimientos es- 
peciales, €, pueden celebrarse y se celebran siempre, 
contratos bilaterales, á los que rijen las leyes co- 
munes—no debe ni puede estar sujeto al carta- 
bón de una tarifa convencionalmente determinada. 
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Y no puede ser así, porque bien se sabe, que no es po- 
sible se le apliquen los principios generales que regu- 
lan las transacciones comerciales, ni las reglas de eco- 
nomía política que sirven de norma á la justa Ó pro- 
porcionada utilidad, que deben reportar al hombre 
todos sus actos. 

Los factores constituyentes del ejercicio de la medi- 
cina son de una naturaleza y. «peculiaridad tal, que no 
es posible sean sujetados á apreciación for malmente 
harmónica con cantidad pecuntaria. ¿Es posible que 
haya ser humano que tase el valor del esfuerzo inte- 
lectual, necesario para estab'ecer el diagnóstico de 
un caso dado, é instituir el tratamiento que restablez- 
ca el perturbado equilibrio fisiológico? “¿Cuántos 
años de preparación anterior, y de estudios y de lar- 
gas veladas, no han tenido que preceder á todo ello? 
¿Y cómo puede apreciarse todo esto? “¿En alguna 
época ó en algún país, se ha fijado precio á la salud 
ó la vida de un hombre?” No; y puesta que el hono- 
rario que recibe el médico, convencional únicamente, 
no es el justo estipendio de su trabajo, imposible de 
apreciar como llevamos expuesto, sino que ello más 
bien es un algo, así como una retribución con que 
cada EN como miembro de la Sociedad, en mo- 
mentos por demás aciagos, contribuye, á cambio ó 
como premio de beneficios recibidos; claro es y clarí- 
simo tiene que resultar que el valor de estas acciones 
sea necesariamente relativo, en consonancia con las 
circunsancías especiales de cada caso. Desde luego, 
la gravedad de la situación en que uno interviene co 
mo facultativo de asistencia, las condiciones espe- 
ciales de la enfermedad misma, las dificultades que 
pueda haber para concurrirá la casa del enfermo, 
las incomodidades Ó exposiciones de este viaje, la 
fortuna del enfermo, las exigencias en la asistencia 
que se realice, el crédito y posición social del profesor 
etc., etc., son los elementos más directamente regu- 
ladores de los honorarios médicos. Varían en su esti- 
mación, desde luego, cuando se acude á un profesor 
ordinario, ó serecurre á un especialista; cuando ac- 
ciona un médico joven, ó un profesor de renombre 
y cargado de años y trabajo. Y esjusto tener tam- 
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bién muy en cuenta, las ocasiones en que se realiza 
el servicio, por que en medicina se presentan casos 
corrientes de fácil solución, y otros anómalos, que se 
desvían del trazado ordinario Y si muy amenudo, 
lo imprevisto es lo corriente en el ejercicio de la medi- 
cina en general, y cada caso requiere un estudio es- 
pecial, porque en la práctica, yase sabe, no hay en- 
fermedades sino individuos enfermos, necesario es 
un poco de renumeración más larga para estas 
ocasiones. 

Los tratadistas en materia de medicina legal, 
en derecho civil, se ajustan á nuestro racional crite- 
rio, y con nosotros entienden que, “el monto de la re- 
““clamación debe ser proporcionado á la importancia. 
del tratamiento, al número de visitas y ála fortuna 

“del enfermo ó de sus herederos [1]; que las reglas de 
“la locación de los servicios son aplicables, por vía 
““de analogía al caso en que una persona $e compro- 
“mete á hacer para otra cierto trabajo del espíritu ó 
“de la inteligencia, mediante honorarios (2); que la 
“categoría del facultativo, la posición social, ó posi- 
“bilidades del individuo asistido ó de sus deudos, la 
“aaturaleza del servicio, la hora, la estación, dz, €,” 
son, entre otras, las bases que sirven de guia para se- 
ñalar los honorarios. (3) 

Cuando un profesor es llamado para prestar sus 
cuidados á una familia determinada, de la localidad 
en que reside, ya se sabe, es moneda corriente, es un 
hecho común y ordinario, que el citado facultativo 
preste la asistencia, sin previo convenio expreso. Y 
tanto más suceden así las cosas, cuando se trate de 
familia conocida en la localidad y notoriamente aco- 
modada. El facultativo concurre, presta el servicio 
que sele ha demandado, y queda sabiendo, quela per- 
sona que se ha aprovechado de él, de hecho y de de- 
recho, está obligada á estar y pasar por lo que él 
asevere haber ejecutado, en orden á servicios ú ope- 
ración practicada. El que recibe el beneficio sabe esto; 


(1) Dalloz. Repertorio de Jurisprudencia. 
(2) Zachias. Comentador del Código Civil francés. 
(8, Mata.—Medicina Legal. 
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conoce á lo que queda obligado; porque de lo contra- 
rio, se adelanta á un acuerdo, discute un convenio. 
Aquí sí, que el buen callar, es materia aprobatoria 
de los hechos, que en orden á reclamación puedan su- 
cederse. Porque es claro, y está considerado como 
axioma vulgar, conocido por un aforismo jurídico, y 
como precepto de universal legislación, que el que 
quiera aprovecharse de un hecho, ó de la prestación 
de un servicio determinado, queda de hecho y de de- 
recho, obligado á aceptar la estimación que se haga 
del beneficio prodigado. 

Al pedirse por una persona á otra, la prestación 
de un servicio, especialmente si es profesional, se ve- 
rifica, expresa ó tácitamente, un convenio; convenio 
calificado en el orden civil, en que. el que pide la pres- 
tación del beneficio, se obliga ádar y el otroá hacer. 
Hago para que me dés; ó me obligo á dar para que 
me hagas. Tal es el contrato innominado. En estos 
convenios, en estos contratos, la obligación de pagar 
el gravámen la tienen el que demanda el servicio ó el 
favor; el derecho, la acción, para hacerla efectiva, es 
cosa bien sabida, que la conserva el que se obliga á 
dar, el que hace ó presta la acción solicitada. Eles, 
y únicamente él, quien civilmente tiene el derecho ex- 
pedito, de fijar su renumeración, la que puede limitar 
solamente por consideraciones morales, por equidad, 
por complacencia en una palabra. 

No de otro modo, pueden ni deben, pasar las cosas 
de esta especie en la vida. Nada más perfectamente 
lógico, nada más perfectamente justo, que las perso- 
nas pudientes, que los sujetos acariciados por la for- 
tuna, sean los que renumeren más ámplia y liberal- 
mente los servicios profesionales de los médicos. Y 
nada más natural, que á esta clase de personas, co- 
bren los facultativos, sus cuidados un poco más al. 
tos; ya que ellos distribuyen gratuitamente, sin nin- 
guna restricción, y con verdadera caridad evangélica, 
entre la clase menesterosa, el caudal inagotable, de 
su ciencia y de su experiencia. Con tanto más mot1- 
vo, cuanto que asíes como parece, quedar establecida 
una especie de natural equilibrio social, en el desi- 
gual reparto de la riqueza pública. 
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Estas y no otras son, señores Académicos, las con- 
sideraciones generales que se nos ocurren hacer antes 
de entrar en la contestación que debemos dar á las 7* 
y 8* preguntas, queno ha mucho he tenido el honor de 
leeros. Ellas pudieran ser másextensas sin duda algu. 
na, pero vuestra ilustración suplirá á este respecto, 
cuanto mejor pudiera yoexponeros. Voy sólo á termi- 
narlas recordando dos circunstancias especiales, que 
quizás no sean inoportunas, en esta ocasión. Ellas 
constantemente se suceden en nuestra práctica. 

La 1? es, la serie de sacrificios, á veces crueles, que 
ciertos enfermos crónicos, que ciertos desgraciados 
valetudinarios, imponen á su médico de cabecera, 
robándole todo el tiempo, todo descanso y toda liber- 
tad; cosas que, en cierta forma concedidas, no pueden 
ser pagadas con dinero ninguno. 

La alta cantidad de amorá la humanidad que 
siempre tiene el médico, su consagración por nuestros 
semejantes, su extrema bondad, y á veces, su espe- 
ranza en una larga renumeración, son los motivos 
por los cuales puede soportalos. El segundo extremo 
que deseo traer á vuestra memoria, es el de los fias- 
cos que, por desgracia harto á menudo, recibe la cla- 
se médica, sobre todo, cuando el poseedor de la for- 
tuna, el que directamente recibe el bien y lo puede 
bien estimar, es el que muere 

No es sólo aquí tampoco donde paran las cosas, y 
esto és lo más triste, sino que todos por experiencia 
sabemos, que la última enfermedad que tratamos, no 
sólo nos procura desengaños é ingratitudes en las fa- 
milias—que siempre parecen disputar sela explotación 
del médico,-sino que difundiendo conceptos injustos 
y perjudiciales entre sus colaterales y amigos, crean 
así al médico, al hombre de ciencia de quien se han 
aprovechado, una atmósfera muy improvechosa. Fi- 
jaos pues, que aquí, no es que se deje de ganar, 
sino que el facultativo, se expone á perder su concep- 
to, su reputación, que es el factor principal de la soli- 
citud de sus servicio. Y esto, que es lo que en mayor 
estima se tiene, esto que es de lo que uno debe estar 
más celoso; esto, repito, es sólo la clase médica, la 
única de la Sociedad, que tiene que exponerla á toda 
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hora, y que tiene que aventurarla en todo momento. 
¡Necesitaré recordaros, que la maldad, la ignorancia, 
la falta de cultura y educación social de los pueblos, 
y casi siempre, la ingratitud, son los causadores de 
esta desventaja? ¿Hay dinero alguno, pues, para pa- 
garestas exposiciones y estos resultantes? ¿Hay 
guien se atreva á poner precio á esta desventajosa 
situación, que obtiene el médico ácambio de su mejor 
celo, de su ciencia y de su experiencia? ¿Pueden de 
algún modo compensarse medianamente siquiera, es- 
tas cosas? 

Pensad además, Sres. Académicos, queese Sacerdo- 
te de la Ciencia, que se llama médico, al exponer su 
trabajo, más ó menos largo, al exponer su reputa- 
ción, es, ¿á cambio de qué? De la ninguna garantía 
que tiene, ó se le ofrece, para el cobro de sus servicios, 
en caso que el cliente se resista á realizar el correspon- 
diente abono ¡Es una constante exposición; es una 
abnegación el ejercicio práctico del más noble y ele- 
vado de los sacerdocios! Siempre lo que se arriesga, 
es mucho, muchísimo más, de lo quecomo compensa- 
ción, pueda ganarse! 

Así las cosas pensando y calculando, sin gran es- 
fuerzo de lógica, pudiéramos llegar á decir, que son 
perfectamente justos los honor arios-cualquiera que 
sean-que cobra el Dr. C. por sus visitas, por sus jun- 
tas, por sus viajes, y sobre todo, por sus noches pa- 
sadas en casa del enfermo. 

Pero veámos, si hecha abstracción de pr incipios, si: 
estimando en su escueta significación, los hechos de 
autos, resultan nuestras apreciaciones, en consonan- 
cia con las ideas que llevamos expresadas. 

El Dr. C., vecino de Vereda Nueva, cobra á Don V. 
A., vecino del Cafetal “Pilar” en el término de Ceiba 
del Agua, diez pesos oro por cada visita ordinaria.— 
La distancia media, dice la pregunta 7*, que es menos 
de 2 y Ya kilometros y la sujeta á 20 minutos con re- 
lación al tiempo.—Para ir de un lado á otro el Fa- 
cultativo tiene que ir á caballo, y éste asegura el em- 
pleo de más de 3 horas entre ida y vuelta por mal 
camino. ¿Como enjuiciar el perito con esta dispari- 
dad? El ponente, entiende sin embargo, que esta di- 
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vergencia es más aparente que real. La parte deman- 
dada cuenta 2 y Ya kilometros de distancia que se 
hacen en 20 minutos de tiempo. Pero es sin duda por 
que á ella solamente le preocupa que el médico llegue 
á casa del emfermo. Y parece esto natural. Pero en la 
práctica y en buena cuenta, no deben así entenderse 
las cosas, porque si al doliente no interesa, al médi- 
co le preocupa, y mucho, el tiempo que pierde en des- 
andar el camino que se ha empleado para llegar á 
ver al enfermo; y sobre todo, el tiempo que ha inver- 
tido en examinar, observar, tranquilizar, contentar, 
etc., al enfermo, segúnlos casos. Esta cuenta, bien sa- 
bemos todos, que jamás la sacan los clientes. Además 
el Dr. C. puede haber empleado amenudo hasta 20 
minutos de tiempo en llegar á casa del enfermo Sr. A., 
pero esto, sucedería en tiempo de seca, fuera de la es- 
tación de las aguas; porque en estas ocasiones, que 
ocupan á menudo dilatado tiempo de nuestro calen- 
dario, no podria suceder nada de esto. Ese camino 
de Vereda Nueva á Ceiba del Agua, como todos los 
demás de la misma jurisdicción, y términos Municl- 
pales, como casi absolutamente todos los de la Isla, 
se pone muy malo, intransitable para el caminante, 
quien tiene que emplear doble ó triple tiempo. del ha- 
bitual, para realizar la jornada. Y esto, que consta 
á esta ponencia, tampoco es cosa de que se ocupan, 
ni tienen en cuenta los clientes. Como j jamás tampo- 
co calculan, ni consideran nunca, en orden á honora- 
rios, las veces que el médico se ha llovido ó empapa- 
do á virtud de un aguacero que le cayera al retornar 
á su hogar. Como jamás tampoco suponen, ni pue- 
den estimar, los destrozos de ropa, zapatos, botas, «, 
que tan fácilmente ocurren en la época de las aguas. 
Sin embargo, ya veis, el médico nunca puede recar- 
gar su normal arancel con estos extraordinarios! 

De modo pues, que la distancia, las condiciones del 
camino, el tiempo que ha gastado el tacultativo en 
estas visitas, etc, debemos entenderlos un tanto mo- 
dificados. Considerando el dicho de varios vecinos de 
la localidad y de un Sr. médico de Ceiba del Agua, á 
quienes há pedido oir la ponencia, puede asegurarse 
que una legua es el camino equidistante entre la mo- 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 2505 


rada del Dr. C. y la de su cliente el Sr. A. Una legua 
de camino, exige para su recorrido, en tiempo normal 
y seco, media hora de tiempo. A esta distancia, los 
médicos de la Isla de Cuba, en el interior, venían co- 
brando ordinariamente, una onza por visita. Hoy 
que todo se ha puesto tan malo, viene cobrándose de 
8 á 10 pesos. Si se tiene en cuenta además, que el Dr. 
C... prestaba al señor A... el más rico hacendado de 
la comarca, dueño delos dos mejores cafetales que 
alli existían, una asistencia, que mucho tenía de co1m- 
placiente, no será difícil de comprender, lo que dicho 
facultativo opina, esto es, que más de 3 horas gasta- 
ba en las visitas que hacía á su difunto cliente el se- 
MOLA... | 

Hay otros factores, valiosos, que para la conside- 
ración estimativa de los honorarios médicos, precisa 
y conviene tener en cuenta. Entre ellos está en 
primera línea, el tipo de honorarios de costumbre, 
que se cobra en cada término ó localidad, por los se- 
ñores facultativos allí residentes. A este respecto, es 
hora de recordar que nuestro compañero el Sr. Sán- 
chez Toledo, que tuvo la ponencia de este asunto que 
nos ocupa, y que la necesidad de un viaje le impidió 
cumplimentar, consultó á uno de los facultativos de 
Ceiba de Agua, contestándole este señor, que los ho- 
norarios habituales allí, eran $5 en la localidad, y 
diez por ir á visitar al vecino pueblo de Vereda 
Nueva. 
Logicamente pués, vale lo mismo ir de Ceiba á Vere- 
da que de Vereda á Ceiba. La ponencia actual, por 
su parte ha hecho inquisitoria á este respecto, con 
más de un facultativo, y estos Sres., así como otro de 
San Antonio de los Baños, y otro muy acreditado de 
Guanajay, Términos bien inmediatos, entienden como 
honorarios ordinarios, los de diez pesos oro, los de 
dos centenes, por visitar á un enfermo fuera del Tér- 
mino Municipal en que radican. Parece entenderse 
por todos aquellos contornos, que cuando un médico 
es llamado á Término Municipal extraño á su resi. 
dencia, en donde existe más de un facultativo que ha. 
cen visitas, Ó asistencia de lujo, y eso no es caso in 
frecuente, que cobren más de diez pesos oro, y ame. 
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nudo mucho más alta cuota, cuando se trata de 
personas que cuentan con recursos pecuniarios. 


La posición social que ocupa el señor A... no hay 
para que repetirla. Rico, hijo de ricos, amamantado 
por la fortuna, conocido sobradamente por sus va- 
liosas propiedades en aquel contorno, y por las no 
menos estimables que tenía en la Habana; hombre á 
quien se le veía gastar; primer contribuyente que se 
dispensaba el gusto de tener Apoderado General y 
Administrador de sus bienes, etc., era natural que 
ofreciera motivo bastante para que estascosas se tu- 
vieran en cuenta, al fijar honorarios médicos. Pero 
el Dr. €... aquí, no hizo ni más ni menos, que con los 
enfermos ordinarios hacían él y sus otros compañe- 
ros de la localidad: cobrar los honorarios regulares y 


corrientes, 


El Dr. C..., en la localidad en que residía ocupaba 
un lugar distinguino y un puesto envidiableentre sus 
compañeros. Era el facultativo más reputado, y por 
tanto el que se solicitaba más. Demandaban sin ce- 
sar sus servicios aquellos sus vecinos, que al ver al 
Dr. C..., cerca del enfermo, sentían calmarse sus 1n- 
quietudes y sus angustias. La circunstancia de ha- 
ber ocupado la Alcaldía Municipal, prueba la alta es- 
timación que disfrutaba. Precisamente por esta cir- 
cunstancia, —aparte de toda otra relativa al mérito 
personal que la ponencia cree no debe tratar— fué 
por la que le eligiera su médico, el señor hacendado á 
quien tenían por el hombre más rico de la comarca. 


De modo pues, que la alta posición social del enfer- 
mo, y la reputación ó concepto elevado también del 
médico, que constituyen factores determinantes de 
unos crecidos honorarios, no se han tenido en cuenta 
para nada, en el caso actual. Al menos, hasta el pun- 
to donde vamos analizando los hechos. 


Ciento veinte pesos, por cada una delas noches pas 
sadas en casa del enfermo, pretende cobrar el médli- 
co de Vereda Nueva, á su demandado. Y se nos pre- 
egunta si estos honorarios no son excesivos. Pero en 
esta 8* interrogación va envuelta una duda, una ne- 
gativa nada halagatoria para el profesor, puesto 
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que se arguyeno ha expresado el accidente que le 
obligaba á permanecer al lado del enfermo. 

Desgraciadamente este extremo, acredita el desa- 
cuerdo acentuado, de las partes de este litigio. Por 
el demandado se niegan los hechos declarados en la 
relacion del demandante. Y aunque en terreno pro- 
batorio de estos hechos ni puede ni debe entrar esta 
Academia, bueno es recordar: 1% Que cuando un ac- 
cidente cualquiera obliga á un médico á permanecer 
una noche entera al lado de un enfermo, no se tiene 
costumbre de dejar explicado ó anotado ó escritura- 
do, el nombre, tamaño ó consecuencias etc., de este 
accidente —porque es claro, habría que explicarlo to- 
do para que fuera entendido—. El médico entonces, 
por ministerio elevado de su profesión, por la índole 
de sus servicios, entiende siempre que esa es hora de 
practicar el bien, de aliviar al que sufre, y no de ha- 
cer valer derechos: que por lo demás, cuadrarían muy 
mal y serían hasta ofensivos para las personas deli- 
cadas ó habituadas á respetar los derechos de sus 
servidores, hasta la altura misma en que se les ofrece 
ó prodiga; y 2% Que la índole misma de nuestra 
profesión trae aparejada la confianza, por lo menos 
en los momentos ú oportunidades de prestar nues- 
tros servicios. Sentimientos de delicadeza, perfecta- 
mente harmónicos con la satisfacción que siempre 
nos procura la realización del bien, nos obliga á no 
ser exigentes, ajustando nuestra obra cual pudiera 
hacerlo un vulgar industrial. Esta liberalidad, bien 
sabeis lo que nos cuesta, pues puede suceder, que la 
confianza del médico se encuentre frente al olvido de 
sus favores, y con la exposición de que en determi- 
nado momento, se le desatienda y hasta se le exijan 
pruebas de un orden que no pueden ser dadas. 

Esto expuesto, la ponencia que suscribe, abriga y 
ha abrigado siempre, en orden á servicios profesto- 
nales prestados en horas extraordinarias, un criterio 
inmodificable. Entiende en efecto, que las horas ro- 
badas al descanso, al placer de permanecer al lado de 
sus familiares, al cuidado de sus hijos, á sus estudios, 
á las comodidades de su hogar, á la tertulia de sus 
amigos, que el divorciarle á uno desus ordinarios há- 
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bitos y costumbres más ó menos cómodas; nunca se 
paga suficientemente bién, y que cada profesor, según 
sus gustos, violencia, natural indiosincracia, etc., de- 
be conservar el derecho de apreciar el valor moneta- 
rio de sus molestias, sin que nunca, ni en ninguna 
ocasión pueda oponérsele reparo. Esta clase de ser- 
vicios, especialísimos por todas sus condiciones y por 
todas y cada una de las circunstancias que lo moti- 
van y lo rodean, deben, pueden y tienen, en honor á 
la equidad natural, que ser solo justipreciados por el 
que los presta. El que los recibe, debe saber esto; y 
sinó quiere exponerse á pagar cantidad extraordina- 
ria, crecida, por un servicio, que igualmente es ex- 
traordinario, que se adelante á un acuerdo, que con- 
cierte un convenio, que solicite bondadosa condes- 
cendencia de aquel que le prodiga el beneficio del 
alivio, la merced de la salud. 

Todo esto dicho, entiendo que debe contestarse á 
las 7*% y 8* pregunta diciendo: 

Habida consideracion de las condiciones y circuns- 
tancias, que precisa tener presentes, en orden á valo- 
ración de honorarios médicos, sean visitas ordinarias, 
Ó servicios extraordinarios, como noches pasadas 
en casa de los enfermos; y teniendo además en cuen- 
ta todo lo relativo al caso concreto sobre que se nos 
pregunta, en primer término las condiciones eleva- 
das, en orden á prestigio del médico, y en orden mo- 
netario del enfermo; opinamos: que 1o son excesivos 
los honorarios cargados á razón de $10 oro por cada 
visita ordinaria hecha á D. V... A..., en su cafetal de 
Ceiba del Agua, por el médico de Vereda Nueva Dr. 
C...; y que no son tampoco excesivos los de $120 
igual moneda, que carga el referido Dr. por cada una 
de las noches pasadas al lado del enfermo de refe- 
rencia. 

La 9* y última pregunta formulada por la parte 
demandada, dice así: Sien caso de una asistencia 
dilatada, que se cobra ásu final, esequitativo cobrar 
los honorarios cual sí se tratase de visitas aisladas, 
ya ordinarias ya extraordinarias. 

La equidad, señores Académicos, bien lo sabeis me- 
jor que esta ponencia, es una de las manifestaciones 
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de la bondad, que se ejerce voluntariamente, sobre 
derechos adquiridos, suponiendo su presencia consi- 
deraciones tributadas por la persona que la ejercita. 
El médico, en una asistencia larga, puede hacer á su 
cliente Jas concesiones que le plazca y valuar sus vi- 
sitas ordinarias y extraordinarias como se le antoje, 
en cada una de estas oportunidades. La posición 
financiera del cliente, el afecto que los liga, favores de 
cualquier otro orden recibidos y multitud de otras 
cireunstancias, pueden determinar al médico á este 
extremo concesionario; pero todo ello es hijo de su 
exclusiva incumbencia. Es un acto libérrimo de su 
determinación. No por eso, asistencias dilatadas, 
por el mero hecho de entrañarnumerosas visitas, dan 
el derecho de obligar al profesor á desestimarlas; y 
mucho menos, cuando se trate de personas pudientes. 

Debe contestarse: Siendo la equidad un acto ó de-- 
terminación, exclusivamente voluntario, que supone 
consideraciones tributadas por aquel que la prodiga 
ó consiente, tiene que estar libre de todo mandato ó. 
extraña imposición. Sien el caso sobre que se nos 
consulta, hay desacuerdo notable de las partes, — 
porque sinó no tendria razón de serel presentelitigio; 
— sí el demandante se siente como herido por enga- 
ño y burlado por promesas ¿qué extraño tiene que 
no se nos haya presentado bondadoso? 

Vamos á terminar señores Académicos, esta enojo- 
sa información. Nos queda por contestar solamente, 
la pregunta formulada por el demandante, que dice 
así: Sí son excesivos ó no los precios que están con- 
signados por cada visita, cada noche y cada viaje, 
que se asigna el Dr. C... 

Como veis, esta pregunta comprende ó abraza tres 

extremos; dos de los cuales están contestados con 
nuestras manifestaciones precedentes. Sólo queda 
por ventilar el relativo á los honorarios, que el facul- 
tativo del señor A..., asigna por los viajes rzalizados 
de Vereda Nueva á esta Capital. 

En la relación de hechos presentada por la parte 
demandante puede verse que, estos viajesson de tres 
clases Ó variedades, teniendo cada uno de ellos un 
honorario diferente. Unos viajes fueron acompañan- 
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do al enfermo, asistiéndolo, empleando todo el día 
en su servicio y teniendo para realizarlo, que pernoc- 
tar el médico la noche anterior, en la casa morada 
de su cliente. Estos fueron 12, y se cobran á razón 
de 100 pesos cada uno. Otros viajes, y estos fueron 
tres, se hicieron, uno para visitar al enfermo, y los 
otros dos, para celebrar consulta con el Dr. B.... Se 
cargan éstos á razón de $50 cada uno. Por último 
se anota otro viaje, que acompañando al enfermo á 
esta ciudad, se permanece dos días con él, celebran- 
do además junta con los Dres. V.. y R... Por este 
se fijan 250 pesos de honorarios. 

No necesitarémos seguramente hacernos, con este 
motivo muy extensos. Teniendo en cuenta, la posi- 
ción holgada del enfermo; estimando en su justa sig- 
nificación el concepto del profesor de asistencia; en 
buena lógica deduciendo, que el médico cargado ha- 
bítualmente de trabajoen la localidad, tenía precisión 
forzosa de abandonar el cuidado de sus otros enfermos 
alli residentes, en cada una delas ocasiones que venía 
á la Habana; considerando que esta desatención al- 
canzaba no sólo al tiempo que permaneciera en ésta, 
sino se extendía á la noche anterior, en que se trasla- 
daba al cafetal “Pilar” haciendo dejación de su pro- 
pio hogar y acostumbrado bábito; calculando, por 
último, que sean cuales fueren los medios de locomo- 
ción empleados, ninguno de ellos está exento de ries- 
gos y accidentes, que se han hecho correr al faculta- 
tivo, no por propia voluntad y deseo, sino á virtud 
de ruegos ó exigencias de un enfermo crónico, pusilá- 
nime y exigente, esta ponencia cree que los dichos 
honorarios no son excesivos, sino más bien módicos. 

De este modo concreto, propongo que se deje con- 
testada la pregunta que hace un momento acabo de 
leeros. 

La Academia, no obstante, con su mejor saber, 
acordará á este respecto, como á todo lo que consti- 
tuye este informe, lo que mejor proceda. 
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Discurso pronunciado por el señor 
Arturo Amigó en su recepción solemne 
de Académico de Número. 


(Sesión extraordinaria del 24 de Noviembre de 1901.) 


La noción de lo justo existió siempre en el fondo de 
la conciencia humana, más y más clara en relación 
con el progreso moral. El cristianismo iluminó con 
luz vivísima el fondo de aquella conciencia, y la idea 
de lo justo, asentó firme y definida en el espíritu de 
las masas, cuyo sentido jurídico reconocen las leyes 
admitiendo su Juicio en asuntos tan gravescomo son 
lo que se refiere á la libertad ó á la vida del hombre. 
Sin embargo, de continuo se cometen injusticias en el 
juicio, y tantas que la tarea de repararlas resultaría 
interminable. Digamosen abono de los que asiobran 
que son injustos la mayor parte de las veces, no con 
propósito deliberado, sino por ignorancia ó lijereza, 
por sugestión ó por pereza. Emitimos á veces juicios, 
sugestionados por otros que conocemos emitidos so- 
bre el mismo as into, por que realmente hay opinio- 
nes que llegan á formar como un cliché ó estampilla 
reproducidos indefinidamente y en los que la volun- 
tad perezosa y la ignorancia presumida encuentran 
siempre un medio fácil para salir airosamente del pa- 
so. En la emisión de los juiciosintervieneotro factor; 
el amor propio, muy eficaz para nublar la verdad y 
dar lugar á la injusticia. Esto sucede á veces cuando 
se trata de informes técnicos y con tanta más frecuen- 
cia, cuanto menor es el valor moral é intelectual del 
informante. Se trata por ejemplo deinvestigarla cau- 
sa de un fenómeno físico y es un caso de responsabili- 
dad legal; á vuelta de mucho discurrir resulta que no 
damos con la causa cierta é indudable del hecho; 
nuestra obligación es entonces decir á secas “no sé” 
pero aquí asoma el amor propio, la lucha se entabla 
más ó menos viva y si la naturaleza y circunstancias 
del caso se prestan á ello, se sale del atolladero á to- 
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da costa y los informes se llenan de expresiones dubi- 
tativas, dejando entrever posibilidades, haciendo sos- 
pechar hechos y permitiendo con frecuencia la supo- 
sición de responsabilidades sobre todo cuando se 
trata de personas, que víctimas del accidente ó fenó- 
meno, no pueden defenderse ni ser perseguidas. En 
este caso concreto es posible que la conciencia quede 
tranquila juzgando que ningún daño se hace al que 

ya sufrió el mayor y contra quien nada pueden las 
leyes; pero á parte del crudo positivismo que tal 
creencia revela, hay un caso concreto entre los acci- 
dentes á que da lugar la industria en que esa manera 
de informar forma el cliché, la estampilla de que an- 
tes hablé, y que injusto en el concepto, funesto en sus 
consecuencias, sugestiona el ánimo y lo conduce por 
un camino falso, dejando á la espalda gran número 
de causas posiblemente productoras del accidente, en 
que para nada intervenga la negligencia, desde luego 
inexplicable, del que es casi invar iablemente la prime- 
ra víctima. Hace poco tiempo ocurrió la explosión 
de una caldera en la imprenta de un conocido perió- 
dico de esta Capital. Por primera vez se me pre- 
sentó la ocasión de poder examinar personalmente 
un hecho de tal naturaleza. Me enteraron de que la 
caldera estaba provista de todos los aparatos indi- 
cadores necesarios y como primer resultado de un 
examen somero formulé en mi interior la acusación 
de siempre, la palabra consagrada “negligencia” 
Cuántas veces sentí después remordimientos por aquel 
juicio, cuya ligereza comprendí tan pronto estudié un 
poco y medité. Pero, dejemos aquí estas reflexiones 
que continuaremos luego y vamos á lo que importa, 
vamos á buscar á la “Cenicienta” 

La mayoría de los queme escuchan habrán visita- 
do algún establecimiento in lustrial de importancia, 
con motor de vapor. Antes de penetrar se echa una 
ojeada al exterior, y nosin razón, pues los industria- 
lestan pronto la prosperidad de sus negocios lo permi- 
te, emplean sumas de consideración en sus edificios. 
El arte puesto al servicio de un sentimiento de vani- 
dad muy natural, por cierto, ha creado ua nuevo es- 
tilo que puede llamarse industrial y obedeciendo al 
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cual, las poblaciones fabriles se hermosean hoy con 
verdaderos monumentos. Un elemento característico 
es desde luego, las torres ó grandes chimeneas que 
arrojan á centenares de pies, á la atmósfera los pro- 
ductos de la combustión de la hulla. Es lo común 
que á los visitantes se les lleve desde luego á las salas 
donde funcionan los útiles, sobre todo si se trata de 
una visita por pura curiosidad de personas no inteli- 
gentes ó de visitas hechas por Autoridades. Antes de 
penetrar, se percibe un rumor indefinible, cada vez, 
más acentuado; involuntariamente se modera el pa- 
so, la conversación entablada suele suspenderse y es 
así paso á paso y en silencio como se penetra cuan-. 
do no se está familiarizado con aquello. En el mo- 
mento de entrar en el taller nos detenemos instintí- 
vamente para hacernos cargo de todo aquello que 
voltea por los aires y explicarnos con los ojos las sen- 
saciones del oido, comprendemos entonces el por qué 
de aquella infernal algarabía. El fuerte mosconeo de 
de los volantes al rozar con el aire, el tableteo de las 
correas de trasmisión, el choque de los engranajes, el 
de los útiles con la materia elaborada y tal cual tre- 
pidación producida por algún eje mal centrado, for- 
man los principales elementos del característico con- 
cierto. A veces, por entre aquellos órganos de tras- 
misión se ve circular algún obrero; nos seduce su 
actitud tranquila y confiada, en medio de aquel déda- 
lo de masas en movimiento, sin temor á ser alcanza- 
do, volteado y molido en un momento. Realmentees- 
tá tranquilo, el hábito engendra en él la confianza, cau- 
sa principal de su posible pérdida y eso que, el obrero 
no ignora cuan terrible monstruo es la máquina, sabe 
que su zarpa cuando lo enganche será para arrojarle 
á la tumba ó al montón delo inútil, como despojo de 
la mal llamada lucha incruenta del trabajo en la paz. 
Realmente es preciso protestar contra la calificación 
de incruenta, aplicada á las luchas del trabajo, y por 
cierto con mucha frecuencia. Estas luchas han pro- 
ducido en un solo año en los Estados Unidos más 
víctimas que las causadas á su ejercito por la gue- 
rra con España y la lucha hasta el día con los 
filipinos. En las guerras los heridos curan en gran 
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proporcion y la de inútiles no es muy crecida; la heri- 
da que la máquina produce es con mayor frecuencia 
mortal por tratarse de enormes contusiones que ma- 
gullan y desgarran el miembro que alcanza. Con- 
vengamos pues en que la frase “lucha incruenta” es- 
tá aquí muy mal aplicada y su admisión corriente, 
no solo es contraria á la verdad sino que á mi juicio 
contribuye á mermar la consideración social á que es 
acreedor el obrero industrial. Perdóneseme esta di- 
gresión que he creido oportuna, y continuemos la vi- 
sita; penetramos en los talleres con tranquilidad, por 
que la persona que sirve de guía nos advierte con so- 
licitud y nos conducirá con toda seguridad á través 
de aquel enjambre de órganos que amenazan. Lle. 
gamos frente al banco de un útil, un torno por ejem- 
plo, en aquel momento se está torneando un árbol de 
trasmisión y prescindiendo de la serie de engranes 
que reducen la velocidad para aumentar la fuerza, 
nos fijamos con admiración en aquella barrita vise- 
lada cuya punta aplicada contra la barra en obra, 
penetra, al parecer suavemente, en su masa, de la que 
levanta una viruta retorcida y fina por un lado, en 
tanto que por el opuesto va surjiendo redonda, tersa 
y brillante, la superficie del árbol; más allá, en otro 
banco, se taladra una plancha, el punzón la atraviesa 
dulcemente, desprendiendo á cada descenso un botón 
perfectamente redondo, no es posible resistir á la ten- 
tación de cojer uno, que casi siempre se guarda como 
recuerdo de la visita; apenas hemos visto funcionar 
unos cuantos útiles, nos asalta un deseo que nuestro cl- 
cerone satisface enseguida, conduciéndonos á ver el 
motor, nos lo muestra con un ademán y en una actitud 
en que se transparenta cierto orgullo; un hombre se* 
emplea constantemente en cuidarle; estopa en mano, 
mantiene limpio y bruñido cuanto es susceptible de 
limpieza y bruñido; atendiendo cuidadosamenteel me- 
nor chirrido decualquiera de aquellas coyunturas que 
reclama su ración de aceite. No es sino con una sensa- 
ción de temor y respeto como se contempla un gran mo- 
tor de vapor en plena marcha. Nos atrae desde luego 
la inmensa rueda que constituye el volante, ese hon» 
rado almacenista de energía, tan dispuesto á acapa- 
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rarla avaro como á restituirla integra en el inestable 
equilibrio de la producción con el consumo de la fuer- 
za. Al pronto intentamos contar sus radios, cosa di- 
fícil por la superposición de susimágenes en la retina; 
para conseguirlo miramos al núcleo en que es menor 
la velocidad decirculación, pero al hacerlo así, damos 
en las excéntricas montadas en su mismo eje y de 
aquí en la mansa y descomunal manivela sólidamen- 
te fija al eje del volante á manera de un manubrio. 
La manivela entra y sale del cajón que forma la ban- 
caza de asiento del motor y al observar esto, al fi- 
jarnos en la biela articulada á su extremo y de la que 
recibe el movimiento y con la que se hunde y sele-. 

vanta, al contemplar al mismo tiempo la terrible ti- 
gera que entre ambas forman, un ligero calofrío 1n- 
vade el cuerpo y una sensación penosa el espíritu. 
Es la visión de una brutal carnicería cuva posibilidad 
horroriza. Deslizando la vista á lo largo de la biela, 
nos encontramos con el vástago delémbolo. Cautiva 
la atención aquella barra cilíndrica, brillante y sudo- 
rosa, rígida, incansable, obediente al empuje que 
trasmite inflexible á cuanto encuentra por delante; 
biela, manivela, excéntrica, volante, poleas y útiles. 
La atención se concentra ya en el cilindro receptor del 
vapor; allí está el agente, el cilindro lo recibe lo apri- 
siona entre sus par edes de acero, el vapor se precipi- 
ta en la cavidad, avido de expansión empuja con fu- 
ria lo único que á su empuje cede, el movíble pistón 
y después de rendir en gran parte su energía, escapa 
á la atmósfera ó lo que es más frecuente y económico 
al condensador. Un industrial inteligentees antetodo 
eminentemente económico y sabe muy bien que el 
buen aprovechamiento de su combustible constituye 
uno de sus ingresos positivos. Visto el motor cuya 
contemplación nos entretuvo un buen rato, solo nos 
queda visitar el generador; pero es frecuente que al 
llegar aquí el visitante experimente algún cansancio 
acompañado de ligero maréo, en medio de aquel cú- 
mulo de órganos que giran, oscilan y se balancéan; 
por otra parte si el cicerone es un empleado de la fá- 
brica, como casi siempre sucede, consideramos que 
tiene obligaciones, porque allí nadie sobra y todos 
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son necesarios en todos los momentos. Por otra par- 
te el generador no es cosa queatraiga la atención allí 
nada. brilla, nada se mueve, nada hiere la imagina- 
ción, ni los sentidos del curioso, por todas estas ra- 
zones es lo común que se pase de largo, hay cierta 
prisa por verse otra vezen plena calle. Al encon- 
trarse fuera, es posible que se contemple de nuevo la 
alta chimenea. Entonces tal vez ocurra que no se vió 
todo, y que en la base de aquella torre ocurra algo 
de que no se enteró bien, algo extraordinario, pues 
que allí se engendra la fuerza poderosa traducida en 
aquel baile de toneladas de acero. En efecto, no lo 
vió todo, ni podía verlo porque el espíritu, preocupa- 
do con la observación de la matería inerte, no podía 
fijarse en el hombre, en relación con el artefacto; tal 
vez la vista pasó en algun caso, del útil al brazo; pe. 
ro la misma uniformidad de aspecto en los obreros, 
alejó la suposición de que allí sea digno de estudio y 
de observación otra cosa que no sea la máquina. Por 
eso el visitante no lo vió todo, por eso no vió ála 
“Cenicienta” de la casa, por eso no vió al fogonero. 
Er las instalaciones de importancia se emplean las 
calderas llamadas fijas y se instalan en un foso, re- 
cubriéndolas de ladrillos; frente al hogar queda el po- 
zo en que maniobra el fogonero, una escala general. 
mente de hierro le permite el acceso al exterior; en el 
fondo de aquel agujero pasa nuestro héroe buena 
parte de su vida sometido á un calor abrasante, reci- 
biendo en pleno rostro la radiación del hogar cuva 
luz intensa daña á la pupila cada vez que carga ó 
arregla el fuego, mortificado de contínuo por las pe- 
queñas quemaduras que le causan las gotas hirvien- 
tes desprendidas de las conexiones y grifos; embadur- 
nuado de carbón y grasa, esclavo de una atención 
sostenida sobre los aparatos indicadores y de segu- 
ridad, sobre los de alimentación, sobre el estado del 
combustible en la parrilla; responsable de cuanto 
ocurra á la caldera, injustamente responsable, casi 
siempre; amenazado de continuo en su existencia cuya 
pérdida le preocupa ménos que la del salário; héroe 
completamente anónimo, ignorado casí siempre por: 
sí mismo y considerado por el personal de los talleres 
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como inferior á todos, disfrutando casi siempre de un 
sueldo ridículo, desproporcionado á todas luces y sin 
otro término de sus afanes que el cementerio, el hos- 
pital ó la cesantía; esel fogonero enla industria la ver- 
dadera “Cenicienta” del cuento. Todos los operarios 
tienen marcadas sus horas de trabajo, abonándose- 
les los extraordinarios; saben fijamente á qué tiempo 
empieza su labor y cuando concluyen saben queá me- 
dia jornada tienen un par de horas para su almuerzo 
y descanso. Cuando el silbato de vapor ó la campa- 
na anuncian el final de la labor, todos en el acto 
abandonan cuanto tiene entre manos, disponiéndose 
alegremente para marchar á casa. Todoeso está per-. 
fectamente y es justo y necesario; lo contrario sería 
injusto, intolerable, inícuo, porque el hombre no es un 
bruto al que se paga con la ración. Tedo esto está 
muy bien; pero nada de esto reza con el fogonero. El 
no sabe hoy las horas que trabajará mañana; su 
trabajo, extraordinario, es en él ordinario y acepta 
su cargo sabiéndolo; él dá á los demás la señal ansia- 
. da del descanso, pues casi siempre se utiliza á ese fin 
el silbato de vapor; mientras en alegre bandada mar- 
chan todos al almuerzo, él permanece al pié de su 
caldera porque en ese momento cesa el consumo de 
vapor y ha de tener mucho cuidado para prevenir un 
aumento de presión; en consecuencia, cierra el tiro, 
alimenta y el combustible remanente, que debe ser po- 
co, lo aproxima á la portezuela quecierra. Su almuer- 
zO no es nunca tranquilo, generalmente lo hace jun- 
to á la caldera porque él sabe que las paradas tienen 
su peligro y por otra parte al emprender de nuevo el 
trabajo ha de tener presión bastante por lo que, de 
antemano y con la anticipación conveniente, activa 
el tiro, esparce el combustible encendido y carga á 
pequeñas dosis. Se le exije que al dar la señal esté la 
caldera en presión y procura lo mejor que puede, ha- 
cerlo así, porque de lo contrario la reprensión será 1n- 
mediata y peligra su pobre salario. Al terminar por 
completo la jornada, el fogonero queda sólo en el ta- 
ller; ha de disponerlo todo para el día siguiente; raro 
es que durante el día no haya habido alguna novedad, 
ya en el cuerpo de caldera ya en susaparatos anexos, 
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casi siempre pequeñas fugas que es preciso atajar co- 
mo se pueda; á veces desarreglos en el asiento de las 
válvulas, quizás la reposición del cristal enel tubo 
indicador. El fogonero procede á éstas pequeñas re- 
paraciones después de haber alimentado de agua y 
retirado el fuego, que debe ser en pequeña cantidad, 
pues á medida que la jornada va terminando debe 
moderar las cargas y activar el tiro para llegar al 
final con el hogar casi vacío. Sí así no sucede se le til- 
dará de descuidado y se le hará responsable del de- 
rroche de carbon. Cerciorado de que todo está en 
regla y después de mirar muchas veces el nivel del 
agua, marcha por fín nuestro hombre paso á paso, 
restregando maquinalmente sus manos con un peda- 
zo dle estopa mugrienta más que sus manos y en este 
conato de limpieza imposible llega á su casa. Ha de 
madrugar mucho y solo tiene tiempo para comer, en- 
tre cabezadas, la pobre ración que le permite el suel- 
do, casi siempre miserable, con quesecree recompensar 
su tecaliadala bor. Porla mañana, cuando todos sus 
compañeros descansan aún, el fogonero se levanta 
presuroso y se dirige á la fábrica; ¡que se diría de él 
si al sonar la señal del trabajo no tuviera el vapor la 
presión necesaria! Llega pues de prisa, lo examina to- 
do, principalmente el nivel del agua y comienza su 
faena. Enciende primero el fuego y bien pronto hay 
presión; para ello maniobra uno tras otro todos los 

grifos y hace funcionar el aparato de alimentación. 
LA economía exije que la presión normal se obtenga 
poco antes de empezar el trabajo, el fogonero ha de 
calcular bien para no tener que tirar el vapor. A.-la 
hora fija suena el silbato, pues cada obrero ha de es- 
tar en su puesto y comienza un día más, penoso como 
el anterior y mejor quizás que el siguiente. El santo y 
necesario descanso del Domingo no se instituyó para 
nuestro hombre. Ciertas reparaciones y arreglos, aun 


siendo de pequeña importancia, noes posible hacerlas 


durante el trabajo y por otra parte la caldera exije 
limpiezas periódicas, tanto más frecuentes cuanto 
más cargadas son de sales las aguas con que se ali- 
menta; siempre es necesario mandrilar algún tubo que 
presenta escapes; para esta operación, el fogonero ha 
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de introducirse en el hogar que por tanto ha de estar 
completamente frío; es preciso pues esperarel Domin- 
go ó aprovechar cualquier otra parada. Son tantas 
las conexiones, empaquetaduras, válvulas y demás 
elementos y accesorios que tiene una caldera, some- 
tidos todos á gran temperatura y presión, que con 
dificultad se encontrará en la industria aparato que 
exija más entretenimiento y cuidados. El fogonero 
ha de estar en todo, le vá en ello la vida ó el pan y el 
sentimiento íntimo que de ello posee le inantiene vi- 
gilante y asíduo. | 
Esta es la verdad, á despecho de la vulgar creencia. 
Cuando cualquier obrero muere víctima de un acci- 
dente del trabajo, su desgracia es sentida por todos 
y baja á la tumba como el comán de los mortales en- 
tre lamentaciones y elogios. El jefe se apresura á con- 
tentar á la viuda ó á la madre, sobre todo si existe 
algún viso de responsabilidad. Con el fogonero las co- 
sas suelen pasar de otro modo; si su caldera estalla, 
llevándoselo de encuentro, la idea de su negligencia y 
abondono es lo primero que invade el ánimo, baja á 
la tumba envuelto, á modo de sudario, en la tácita 
acusación que le lanzan todos los perjudicados. El 
propietario que perdió sucaldera, cuyo edificio quedó 
tal véz en ruina y su industria paralizada, y los pa- 
rientes de los muertos y heridos conservarán de 
aquél desgraciado un recuerdo nada benévolo y al 
contemplar sus compañeros aquel cadáver hecho un 
guiñapo, desollado y sin humana forma ha de ser par- 
te en su ruda conciencia para sentir su desgracia, la 
voz general que le acusa de negligente y la considera- 
ción de que por su culpa, perderán unos días de jor- 
nal. La generalidad de las gentes admite de buena fé 
la culpabilidad del fogonero y esto se esplica perfec- 
tamente. Saben que las calderas van provistas de 
una porción de aparatos accesorios aplicados con el 
único objeto de evitar la explosión y sininguno dees- 
tos aparatos faltaba y el siniestro sinembargo se pro- 
dujo, deducen lógicamente que aquel solo pudo ocu- 
rrir por culpa del fogonero. La creencia general se 
robustece por el resultado á que casi siempre condu- 
ce el informe pericial que se ordena á raiz del suceso, 
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El perito, para que realmente lo sea, ha de poseer 
gran práctica en cuanto se relaciona con la construc- 
ción, instalación y manejo de calderas, sin perjuicio 
de los conocimientos teóricos que pertenecen al gru- 
po de las ciencias físicas y aun suponiendo todo esto, 
necesita además gran independencia de carácter, au- 
sencia total de todo prejuicio, en suma tener valor 
moral. En la práctica sucede que el perito seencuentra 
ante un hecho consumado, cuyas consecuencias se 
han desarrollado por completo; en la inmensa mayo- 
ría de los casos, el fogonero ha muerto. Para deducir 
responsabilidades contra un vivo, es preciso dar ra- 
zones sólidas y por tanto estudiar muy bien el hecho, 
pero esto es penoso, ocupa mucho tiempo y nada 
produce como no sea la necesidad de sostener en su 
día y en público la consiguiente polémica con los pe- 
ritos de la parte acusada, que naturalmente habrá de 
defenderse con tanta más enerjía cuanto que éstas 
responsabilidades son casi siempre subsidiarias y por 
tanto es la bolsa la que peligra. El perito ha de ha- 
cer entre otras cosas una información testifical, pero 
he aquí que el testigo presencial por el hecho mismo 
de serlo, desapareció como era natural, víctima pri- 
mera y segura del siniestro. Esto dificulta extraordi- 
nariamente la investigación y muchas veces lo hace 
imposible. Solo queda. una salida en tal atolladero, sin 
perjuicio para nadie; probado ó dando por probado 
que la caldera estaba dotada de todos los aparatos 
accesorios que la ley exije, se saca como consecuencia 
que el siniestro solo pudo ocurrir por negligencia del 
fogonero. He aquí en el noventa por ciento de los ca- 
sos el fín y rematedelespinoso asunto, la fórmula que 
todo lo resuelve fácil y llanamente. El propietario 
compra otra caldera, compone el edificio, la fábrica 
prosigue su labor, los muertosse enterraron, sanaron 
los heridos, el juez sobresee, la opinión se afirma....... 
hasta otra, que no tardará porque el sistema es abo- 
nado para ello. Para que se comprenda bien lo arral- 
gado del vicio que aquí persizo yloantiguo desu abo- 
lengo véase el final del informe acerca de una explo- 
sión ocurrida en 1867, dado por un ingeniero de mi- 
nas en Francia dice así. “La explosión ocurrió de 
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noche; las circunstancia han permanecido desconoci- 
das. Causa presunta de la explosión: desconocida. 
Muy probablemente la incuria” delfogonero. Mr. Her- 
vier decuya obra copió el informe añade que “Todo co- 
mentario sería supérflvo”. Esto Sres. ocurrecn Fran- 
cia, cuya legislación en la materia es tan completa 
que las demás naciones de Europa la han adoptado 
casi íntegra. Tan delicado es este asunto, confiado en 
Francia á los Ingenieros de minas (no sé por que ra- 
zón) que los propietarios de aparatos de vapor de 
aquella nación se han visto en la necesidad de cons- 
tituir sociedades, sosteniendo ingenieros que peróidi- 
camente visitan los aparatos, en los que efectúan 
verdaderos reconocimientos y cuyas observaciones 
constituyen, reunidas, lo único verdaderamente prác- 
tico hecho hasta el día. Como siempre la iniciativa 
privada ha venido á suplir las deficiencias de la 
acción oficial, infecunda con frecuencia y con frecuen- 
cia perjudicial. Insistiendo sobre el mismo tema quie- 
ro citar lo que escribe M. Callón Inspector General 
de Minas en su “Curso de Máquinas” Dice así M. 
Callón: “Cuando el fogonero no vé agua en el tubo 
“de vidrio, debe sin vacilar abrir de par en par la 
“*puerta del hogar y extraer por completo el combus- 
““tible; pero no se decide siempre por este recurso ex- 
tr emo, por no entorpecer el trabajo y denunciar el 

“mismo su propia negligencia.” Si esto escribe un in- 
geniero de minas cuya categoría por otra parte su- 
pone experiencia y reflección y lo escribe nada ménos 
que en una obra didáctica no es de extrañar que naz- 
ca, tome cuerpo y arraige la creencia de que en todos 
los casos el fogonero es culpable de que el nivel del 
agua descienda en la caldera. Ahora bien, el fogonero 
sabe que aquel accidente ha de achacarse á negligen- 
cia, ya que el hecho de arrojar el fuego paralizando 
toda la maquinaria puede traerle como consecuencia 
la pérdida de su plaza y entre esta eventualidad y la 
de saltar por los aires opta casi siempre por lo últi- 
mo, se lanza loco á prevenir el accidente con la espe- 
ranza de conseguirlo, ocultando así lo que según Ca- 
llón es debido á su negligencia y la explosión se pro- 
duce al fín con sus espantosas consecuencias. Frutos 
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son éstos de la ligereza en el juicio y en el decir, tan- 
to más vituperables cuando el juicio y el dicho proce- 
den de personas cuya posición y carácter contribuyen 
á dará aquellos condición de axiómas, que el vulgo 
aplica con la mejor buena fé. Fomentar la creencia 
de que en todos los casos el descenso del agua es cul- 
pa del fogonero, es provocar la catástrofe por que es 
obligarle precisamente á que no haga lo que debía ha- 
cer para evitarla y es por otra parte fomentar una 
idea absolutamente falsa, pero si donde dice “negli- 
gencia”se escribiera “incapacidad” la cuestión cambi- ' 
ría por completo. Incapacidad. Esta es la verdadera 
palabra. Fogoneros negligentes apenas se conciben; 
son raros los hombres que ván á la muerte volunta- 
riamente y á la muerte en esa forma, mucho ménos, 
por que es una muerte que puede ser horrible y á me- 
nos de suponerlos locos no seconcibe ese descuido tan 
frecuente ante un peligro cierto y bien conocido. Lo 
que hay Señores son fogoneros incapaces y éstos en 
abundancia. Para convencerse de ello basta compa- 
rar lo excesivo y penoso de su trabajo con el sueldo 
que ganan y se comprederá fácilmente que un hombre 
inteligente tal como exije lo delicado y penoso del 
cargo no se obtiene con retribuciones tan mesquinas. 
Pero eselcaso quesienlosinformes periciales en vez de 
hablar de la negligencia del fogonero, de hablar de su 
incapacidad, habría un responsable manifiesto que ya 
no seria el fogonero y el responsable no sería otro 
que el Agente de la “Administración Pública”, por 
que esa Administración por medio de sus agentes de- 
be vigilar para impedir que aparatos de tal natura- 
leza se fíen á hombres incapaces y es claro que siendo 
responsable un agente oficial, el perito que también 
lo es, no se encuentra en condiciones de desplegar la 
independencia de carácter y el valor moral de que an- 
les hablé; por eso la palabra “negligencia” llevando 
directa la A al fogonero es la palabra 
consagrada. El nivel del agua puede bajar sin que en 
ello intervenge a la voluntad del fogonero y para no 
cansar citaré un caso que puede suceder fácilmente. 
El aparato de alimentación ha de introducir el agua 
en la caldera venciendo para ello la tensión del vapor. 
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Entre el alimentador y la caldera, hay una válvula 
llamada de retenida cuyo objeto es retener el agua de 
la caldera impidiendo que esta se vacíe. Siel agua 
de alimentar contiene materias en suspensión, es muy 
fácil que un cuerpo se fije en el asiento de la válvula 
de retenida manteniéndola levantada, con lo que ya 
no obtura y entonces el agua del generador pasa á 
través de la bomba y por el conducto de llegada del 
agia se marcha al depósito que contiene el agua de 
alimentación. El fogonero observa que el agua va 
bajando en el tubo indicador, sabe qué fugas tiene la 
caldera y está seguro de que no hay otras; va al ali- . 
mentador y lo activa, el aparato funciona bien, pero 
el agua continúa bajando. Siel fogonero es inteli- 
gente y tiene portanto plena conciencia de su misión, 
encontrará desde luego la verdadera causa é inmedia- 
tamente cerrará la comunicación con el inyector y 
dará en el acto cuenta de lo que ocurre. Fijo siempre 
en el tubo indicador, si al llegar el agua al punto 
más bajo aún no hubiera recibido órdenes, procederá 
sin pérdida de momento á cerrar el tiro, abrirá de 
paren parla puerta del hogar y arrojará fuera el 
fuego. Siel fogenero no es inteligente, se esforzará 
en hacer funcionar la inyección, el agua continuará 
bajando rapidamente hasta llegar á la armadura in- 
ferior del tubo; lo más probable es que siga aferrado 
en hacer funcionar la alimentación mientras se pier- 
de en un mar de conjeturas. Por la razón antes ex- 
puesta el desgraciado confía hasta lo último en que 
el agua reaparecerá en el tubo y lo último es que la 
explosión se produce por su incapacidad, por negli- 
gencia nunca. Las causas de explosión de una calde- 
ra, independientes de la voluntad del fogonero son 
tan numerosas que su estudio daría matería bastan- 
te para formar un buen volumen. Las causas más 
frecuentes pueden ser las siguientes: 

1*—Mala calidad del material empleado. 

2—Organización viciosa de algunos elementos de 
la caldera. 

3—Defectos en la ejecución. 

4”—Funcionamiento defectuoso de los aparatos in- 
dicadores proporcionando indicaciones falsas. 
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5%—Presiones excesivas en relación con la edad de 
la caldera. 

6*—Corrosiones en el interior de los macizos. 

(—Sigue una rápida disertación oral acerca de estas 
seis causas.) 

Dos fines me propuse en este trabajo. El primero 
combatir un juicio erroneo, causante de males graves, 
procurando poner de relieve la personalidad de uno 
de los obreros más dignos de consideración por la 
importante y penosa misión que en la industria llena. 

En segundo lugar he tratado de hacer opinión en 
el asunto pensando que ésta pudiera encontrar eco en 
la Administración pública. El camino está empezado 
y recientes disposiciones de la Secretaría de Obras Pú- 
blicas han comenzado á encauzar lo referente á con- 
dución de locomotoras, un paso más y tendremos 
una buena inspección de generadores con fogoneros 

capaces, que no serán de seguro negligentes. 
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Acta de la sesión solemne conmemorativa del cuadragésimo primer aniversario 
de la fundación de la Academia 


IBRARY 
NEW Y 
OTANICA 


GARDEN. 
15 de mayo de 1902 (1) 


Presidencia.—Del Dr. Ramón Luis Miranda, Académico de 
mérito. 


Con la asistencia de los señores Dr. Leonardo Wood, Grober- 
nador Militar y Académico de Mérito, Tomás Estrada Palma, Pre- 
sidente, electo de la República de Cuba, representaciones «lel (ro- 
bierno, Tribunal Supremo: de Justicia, de los Representantes y 
Senadores elegidos, Arzobispo de Santiago de Cuba y Administra- 
dor Apostólico de la Diócesis de la Habana, Gobierno Provincial, 
Ayuntamiento, Universidad, Sociedad Económica de Amigos del 
País, Sociedad de Estudios Clínicos, Asociación Médica de Soco- 
rros Mútuos, Asociación Médico Farmacéutica, Liga contra la 
tuberculosis, Escuelas Pías de Guanabacoa, R. R. P. P. Jesuítas, 
Franciscanos, etc., y una tan numerosa como escogida concurrencia 
se celebró la sesión solemne conmemorativa del cuadragésimo pri- 
mer aniversario de la fundación de la Academia. 

El Dr. Ramón Luis Miranda, Académico de mérito y el más 
antiguo de los actuales, presidió la sesión y explicó el por qué se 
celebraba en este día y no el 19 que es la fecha de la fundación 
de la Academia. Acto seguido concedió la palabra al Dr. Juan 
Santos Fernández, Presidente de la misma para dirigir su alocu- 
ción reglamentaria. 

Terminada ésta, ocupó la tribuna el Dr. Gustavo López, quien 
como Secretario General dió lectura á la Memoria de las tareas 
que han ocupado á la Academia durante el año 1901 ú 1902. 

Más tarde el Dr. Enrique B. Barnet leyó un discurso sobre el 
Concepto actual de la Medicina, y acto seguido el Secretario Ge- 
neral anunció el programa de los premios para el año 1903, con 
lo que se dió por terminada la sesión. 


(1) Por acuerdo de la Academia, y á fin de que pudiesen asistir á esta 
sesión solemne, el Académico de mérito, Dr. Leonardo Wood, que entregaba 
el Gobierno de la Isla, y el Sr. Tomás Estrada Palma, Presidente, electo, de 
la República de Cuba, se anticipó la fecha de la celebración de la misma 
del 19 al 15 de mayo. 
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DISCURSO LEIDO EN LA SESION SOLEMNE CELE- 
BRADA EL DIA 15 DE MAYO DE 1902 
POR EL 
DR. JUAN SANTOS FERNÁNDEZ 


Señor Presidente: 
Señores Académicos: 
Señoras y Señores: 


En 1608, hace poco menos de tres centurias, se erl- 
gió en este lugar el convento de religiosos ermitaños de 
San Agustín! que pasó á ser propiedad del Estado en 
1841, con motivo del Decreto de exclaustración, aconse- 
jado por el ministro Mendizabal. Y) 

Como ha ocurrido en México y en otros países de 
la América latina y aún en la misma España, muchos de 
los edificios que el espíritu de los tiempos dedicaba á ex- 
clusivo albergue de los religiosos, pasaron á ser el refu- 
elo de las ciencias, todavía poco atendidas para levan- 
társeles alcázares, como se les han consagrado en los 
tiempos modernos y en los pueblos más civilizados. 

Nuestra Academia de Ciencias, que fundada por el 
egregio patricio Dr. D. Nicolás Gutiérrez, permaneció 
errante algunos años(” fué instalada en el convento de 


(1) El convento de San Agustín fué fundado bajo los auspicios del Go- 
bernador Gaspar Ruíz de Pereda, del hábito de la Orden militar de Santia- 
go.—Memorias de la Sección de Historia de la Real Sociedad Patriótica de 
la Habana.—Tomo I, Habana, 1830, en las que se publicó la obra del Sr. 
Arrarte. "Llave del Nuevo Mundo,” en cuya página 198 se refiere al Con- 
vento de San Agustín. 

Los anteriores datos me fueron suministrados por el Académico de Mé- 
rito, doctor D. Ambrosio González del Valle, ya octogenario y que fué sín- 
dico durante algunos años de la Tercera Orden de San Francisco.—Parece 
que era costumbre en aquellos tiempos pasados desempeñar este cargo se- 
glares de reputación. 

(2) Real Orden de 28 de febrero de 1839. 

(3) La primera sesión se celebró en la Sala Capitular del Ayuntamiento 
de la Habana, presidida por el Gobernador Civil, Sr. Mantilla, y en ésta 
se hizo la designación de la primera mesa. 

Las sesiones siguientes, en la Sociedad Patriótica de Amigos del País y 
en una casa de la calle del Rayo, cedida por aquélla, hasta que se trasladó 
al lugar que ocupa. (Anales de la Academia de Ciencias de la Habana, t. 
1%, pags. 31 al 37. Año de 1864).— (Apuntes para la Historia), 


AA AAA 
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San Agustín en 1867, y en él permaneció hasta que el 
edificio amenazaba ruina y fué necesario abandonarlo. 

La labor de ocho lustros estaba á punto de resultar 
estéril si en aquellos momentos no hubiera regido los 
destinos de Cuba un ciudadano ilustre, al que los triun- 
fos de Marte no le ensoberbecieron, como tan frecuen- 
temente se observa, un médico que elevado por la politi- 
ca, á la más alta gerarquía social, no experimentó el 
vértigo de las alturas, que se traduce por el desdén á los 
humildes cultivadores de las ciencias, sino que por el 
contrario, les prestó á éstas preferente atención: al Go- 
bernador Militar, Dr. Leonardo Wood, debe la Acade- 
mia de Ciencias de la Habana, este templo, en que vivirá 
su memoria estrechamente unida á la de su fundador, 
el venerado Dr. D. Nicolás Gutiérrez, cuya imágen cons- 
tantemente nos preside. 


La Academia de Ciencias de la Habana, no celebra 
en este día tan sólo el aniversario de su fundación, cual 
lo ha hecho en años anteriores, no, solemniza hoy su 
verdadera resurrección, porque arruinado su edificio, 
que de un modo provisional le cediera el Estado, cuatro 
décadas atrás, hubiera arrastrado una vida incierta é 
insegura, si el espíritu profesional no hubiera hecho ger- 
minar en el pecho del general Wood, el deseo de prote- 
ger los estudios que en los primeros años de su juventud 
despertaron sus simpatías. 


Esta transformación del local de la Academia, de 
vetusto claustro de convento, á moderno edificio en cuya 
fachada se delata su consagración á las Ciencias, ha 
coincidido con el cambio político que coloca al país en la 
posesión de sus destinos, y dá á esta solemnidad propor- 
ciones gigantescas que aprovecha esta Academia, la más 
alta representación de las ciencias en Cuba, para dar la 
bienvenida al primer Magistrado de la República cu- 
bana. 


No he de fatigaros haciendo desfilar uno á uno, 
cual fuera mi deseo, los innumerables servidores de las 
ciencias, que en el período que lleva de fundada esta 
Corporación, han contribuido con su talento y su labor 
al progreso de aquéllas, entre nosotros, y ni aún siquiera 
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señalaré sus mártires, que también los ha tenido, y el 
mármol se ha encargado de perpetuar su memoria: pero, 
sería imperdonable que, aún á trueque de abusar de vues- 
tra benevolencia, no hiciera una excepción respecto del 
fundador de la Institución, y la voy á hacer, copiando un 
párrafo del discurso que leyera en el día idéntico al de 
hoy, del año de 1861, al verificarse la inauguración de 
la Academia. 


“En medio del contento y del entusiasmo que este 
acto me inspira, y al ver ya realizados mi más ardientes 
deseos, bien pudiera exclamar con el anciano del templo 
de Jerusalem, teniendo en sus brazos al Mesías, por 
quien tanto había suspirado: “Señor, despide ahora á 
tu siervo.” (D 


Y añade: 


“Sí, señores: porque he temido morir antes de ha- 
ber podido legar á mi patria una institución útil, prove- 
chosa, necesaria y ofrecer á la ciencia que abracé con fé 
y he ejercido con amor y entusiasmo este homenaje de 
eratitud y reconocimiento.” 


Y como si no fueran bastante estas palabras para 
pintar al hombre que nos legó por su patriotismo y ele- 
vación de miras una institución tan digna de respeto 
como la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Na- 
turales, oid estas otras palabras, que toma del insigne 
Jovellanos para terminar su discurso: 

“La posteridad os mira desde lejos, observa vuestra 
conducta, escribe en sus memoriales vuestras acciones 
y reserva vuestros nombres para la alabanza, el olvido 
ó la execración de los siglos venideros.” (2 

El Dr. Nicolás Gutiérrez con la visión clara del por- 
venir que tienen los hombres elegidos por la Providencia 
para trazar á los pueblos el derrotero en uno ú otro sen- 
tido, presintió que su obra no podría ser efímera, sino 


(1) Discurso leido por el Presidente de la Academia de Ciencias, Médi- 
cas, Físicas y Naturales, en el acto de su inauguración y apertura el 19 de 
mayo de 1861.—Anales de la Academia, t. 1, pág. 18. Imprenta de “El 
Tiempo,” Cuba 71,—Habana, año 1864. 

(2) Elogio del Rey D. Carlos [II, muerto el 14 de Diciembre de 1788, he- 
cho por D. Gaspar de Jovellanos en la Sociedad Económica de Madrid. 
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que produciría los frutos al través de los tiempos, del 
momento, y apeló al fallo de la posteridad, ante el cual 
el Tribunal de la Historia ha juzgado ya favorablemen- 
te á los que con él laboraron y no existen ya: Zambrana, 
Mestre, Poey, Babé, Sauvalle, Lebredo, Albear, y tantos 
otros que no intento cansaros enumerándolos, porque sus 
efigies, pendientes de esos muros, pregonan más que mi 
débil palabra sus merecimientos. 


Y aún cuando sus nombres hubiesen sido olvidados, 
que no lo han sido felizmente, sus obras perdurarán en 
los Anales de la Corporación. 


El cólera de 1868 demostró que los Académicos que 
intervinieron en su estudio, eran dignos descendientes 
de los médicos cubanos que en 1833 dieron pruebas de 
idoneidad y civismo ante la devastadora epidemia que 
asoló la Isla, y cuyo alcance ha podido apreciarse des- 
pués en los luminosos trabajos entonces publicados. 


La vacuna introducida y propagada en Cuba, antes 
que en ningún otro lugar de la América española, por 
el ilustrado habanero Dr. D. Tomás Romay, ha sido 
siempre mantenida en la Academia como el fuego de 
las vestales. 


Con la dignidad de siempre, la Corporación protes- 
tó, sin vacilaciones, ante las víctimas humanas que cau- 
saba el muermo, para cuya extinción redactó un regla- 
mento, que no se cumplió, y estudiaron sus miembros y 
pusieron en práctica, también inútilmente, la maleina 
ideada en Europa, para su profilaxia. 


La vacunación antirrábica, el suero antidiftérico y 
cuantos progresos se derivan de la obra maravillosa de 
Pasteur, fueron sometidos al criterio de esta Academia, 
y sus miembros, con un amor al progreso nunca desmen- 
tido, los implantaron en Cuba antes que en las naciones 
más adelantadas de Europa y América, y cábeme el or- 
gullo de consignarlo, para honra de este pedazo de tierra 
en que plugo al cielo concederme la suerte de haber 
nacido. 


Por sus investigaciones sobre la malaria, fué pre- 
miado en un concurso de la Academia de Medicina de 
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París, uno de nuestros Académicos, que en unión de 
otro, cuya prematura muerte lloramos, anunció antes 
que fuese una verdad reconocida, el contagio del palu- 
dismo, por largo tiempo negado. 

Del seno de esta Corporación han salido los estu- 
dios sobre las epizootias y sus vacunas, tan necesarias 
en un país eminentemente agrícola como el nuestro. 

Del mismo modo se ha preocupado la Academia de 
la profilaxis de la tuberculosis, el enemigo más terrible 
del planeta, la enfermedad que más víctimas causa en 
Cuba, y de aquí que la Liga contra la tuberculosis, va- 
lientemente dirigida por uno de los miembros de esta 
Corporación, (9) haya encontrado en sus colegas el más 
decidido apoyo, y con la autoridad de éstos se haya diri- 
gido diferentes veces al Gobierno militar para estimu- 
larlo á continuar por la vía iniciada con la creación de 
Sanatorios, Hospitales y Dispensarios todavía rudi- 
mentarios. 

Las tablas obituarias del Dr. González del Valle, 
primero, y después de los Dres. La Guardia y Delfín, 
individuos de este Cuerpo científico, fueron hasta estos 
últimos tiempos la única guía para las deducciones es- 
tadísticas, sin las cuales carece de fundamento todo gé- 
nero de investigaciones que se realicen. 

Por último, señores, y de intento lo he reservado 
para citarlo como coronación de los esfuerzos de esta 
Corporación en pró de la salubridad pública de esta Isla 
y del progreso internacional. Ya habréis comprendido 
que me refiero á la obra de saneamiento que se despren- 
de del trabajo iniciado en esta Academia, por dos de sus 
miembros más esclarecidos, los Dres. Finlay y Delgado, 
hace algunos años, y que ha culminado en la completa 
extinción de la fiebre amarilla entre nosotros. 

Basta lo manifestado para formarse una idea de la 
trascendencia del acontecimiento. Nuestro país, hasta 
ayer, fué considerado á la par que otros de la América 
tropical, como el suelo envenenado, que hacía pagar con 


(1) El Dr. Tomás V. Coronado. 

(2) El Dr. Domingo Madan (Memoria premiada porla Academia de 
Ciencias de la Habana, 1894. 

(3) El Dr. Jacobsen, 
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la vida al hombre civilizado el arrojo de hollar con su 
planta las flores que, como raro contraste, lo esmaltaban. 


Y crean las almas débiles y los cerebros poco culti- 
vados, que es vana quimera el culto incesante de las 
ciencias, porque no siempre se exteriorizaron sus resul- 
tados de un modo tan rápido y de manera tan evidente 
como por suerte le ha tocado comprobarlo á la isla de 
Cuba después de medio siglo de infortunios y adversida- 
des capaces de suponer que el espiritu del mal había de 
cernirse eternamente sobre nuestros hogares, convertidos 
en lúgubres sepulcros. 


Si el genio de la libertad batió sus alas de Oriente 
a Occidente llevando á las conciencias la paz y la espe- 
ranza, este triunfo obtenido, hubiera sólo iluminado los 
escombros y cadáveres que siguieron á los desastres de 
la guerra sin la intervención de las ciencias. 


Estas, utilizando los recursos le la Higiene en sus 
múltiples manifestaciones, han dado los frutos de que 
somos testigos y asombran al observador imparcial por 
las ventajas indiscutibles en favor de la salubridad pú- 
blica. 


Y no se nos arguya que pudiera aparecer de nuevo 
entre nosotros el monstruo de la fiebre amarilla, porque 
este infausto suceso serviría para justificar las medidas 
adoptadas y que determinaron su extinción, y significa- 
ría al mismo tiempo el descuido de los más rigurosos 
preceptos de la Higiene, cuya observancia originó esos 
que parecen milagros incomprensibles de la Salubridad. 


Desde esta tribuna de la Academia de Ciencias, ins- 
titución que tiene el deber de velar por la salubridad pú- 
blica, y con la autoridad que su representación me im- 
pone, aún cuando individualmente carezca de ella, cúm- 
pleme llamar la atención de los Poderes que han de 
regir los destinos de la República, para que se dignen 
fijar su atención aún más de lo que lo hayan hecho, res- 
pecto de la importancia de nuestros problemas sanita- 
rios, cuyo descuido acarrearía el mayor desprestigio 
sobre la joven nacionalidad, que viene á la vida de los 
pueblos, sin lanzar los vagidos de dolor que, en análogas 

TRI eZ 
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circunstancias, experimentaron las nacientes repúblicas 
de idéntico origen étnico. 

Las exigencias del saneamiento de la isla de Cuba, 
asunto de interés internacional, han de colocarse por en- 
cima de todas las apreciaciones políticas, cualesquiera 
que ellas sean, porque es necesario cerrar los ojos á la 
razón para no alcanzar que no tendremos patria si no 
podemos mantener la salud pública á la altura en que la 
ha colocado el Gobierno de los Estados Unidos durante 
su Ocupación Militar, con asombro de propios y ex- 
traños. 

Con lo expuesto, señores, infiero haber dejado de- 
mostrado hasta la saciedad, cuan útil ha sido para el 
progreso entre nosotros, la creación de la Academia de 
Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de la Habana, en 
una época aún más necesitada que la presente de esta 
clase de instituciones. 

He procurado hacer resaltar la figura atrayente de 
su fundador y las simpatías que en los amantes del saber 
ha conquistado el gobernante que la dotó de un templo 
digno de su objeto, y por último, la satisfacción con que 
esta Academia, en mejores condiciones materiales, sa- 
luda el advenimiento de las nuevas instituciones políti- 
cas, les ofrece su modesto concurso y les recomienda 
inspirar sus actos en los sublimes cánones de la ciencia, 
que todo lo abarca, porque persigue la verdad sin pre- 
venciones é ilumina las conciencias con la intensidad del 
sol en el zenit. 
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ON ENS OR ELA 


DE LAS 
TAREAS EN QUE SE HA OCUPADO LA ACADEMIA DURANTE 
EL AÑO DE 1901 A 1902 
POR EL 
DR. GUSTAVO LOPEZ 


(Sesión solemne del 15 de mayo de 1902). 


Honorable Sr. Presidente: 
Señoras y Señores: 


Dos motivos muy fundados—como acabáis de oir—, 
tenemos en esta casa hoy para celebrar nuestro regoci- 
jo, de que es expresión externa, la forma convencional 
representada por este acto en que nos honra la presen- 
cia de tanto hombre distinguido, —galardón muy esti- 
mable de la ilustración de este pais—, y de tantas digní- 
simas damas—encanto y ornamento de nuestros hoga- 
res—al par que enseña de las virtudes y perfecciona- 
mientos morales de la Nación que ahora entramos á 
constituir, dentro de la real efectividad de las Repúblicas 
que nos circundan. 

Nos determinan hoy en placentera acción, de una par- 
te, el dejar cumplimentada nuestra Ley, que nos ordena 
anotar—, cosa que hacemos con verdadera fruición—, 
un año más en la vida de labor que voluntaria y gusto- 
samente venimos sin cesar cumpliendo. Y de otra, la 
celebración del fausto acontecimiento, de la inaugura- 
ción oficial de este edificio, de esta nueva casa, levanta- 
da en obsequio de la Ciencia, para bien y luciente enseña 
de la cultura patria. 

Ya la véis, tan serena como airosa se la observa en 
el lugar mismo de carcomida vivienda, dónde así como 
de prestado se alojara en un tiempo, y cual si intentase 
evidenciar, que el saber y la utilidad, obtienen éxito efi- 
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caz, cuando hermanados van, sobre todo, con la cons- 
tancia y el noble desinterés. 

Cuarenta y un años hace que vivimos como institución 
y ese mismo tiempo, que bregamos por el progreso, 
por la verdad y por el bien de nuestros semejantes. Cua- 
renta y un años, que agrupados, después de un afanar 
que parecía estéril, se llegó por fin á fundar este Centro 
de cultura, cuyo iniciador, cuya alma, cuya vida entera, 
estaba vinculada en esa personalidad ilustre, ante quien 
nos descubrimos siempre, el doctor Nicolás José Gu- 
tiérrez, que continuamente nos preside y acerca de cuyo 
valer acabáis de oir la voz autorizada de nuestro Hono- 
rable Presidente el doctor Juan Santos Fernández. 


Nada bueno señores parece que habrá de conseguirse 
fácilmente en la vida. Que lo duradero y lo ciertamente 
útil, condenado está á sufrir la prueba de una adversi- 
dad prolongada, á través de la cual, puede sí, resultar 
mejor revelada, la firmeza del propósito. 

De este modo, por oportunidad casual, demostrado 
queda, que llegamos á esta vida, á este momento del 
éxito, que festejamos, habiéndosenos trasmitido de 
nuestros antecesores, de los ilustres varones que en in- 
terés por esta Corporación nos precedieron, —no el de- 
recho de quejarnos, como el personaje de Ibsen, de los 
abusos de la acción de la médula de su padre—, sino por 
el contrario, con el de gloriarnos del patrimonial acre- 
centamiento de energías latentes, constituido por nues- 
tro capital de afanes sostenidos, que á toda hora tradu- 
cimos en utilidad, y en anheloso entusiasmo por la Cien- 
cia y por esta Institución. 


Buena prueba de ello, para no hablar más que del pre- 
sente momento, la ofrece, cual por nadie superada, la 
Presidencia actual, á cuyo tesón, á cuyo constante ges- 
tionar, á cuya acción sostenida, ante las autoridades y 
ante el señor Gobernador Militar, débese la mayor par- 
te de la traducción práctica aquí realizada, de las exce- 
lentes disposiciones del honorable general Leonard 
Wood. 

Porque estas disposiciones, cual las fuerzas latentes á 
que me refería antes, pudieran así largo tiempo estar, 
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si el estimulo una y otra vez de la demanda, si el recuer- 
do una y otra ocasión de la solicitud, y si la acción de 
la presencia repetida, sin cesar, no hubieran precisado 
la intención, determinado la oportunidad, ó estimulado 
la realidad de la eficacia. Que así como probado hasta 
la saciedad está, que el movimiento no se demuestra sino 
andando, acontece esta vez, que no ha bastado el llegar 
á tiempo, Óó en oportunidad de estarse incubando este 
movimiento para nosotros favorable, sino que encuen- 
tra mérito mejor, en haberlo sabido hacer sostenido. 
De este modo, andando siempre, pudiéramos decir, he- 
mos tenido menos alarde de acción, pero la acción se 
ha realizado más serena, continuada y provechosamen- 
te. Y esta Academia al fin, á través de la larga gesta- 
ción de 41 años, ha logrado merecer la atención cuida- 
dosa y justa del ilustrado gobernante que nos honra es- 
ta noche con su presencia, que por su concepto de pro- 
fesional ha comprendido cuál nadie sus necesidades, y 
desde la altura de la Ciencia misma, le ha prodigado 
cuanto menester le ha sido para su vida, y cuanto le 
precisa para su natural prestigio y su legítimo creci- 
miento. 

De aquí, pués, la necesidad imperiosa, en ninguna 
parte escrita ni ordenada, pero sentida honradamente en 
nuestras conciencias, é impuesta tan viva como espon- 
táneamente en nuestra órbita afectiva, de testimoniar 
en este acto de hoy, la gratitud inmensa que debemos 
al meritísimo general, delicado caballero y consecuente 
compañero en la profesión médica, doctor Leonard 
Wood, para quién guardaremos estimación muy alta y 
duradera. Recibid señor, también en este acto, la gra- 
titud de las Ciencias, no debidamente atendidas en Cuba, 
en pasadas épocas. 

Consideraciones que nacer pudieran, de la bondad y 
utilidad de los trabajos que aquí se han realizado en 
este último año,—dicho sea sin falsa modestia, pues á 
mí personal acción no me refiero—, nos permiten pen- 
sar, que hemos sido merecedores de tanto bien ob- 
tenido. 


Meditando acerca del número y significación de estos 
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exponentes de la actividad de esta Academia, pudiéra- 
mos casi expresar, que á mis buenos compañeros, á los 
laboriosos Académicos que constituyen el núcleo activo 
de esta Corporación, se les ha premiado con las obras 
aquí realizadas. Su constancia, su laboriosidad, su sa- 
ber y su desinterés que no tienen más estímulos que el 
bien, el bien han encontrado esta ocasión. Y si de ali- 
ciente alguno, que no necesitan, pudieran menester en 
posible ocasión, habríanla de encontrar muy cierta, en 
este mismo bien tan soñado y apetecido de tiempo atrás, 
y tan positivamente palpado en los actuales días. 


En prueba de este aserto, dejando al par cumplido re- 
elamentario precepto, pasaré á exponeros de suscinto 
modo, los trabajos que esta Academia ha realizado: 

En INFORMES OFICIALES, demandados por variadas 
autoridades, sobre muy diversos asuntos, ha invertido 
largas horas de provechoso estudio y altas discusiones. 
Testigo de ello pueden ser, de los primeros, los que ver- 
saron EN CAUSA POR HOMICIDIO y en CAUSA POR INFAN- 
TICIDIO, desempeñados por nuestro Vice Presidente el 
doctor Tomás V. Coronado. 


El de HOMICIDIO POR IMPRUDENCIA TEMERARIA,del 
Dr. M. Delfin, en el cual, parece jugó algo la pasión po- 
lítica, para causar daño á un estimable médico, con 
ocasión de un accidente operatorio, radicante fuera de 
la órbita de la previsión. 

El de momicipio solicitado por el Juzgado de Ins- 
trucción y 1* Instancia de Guanabacoa, en que se inte- 
resaba la causa precisa de la muerte de un lesionado; 
que desempeñó el Dr. Gonzalo Aróstegun. 

El también sobre HOMICIDIO POR IMPRUDENCIA 
TEMERARIA, en el cual, varios compañeros se reúnen 
en un pueblo no lejano, para formular ante un juez 
acusaciones graves, —que de ningún modo prueban, — 
sobre un compañero que hubo de intervenir en determi- 
nada operación; y cuyo trabajo, con alta y delicada 
inspiración en la moral médica, fué desenvuelto por el 
Dr. Agustín de Varona. 


El de ATENTADO CONTRA LA SALUD PUBLICA, con oOca- 
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sión de venta de sueros antidiftéricos, en lejana Provin- 
cia, desempeñado por el Dr. Gustavo López. 

El relativo al DESPACHO DE UNA FORMULA de pres- 
eripción facultativa, en la que entraban sustancias de 
poder tóxico, muy prácticamente desenvuelta por el 
Dr. Jorge Le Roy. 

El que, sobre PATENTE solicitada, PARA EL USO DE 
BAÑOS DE MAR CALIENTES, mediante aparato especial: 
fué desempeñado por el Dr. D. Hernando Seguí. 

El llevado á término por el Dr. Vicente de la Guardia, 
acerca de MODIFICACIONES EN EL REGLAMENTO MUNI- 
CIPAL DE BROMATOLOGÍA. 

El que hiera el Dr. 4. de Górdon de Bermúdez, acerca 
del REGLAMENTO MUNICIPAL DEL CEMENTERIO DE ÁARRO- 


YOS DE MANTUA, en sus relaciones con la Higiene pú- 
blica. 


Y los muy variados por sus aspectos y cuantía, que 
sobre HONORARIOS PROFESIONALES, fueron desempeña- 
dos, dos por el Dr. Gustavo López y uno por cada uno 
de los Académicos Dres. Joaquín Jacobsen, Ignacio Cal- 
vo, Enrique Acosta, Vicente Benito Valdés, Alonso 
- Betancourt y Ramón Palacio. 

A todo este abundoso material, hay que añadir el cons- 
tituido por los trabajos libres, de espontánea elección 
de los Sres. Académicos que han sido traídos, estudia- 
dos y discutidos, en esta Corporación. 

En primer y preferente lugar de este órden, deben 
citarse la conferencia, que acerca de un CANCER DEL PÍ- 
LORO, GASTRO ENTEROSTOMÍA, dió el Dr. A. de Varona, en 
la cual nos presentó á su enfermo operado con brillante 
éxito. 

Justos y legítimos encomios merecieron los trabajos 
aportados por el Dr. J. Jacobsen, intitulados UN CASO 
DE APENDICITIS, hecho en cooperación con los Dres. Y. 
B. Valdés y Duplessis, FORMAS FRECUENTES DE LA GRIPE 
EN LA ACTUALIDAD el otro, y su comunicación oral SOBRE 
SERVICIOS DE TUBERCULOSOS, el último. 


Muy ciertamente instructiva, fué la conferencia pro- 
nunciada por el Dr. Tomás V. Coronado, acerca de las 
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ENFERMEDADES TRANSMISIBLES POR EL MOSQUITO, que 
despertó animada discusión. 

También originó debate animado, el interesantísimo 
problema, ¿cómMO vivimos? planteado elocuentemente 
por el Dr. J. Le Roy. 

Tuvo muy marcada oportunidad y nutrida ciencia, 
el trabajo del ingeniero Sr. F. Paradela, relativo á la 
INUNDACIÓN DE EL Ro0ouE, acerca de la cual, también 
presentó unas notas, en la sesión posterior, el Dr. Gusta- 
vo López. 

Dos muestras de su competencia en los estudios de 
bacteriología, nos procuró el Dr. J. Dávalos, con sus tra- 
bajos relativos á la PUTREFACCIÓN DE FETOS MUERTOS, é 
INVESTIGACIONES BACTERIOLÓCICAS DEL AGUA DE VENTO. 
ambos provechosamente discutidos, habiéndose compro- 
bado las afirmaciones estampadas en el último, acerca 
de la fiebre tifoidea en esta Capital, determinada por la 
ruptura de un muro de contén, que impedía que el agua 
del río Almendares, se mezclase con la de la represa 
originaria de los manantiales de que se surte esta cim- 
dad.—Este hecho subsiste todavía según creemos; y co- 
mo protesta bien elocuente de su tolerancia, están las 
victimas de esa grave enfermedad, que se han sucedido - 
hace poco, y entre las que figura uno que fué distinguido 
comprofesor, el Dr. Julio Carbonell. 

Un trabajo sumamente interesante y práctico, sobre 
el estudio de las CAUSAS DE EXPLOSIÓN EN LAS CALDERAS 
DE VAPOR, nos ofreció en su discurso de ingreso, el inge- 
niero Sr. Arturo Amigó, á quien contestó el ilustrado 
compañero Dr. G. Alonso Cuadrado. 

Un trabajo clínico sobre COREA EN TRES HERMANOS, 
nos trajo hace poco, el Dr. Gustavo López. Y el Dr. 
Santos Fernández, en sus respectivas ocasiones, nos 
ofreció extensas NOTAS BIOGRÁFICAS, sobre los Acadé- 
micos fallecidos en este último año, Dres. Federico 
Hortsmanmn, que fué Presidente de esta Academia; José 
R. Montalvo, que tanto valía y Adolfo Saenz Yáñez, que 
tanta utilidad ofreció á este país por sus talentos y á 
los cuales se le tributaron los homenajes que merecieron. 

Los Académicos corresponsales, Dres. Luis Perna, de 
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Cienfuegos; Oscar Amoedo, de Paris; Julio Jover y Ant- 
do, de Santa Clara; nos remitieron importantes trabajos 
sobre TRES CASOS DE DEXTROCARDIA el primero; SINUSI- 
IS MAXILAR y LOS DIENTES DEL PITECANTROPUS el se- 
eundo; y ESTUDIO SOBRE LOS CICLONES DE LAS ANTILLAS 
el tercero. 

El Dr. Eduardo Díaz, de Matanzas, nos honró con 
un escrito sobre UN CASO DE HIBRIDISMO EN LAS AVES, 
acompañado de dos fotografías. 

Y el joven, Dr. J. A..Presno, honró esta Corporación 
dedicándole dos trabajos que merecieron justos pláce- 
mes; uno sobre CIRUGIA DE LAS VIAS BILIARES y el otro 
sobre CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA RED VENOSA 
SUPERFICIAL DE LA PLANTA DEL PIE, con el regalo de es- 
ta preparación, que es una joya de mérito, conque se 
enriquece nuestro Museo. 

A la gloria de haber llevado á término esta Acade- 
mia, en 1901 el Tercer Congreso Médico-Pan America- 
no, cuyo éxito, todos recordais, únese ahora la de haber 
realizado, con un éxito no menor que aquél, el Congreso 
Sanitario Internacional, en febrero del presente año, en 
que tantos de nuestros Académicos contribuyeron á su 
positivo esplendor. Es ello página de honor, que esta 
Academia cita con marcada satisfacción. 

Cinco bajas ha tenido este año último, la Corporación : 
tres, por fallecimiento, cuyos nombres há poco he citado; 
y dos por voluntaria determinación: los Dres. Bueno y 
Agwmlera. 

Estos cinco puestos, estos sillones vacantes, se han 
ocupado, con los Dres. Agustín de Varona, Gustavo G. 
Duplessis y Enrique B. Barnet, de cuyos acreditados ta- 
lentos, mucho espera esta casa; con el naturalista re- 
nombrado, Dr. Cárlos de la Torre, que de nuevo ha 
ingresado entre nosotros, y con el ingeniero Sr. José 
Ramón Villalón, tan ilustrado como meritísimo; hoy 
honorable Secretario del Ramo de Obras Públicas, para 
quien ha de guardar esta Corporación afecto muy cierto 
y decidido. Aparte de sus propios talentos, que nos 
enorgullecemos dde reconocer—pues su brillo, mucho 
contribuirá a la brillantéz de esta Institución,—apenas 
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nadie habrá, que nos haya auxiliado mejor, ni más es- 
pontáneamente, ni de modo más sostenido, en esta em- 
presa de nuestro nuevo edificio. Acepte, pues por mi 
mediación, los homenajes de gratitud que le ofrecemos 
ampliamente en esta fiesta. 


Con tres nuevos Académicos de Mérito contamos este 
año. Es el primero, el honorable comprofesor Dr. Leo- 
nardo L. Wood, que tantos y tantísimos títulos ha tenido 
para merecerlo, á tenor de las más rigurosas determina- 
ciones de nuestra Ley. El mismo día de este acuerdo, 
por unánime aclamación, se convino también en la colo- 
cación de su retrato, que podeis contemplar en preferen- 
te lugar. 

Los Dres. Gabriel M. García y Ramón L. Miranda, 
son los otros dos Académicos de Mérito. Uno y otro 
han pertenecido muchos años á esta casa á la que han 
servido con sus talentos y sus empeños más sostenidos, 
figurando por justos títulos en sus Juntas de Gobierno 
en continuados años. Con su presencia, nos honran 
esta noche, estos dos respetables amigos. El Dr. Mi- 
randa, que no vive entre nosotros, jamás nos olvida. Ha 
sido nuestro prestigioso representante en las últimas 
Exposiciones de París y Búfalo. Su entusiasmo cien- 
tífico y su amor á esta Institución, acaba de hacerlo pa- 
tente una vez más con un valioso donativo de obras pa- 
ra nuestra Biblioteca; y aquí, con su cariñosa coopera- 
ción, hemos tenido el gusto de contar estos mismos días, 
que nos ha ayudado, en los trabajos y afanes que han 
sido precisos para presentarnos en la noche de hoy. 

Es hora de que termine. 


Pero no debo, ni puedo, descender de esta tribuna, 
para mí siempre muy honrosa, sin dirijir un respetuoso 
saludo, al primer Magistrado de la naciente República 
cubana, honorable ciudadano D. Tomás Estrada Pal- 
ma á quien deseamos el mayor acierto y los más persis- 
tentes prestiglos. 

La Academia espera que la ayudeis siempre, en la 
obra de cultura patria que ella tiene empeñada. De 
sobra sabe esta Academia, que no podréis dejar de tener 
presente, que las naciones modernas no se hacen fuertes 
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si no son saludables. Y á esto no puede llegarse, s1 se 
desatienden los preceptos de la Ciencia. Porque ella es 
la que hace á los hombres fuertes; porque ella es la que 
los vigoriza; porque ella es la que prolonga la vida de 
los ciudadanos! 


CONCEPTO ACTUAL DE LA MEDICINA 


POR EL 
DR. ENRIQUE B. BARNET 


Sesión solemne del 15 de mayo de 1902 


Sr. Gobernador Militar: 
Sr. Presidente electo de la República de Cuba: 


Sr. Presidente: 
Señores: 


Justo es que mis primeras manifestaciones en esta 
noche de solemnidad académica sean palabras de agra- 
decimiento para el Presidente de esta ilustre Corpora- 
ción que me ha confiado el desempeño de una tarea tan 
llena de escollos y que tanto me enaltece; y si me he so- 
metido á la designación que de mí se hiciera para ocu- 
par esta tribuna, es porque he creído que el aconteci- 
miento que nos congrega en estos momentos se sobrepo- 
ne por entero á cualquiera personalidad para no presen- 
tar en este puesto más que á un cubano, á un hijo de es- 
ta tierra amante de la ciencia y de las glorias de su país 
y en días y en circunstancias en que “todo aparece á 
nuestra vista con los bellos colores de las aspiraciones 
realizadas y con el corazón henchido de nobilísimos pro- 
pósitos para la consolidación de la patria que hemos al. 
canzado y que, para merecerla, debemos conservar dig- 
na y hermosa entre todos los pueblos que hoy la contem- 
plan surgir. 
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Y al tender la vista por estos muros que ostentan co- 
mo ornamento las efigies de los ilustres maestros que 
nos alientan y estimulan con su recuerdo; al verme es- 
cuchado por la, selectisima concurrencia que llena este re- 
cinto; al ver allí bajo aquel dosel al Gobernador Militar, 
al General Wood, que ha prodigado beneficios á esta 
Academia y que asiste, quizás por la vez última, á una 
fiesta científica en nuestra patria; al percibir mis ojos 
tantas ilustraciones aquí presentes y tantas damas que 
dan mayor realce á esta solemnidad; cuando inaugura- 
mos este nuevo templo de la ciencia, ensalzado con el 
concurso del primer magistrado de la República ya pró- 
xima á nacer; cuando la patria se está adornando con 
sus mejores arreos,y ya no cabe más regocijo en nuestros 
corazones, ni más entusiasmo en nuestras almas, ni más 
esperanza en nuestros pechos, por el advenimiento de 
la independencia y el despliegue triunfante á todos los 
vientos de la enseña sacratísima de Cuba'redimida,— 
se conturba mi espíritu con emoción tan honda, se apo- 
dera de mi ánimo tan justificado temor, que declinara 
la designación de ocupar esta tribuna enaltecida por 
tantos prestigios de la ciencia y de la literatura patrias, 
s1 no: tuviera que someterme al respeto de un nombra- 
miento que me exalta y al deber de corresponder con el 
mejor empeño al honor que se me ha dispensado. 


El escoger un asunto apropiado á esta disertación, 
ha sido para mí justificada ansiedad; ya por tener que 
dirigirme á una concurrencia selecta constituida á a la vez 
por hombres de ciencia y por otros que no lo son, ya por 
evitar el cometer una falta de elemental cortesía usan- 
do un lenguaje técnico que fuese sólo inteligible para 
un escaso número de mis oyentes. Me propongo tra- 
tar del concepto actual de la medicina, esto es, cómo en- 
tendemos hoy esta ciencia, tomada en su acepción más 
lata; cuáles han sido sus últimas conquistas, cuáles sus 
victorias más recientes, cuáles sus tendencias para el 
porvenir. No pretendo ilustrar en nada nuevo á los 
académicos ni á los comprofesores aquí presentes; sino 
hacer propaganda entre los no versados en los conoci- 
mientos médicos, pues, como Condillac, yo no me dirijo 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 21 


á los sabios, sino á los que puedan sacar algún provecho 
de mis palabras. 

La base indispensable hoy de todos los progresos, así 
en el terreno de la Medicina, como en los del orden 
material, es la investigación científica, la observación, 
la experimentación; y si se nos preguntase qué rama de 
la ciencia ha contribuido en nuestros dias más podero- 
samente al desarrollo de los conocimientos médicos, no 
podríamos menos de responder que aquella que se ha 
dedicado al estudio de un nuevo mundo, antes inexplo- 
rado; el de los pequeñíisimos organismos que son los 
gérmenes de las enfermedades, es decir, la bacteriología. 

Estamos ciertamente en la edad de la bacteriología, 
y son tan importantes la relaciones íntimas entre esta 
ciencia y la medicina práctica, que sin su concurso no” 
sería posible resolver en la actualidad los más vitales 
problemas, tanto en lo que se refiera á las causas de las 
enfermedades, como á su tratamiento y prevención. El 
progreso alcanzado con la bacteriología durante el últi- 
mo cuarto del siglo x1x ha sido tan considerable, que 
ha revolucionado por completo los principios y la prác- 
tica de la medicina. 

La noción de las causas de las enfermedades, ese mis- 
terio rodeado de densas sombras para nuestros mayores, 
ha llegado á tal grado de precisión, merced á los auxi- 
lios de la bacteriología y de la química orgánica, que ha 
colocado á la medicina en la base verdadera de la cien- 
cia, porque como ha afirmado el filósofo francés: “savoir 
c'est connaitre par les causes”, haciendo experimentar 
la satisfacción de lo expresado por Virgilio: “Felix ,qui 
potuit rerum cognoscere causas.” 

Por la bacteriología hemos logrado conocer con exac- 
titud la causa de la tuberculosis, de la difteria, de la 
peste bubónica, de la fiebre recurrente, del cólera morbo, 
de la lepra, de la pulmonía, de la fiebre tifoidea, del án- 
trax, del muermo: larga lista que va acreciendo más y 
más cada día. Mediante este conocimiento de las cau- 
sas, la labor práctica del médico ha experimentado un 
mejoramiento incalculable al poder reconocer con opor- 
tunidad las referidas afecciones. El médico puede de 
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ese modo asentar su diagnóstico sobre una base mucho 
más firme y científica; y el profesor que mire con desdén 
estos recursos para resolver las muchas dudas que dia- 
riamente se le presentan, no es digno de merecer la con- 
fianza de sus pacientes, ni el beneficio de los adelantos 
con que le brinda la ciencia. 


En modo alguno quiere esto significar que deje de 
tomarse siempre en cuenta la evidencia clínica; sino que, 
por el contrario, es preciso establecer en la práctica la 
justa relación que ha de existir entre las pruebas ofre- 
cidas por la bacteriología, como una conquista moderna, 
y el testimonio irrecusable adquirido desde el nacimien- 
to de la medicina, por la observación clínica, á la cabe- 
cera del enfermo. Es indispensable establecer la armo- 
nía entre la obra conjunta del bacteriólogo y el clínico, 
porque hay entre ambos un elemento intermedio, del que 
no es posible prescindir y que no es la enfermedad como 
entidad abstracta, sino que es el enfermo, con su perso- 
nalidad individual y concreta. 


Otro de los beneficios alcanzados por medio de esa 
ciencia de los infinitamente pequeños es el progreso á 
que ha llegado la cirugía que, auxiliada de su maravillo- 
sa anestesia, nos entrega momentáneamente inmóviles 
á la acción del hombre de ciencia, arrebata en pocos ins- 
tantes á la muerte la presa que ya creía segura y devuel- 
ve á la humanidad regocijada preciosas existencias que 
contribuyen á su progreso y bienestar. 


La bacteriología ha transformado por completo á la 
antigua cirugía. Como una consecuencia de la obra de 
Pasteur, Lister, de Edimburgo, emprendió las experien- 
cias que culminaron, cuando todo el mundo se encontra- 
ba en las tinieblas de la ignorancia, en los triunfos de la 
asepsia y la antisepsia, bases de la cirugía moderna. El 
hecho de poder abrirse todas las cavidades del cuerpo 
humano y llegar impunemente á todos los órganos, des- 
de el cerebro hasta el ovario, desde el hígado hasta el 
mismo corazón, es en verdad uno de los más grandes 
triunfos de la ciencia contemporánea, y si millares de 
vidas se salvan anualmente, débese al entusiasmo su- 
blime de Pasteur y á la admirable laboriosidad de Lister, 
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es decir, á la bacteriología, que enseñó la vida y des- 
arrollo de los gérmenes y los medios de oponerse á su 
crecimiento y propagación. Lister demostró á la pro- 
fesión que la presencia del pus era un peligro, que la 
inflamación quirúrgica podía evitarse y que su causa era 
debida á la influencia de micro-organismos, y el asombro 
de la profesión aumentó todavía más cuando Koch di- 
vulgó su método de coloración para los exámenes en el 
campo del microscopio. Merced á Morton con la anes- 
tesia por el éter,merced á Simpson con la de cloroformo, 
y merced á Corning con la de la cocaína intraraquidia- 
na, la sala de operaciones no es ya la sala del terror de 
los pasados tiempos. Merced á Pasteur y á Lister, ya 
la hoja clinica no presenta las ascensiones alarmantes 
del termómetro, señales de la fiebre en un organismo 
presa de la infección operatoria que penetraba en su 
economía por ignorancia de los operadores de la época. 


La bacteriología es una ciencia que debe cultivarse 
como tal, que tiene grandes cuestiones aun que resolver, 
y que sólo hasta cierto punto puede entrar en la práctica 
diaria del médico práctico. No vayais á suponer por 
lo que vengo manifestando que el bacteriólogo pueda 
substituir al médico, no. Jamás podrá la medicina prác- 
ticarse exclusivamente desde el laboratorio. El hombre 
de acción, el ejecutivo, el que reconoce al individuo en 
el enfermo, el que examina su organismo y estudia cui- 
dadosamente sus fuerzas vitales, es el que tendrá siem- 
pre la supremacía. Además, aun en la apreciación más 
exacta del poder de los gérmenes en las enfermedades, 
tendrá siempre el médico un gran campo en que accio- 
nar. Tiene qne poner al terreno, es decir, al individuo, 
en las condiciones más ventajosas para que resista la 
infección, para que se defienda por los propios esfuerzos 
de sus defensas naturales, para lo cual ha de fortalecerlo 
no sólo en lo general de su organismo, sino hasta en 
aquellos tejidos particulares que están ya invadidos ó 
estén próximos á estarlo. 

Y el médico práctico, absorbido por sus ocupaciones 
diarias, no puede ser á la vez un competente bacteriólo- 
go, del mismo modo que no puede ser un químico hábil. 
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Esto le exigiría demasiado tiempo y el abandono consi- 
guiente de su enfermo. Querer hacer su propia labor 
bacteriológica y química, sería lo mismo que si un jefe 
de estado pretendiese desempeñar al mismo tiempo las 
funciones de sus secretarios Ó ministros. Pero en lo 
sucesivo no podrá existir el ejercicio de la medicina cien- 
tífica sin el auxilio de la bacteriología y sin el acceso al 
laboratorio, en demanda además del concurso de las in- 
vestigaciones químicas y microscópicas bajo otros as- 
pectos de la ciencia que contribuyen á su adelanto y su 
triunfo. 


Con tales recursos y con los de la fisiología y los ins- 
trumentos de precisión, el progreso en el diagnóstico de 
las enfermedades continúa á pasos agigantados en nues- 
tros dias. Tarea muy larga sería el relatar uno por 
uno esos progresos. Mas es lo cierto que el médico 
de la actualidad marcha por una senda mucho más am- 
plia que la de su predecesor; que para el de mañana lo 
será aun más y que llegarán los días en que se pueda 
determinar el diagnóstico absoluto de la enfermedad y 
su causa productora, sin ningún género de dudas, y que 
los últimos problemas que queden para la resolución ul- 
terior, serán precisamente aquellos que más interesan de 
modo directo á la humanidad; es decir, no de qué se tra- 
ta, ni cual es la causa; sino cómo se cura Ó como se 
evita. 


El primer extremo, esto es, cómo ha de curarse, nos 
lleva naturalmente de la mano á tratar de la terapéutica 
moderna, como nos llevará el segundo á hablar de la 
Higiene, del modo de prevenir las enfermedades, de la 
ciencia sanitaria, que es el desideratum á que todos de- 
bemos propender. 


Al empirismo reinante en otros tiempos en el campo 
de la medicina ha sucedido el racionalismo y como con- 
secuencia la terapéutica racional. Por medio del labora- 
torio experimental y fisiológico conócese mejor la acción 
de los medicamentos y podemos hoy prescribir estos con 
un grado de exactitud apenas soñado por nuestros an- 
tepasados. La química orgánica háse encargado de 
aislar los principios orgánicos activos de las substancias 
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y la química sintética ocúpase en casi todos los labora- 
torios del mundo en elaborar compuestos de antemano 
calculados para producir efectos fisiológicos exactos ba- 
sados sobre las acciones conocidas de sus componentes 
quimicos. Los manufactureros de tales preparaciones 
no se dan punto de reposo en la multiplicación de estos 
productos de nombres arbitrarios que producen verda- 
dera confusión y que sus dueños consideran de su exclu- 
siva propiedad. Algunos de ellos son realmente útiles; 
pero otros no han servido sino para desmoralizar la 
farmacia y poner la terapéutica de ciertas dolencias ó 
de ciertos síntomas en manos del vulgo. 


La terapéutica, después de un período de relativo 
abandono, empieza de nuevo á ocupar el sitio de honor 
que le corresponde entre las ramas de la medicina. Y no 
de otra manera tenía que acontecer, porque después de 
haber aprendido el médico á reconocer y á detallar los 
sintomas, á hablar sabiamente de la causa de una enfer- 
medad, á formar un diagnóstico preciso é irrebatible, 
era cosa bien triste el oir al desengañado paciente excla- 
mar, lleno de asombro: “Doctor, y eso nada más puede 
hacer usted por mi?” > 


Cuéntase que un viejo práctico—y como él ha existido 
y existe una legión—que tenía la franqueza de confesar 
de vez en cuando que en los primeros tiempos de su ca- 
rrera profesional usaba cientos de remedios para com- 
batir una enfermedad dada; pero que al correr de 
los años y al adquirir con ellos mayor experiencia, una 
experiencia juiciosa y sabia, curaba cien enfermedades 
con un solo remedio. Si viviese hoy ese viejo práctico 
se quedaría pasmado al ver que hay ahora mil remedios 
para cada enfermedad, y lo que es más de lamentar, que 
todos se ponen en uso. Ese viejo práctico podría aún ha- 
cer mayor suma de bien, ó, por lo menos, no tanto daño 
con sus cien medicamentos, como el que produce el mer- 
cantilismo del manufacturero ó del industrial con sus 
innúmeros productos químicos, y los adeptos inexpertos 
que por la ignorancia ó espíritu de novedad, aceptan 
irreflexivamente y sin experiencia esas preparaciones 
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y les dan empleo con perjuicio y peligro de su infortuna- 
do paciente. 

La multiplicidad de medicamentos ha llevado al sepul- 
cro gran número de enfermos que la naturaleza sola se 
hubiera encargado de salvar. Las crónicas de nuestro 
arte contienen la amarga verdad de que puede darse el 
caso de que el paciente peligre menos de su enfermedad 
que de su médico. Sentar esto no es argúir sistemática- 
mente en contra del empleo libre y enérgico de los medi- 
camentos cuando la necesidad lo reclame; mas los reme- 
dios han de elegirse y emplearse de modo que no lleguen 
nunca á crear conflictos con las funciones fisiológicas 
normales, ni oponerse al bien, á la defensa orgánica que 
la misma naturaleza trata de establecer. El criterio 
terapéutico dominante entre los hombres de verdadera 
ciencia es a favor del uso muy limitado de medicamentos 
activos y en las menores cantidades que requiera un caso 
dado. La naturaleza produce las más de las veces rápidas 
curaciones cuando se le sabe dejar sola y vigilarla con 
sabiduría. El gran patólogo Flint sostenía que debemos 
contentarnos con no hacer nada, cuando no sepamos qué 
bien vamos á hacer. 


En estos últimos tiempos se ha llegado á adelantar 
mucho en la vía de la terapéutica racional. Acabamos 
de entrar justamente en una nueva época de la historia 
de la terapéutica. La investigación bacteriológica de 
que tanto os he hablado ya esta noche, ha abierto nuevas 
sendas al pensamiento y á la acción, y hemos obtenido 
una victoria señalada en la curación de ciertas enferme- 
dades por medio de la seroterapia y de los extractos or- 
gánicos. Como si hubiera de parte de los hombres de 
ciencia la obligación de aportar cada año alguna gran 
conquista á la obra común, apenas se había pasado el 
entusiasmo que produjo el anunciado descubrimiento de 
Koch, de que luego haré mención, una nueva y gratísi- 
ma sorpresa se reservaban dos sabios de laboratorio pa- 
ra comunicarla al mundo en el Congreso Médico de 
Buda Pest. Me refiero al descubrimiento del suero an- 
tidiftérico, que cura y preserva de esa enfermedad tan 
justamente temida. En aquel Congreso, Roux y Beh- 
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ring, dieron á conocer trabajos llevados á cabo simultá- 
neamente, que condujeron á ambos al descubrimiento de 
este remedio maravilloso, que ha logrado arrebatar á la 
muerte en pocos años millares de víctimas. Y no se 
crea que exagero al apreciar así la obra de los dos sabios 
pasteurianos. Nada puede ser más grato para ellos, que 
saber que en todas partes y á cada momento hacen coro 
miles de madres que los admiran y los bendicen. 


Este éxito brillante ha demostrado que existe un cam- 
po legítimo para la investigación y descubrimiento en 
esta senda de la terapéutica. Parece que están ya con- 
tados los días del terror para el streptococcus, pues con 
el perfeccionamiento de los sueros habrá razón para pen- 
sar que en breve plazo las erisipelas y las infecciones 
análogas caerán bajo nuestro dominio y no resistirán al 
tratamiento como en tiempos atrás. 


La tuberculosis, el tétanos, la fiebre tifoidea, han de 
sucumbir más tarde ó más temprano al tratamiento por 
las antitoxinas, pues la seroterapia está aún en los días 
de su infancia. No se ha acudido todavía al uso de las 
toxinas sino en pequeñísima escala; pero la fecha se 


acerca en que han de prestar á la terapéutica toda su 
utilidad. 


Muchos y admirables han sido los estudios de los di- 
versos sueros curativos y preventivos, y en estos radica 
la gran esperanza de la terapéutica del porvenir. Las 
fundadas posibilidades que se ofrecen para detener la 
marcha de las enfermedades por el empleo de los sueros 
preventivos, han conducido á hacer esfuerzos en distin- 
tos sentidos para inmunizar al hombre. Con los cono- 
cimientos que poseemos actualmente, con el entusiasmo 
que se despierta para tratar de que toda persona se haga 
refractaria, puede darse el caso curioso de que á un in- 
dividuo se le inyecten todos los sueros para precaverlo 
contra todas las enfermedades. Imaginad un joven va- 
cunado y revacunado desde niño para preservarlo de la 
viruela; que más tarde se le inyecte la antitoxina pre- 
ventiva de la difteria; después las del sarampión y la 
escarlatina cuando se descubran; la antitoxina del téta- 
nos para evitarle el pasmo si se causa una herida; con la 
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de la fiebre tifoidea cuando llegue á la adolescencia; la 
del streptococcus contra las erisipelas; la de la tubercu- 
losis; el vírus antirrábico para poder jugar impunemente 
con sú perrito; las vacunas contra la peste y el cólera; 
la inyección del suero de un caballo mantenido en la 
embriaguez continua á fin de inspirar el horror por las 
bebidas alcohólicas; la del contraveneno de la mordedura 
de las serpientes, por si proyecta un viaje á un país en 
que éstas abunden, y otros virus y antitoxinas que vayan 
descubriéndose; y decidme en qué estado quedarán la 
sangre y las fuerzas nerviosas de ese totalmente inmu- 
nizado sujeto! ¡Quién sabe si siguiendo esa práctica de 
generación en generación, como dice Da Costa, no sería 
posible obtener un nuevo tipo del hombre en la escala . 
zoológica, no más vigoroso ciertamente, aunque sí inmu- 
ne á cuanto le rodee, hasta para la perversión moral. 


"Tarea enojosa sería el continuar bosquejando la his- 
toria de las conquistas científicas que han sido dadas al 
mundo después de los grandes descubrimientos de Pas- 
teur, pues habría que hacer para ello la historia de todos 
los progresos de la ciencia y enumerar uno á uno los 
pasos que se han dado hasta llegar á la gran victoria de 
la Higiene, la creación de la ciencia sanitaria, que ha 
venido á imprimirle un carácter completamente nuevo á 
la medicina: la medicina preventiva. 


Vosotros sabéis, señores, que la Higiene es tan anti- 
gua como la profesión de la medicina; y, sin embargo, de 
todos los problemas que tiene delante el médico-cirujano 
de la época moderna, ninguno más interesante ni más 
trascendental que los de la Higiene Pública, los de la 
Ciencia Sanitaria, de tal manera que el “salus populi 
suprema lex” esto de los antiguos,continúa siendo hoy 
más que nunca la divisa de los gobiernos civilizados, pues- 
to que el número de las enfermedades evitables aumenta 
cada vez más á medida de los incesantes progresos de la 
bacteriología. Esta es una de las consecuencias más 
provechosas de las admirables experiencias comenzadas 
por Pasteur desde 1880 y que han producido tan íntima 
evolución en el carácter de la Medicina, que han modif- 
cado en no escasa proporción su concepto: y que han 
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disminuido en no pequeña escala la naturaleza del médi- 
co como médico, para elevarlo cada dia más como higie- 
nista, como sanitario. La hermosa frase de Levy: “La 
medicina cura los individuos; la Higiene salva las ma- 
sas”, encuentra su completa confirmación en la nueva 
etapa á que hemos llegado en nuestra marcha incesante 
hacia la perfección. Vemos así que los gobiernos que 
se interesan por el bienestar de sus gobernados dedican 
atención preferente á la higienización y saneamiento de 
las ciudades, condiciones tan indispensables para la vida 
de los pueblos como el oxígeno para los seres terrestres 
ó el agua para los peces. 


Considerada la medicina desde este punto de vista de 
su concepto actual, ofrece principios á la sociología y 
ésta lleva sus axiomas á los códigos. La ciencia es así 
el gran foco de luz que ilumina á la ley. Debido á esta 
influencia benéfica, la enseñanza de los principios de la 
higiene va haciéndose ya obligatoria no sólo en los ejér- 
citos y armadas, sino en todos los establecimientos de 
instrucción. xiste todavía una ienorancia considera- 
ble acerca de la constitución y las funciones del organis- 
mo humano, de la naturaleza de sus enfermedades y de 
los medios de atenderlas y evitarlas, y las leyes de la 
salud no han penetrado aún entre las grandes masas 
populares, y son, por consiguiente, muy poco observadas. 
De modo notable entre nuestras gentes pobres, así en 
las ciudades como en los campos, donde todavía impera 
bastante el fatalismo atávico, la negligencia de los há- 
bitos personales, la falta de limpieza, de aseo, es muy 
común entre las clases ignorantes, y es esto una de las 
causas más abonadas de las enfermedades, pues bien 
sabido es que en toda colectividad la masa de los enfer- 
mos y valetudinarios corresponde á los pobres y desti- 
tuidos y por su mediación se extiende el contagio y se 
propagan las epidemias. 

Todas las acciones humanas obedecen más á la in- 
fluencia y poder del ejemplo que á la del precepto, y para 
obtener las ventajas que se derivan de ese verdadero 
principio, se atiende ya por los poderes públicos no sólo 
al saneamiento de las ciudades y de los puertos y á la 
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mejora de las leyes dle cuarentena, sino que emprenden 
una nueva campaña favoreciendo y apoyando la creación 
de ligas contra la tuberculosis, ligas contra la sífilis, 
ligas contra la lepra, ligas contra todas las epidemias, 
ligas contra el alcoholismo, que sori como los tratados de 
lucha y de defensa de la fisiología contra la patología 
para la constitución sana del organismo físico á fm de 
que con la perfecta actividad económica y con el fuerte 
carácter moral, se cumplan los deberes sociales y se ejer- 
citen los derechos individuales. Los códigos, como alguien 
ha dicho,son la manifestación del carácter de la concien- 
cia pública y del valor ético del Estado,porque el Estado 
representa la ley que custodia los derechos y vigila el 
ejercicio de los deberes. En los códigos, el verbo de la 
ciencia se revela como fuerza espontánea de la potencia 
del intelecto, de modo que la ciencia viene á ser como el 
sacerdocio de la nueva moral y de los nuevos intereses. 


El asunto más vital de la ciencia sanitaria, el más tras- 
cendental quizás de la época presente, es la lucha contra 
la tuberculosis. Hasta muy pocos años nada sabíamos 
acerca de la naturaleza de la tuberculosis, hasta que en 
1882 el gran sabio alemán Roberto Koch hubo encon- 
trado el microbio ó bacilo que lleva su nombre y demos- 
trado que la tísis es debida siempre á un bacilo de forma 
especial, fácil de reconocer en los tubérculos ó en los 
esputos de los tuberculosos. Adquirida esta noción de 
la virulencia y contagio de la tuberculosis, se transfor- 
maron desde luego las ideas que se tenían sobre los me- 
dios de combatir la enfermedad, y esta transformación 
impuso enseguida nuevos deberes. 

No es sólo á una parte de los habitantes del globo á 
la que interese exclusivamente combatir la enfermedad, 
porque esta es universal, se encuentra en todos los paí- 
ses. De todas las enfermedades es la que hace más estra- 
gos, y ningún clima, ni ninguna raza está exenta, aunque 
es cierto que en algunos climas y entre algunas razas 
se sufre más de ella. Se la encuentra desde el polo al 
ecuador, acompaña á los ejércitos en sus marchas, viaja 
con los buques por todos los mares. De cada mil perso- 
nas, de dos á tres mueren de tuberculosis, y representa 
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como la quinta parte de la mortalidad general; en las 
erandes ciudades mucho más, en los campos algo menos. 
Puede calcularse que en Cuba existen unas 20, ,000 per- 
sonas atacadas de tuberculosis. En su marcha lenta é 
insidiosa es más destructora que las epidemias, más que 
la fiebre amarilla, más que el cólera y la peste bubónica, 
porque su acción es contínua y está más esparcida. 


Con estos antecedentes parecía un deber ineludible 
para el Estado ó los Municipios el permanecer en cons- 
tante alarma para tomar las medidas más activas contra 
los inmensos estragos de la tuberculosis, cuando en pre- 
sencia de unos cuantos casos de viruela, de fiebre amari- 
lla, de cólera Ó de peste se producía un pánico general 
que obligaba á establecer la más rígida cuarentena, has- 
ta por el auxilio de la fuerza dbmada: 


Y sin embargo, para combatir la tuberculosis nada se 
ejecutaba: se aceptaba el hecho con resignado fatalismo 
y los millares de víctimas de la tísis implacable, eran 
acompañadas á la tumba por sus deudos con el pensa- 
miento íntimo de que aquella muerte era inevitable y 
obedecía á la voluntad de Dios! Y no obstante, desde 
que Koch reveló al mundo atónito su famoso descubri- 
miento, la gran plaga de la humanidad ha entrado de 
lleno en la categoría de las enfermedades evitables. Co- 
nocida su naturaleza parasitaria y sabido que el contagio 
es la fuente principal de su propagación, el asunto ha 
tomado otro aspecto, pasando de las manos del médico 
práctico ó del terapeuta, á las del médico higienista ó 
del sanitario. Los medios terapéuticos directos para 
curar á los individuos afectados han resultado ineficaces, 
y el virus antituberculoso dado á conocer por el mismo 
Koch en 1900, que despertó tan legítimas esperanzas, 
no es más que un esfuerzo en la vía que habrá de prose- 
guirse por nuevos experimentadores, hasta que llegue el 
día en que la ciencia pueda cantar su himno de victoria 
en la curación del tuberculoso. 


La gran tarea que es necesario realizar por ahora es 
oponerse á la diseminación de la enfermedad por todos 
los medios que estén á nuestro alcance; es preciso sepa- 
rar al enfermo del sano, colocándolo en localidades abun- 
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dantes de luz, de aire puro y excelente alimentación. 
La sociedad tiene el derecho de impedir que esa fuente 
de contagio exista en su seno. Es necesario proteger 
al sano contra el enfermo. La ciencia moderna ha confir- 
mado además que no solo la tisis puede prevenirse por 
medio de medidas sanitarias-adecuadas, sino que en todos 
los climas y en todos los períodos puede curarse bajo 
condiciones higiénicas y dietéticas favorables, y bajo la 
inspección médica constante en el campo ó en el sanato- 
rio, especialmente en una atmósfera contraria á los gér- 
menes tuberculosos. Pero de estas condiciones venta- 
josas para su curación pueden rodearse por sí mismos 
los favorecidos de la fortuna, buscando otros climas ó 
los medios necesarios para su bienestar. No así los 
pobres, que son precisamente los que prestan el mayor 
contingente á la terrible enfermedad. En tales casos la 
suerte del tísico pobre es de las más críticas. Perdien- 
do constantemente fuerza y energía, presa de la fiebre 
y de la miseria, rechazado de todos los hospitales por 
carencia de alojamiento para número tan grande de 
casos de larga duración y porque en contacto con los de- 
más enfermos sería para estos un foco de infección, te- 
mido y abandonado, cada vez más débil y obligado á 
trabajar incesantemente para llevar al misérrimo hogar 
el pan diario de la familia, el pobre tisico es realmente 
digno de la mayor compasión y de la más profunda pie- 
dad. Ayudémosle en cuanto podamos; trabajemos por 
él en esa triple tarea de la caridad, de la higiene y de la 
CIGAGIA 


El estado, el municipio, cada uno de los ciudadanos 
debe prestar su apoyo decidido á la Liga contra la tu- 
berculosis y al establecimiento de sanatorios para los 
tuberculosos pobres. En Alemania, en Francia, en los 
Estados Unidos, se están multiplicando los sanatorios 
para los indigentes, costeaidos por el estado, la provin- 
cial, el municipio y las suscripciones públicas. Pero es- 
tos no son todavía sino los primeros pasos y es preciso 
que el esfuerzo no decaiga, sino que sea sostenido y 
enérgico. Que se levante, como exclamó Da Costa, un 
nuevo Pedro el Hermitaño, algún San Bernardo, que 
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nos infunda el fervor de los cruzados para la conquista 
de triunfo tan grandioso para la humanidad. Es pre: 
ciso no olvidar que la tuberculosis es una enfermedad pa- 
rasitaria, evitable y curable. Todos, ricos y pobres, el 
médico y el profano, deben ocupar su puesto en el comba- 
te contra el terrible enemigo, á la sombra de la bandera 
de Pasteur, entre cuyos pliegues se leen estas palabras 
suyas: “El hombre tiene el poder de hacer que desapa- 
rezcan del mundo todas las enfermedades parasitarias”. 


Otros asuntos de capitaliísima importancia han ab- 
sorbido también la atención de la medicina actual, co- 
mo la idea de la contagiosidad del paludismo, emitida 
primero que nadie por nuestro compañero el Dr. Coro- 
nado, el descubrimiento del parásito del paludismo por 
Laveran, la idea de su transmisión al hombre por la pi- 
cada del mosquito enunciada por Manson y demostrada 
por las experiencias concluyentes de Ross; la teoría 
acerca de la transmisión de la fiebre amarilla del hombre 
al hombre, por intermedio del mosquito Stegomyia fas- 
ciata formada por nuestro ya inmortal Finlay y compro- 
bada por los miembros de la Comisión del Ejército ame- 
ricano; el último Congreso de la tuberculósis en Lon- 
dres, en el que el gran Koch expuso sus experiencias 
sobre la no transmisión del bacilo tuberculoso del animal 
al hombre; ni del hombre al animal, causando estupetfac- 
ción inmensa entre los sanitarios del mundo, compro- 
bándose una vez pasado el asombro la falsedad del aser- 
to; la vacuna contra la peste, la cuestión del origen del 
cáncer y su tratamiento por los rayos X; el tratamiento 
quirúrgico de la enfermedad de Bright; el tratamiento 
de la apendicitis, y tantas otras materias de difícil solu- 
ción actual, demuestran palpablementé que la medicina 
no se ha reclinado sobre sus laureles, que prosigue en 
su labor incesante, ya terapéutica bajo su nuevo aspecto 
progresivo, ya sanitaria para prevenir las enfermedades, 
puesto que de sus esfuerzos depende no sólo la vida y la 
felicidad de una familia, sino hasta la vida, prosperidad 
y grandeza de una nación, mejor dicho, del mundo! 

Y si el fin único á que tiende la medicina es al progre- 
so de la profesión y al bienestar de la humanidad, imagí- 
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nese cuán grande no será el deber de los gobiernos de 
pensar seriamente en dar á la enseñanza científica toda 
la importancia que le corresponde en la evolución social y 
de dotar á las escuelas de medicina del material necesa- 
rio para la instrucción y de poner á los hombres de estu- 
dio en condiciones de trabajar por sí solos. 

Entre las faltas á que Pasteur atribuye el cataclismo 
de Francia, alude á vna que considera como la primor- 
dial: Francia se ha desentendido, dice. desde hace medio 
siglo, de las grades obras del pensamiento, particn- 
larmente en las ciencias exactas. Tos poderes públicos 
en Francia han desconocido desde hace mucho tienipo la 
ley de correlación que existe entre la ciencia teórica y la 
vida de las naciones. Mientras Alemania, dice un no- 
table escritor francés, multiplicaba sus universidades, 
estableciendo en ellas la más saludable emulación; mien- 
tras rodeaba á doctores y maestros de honores y consi- 
deraciones; mientras fundaba laboratorios magníficos 
dotados de los mejores instrumentos, nuestra Francia, 
enervada por las revoluciones, sólo prestaba una aten- 
ción distraída á sus establecimientos de estudios supe- 
riores. 

Contrayéndonos á nosotros, á nuestro país, no sería 
jamás un sacrificio el sufragar el costo de un sistema 
adecuado de educación científica de la juventud en paran- 
gón con los beneficios que pudieran derivarse de esa 
educación: un Faraday, un Koch, un Pasteur, un Edis- 
son, un Finlay, bien pudiéramos considerarlas compras 
muy baratas por uno ó varios millones de pesos. 

La medicina ha sido siempre considerada como la más 
noble de las artes. Sólo á las almas puras les era permi. 
tido entrar en el templo de la antigua medicina. Inspi- 
rados en estos nobles principios, los médicos se han to- 
mado siempre un interés decidido en los asuntos sociales 
y humanitarios, tales como la construcción de viviendas 
para los pobres, asilos para los locos, hospitales, sanea- 
miento municipal, etc., y por sus conocimientos técnicos 
en estas materias han ayudado siempre á la realización 
de semejantes obras. En nuestros días, más que antes, 
la profesión de la medicina se interesa en estas cuestiones 
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generales y cumple gustosa los altos deberes que en 
relación con ellos le asigna á sus miembros su carácter 
de ciudadano. Pero con referencia á la restricción Ó 
exterminio de las enfermedades por los progresos del 
saneamiento en escala mayor, una de las dificultades que 
á menudo tiene el médico que vencer es la opinión que 
tienen no pocas personas de que si tales medidas son 
recomendadas por los médicos, es porque á ellos concier- 
ne en primer término, y que de algún modo particular 
ú oculto tienden á su propio y exclusivo beneficio y pro- 
vecho. ¡Cuán erróneamente se aprecia el espíritu de 
una profesión que en cada descubrimiento que tienda á 
prevenir Ó á limitar una enfermedad es recibido con ver- 
dadero júbilo, de una profesión que obra siempre por los 
más altos motivos de humanidad; de una profesión que 
cuenta á millares las víctimas del deber y que su deseo 
más sincero, inspirado en la sentencia de Terencio “Ho- 
mo sum, humani nihil a me alienum puto”, sería el abo- 
lirse á sí misma y cederle el campo al moderno sanitario 
y entonar juntos el hosana de bendición á la victoria 
de la Higiene! | 

Tal es, señores,el concepto fundamental de la medicina 
contemporánea, y tales han sido bosquejados á la ligera 
los adelantos debidos, de pocos años á esta parte, á los 
sabios de todas las naciones. Cuba, en la medida de sus 
fuerzas, con el trascendental descubrimiento de Finlay, 
ha aportado su grano de arena á la obra común. Pueblo 
joven, sometido al régimen colonial durante cuatro si- 
elos, y no nacido aún á la vida de las naciones, no era 
posible que ofreciese campo fecundo á las investigaciones 
de la ciencia. No es extraño, pues, que bajo tales condi- 
ciones nuestros hombres de ciencia no hayan producido 
obras magistrales ni hecho descubrimientos científicos, 
si se exceptúa el de Finlay, dignos de marcar época en el 
progreso universal. 

Tratemos, pues, tratemos ahora que nacemos á la vida 
de la independencia y de la República, á que mejoren los 
métodos de enseñanza y se normalicen los estudios, tra- 
bajemos para que nuestro primer Presidente, ya próximo 
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á ocupar el puesto para que ha sido electo, y los que le 
auxilien en el gobierno, doten á nuestras escuelas, insti- 
tutos y Universidad, de todos los elementos de enseñanza 
que requiere el cultivo de las ciencias experimentales y 
positivas, como son laboratorios, museos y bibliotecas v 
profesores capaces para la gran misión á ellos confiada. 
Pongamos todos manos á la obra, almacenemos los 
materiales que han de servirnos para las contrucciones 
futuras, y no dudo de que en no lejano tiempo los hom- 
bres de ciencia de Cuba, con sus descubrimientos é in- 
vestigaciones, podrán figurar dignamente al lado de 
los de otros países del mundo que obmian en la vanguar- 
dia del progreso artístico y científico. 

Hagamos votos por que la inauguración de este templo 
nuevo en esta noche solemne, cobijado bajo la égida de la 
ciencia y en la aurora de nuestra independencia, en el 
nacimiento de nuestra República, sea el comienzo de su 
prosperidad en la nueva época política en que entrare- 
mos muy pronto, para poder presentarnos siempre ante 
el mundo sin desdoro para nuestra civilización y de 
nuestra capacidad y como un justificado motivo de nues- 
tro regocijo y de nuestro orgullo 

Voy á terminar, señores, después de haber fatigado 
considerablemente vuestra benévola atención; pero an- 
tes permitidme unas cuantas palabras aun. 

Hace muy breves días que, lleno de ansiedad, estacio- 
nado en la ribera de nuestro azulado mar, en aquella 
hermosisima mañana del 11, aguardando como todos 
vosotros la nave que nos traía en entrada triunfal al 
primer Presidente de nuestra República, impresionaba 
mi ánimo el observar los innumerables bateles que en 
distintas direcciones surcaban las aguas del puerto, mo- 
vidos por remeros que, dando las espaldas, vogaban in- 
conscientes hacia el término del viaje, mientras los que 
tenían en sus manos el timón eran los que sabían á donde 
se encaminaban. Vosotros, los aquí presentes, en cuyas 
manos se encuentra el timón de la patria: los que os han 
confiado su manejo tienen confianza absoluta en vuestra 
destreza: dirigidlos hacia el puerto de los, grandes des- 
tinos de Cuba! 
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ACADEMIA DE CIENCIAS 
PROGRAMA DE LOS PREMIOS PARA EL AÑO DE 1903 


1”. PREMIO PRESIDENTE GUTIERREZ 
Consistente en la cantidad de $400, oro español, para el 
mejor estudio sobre Investigaciones de los principios 
activos que puedan encontrarse en las euforbiáceas 
cubanas. 


2". PREMIO DEL DR. JOSÉ 1. TORRALBAS 
Consistente en una medalla de bronce con adecuada ins- 
cripción, para el mejor estudio botánico y terapéutico 
sobre las Eritroccilias cubanas. 
3”. PREMIOS DEL DR. GORDON DE ACOSTA 


A) Medalla de oro al mejor trabajo de fisiología prác 
tica, tema libre. 

B) Medalla de oro, sobre un tema libre de Medicina 
legal, relativo á cuestiones propias de Cuba. 


4”. PREMIO DEL DR. GUSTAVO LOPEZ 


Consistente en una medalla de plata, al mejor trabajo 
sobre Estudio comparativo de la utilización de los re- 
cursos de ordem moral para el tratamiento de los de- 
lirios curables. 


CONDICIONES GENERALES 


Las memorias que aspiren á los premios se recibirán en 
la Secretaría de la Academia, calle de Cuba número 
84, A, hasta las dos de la tarde del día 30 de marzo 
de 1903. 

Deberán ser inéditas, escritas en español, francés ó in- 
glés y remitirse en pliego cerrado y lacrado con un 
lema en su cubierta. 

En otro pliego también cerrado y lacrado, se enviará el 
nombre del autor con el mismo lema por fuera. 

En la sesión solemne del 19 de mayo de 1903, se efectua- 
rá la adjudicación de premios á los autores de las 
memorias que lo hubiesen merecido, destruyéndose en 
ese acto los pliegos que contengan los nombres de 
aquellos no agraciados. : 
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Acta de la sesión pública ordinaria de 8 de junio de 1902 


Presidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentes.—De Número.—Dres: Barnet.—Bena- 
sach.—Bosque.—Coronado.—Cubas. — Diago.—Gordon Bermú- 
dez.—Jacobsen.—Le  Roy.—Torralbas.—Valdés  Ragués.—Va- 
rona. 

Leída el acta de la sesión anterior, fué aprobada. 

La Secretaría da cuenta de las siguientes comunicaciones: 

Entrada.—De la Secretaría de Estado y Gobernación, solicitando 
informe acerca de modificaciones en las Ordenanzas de Farmacia, 
en el sentido de que las aguas minsrales naturales sólo puedan ser 
vendidas en las farmacias. 

De la Secretaría de Estado y Gobernación trasladando la que 
tando informe sobre si el “linimiento López” es un remedio bueno 
ó no. : 

De la Secretaría de Estado y Gobernación trasladando la que 
por el Gobierno Militar se le dirigió al Presidente del Tercer Con- 
greso Médico Pan-americano y por la cual se donan á la Academia 
los objetos comprados por el expresado Gobierno Militar para el 
citado Congreso. 

Salida.—Al Dr. Agustin de Varona, nombrándolo ponente para 
que informe en causa por homicidio, número 15-1902, del Juzgado 
de San Antonio de los Baños. 

Al Dr. Gustavo López, id., id., en causa por lesiones del Juzgado 
de Marianao. 

Al Dr. Miguel F. Garrido, id., id., en el expediente sobre modi- 
ficaciones de las Ordenanzas de Farmacia. 

Al Dr. Arturo Bosque, id., id., en el del “linimento López.” 

Al Juzgado de San Antonio de los Baños, remitiéndole el infor- 
me evacuado en causa por honticidio, número 15 de 1902. 

Al Juzgado de Marianao, id., id., en causa por lesiones. 

Igualmente da cuenta del envío de la obra sobre el Tratamiento 
de la gonorrea, que desde Nueva York ha hecho el especialista en 
vía urinarias, Dr. Valentine, consignando en amable dedicatoria, 
conceptos bundadosos para esta Academia. Así mismo dió cuenta de 
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una atenta carta que desde Santiago de Cuba, donde se encuentra 
en excursión científica, ha dirigido el naturalista señor Schaces, 
interesando comprar un ejemplar de la obra Lepidópteros Cuba- 
nos del Dr. Gundiach. 

La Academia acordó consignar en acta su agradecimiento al pro- 
fesor Valentine á quien se le dirigirá atento oficio; y así también, 
el envío, como regalo, al profesor Schaces, del ejemplar de la obra 
solicitada. 

Por entrarse enseguida en la orden del día, el Vicesecretario 
Dr. Le Roy sucede en su puesto al Dr. Gustavo López, que ocupa 
la tribuna para leer, como ponente de la Comisión de Medicina Le- 
gal, un informe en causa por lesiones, interesado por el señor Juez 
de Instrucción de Marianao. Para este informe, fué remitido el 
cráneo exhumado de la víctima, el que es mostrado á los Sres. Aca- 
démicos. El Dr. López refiere, detalladamente en su trabajo, las 
investigaciones realizadas, acompañándolas de consideraciones 
apreciativas sobre lo observado, y termina con la estimación nega- 
tiva, en orden á la causa que pudo determinar la muerte del sujeto 
cuyo caso se consulta. 

El Dr. Górdon, felicita al Dr. López por su trabajo y pide que 
se acepte el informe en todas sus partes. ¡Sometido á votación fué 
aprobado por unanimidad. 

Al ocupar después la tribuna el Dr. Arturo Bosque, vuelve el 
Dr. López á su puesto de Secretario. El Dr. Bosque, ponente de 
la Comisión de remedios nuevos y secretos, lee su trabajo acerca de 
un nuevo preparado, “linimento López” acerca del cual, interesa 
juicio técnico el señor Secretario de Industria y Comercio. 

No encuentra el ponente mérito alguno en el preparado analiza- 
do y propone no.se conceda la patente que se solicita, por no ofrecer 
nada nuevo, por no brindar utilidad y porque el solicitante carece 
de título de farmacéutico. 


¡Con este motivo, los Dres. Coronado, Barnet y Torralbas, hacen 
algunas consideraciones relacionadas con la práctica de la ley vi- 
gente. Los Dres. Barnet y Torralbas, desean se exprese, no se 
conceda lo solicitado, aunque sea farmacéutico el que pretenda la 
patente. El Dr. Coronado se opone, y piensa no deben confundirse 
en unas mismas conclusiones, el asunto de la petición de marcas, 
con la competencia, mediante título profesional, del que hace la 
solicitud. Por eso pide la modificación de las conclusiones de la 
ponencia. 
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Se acuerda la aprobación del informe, tal como se leyó, salvando 
su opinión el Dr. Coronado. 

Con esto se dió por terminada la sesión pública, constituyéndose 
la Academia en sesión de Gobierno 


INFORME MEDICO LEGAL 
HS ACUSA BRO. LES ESO oras 


POR EL 


DR. GUSTAVO LOPEZ Y GARCIA 


Sesión de 8 de Junio de 1902 


El señor Juez de Instrucción de Marianao, en atento 
escrito de 9 de abril, con motivo de la causa número 13 
de 1902, por lesiones, se ha servido hacer un interroga- 
torio, directamente relacionado con el reconocimiento 
de un cráneo, que en un depósito de cristal, ha remitido 
á esta Academia. El resultado del examen de dicho 
cráneo, deseo pues, que sea expuesto en esa forma in- 
terrogativa, que habrá de constituir el informe que de 
esta Corporación se desea. 
Se demanda de nuestro examen: 
lo.—$51 presenta alguna lesión ósea, en la parte corres- 
pondiente al lado derecho de la cara, desde un 
centímetro más arriba de la comisura del labio 
superior, hasta el lado, esto es, ala derecha de la 
HAriz. 

20.—$1 en el resto del cráneo, existe alguna otra lesión 
ósea; y en tal caso, si las que presentare, eran suf- 
cientes á causar la muerte del individuo. 

3o0.—Qué número de dientes faltan de los respectivos 

maxilares; y si es posible, desde qué fechas,apro- 
ximadamente, faltan. 

4o.—S1 presentare lesión alguna en aquella parte del 
cráneo, ó séase á la que se refiere el número 1; 
si por consecuencia de la misma, quedaría defor- 
midad al paciente; y 

50.—5S1 presentare lesión en dicha parte á que se contrae 
la pregunta número 1, si las mismas pudieron ser 
causa de la muerte del interfecto. 
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Hemos procedido directamente al estudio y reconoci- 
miento del objeto enviado, que así podremos suscinta- 
mente describir: 

Cuidadosamente lavado y libertado de todos los tej1- 
dos blandos que aún restaban, adheridos á algunas de 
sus partes y libertada la cavidad craneana de las porcio- 
nes de substancia cerebral, que en estado de descompo- 
sición determinaban insoportable fetidez, procedimos al 
examen externo que primero hicimos con nuestra sola 
vista y después ayudados de una fuerte lente con que 
cuenta el Laboratorio de Fisiología de la Escuela de 
Medicina. 

Pudimos examinar bien el exterior de la bóveda cra- 
neal, en cuya superficie no existe señal externa de alte- 
ración, de solución de continuidad ó traza de trabajo 
morboso perióstico en parte alguna. 


Pudimos conocer, la integridad de la base del cráneo, 
donde perfectamente se pueden detallar las porciones 
correspondientes al cuerpo y alas del esfenóides; de la 
lámina cribosa del etmóides, viéndose asimismo, perfec- 
tamente sanas las cavidades orbitarias, las porciones 
escamosas y petrosa de los huesos temporales, el agujero 
occipital, etc. 

Los huesos de la bóveda, íntegros están también. Por 
el amplio agujero occipital, apréciase bien, frente á la 
luz, y á su través, —pues no son de mucho espesor los 
huesos—, el interior de esta misma bóveda, con su as- 
pecto liso y hasta semi luciente, propio de los huesos 
frescos. 


Descendiendo un poco, hacia los elementos que cons- 
tituyen la cara, observamos sin modificación alguna, los 
huesos cuadrados de la nariz, así como su tabique cen- 
tral divisorio. 


Dirigiendo ya más abajo nuestra investigación, nos 
encontramos con el hueso maxilar superior, en el que 
nada llama la atención, sino cuando sobre el lado dere- 
cho, investiga uno los tabiques alveolares; el borde al- 
veolar de este hueso. Se observa sobre este lado, en 
una extensión de más de dos centimetros, como un en- 
grosamiento y rugosidad del tejido, que parece circuns- 
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cripto á este espacio. La superficie del hueso, es tanto 
más áspera, cuanto más se acerca uno al borde mismo 
de la implantación dentaria. Estos simples caracteres, 
bastan para acreditar un proceso patológico radicante 
en el perióstio, que se ha sucedido al nivel de una lesión, 
seguramente la determinadora de la ruptura de los tres 
tabiques alveolares correspondientes al lugar ocupado 
por los dos incisos derechos y el canino del mismo lado. 
La pared externa de estos tabiques, falta completamen- 
te, en el lugar del canino y del ler. incisivo. La corres- 
pondiente del 2o. incisivo, que hace de centro de esta 
alteración, no falta en su totalidad, pues alguna parte 
que queda de esta pared, aprisiona la raíz del diente ci- 
tado, que parece partido ó roto un poco por encima de su 
cuello. 


A este nivel, la superficie de las dos cavidades denta- 
rias, que se encuentran vacías, están un poco más redu- 
cidas de espacio, siendo un tanto ásperas las porciones 
que pueden observarse. Aquí, no hay duda, que un 
trabajo morboso, de natural tendencia reparadora, ha 
tenido lugar. Y este hecho, esta labor patológica, nece- 
sariamente ha tenido lugar en vida del sujeto, á quién 
esta cabeza examinada perteneciera. Con este motivo, 
todo lo más que aquí se puede decir,á la vista de lo poco 
profunda de la alteración externa ósea mencionada, de 
lo compacto de las mallas del tejido, es que aquella pare- 
ce de tiempo relativamente reciente. 


No hay duda, que en este lugar, se ha realizado algu- 
na de las lesiones traumáticas, de que, en este caso, ha- 
brá conocido el señor Juez consultante; cosa que se tras- 
luce además, claramente, en la primera pregunta que 
hace á esta Academia, en la que desea conocer una le- 
sión, desde un centímetro más arriba de la comisura del 
labio superior, hasta el ala derecha de la nariz, palabras 
no aplicables á una investigación sobre los elementos 
óseos de la cabeza. Como comprenderéis, habrán sido 
tomados, por el señor Juez citado, de la descripción que 
hubieren hecho los médicos ó el médico, llamado á actuar 
de perito, en el caso que motiva este informe. 


Sin salir todavía del análisis del maxilar superior, 
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precisa que anotemos la falta del quinto molar derecho 
ó cordal, y también del primer molar del mismo lado. 
En el lado izquierdo del arco del maxilar que examina- 
mos, faltan: el primer molar, el canino y un incisivo. 
Todas estas cavidades alveolares, en que se notan las 
piezas dentarias que faltan, están lisas, regulares, con 
su tamaño normal, con sus paredes no engrosadas, ni 
irregulares, sin cambio de coloración, antes bien, con 
coloración idéntica á las de las porciones vecinas, etc., 
por lo que se debe pensar, que estos dientes, han podido 
caer, con posterioridad al enterramiento del sujeto, cuya 
cabeza examinamos. Y tanto más, así podemos pensar- 
lo, cuanto que, en el fondo de la vasija de vidrio en que 
nos ha llegado, hemos encontrado tres dientes sueltos, 
perfectamente sanos, que correspondiendo al maxilar 
inferior, se han colocado en sus alveolos respectivos y 
han convenido perfectamente, adaptándose en un todo, 
á la forma ofrecida por la cavidad alveolar. 


En el hueso maxilar inferior faltan: un primer molar 
derecho, un segundo incisivo derecho y un segundo mo- 
lar del lado izquierdo,siendo estas piezas las encontradas 
en la vasija. Le falta además el segundo y tercer molar 
derecho, el canino derecho y los tres incisivos restantes. 
Examinados con cuidado los alveolos correspondientes 
a estas piezas, obsérvanse con los atributos apuntados 
anteriormente, acreditadores, á nuestro modo de ver, de 
ser estos desprendimientos de dientes posteriores tam- 
bién al enterramiento. Es curioso observar aquí, que 
aparece bifurcado de modo muy claro,el alveolo corres- 
pondiente á uno de los incisivos, como si el diente co-. 
rrespondiente, fuese de doble raiz. 


La alteración anotada, sobre el hueso maxilar supe- 
rior, lado derecho, correspondiente al espacio ya descri- 
to, donde claramente puede conocerse la avulsión de pie- 
zas dentarias, es en resumen la única lesión visible, cla- 
ra, que en el cráneo enviado, hemos podido encontrar. 
Ella, considerada como determinada por violencia exte- 
rior, habrá podido ofrecer una gravedad tan solo ence- 
rrada en límites moderados, salvo lo posible que por ac- 
cidentes infecciosos Ó de otro orden no previsto, y sin 
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duda más escepcionales hubieren podido sobrevenir. 
De otro modo, considerando esta situación, mirándola 
con tonos bien exagerados, creemos pudiera determinar, 
al sujeto que la sufriera, una deformidad, que tendría 
que estar totalmente subordinada, no solo á la intensi- 
dad de la lesión, si que también á la marcha del acciden- 
te traumático realizado. En efecto, si ha sido muy 
grande la violencia sutrida por las partes blandas, es- 
tas habrán tenido que supurar, más ó menos largamente, 
y ello determinaría una cicatriz defectuosa, con pérdida 
de substancia. Esto mismo puede ser determinado por 
curas mal hechas, ó por curas que de algún modo hu- 
biesen podido infectarse. En este caso, una deformi- 
dad, siquiera solo en orden á la estética de la fisonomía, 
pudiere muy bien sobrevenir. Y en este mismo orden, 
ser más ó menos apreciada. 


Si con suerte, sin cicatrización grande, las partes blan- 
das hubieren sanado, entonces, por el contrario, la de- 
formidad consecutiva al proceso del borde alveolar, á 
una porción de la encía, sería bien reducida, teniendo 
en cuenta sobre todo, que ella quedaba oculta dentro de 
la cavidad bucal. Esto no reñiría con la estética del 
semblante. 


Todo este orden de notas y rápidos razonamientos 
aquí apuntados, dejan conocer un hecho que nace de la 
naturaleza misma de las cosas encontradas, y que no re- 
quiere para su fácil comprensión fuerza alguna de ra- 
zonamiento. Me refiero á la no gravedad que en sí 
acusa el resultado de nuestro exámen. Las causas de 
la muerte del sujeto, á quien ese cráneo pertenecía, hay 
que buscarlas en otra parte, que no sean dentro de 
la órbita de las cosas aquí reseñadas. Y sería mucho 
aceptar, si presumiéramos, que el factor imfecciosidad, 
pudiese á este extremo, ser considerado seriamente. 


Por tanto, el ponente, como resumen de su juicio y 
meditación, se permite proponer las siguientes conclu- 
siones que pueden servir de contestación á las pregun- 
tas interesadas por el señor Juez de Instrucción de Ma- 
rianao. 

Primera: El cráneo enviado, presenta en la parte 
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correspondiente al lado derecho de la cara, teniendo su 
asiento en el borde alveolar del maxilar superior, seña- 
les evidentes de un traumatismo que determinó segu- 
ramente la avulsión de tres piezas dentarias, lo que trajo 
consigo la ruptura de los tabiques de las cavidades en 
que se alojan los dientes. 

Seguda:, En el resto del cráneo no existen lesiones 
de ninguna clase. 

Tercera: En la arcada dentaria superior, faltan—á 
más del incisivo y los dos caninos derechos anotados en 
la primera conclusión, —los dientes siguientes: primero 
y quinto molar derecho, primer molar izquierdo, el ca- 
nino izquierdo y un incisivo del mismo lado. 

En el maxilar inferior, faltan: el segundo y el tercer 
molar derecho, el canino derecho, los cuatro incisivos, 
el primer molar izquierdo y el canino del mismo lado. 
Todos, menos los anotados en el sitio de la ruptura de 
los tabiques alveolares, parecen faltar con posterioridad 
a la fecha del enterramiento. 

Cuarta: La deformidad que hubiere podido quedar á 
virtud de la lesión del maxilar superior, es asunto que no 
puede precisarse sino con el conocimiento de variados 
datos, que no existen en nuestro poder, y 

Quinta: Que las lesiones anotadas en la primera con- 
clusión, tal como las evidencia el cráneo enviado, no han 
podido ser causa:de la muerte del interfecto. 


Informe con motivo de solicitud de patente para 
un producto farmacéutico titulado 


“Tinimento López” 


POR EL 
DR. ARTURO BOSQUE 


Sesión del 8 de junio de 1902 


El señor M. L. P. presentó con fecha 24 de enero pa- 
sado una solicitud al señor Secretario de Agricultura, 
Industria y Comercio con objeto de que se proveyeran 
de los documentos necesarios para la libre venta de un 
producto farmacéutico denominado Limmento López 
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que hace cinco años viene probando para el reuma 
y neuralgias con éxito favorable entre sus familiares y 
amigos íntimos, decidiéndose á solicitar tal autoriza- 
ción en vista de las numerosas personas que deseaban 
dicho Linimento. Acompaña á esta solicitud la fórmu- 
la del preparado que dice así: 

“El Linimento López” está compuesto de los siguien- 

es OS en las partes proporcionales consigna- 
das en la presente. 


eoRolJS195. ¿QIUATSS 600 gramos. 
Trementma 2000 20 600 e 
Ulorotormoo. Tubo 15 he 
R. SEenbibrne dial 0 15 onzas. 


Todas estas sustancias en infusión por quince 6 más 
días.. Tiene que agitarse para su uso, dando siempre 
buen resultado para el reuma y neuraleias. Habana 24 
enero 1902 Miguel López” 


La Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio 
remitió para su informe el expediente á la Sociedad Eco- 
nómica de Amigos del País y esta Corporación acordó 
que tratándose de un producto farmacéutico era conve- 
niente su pasara antes á la Academia de Ciencias, con 
objeto de oir su opinión á reserva luego de informar. 
Ya el expediente en esta Corporación y nombrado el que 
subscribe para informar lo que tenga por conveniente, 
tiene el honor de someter á los Sres. Académicos aquí 
presentes, las siguientes consideraciones: 

la. Que los componentes del Linimento López, no son 
nuevos y por sus propiedades terapéuticas y su dosifica- 
ción se acercan á varias fórmulas conocidas publicadas 
en los formularios, no habiendo por lo tanto, razón algu- 
na para concederle patente de invención. 


Que la preparación del Linimento López tal como 
la señala su autor resulta impracticable y peligrosa, pues 
indica que el alcohol, trementina, cloroformo y gengibre 
se mantendrán en infusión por quince ó más días.  Tenien: 
do presente que siempre en las infusiones se emplea co- 
mo vehículo el agua y que el método operatorio consiste 
en colocar el cuerpo sobre que ha de operarse en una 
vasija á propósito, vertiendo sobre él la cantidad nece- 
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saria de agua hirviendo, tapando después la mezcla y 
cuando el contacto haya sido suficiente, colándola, se 
comprenderá lo difícil de realizar la infusión de los com- 
ponentes del Linimento López, operación que debe durar 
en este caso quince ó más días. Quizás lo que el Sr.López 
realiza es la maceración; pero al informar nos sujetamos 
extrictamente á la fórmula, y 

3", Que el Sr. López no dice si es Farmacéutico á fin 
de llenar las condiciones y formalidades reglamentarias 
de estar autorizado para preparar medicamentos. 

Por todo lo expresado creemos se debe contestar á la 
consulta solicitada, en la forma siguiente: 

“Que no debe concedérsele al Sr. López la patente de 
invención que solicita, teniendo en cuenta la fórmula 
defectuosa del Linimento, lo nada nuevo de sus compo- 
nentes y el hecho de no constar que sea Farmcaéutico 
como lo exije la Ley” 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 22 de Junio de 1902 


Presidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentes. —De Mérito.—Dres. Gabriel M. García 
y Luis Montané. 

De Número.—Dres. Alonso Cuadrado, G.—Aróstegui, G.—Cés- 
pedes, J. M.—Cubas, D. F.—Górdon Bermúdez, A.—Le-Roy, 
J.—Torralbas, J. 1.—Valdés Ragués. P.—Varona, A. 

Honorario.—Dr. Manuel Castellanos. 


Leída el acta de la sesión anterior (8 de junio) fué aprobada. 

El Secretario da lectura á las comunicaciones oficiales, entre 
las cuales figura la de la Secretaría de Agricultura, Industria y 
Comercio, que remite los certificados de medallas de oro con que 
han sido premiados la colección de Antropología y los Anales pre- 
sentados por la Academia en la Exposición de Charleston. 

Se da cuenta después del donativo de obras para la Biblioteca, 
enviadas por los.Dres. V. de la Guardia, (académico) y Eduardo 
Anglés, de Marianao. Fe acordó consignar en acta estas dona- 
ciones y dirijir atento oficio á_los compañeros citados, dándoles 
las gracias. 

Concede después el Sr. Presidente la palabra, al Dr. Agustín 
Varona, que ocupa la tribuna y hace una comunicación oral, sobre 
IRRIGACIÓN CONTINUA INTRA-ABDOMINAL. Comienza el conferen- 
eista por la exposición histórica del asunto, á la que sigue la des- 
eripción del proceder que usa en sus enfermos, extendiéndose en 
detalles acerca de los puntos de predilección del pús en la cavidad 
abdominal, Ó lagunas de supuración, muy bien estudiadas por 
Delbet, que le sirven para precisar mejor las corrientes del lavado 
continuo que establece; entrando después en la exposición minu- 
ciosa de cuatro casos, tratados en la Casa de Salud del Centro 
Asturiano, por él y su maestro el Dr. Bango. Los dos primeros 
casos fallecieron; uno era operado de carcinoma, y el otro tenía 
extensos y múltiples territorios intestinales gangrenados. Pero 
los dos, los estima como precursores de un éxito operatorio del 
método que describe, pues el primero murió á los 35 días de la 
intervención, y el segundo al noveno. Los otros dos operados 
curaron, á pesar de tener uno de estos, dos perforaciones intesti- 
nales, comprobadas en el momento operatorio. 


—. 
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Al terminar su conferencia, es felicitado por el Dr. Górdon y 
Bermúdez, quien le hace al mismo tiempo algunas observaciones 
en oposición á las apreciaciones generalizadoras del Dr. Varona, 
que estima las peritonitis tributarias de la cirugía. También le 
pregunta si sólo la irrigación intra-abdominal ha sido el recurso 
empleado en sus operados. | 

El Dr. Varona hace conocer que aunque su estimación acerca de 
las peritonitis, no es absoluta, es llevado á creer que sean cada vez 
más tributarias de la cirugía, por virtud «de los hechos que se su- 
ceden en la práctica, cual ha acontecido con las peritonitis tuber- 
culosas y las mismas peritonitis tifoideas, reumatismales, etc. 
Expresa también que la irrigación no es tratamiento exclusivo, 
sino medio coadyuvante nada más: que sus enfermos han tenido 
siempre un tratamiento general adecuado á cada uno, donde se 
utilizan múltiples y variados recursos. 

La Presidencia felicita al Dr. Varona por su trabajo, que esti- 
ma excelente. 


Cede el Dr. Santos Fernández, su turno, anunciado en la orden 
del día, al Dr. Enrique Fortún, médico que nos visita y que pre- 
senta á la Academia un caso interesante de su práctica, de FRAC- 
TURAS MULTIPLES DE LA BÓVEDA CRANEAL, en un muchacho de 
nueve años, cuya fotografía enseña. Este enfermo se lanzó desde 
una altura de más de 4 ó 5 varas; quedó privado de sentido, en 
estado comatoso porción de horas. Vista la movilidad, extensión 
y multiplicidad de los fragmentos óseos, encerrados en el saco que 
le formaban las envolturas craneanas, procedió á hacer una exten- 
sa incisión de delante atrás, que originó la salida de cierta canti- 
dad de líquido céfalo-raquídeo, permitiéndole apreciar la ruptura 
de la dura madre, y extraer múltiples fragmentos óseos. Talló 
dos colgajos, inmediatamente después de la incisión relatada, á 
fin de disponer de mayor campo para la operación y curaciones 
sucesivas. Al cuarto día cesaron todos los fenómenos cerebrales, 
entrando el enfermo en franca convalecencia. Solo acusó después 
de su curación, un poco de hundimiento del globo ocular izquier- 
do, habiendo ofrecido diplopia, que entiende producida por pará- 
lisis del tercer par. El muchacho acabó por perder la visión en 
el ojo izquierdo. 

Hace al final, algunas considearciones sobre la actitud espec- 
tante del cirujano en casos análogos, con la que se obtienen ver- 
daderos éxitos. Cree no se debe amenudo realizar trepanaciones 
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6 intervenciones más ó menos ámplias, pues á veces, los enfermos 
sucumben, porque á más del shock traumático, tienen que sufrir 
el shock operatorio. Que el caso relatado justifica el éxito del 
la acción espectante y de la intervención limitada, en análogas 
situaciones. 

El Dr. Santos Fernández, que deja establecido no puede ser dis- : 
cutido el trabajo del Dr. Fortún, por no ser Académico, se permite 
hacerle unas preguntas aclaratorias relacionadas con los síntomas 
oculares ofrecidos por el enfermo, interesando en primer lugar si 
ofreció estravismo y «m segundo si fué gradual la pérdida de la vis- 
ta, pues aprecia, que lo primero pudiera ser originado por trastor- 
nos del sexto par, y la pérdida de la visión por alteraciones del 
hueso frontal mismo. 

Felicita después, al disertante por su trabajo, y le da las gra- 
cias en nombre de la Academia. 

El Dr. Santos Fernández, da lectura entonces á un trabajo, in- 
titulado UNA BREVE VISITA A MÉRIDA DE YUCATAN, con lo que se 
puso término á la sesión pública, constituyéndose la Academia en 
otra de Gobierno. 


Irrigación contínua intra-abdominal 
POR EL 


DR. AGUSTIN DE VARONA 


[Sesión del 22 de Junio de 1902] 


Un individuo sufre una contusión en su región abdo 
minal y el trauma produce una ruptura visceral del estó- 
mago, intestino, €; una herida de arma de fuego en la ca- 
vidad del abdomen, determina perforaciones que dan ori- 
gen á derrames de sangre, de bilis ó de contenido intes- 
tinal; una oclusión intestinal por evolución sucesiva, del 
proceso, determina el esfacelo del asa estrangulada; una 
apendicitis, con perforaciones del apéndice y propaga- 
ción del proceso inflamatorio infectante, determina una 
peritonitis; una intervención quirúrgica en el vientre, 
es seguida de fenómenos de septicemia peritoneal aguda 
post operatoria. 

Estos son, señores Académicos, casos clínicos que 
suelen presentarse en la práctica quirúrgica y cuya pa- 
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togenia variada al infinito, presenta en el terreno de la 
anatomía patológica y de la evolución clínica puntos 
de contacto y caracteres de analogía. Hay un hecho 
que domina por completo la sintomatología, el pronós- 
tico y el tratamiento: este hecho es la infección de la 
gran serosa peritoneal—realizada la infección del pe- 
ritoneo de una manera primitiva ó secundaria. 

Efectuada la infección, es necesario estudiar los tres 
términos del problema—el agente infeccioso—el terre- 
no, y el mecanismo del proceso. 

El estudio bacteriológico de las infecciones perito- 
neales por el estrepcoco, por el estafilococo aureus, 
albus, citreus, por el neumococo, por la bacteria de 
Koch, por el coli-bacilo, etc., mos presentan caracteres 
diferenciales, que obedecen á dos grandes factores: vi-' 
rulencia del agente infectante y cantidad de toxinas de- 
sarrolladas y absorbidas. 


En el estudio del terreno intervienen dos grandes 
coeficientes: el imdividuo y el territorio infectado; y en 
el estudio del mecanismo, el análisis detallado de las 
vías, medios y marcha de la infección. En las infeccio- 
nes peritoneales, la gran extensión de la serosa ab- 
dominal, las vísceras importantes que recubre, la ri- 
queza vásculo nerviosa de la región del vientre, hacen 
jugar al peritoneo un papel de primer orden en la mar- 
cha del proceso flogístico infectante. 

Si dejamos de lado las infecciones parciales para fi- 
jarnos solamente en las infecciones generalizadas, ve- 
remos que ellas pueden ser, en su marcha: agudas, so- 
breagudas, crónicas y latentes. 

De todos los tipos clínicos que presenta la infección 
de la gran serosa peritoneal, queremos fijarnos sola- 
mente en dos entidades nosográficas de orden clásico: 
la. En la infección aguda purulenta, la clásica perito- 
nitis purulenta, por todos conocida. 2a. En la septice- 
mia peritoneal aguda post-operatoria, descrita y deta- 
llada por los cirujanos de nuestros días, después de las 
erandes y repetidas intervenciones abdominales de la 
moderna cirugía. 

Del cuadro de la antigua patología médica se han se- 
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parado en grupo considerable, afecciones distintas, pa- 
ra entrar de lleno y por derecho propio en el terreno 
de la patología quirúrgica; y la peritonitis, mejor cono- 
cida hoy por el estudio de sus causas y por los resulta- 
dos de múltiples investigaciones, puede decirse que ha 
cambiado de domicilio nosográfico; diganlo si no las pe- 
ritonitis tuberculosas tratadas por la intervención en 
algunas de sus formas; dígalo la peritonitis por perfo- 
raciones en el curso de la tifoidea; dígalo la peritonitis 
por supuraciones de los anexos en la mujer, y en fin, el 
grupo inmenso de las peritonitis traumáticas. 


Después que las peritonitis han llegado á nuestro 
campo, alejándose del de la patología médica, puede 
asegurarse que la verdadera conquista, el sólido prin- 
cipio ha consistido en la intervención quirúrgica; y si 
la intervención no cura todas las perionitis y si se citan 
casos de peritonitis curados sin intervención, no por eso 
se disminuye el papel importante del acto operatorio; 
papel que pasa á ocupar el primer puesto, y la única es- 
peranza de salud en la peritonitis aguda purulenta y 
en la septicemia peritoneal aguda post-operatoria. 


En estos casos y con la ayuda de la antisepsia y de 
la asepsia, puede asegurarse que el acuerdo ha llegado 
a establecerse entre los cirujanos. Intervenir pronto 
y bien—tuto, cito et jucunde. 


Si el acuerdo es unánime; si la intervención es el 
principio técnico seguido por todos; la discrepancia 
aparece cuando se trata de la limpieza, de la desinfec- 
ción de la cavidad peritoneal, en una palabra, de la 
tollette peritoneal. 

Dos escuelas existen, cada una con brillantes defen- 
sores, cada una con numerosos hechos clínicos. 

Estos dos grupos podemos designarlos con los nom- 
bres de toilette seca y de toilette húmeda. 

En ambos grupos se reconoce la importancia gran- 
de de una buena y completa desinfección de la cavidad 
peritoneal; en ambos grupos se atribuye y justiprecia 
la verdadera importancia que tiene este tiempo del acto 
operatorio; pero los medios escogitados son variados y 
los procederes diversos, 
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El drenage, otro gran progreso de las intervencio- 
nes abdominales, ha venido en ambos campos á com- 
pletar la obra del cirujano. 

Nosotros no vamos á repetir las ventajas y los in- 
convenientes de los diversos modos de limpiar la cavi- 
dad de la gran serosa; nosotros no queremos prolongar 
este litigio, que á veces semeja á discusiones escolásti- 
cas; pero sí podemos asegurar que cuando la infección 
es generalizada y cuando el pus se filtra y extiende por 
todos los repligues ó cuando la infección es grave y 
sobreaguda como en las infecciones septicémicas-post- 
operatorias, la inmensa mayoría de los cirujanos se 
decide por los grandes lavados de la cavidad. 


Los grandes lavados han tenido sus detractores; re- 
cordemos las críticas de Poncet, de Lyón, en 1892, y 
de Polaillon, quienes los consideran perjudiciales por 
determinar acciones y perturbaciones neviosas graves. 


En el Congreso de Moscou de 1897, el Profesor Von 
Winckel dijo que los lavados merecían una verdadera 
condenación. 


Defendidos por Wylie, y practicados en Inglaterra y 
los Estados Unidos por Cordier, Hadra, Gauld y Hen- 
rotin en 1893, puede decirse que han ganado el proceso 
cuando se aplican con método y con perfecto conocimien- 
to de sus indicaciones. : 


La idea de obtener por medio de liquidos inyectados 
una modificación de los liquidos abdominales y de rea- 
lizar la limpieza de la cavidad, es muy antigua; en efec- 
to, en 1767, Herlin, después de haber realizado experi- 
mentalmente la peritonitis por efusión de bilis en el pe- 
ritoneo, hacía inyecciones para diluir el liquido irritan- 
te y detener la inflamación. 

En 1768, Ravaton practicaba irrigaciones que él re- 
comendaba hasta tres veces por día, desde que veía sur- 
gir accidentes de peritonitis. 


Estas irrigaciones fueron recomendadas por Keit y 
Nusbaum. En 1881 Mossimam (Contribution á l'e- 
tude du traitement de la peritonite aigué. These, 
París 1881), realizó operaciones de peritonitis experi- 
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mental (sobre perros) tratándolas por lavados repeti- 
dos hasta cinco veces al día, inyectando 200 gramos de 
agua caliente cada vez. 

Una de las notables experiencias sobre los efectos de 
los lavados peritoneales son las realizadas por Guinard 
y Tissier (Thesis de Mellier de Lyon, 1897). Referi- 
mos en extracto sus resultados. 

Sobre un perro sano—después de diez minutos de 
evisceración—las excitaciones mecánicas no producen 
ningún fenómeno en ese momento. Se irriga la masa 
intestinal con agua á 40” de temperatura é inmediata- 
mente la presión aumenta de 136 á 142. 


Las experiencias de Mickulicz, de peritonitis séptica, 
en perros, son notables. 

Las pruebas de Mickulicz pueden agruparse en se- 
ries. 

la. Aquellos casos que no fueron tratados después 
de provocada la peritonitis, sucumbieron. 

2a. Aquellos en que hizo una simple toilette de la 
cavidad —muerte. 

3a. Serie de lavados con líquidos indiferentes— 
muerte al-cabo de algunos días. 

4a. Ultima serie—larga incisión—separación del 
derrame—lavados con solución salina, después con so- 
luciones bóricas ó saliciladas, cúranse un 7 por 18. 


Las experiencias que pueden considerarse como fun- 
damentales son las realizadas por Delbet en 1899. (In- 
vestigaciones experimentales sobre lavados del perito- 
neo: “Anales de Ginecología” y “Memorias de la Aca- 
demia de Medicina de París”). 


La inocuidad de los lavados quedó demostrada en 
sus célebres experiencias cuando los líquidos no son 
irritantes; nos enseñó igualmente que una altura de 90 
centímetros en el depósito, es suficiente para hacer pe- 
netrar el liquido por todos los lugares y repliegues de 
la cavidad peritoneal, arrastrando bacterias y secrecio- 
nes; demostró igualmente que la absorción del líquido 
es considerable, produciendo el efecto de una inyección 
salina en los vasos, y que éstos lavados luchan y comba- 
ten victoriosamente los fenómenos de parálisis intesti- 
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nal, y por último, que después de grandes lavados con 
soluciones acuosas de cloruro de sodio al 7 por 1000, 
el agua aumenta de 90 gramos en la sangre. 

Todos estos hechos y trabajos de carácter experimen- 
tal adquieren un valor técnico de primer orden, cuando 
se ven comprobados en el terreno de la clínica. 

Esta comprobación clínica de la acción beneficiosa de 
los lavados ha sido demostrada en Francia por Jullien 
y Terrier; por los casos clínicos de Czerny y Lawson- 
Tait. e 

Existen casos clínicos tan notables, que pudiéramos 
ocupar largo tiempo vuestra atención con una simple 
enumeración de datos estadísticos. 

Parécenos suficiente referiros dos observaciones del 
doctor P. F. Chambers, que publicó en 1888 en el Vez 
York Medical Journal (tomo ee página 171,75), “Sep- 
tic peritonitis following laparotomy” , Observaciones 
14 y 15. Hospitales de mujeres de New York, servicio 
del Dr. Thomas. 


El Dr. Thomas había hecho la ablación del útero, á 
causa de un voluminoso mioma, y durante los tres pri- 
meros días la enferma estaba bien. Al cuarto día pre- 
senta todos los signos de una septicemia; el estupor au- 
mentó progresivamente, y entonces el Dr. Thomas, se- 
paró el clamp y todas las partes mortificadas; empujó, 
rechazando con el dedo el pedículo, rompió todas las 
adherencias y lavó la cavidad peritoneal con una solu- 
ción antiséptica. Con gran asombro de todos, la en- 
ferma se despertó antes de acabar la cura. 

Más tarde, el estado de estupor se repitió; se hizo un 
nuevo lavado seguido de buen resultado. Se continua- 
ron haciendo lavados durante dos semanas cada 24 ho- 
ras, y la enferma curó. 

Observación 15.—65Se trata de una mujer de 30 años, 
á la que se le hizo la operación de Hegar en el Woman's 
Hospital. 

os días después de la operación, los sintomas de la 


peritonitis pelviana se presentaron. El pulso y la tem- 
peratura subían rápidamente. Los vómitos eran tan 
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continuos, que no se pudo ensayar ninguna introducción 
de alimento por la vía bucal. 


La tarde del cuarto día, el pulso era de 160 y la tem- 
peratura de 103” F. El Dr. Chambers intervino. En- 
contró un poco de liquido seroso con coloración subida, 
en el fondo de saco de Douglas. El peritoneo se encon- 
traba en estado de inflamación aguda. Había poca es- 
peranza de salvar á la enferma. Se hizo un gran la- 
vado en la cavidad abdominal con agua caliente. Des- 
pués, el abdomen fué cerrado, salvo en el punto necesa- 
rio para el drenaje, hecho con un tubo de cristal. Los 
“vómitos desaparecieron. El pulso y la temperatura lle- 
garon el mismo día al estado normal, y la enferma curó. 


Bástanos con estas dos pequeñas observaciones refe- 
ridas de una manera sucinta para refrescar nuestra me- 
moria sobre un hecho conocido por todos los cirujanos: 
la acción beneficiosa del calor y la humedad en la deten- 
ción y efecto curativo de gran número de procesos flo- 
gÍsticos. 


Desgraciadamente, señores, á pesar de la interven- 
ción precoz, de una toilette cuidadosa de la cavidad pe- 
ritoneal, de un drenaje perfectamente establecido, que- 
dan muchos casos en que la infección peritoneal gene- 
ralizada, combinada á los efectos del shock, determina 
la muerte del enfermo. Y estos casos en que la infec- 
ción es rápida y extensa son justamente los casos fre- 
cuentes en ciertas formas de peritonitis aguda, purulen- 
ta, y, sobre todo, en la septicemia peritoneal aguda pos- 
operatoria. 


Ellos forman y constituyen los casos de gran preocu- 
pación para el cirujano. Ellos son los que nos hacen re- 
flexionar leyendo el consejo del célebre cirujano Fre- 
deric “Preves (British Medical Journal, 14 marzo 1895): 
“El cirujano debe tratar las peritonitis con las armas de 
que él se sirve para luchar contra la inflamación ordi- 
naria”. De ahí que siguiendo este consejo de un maes- 
tro hayamos procurado prolongar de una manera cons- 
tante y regular, la acción del lavado de la cavidad abdo- 
minal, cuyas ventajas son indiscutibles y cuyos benefi- 
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ciosos efectos pueden explicarse por la acción constante 
de dos importantes factores: calor y humedad. 

Acción sostenida y regulada; en una palabra, “irriga- 
ción contínua intra-abdominal.” Escrudiñando los an- 
tecedentes pudiéramos referir una operación de Tavel 
y Lans, caso de xenteropexia en que el intestino man- 
tenido fuera de la cavidad abdominal fué sujeto á una 
irrigación continua durante algún tiempo. Este caso fué 
seguido de muerte, lo que no debe sorprendernos, pues 
todos sabemos que en el hombre, como en los otros seres 
de la escala animal, existe un coeficiente de resistencia 
orgánica, pasado el cual la exposición directa del peritc- 
neo y vísceras abdominales á la acción directa del aire 
y presión atmosférica, es seguida de muerte. 

La irrigación continua por nosotros establecida co- 
mienza después del acto operatorio, cerrado el vientre y 
colocados los drenajes, quedando por completo aislada 
y sin comunicación la cavidad abdominal con el medio 
ambiente. 

Vamos á describir rápidamente el “modus faciendi” 
por nosotros empleado. 

El enfermo se coloca en una cama encima de un im- 
permeable ó de un colchón pneumático de hule, modelo 
americano, levantando la parte corespondiente á los 
pies, para formar un plano inclinado, facilitándose con 
esta simple maniobra la salida del liquido. Colocamos 
un depósito de capacidad mediana (5 litros) de 90 cen- 
timetros á un metro del plano horizontal de la cama. 
Este depósito tiene dos orificios: uno superior, por don- 
de se llena, y el cual se tapa después con algodón esteri- 
lizado, y otra abertura inferior por donde sale el tubo 
de goma que conduce el líquido inyectante. El tapón 
de algodón colocado en el orificio superior impide la 
entrada de bacterias en el interior del frasco, haciendo 
una verdadera filtración del aire. 

Empleamos tubos de goma vulcanizada sin agujeros 
y de calibre número seis. Procuramos mantener la 
temperatura del líquido de 38” á 40” C. Abriendo un 
cuarto de llave, hemos comprobado que el depósito tar- 
da en vaciarse unas dos horas aproximadamente. 
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El líquido que empleamos para la irrigación es el 
agua esterilizada á 2 atmósferas durante hora y media, 
óÓ suero esterilizado cuya fórmula es la siguiente: 


Cloruro de -SOdÍO aii ¿0000 20 gramos. 
Sultato ysodiconi sitiar. 20 E 
Fosfato! SOGICO:: aruatmsie 20 Ha 
Abuasdestiladastala Feli 2.000 E 


Es indispensable que la cura que recubre al enfermo, 
así como las conexiones de los tubos estén hechas cuida- 
dosamente para impedir la entrada de gérmenes del ex- 
terior. 


Cada hora y media ó dos horas cambiamos la corrien- 
te en su dirección, y el tubo ó tubos inyectantes se con- 
vierten en tubos de eliminación.. 

Estos cambios de corriente los practicamos, no solo 
para facilitar la salida del líquido, sino también para lu- 
char contra la obstrución de los tubos, obstrucción que 
pueden ser central, es decir por los detritus de acarreo 
propiamente dicho ó por la compresión periférica que 
determina la fibrina coagulada, productos plásticos, in- 
testinos apelotonados, que determinando disminución del 
calibre del tubo, llegan á veces á interrumpir por comple_ 
to su funcionamiento. 

A este propósito debemos referir, que si es una verdad 
que en un gran número de casos, á las 24 horas de colo- 
cado el tubo de drenaje en el interior del vientre, la fibri- . 
na y los productos plásticos tienden á aprisionarlo y 
obturarlo, pensamos que con la irrigación continua y 
bien instalada, con una presión normalmente sostenida, 
con una temperatura constante de 38 á 40 grados, con 
un verdadero movimiento de eliminación regular, cual 
se produce en la irrigación continua, estos fenómenos 
de aglutinamiento y coagulación fibrinosa tardan en pre- 
sentarse, tienen poca intensidad ó no existen en manera 
alguna. 

Los tubos que penetran en el interior del vientre, los 
colocamos sin agujeros laterales, no tienen más que el 
terminal y procuramos siempre que vayan á parar al 
punto más declive de la cavidad. 

Saben los cirujanos y por los clásicos se refiere, que 


ACADEMIA DÉ CIENCÍAS DE LA HABANA 629 


el pus y los líquidos derramados en el interior de la cavi- 
dad abdominal, buscan siempre los puntos más declives, 
cuando no existe una barrera de orden anatómico ó una 
adherencia de carácter flogístico que puede modificar la 
topografía purulenta de la cavidad, si se nos permite la 
frase. De ahí los diagramas de Delepine, Hadrá, etc., 
que han comprobado la existencia, mejor dicho, la for- 
mación de ciertas lagunas donde el pus ó líquidos derra- 
mados se colectan de preferencia. 

Y admitiendo como la generalidad el diagrama de Ha- 
drá como ajustado á la verdad de los hechos observados, 
podemos citar: 

Laguna prehepática derecha. 

2”. Supra-cecal. 

3”. Para-cecal. 

4”. Espleno-cólica. 

5”. Sub-diafragmática. 

6”. Cavidad retro-peritoneal. 

Partiendo de estos hechos comprobados por la obser- 
vación y la clínica, en algunos casos no debemos limitar- 
nos á colocar el drenaje en el fondo de saco recto vesical 
ó en el de Douglas, sino que, cuando se compruebe la 
tendencia á colectarse ó depositarse el pus, en alguna de 
las lagunas precitadas en el diagrama de Hadrá es ne- 
cesario colocar tubos de drenaje en el interior ó centro 
de esos focos. 


Pero procuramos siempre, cualquiera que sea la colo- 
cación de los tubos de drenaje, que salgan por el ángulo 
inferior de la herida operatoria. 


Vamos á referir ahora la historia de los cuatro casos 
en que se ha establecido la irrigación continua. 

OBSERVACIÓN NUMERO 1.—Manuel Muñiz Suárez, 
natural de Asturias, de 37 años, de oficio carretonero y 
vecino del pueblo de Marianao, individuo de buena cons- 
titución y fuerte musculatura, dedicado á los trabajos 
propios de su oficio, sin antecedentes alcohólicos ni sifi- 
líticos, había sido asistido en épocas anteriores de fiebres 
palúdicas, de costumbres morigeradas, solo presentaba 
de tarde en tarde ligeros trastornos gastro-intestinales, 
predominando sobre todo, los fenómenos de constipación. 
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En el mes de agosto de 1901, del día 4 al 5, llamó á un 
facultativo, el cual comprobó la existencia de una tume- 
facción dolorosa en la fosa iliaca derecha, dolorosa á la 
presión y espontáneamente, constipación pertinaz, vó- 
mitos biliosos, ligeros fenómenos febriles, con pulso ráp:- 
do y fuerte. 

Desde este día hasta el 14 de agosto, los fenómenos 
dolorosos se acentuaron, ligero timpanismo por parte del 
vientre, la fiebre persistía en forma subcontinua, el pulso 
decayendo, y la obstrucción intestinal llegando á ser 
completa, ingresó en la Casa de Salud “Covadonga,” el 
día 14 de agosto de 1901. 

Al examen antes de la operación, pudimos comprobar, 
la existencia de una masa dura, ligeramente movible en 
la región de la fosa iliaca derecha, cuya región estaba 
dolorosa sin presentar en el territorio cutáneo, ningún 
signo que llamara la atención. 

Haciendo la palpación profunda, se notaba que la ma- 
sa dura, reproducía la forma de la porción cecal. Tenía 
una movilidad lateral limitada, existiendo una ligera zo- 
na mate, de forma semicircular en toda la región del 
vientre, indicio probable de un derramamiento perito- 
neal. 

La oclusión intestinal, en el momento de nuestro exa- 
men era completa desde hacía 48 horas. 


La facies del enfermo, abdominal, contrastaba sin en1- 
bargo con una temperatura de 374 y 82 pulsaciones. 
Formulamos el diagnóstico de oclusión intestinal, por 
tumor en la región cecal, y se procedió á la operación. 


La intervención se realizó el 15 de agosto de 1901. 
Comenzó la anestesia por el cloroformo y concluyó por 
el éter. Se gastaron 70 gramos de cloroformo y 8 gra- 
mos de éter, habiendo durado la operación 85 minutos. 
Fué necesario administrar al enfermo 4 inyecciones de 
20 c. c. cada una, de suero, 2 de éter de á 3 gramos y 3 
de cafeína de á 20 centigramos. 

La incisión que se practicó fué la incisión de Roux 
para la apendicitis, descubriéndose perfectamente el tu- 
mor y notándose á la simple inspección la existencia de 
una neoplasia cecal, que invadía la parte terminal del 
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ileon, el ciego y que avanzaba invadiendo el colon ascen- 
dente. En el interior de la cavidad abdominal había un 
derrame amarillo cetrino. 


Por la palpación se pudo comprobar la existencia de 
masas duras, alargadas en forma de placas, que envol- 
vían por completo al ciego á la manera de un manguillo. 


El engrosamiento de las paredes intestinales iba dis- 
minuyendo á medida que la mano exploradora se alejaba 
de la válvula ileo cecal. 


En la periferia del neoplasma existían vestigios y sig- 
nos de peritonitis plástica y adherencias, dándonos cuen- 
ta que la oclusión intestinal al nivel de este ciego neo- 
plásico, obedecía, no solo al engrosamiento sucesivo de. 
la pared intestinal, sino también á fenómenos de acoda- 
miento por bridas periféricas de orden inflamatorio, que 
fué necesario romper en el curso de la operación. 

Procedimos á la extirpación del tumor, resecando la 
parte terminal del ileon en una extensión de 5 centíme- 
tros, resecamos el ciego y unos seis centímetros del colon 
ascendente. 

Hicimos una anastomosis lateral del ¡leon con el colon 
ascendente—ileo colostomía,—colocamos tubos de dre- 
naje y establecimos la irrigación continua. 


La naturaleza histogénica del tumor, epitelioma cilín- 
drico, ligeras ulceraciones y vegetaciones, por parte de 
la mucosa, el apéndice completamente invadido. 


La irrigación continua fué instalada en este caso, para 
luchar contra los fenómenos del shock, shock debido á 
la duración de la intervención quirúrgica, y á la exten- 
sión del traumatismo operatorio. 


El peso del neoplasma 360 gramos y de tamaño 15 
centímetros de largo por $ de ancho. 

Este enfermo tuvo instalada la irrigación continua 
durante los días 15, 16, 17, 18 y 19 y el pulso y la tempe- 
ratura guardaron siempre un hermoso paralelismo. 

El día 19 cuando se suspendió la irrigación continua, 


el enfermo tenía 37 grados de temperatura y 80 pulsa- 
ciones. Los fenómenos de reacción peritoneal habían des- 
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aparecido por completo, su lengua estaba húmeda, su 
facies normal. 

Durante estos 5 días, no se le administró al enfermo 
alimento alguno. Sus fuerzas fueron sostenidas durante 
las primeras 48 horas con inyecciones de suero artificial 
y del 3” al 5” por cucharadas de champagne frapée en 
intervalos regulares. 

En estos 5 días de irrigación continua, se alternaba el 
líquido, unas veces agua esterilizada y otras suero. 

El día 22 se comienza la alimentación por leche, tres 
cucharadas cada 2 horas alternando con poción Jaccoud. 

El día 23, ascenso térmico á 38%, salida de materias 
fecales por la herida cutánea. El día 24 se confirma 
la existencia de un ano contra-natura. 

Desde el día 25 de agosto al 7 de septiembre el enfer- 
mo fué mejorando. 

El día 11 de septiembre la herida se encontraba ya 
completamente limpia, no salía materia fecal alguna. 

El día 14 estaba restablecido el curso normal y su apa- 
rato intestinal funcionaba con bastante regularidad. 


Desde el día 12 de septiembre comenzaron á presen- 
tarse fenómenos febriles vespertinos. Una diarrea de 
carácter héctico que debilitaba las fuerzas del enfermo. 
Escaras sacra y trocantereanas considerables, aumenta- 
ban su molestia y su denutrición. El enfermo falleció 
el día 20 de septiembre con todos los síntomas de una 
caquexia canterosa. 


Esta observación relatada de una manera rápida y 
cuyos detalles de pulso y temperatura pueden seguirse 
en la gráfica adjunta, confirma la observación de Grisolle 
la frecuencia con que los carcinomas intestinales pueden 
existir durante largo tiempo “latentes” sin que el enfer- 
mo se aperciba de otra cosa que de ligeros trastornos 
intestinales, Ó de pequeños fenómenos dolorosos en la 
región abdominal. . Tal fué el caso de nuestro operado, 
y á no ser por los fenómenos de oclusión intestinal que 
forzaron la intervención, la neoplasia hubiera continua- 
do su marcha lenta y progresiva. 


Esta observación puede igualmente considerarse como 
un triunfo quirúrgico, si se tiene en cuenta la extensión 
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de intestino resecado, si se considera que fué operado 
dos días después de completa obstrucción intestinal, y 
si se reflexiona en el largo tiempo que medió entre la 
intervención y la muerte del enfermo, muerte ocasionada 
por los progresos de la caquexia cancerosa, como pudo 
comprobarse en los últimos días de su enfermedad. 

OBSERVACIÓN NUMERO 2.—Enrique Sierra, soltero, de 
29 años de edad, vecino del Vedado, calle C número 27, 
ingresó en la Quinta “Covadonga” el día 5 de diciembre 
de LOL. 

Antecedentes personales.—Constipación habitual, in- 
fección gripal en el mes de noviembre. Tres ataques 
anteriores de cólicos apendiculares. 

A su ingreso en el Sanatorio se encontraba en cuarto 
día de un violento ataque de apendicitis. 

Examinado el día de la entrada presentaba: vientre 
meteorizado, doloroso al examen, contracciones tetáni- 
cas de los músculos rectos anteriores. Dolor violento 
en el punto clásico de Mac Burney, este dolor se propa- 
gaba en toda la región de la fosa iliaca. 

A la percusión se comprobaba la existencia de una 
gran zona de matitez en la región y que el foco inflama- 
torio de la región cecal era de extensión considerable. 


El estado de paresia intestinal completa desde hacía 
dos dias—un verdadero ileus—había ocasionado una 
oclusión intestinal; su pulso blando y depresible disocia- 
do de la curva térmica. Una facies peritoneal marcada, 
indicando la gravedad del caso, imponía la operación, la 
que fué practicada el día 5 de diciembre de 1901. 


Anestesia por cloroformo, cantidad de anestésico em- 
pleado, 20 gramos. Duración de la operación 18 mi- 
nutos. | 


Proceder operatorio.—Incisión de Roux. Abiertas 
las paredes se cae directamente á nivel de la región cecal 
sobre un vasto foco purulento, que contiene más de litro 
y medio de pus. Este pus es de color moreno, de olor 
fecaloideo, en el cual se encuentra flotando el apéndice 
casi desprendido de su inserción cecal, por ulceración 
circular de su base y el resto de él, completamente gan-' 
erenado. | 
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La periferia de este enorme foco, estaba formada por 
las paredes aglutinadas del ciego, colon é intestino 
delgado. 


El líquido purulento había ido rechazando las masas 
intestinales, hasta formar una verdadera laguna puru- 
lenta, estando constituidas las paredes de esta cavidad 
por masas de fibrina, paredes intestinales aglutinadas y 
adherencias epiploicas. 


En aquellos puntos en que los exudados fibrinosos per- 
mitían ver la pared intestinal, pudimos comprobar una 
coloración vinosa de un pronóstico sombrio. 


En presencia de lesiones de tal gravedad y extensión, 
pues, no solo masas del intestino delgado y el ciego for- 
maban parte de esa verdadera laguna purulenta, sino 
que el mismo colon ascendente, hasta la mitad de su al- 
tura participaba del proceso. Teniendo en cuenta lo 
tardío de la intervención, cuarto día, no olvidando el 
consejo de un célebre cirujano “que el respeto de las ad- 
herencias es el comienzo de la sabiduría,” procuramos 
rapidez en la intervención con la mayor desinfección y 
drenaje del foco. No nos pareció prudente romper esas 
adherencias para proceder á ulteriores resecciones y 
anastomosis intestinales y después de cauterizar la base 
del apéndice y de hacer una toilette delicada pero com- 
pleta del vasto foco, colocamos los tubos de drenaje ro- 
deados de gasa esterilizada é instalamos la irrigación 
continua. 


La irrigación continua fué practicada durante los 
días 5, 6 y 7 del mes de noviembre según la técnica 
descrita ya en este trabajo. La dieta absoluta, adminis- 
trándose desde el segundo día champagne frapée, y ase- 
eurando la tonificación del operado, por las inyecciones 
á dosis masivas de suero artificial. Después de suspen- 
der la irrigación continua, se continuó el drenaje por 
medio de tubos y gasa esterilizada, los cuales daban sa- 
lida á gran cantidad de pus y de detritus orgánicos. 


El enfermo orinaba espontáneamente. Su lengua se 
conservó siempre completamente húmeda. Los fenóme- 
nos de vómitos biliosos muy marcados antes de la ope- 
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ración, llegaron casi á desaparecer al segundo día de la 
intervención. 

Desaparecieron los fenómenos de meteorismo y pare- 
sia intestinal del cuarto al quinto día, pero toda esta 
mejoría de su estado local, de su aparato gastro-intesti- 
nal, contrastaba con una verdadera disociación entre el 
pulso y la temperatura. 

Como puede verse por la gráfica, gráfica que es carac- 
terística, mientras la temperatura oscilaba siempre entre 
INN 38" el pulso permanecía oseñando entre 130 y 140 
pulsaciones por minuto. ! 

Este simple hecho, dado los AA A del caso, nos 
hacía preveer un triste desenlace para el enfermo como 
ocurrió 21 fin el día 14 del mes de diciembre. 

En este caso, como en otros descritos de manera ma- 
gistral por el profesor Dieulafoy, su toxicidad, la viru- 
lencia extrema de los agentes infecciosos, lo avanzado 
de las lesiones y lo tardío de la intervención, explican 
de manera perfecta el resultado final. 

Esta verdadera peritonitis aguda, seguida de un esta- 
do septicémico intestino-peritoneal si en aleunos detalles 
fué modificada por la acción del calor y humedad de la 
irrigación continua, no se dejó vencer por completo, por : 
las razones ya expresadas. 

Sin embargo, el hecho de la existencia de su lengua 
húmeda en los días del proceso mórbido, la victoria ob- 
tenida en los fenómenos de paresia intestinal, los días 
transcurridos de la intervención á la muerte, nos obligan 
á pensar, que la irrigación continua, hubiera podido 
triunfar sin las desfavorables circunstancias en que fué 
aplicada. 

OBSERVACIÓN NUMERO 3.—José Marcicano Milionico, 
natural de la Habana, de 18 años de edad, ingresó en el 
Sanatorio “Covadonga,” el 10 de marzo de 1901. 

Diagnóstico: Apendicitis supurada. 

Antecedentes: Constipación habitual. Segundo ata- 
que del cólico apendicular. 

Al examen antes de la operación se comprueba: que 
el vientre está ligeramente meteorizado, contracción de 
los músculos rectos anteriores. Dolorosa toda la región 
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de la fosa iliaca, y por la percusión y examen fonendos- 
cópico, se comprueba la existencia de 'un gran plastrón 
debajo de la pared abdominal. 


Anestesia por el éter. Cantidad empleada 190 gramos. 
Duración de la operación 30 minutos. 


Proceder: Incisión de Roux. Al terminar la abertura 
de la pared abdominal, se produce la salida de una gran 
cantidad de liquido seroso de aspecto lactescente, que 
estaba acumulado en el interior de la cavidad abdominal. 

Examinada la región cecal se encuentra: el apéndice 
perforado en su base, adherencias intestinales y el apén- 
dice flotando en el centro de un vasto foco purulento. 


El pus fétido, de color oscuro. 


Separamos el apéndice, suturamos El pedículo, hici- 
mos la extraperitonización de este pedículo, se hizo la 
toilette, y se instaló un drenaje con tubos de goma y gasa 
esterilizada, después de lo cual, la irrigación continua 
fué establecida durante 48 horas. 


El enfermo que fué operado con 37'4 de temperatura 
y 92 pulsaciones, siguió una marcha regular hasta .su 
completa curación. 


Este caso puede considerarse como una verdadera 
victoria, debido á no dudarlo á dos factores, la rapidez 
de la operación y que fué operado antes de las 24 horas 
de iniciado el ataque y á la acción desinfectante, tónica 
y anti flogística de la irrigación continua en él estable- 
cida. 


Este caso es interesante también bajo el punto de vista 
de la rapidez de la formación del proceso, y aunque dada 
la perforación de la base del apéndice (doble perfora- 
ción) y la gran cantidad de pus colectado, nos hace 
pensar que la lesión tenía más de 24 horas de iniciada, 
nosotros en nuestro cómputo de tiempo, hemos partido 
del momento en que se produjo el dolor fuerte, agudo, 
brusco (coup de poienard, de Dieulafoy) en la región 
del apéndice. 


La peritonitis estaba declarada en este enfermo en el 
momento de la operación, y aunque el gran foco puru- 
lento parecía enquistado por las adherencias intestinales 
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periféricas, no es menos cierto que el aspecto del peri- 
toneo parietal y la existencia del gran derrame de la 
serosa peritoneal, indicaban, anatómicamente hablando, 
la propagación del proceso. 

El tratamiento post-operatorio además de la irriga- 
ción continua referida, consistió en dieta absoluta du- 
rante los cuatro primeros días. Pequeñas porciones de 
champagne helado, inyecciones de suero, enemas salinos 
el cuarto día. 

Al quinto día se comenzó una ligera alimentación 
láctea. 

Al séptimo día, por la herida cutánea, comenzó á salir 
materia fecal, indicio de una pequeña escara producida 
en la región del ciego, el cual estaba completamente ad-. 
herido á la pared por su borde externo. 

Esta fístula estercoral, duró 4 días. 

Después, la línea operatoria cicatrizó perfectamente y 
y á los 18 días de la intervención salió el enfermo de 
alta completamente curado. 

OBSERVACIÓN NUMERO 4.—Julio Noriega, vecino de 
Oquendo 12, de 28 años de edad, soltero, ingresó en el 
Sanatorio “Covadonga” el 15 de mayo del presente año. 

Diagnóstico: Peritonitis por perforación intestinal. 

Antecedentes: Infección palúdica grave en 1898. Di- 
sentería en 1899. Chancro duro en 1894. 

Individuo de buena constitución, temperamento linfá- 
tico bilioso. : 

Padeciendo habitualmente de constipación, se admi- 
nistraba con frecuencia purgantes repetidos. 

Del día 14 al 15 se había administrado tres purgantes 
enérgicos y á las once y media del día 15 después de la 
ingestión de un vaso de leche fría, sintió un violento 
dolor en la región umbilical, dolor que le imposibilitaba 
la marcha, que le obligaba á plegarse sobre sí mismo, 
acompañado de enfriamiento de las extremidades, su- 
dor abundante y ansiedad respiratoria. 

Con gran rapidez, el vientre se fué meteorizando y 
presentaba un timpanismo considerable, en el momento 
de proceder al acto operatorio. 

La operación fué practicada á las 7 de la noche y en 
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este instante su temperatura era de 364 con 110 pulsa- 
ciones. 

Se empleó el cloroformo, 30 gramos y la operación du- 
ró 35 minutos. 


Laparotomía mediana. Incisión infraumbilical. 


Después de un examen metódico, se encontró como á 
unos 80 centímetros del ángulo duodenal (ó porción fija) 
una perforación de la pared de este intestino delgado. 


Esta perforación tenía una forma estrellada, con un 
tamaño como de dos centímetros, en su eje mayor y de 
centímetro y medio en su eje menor y por cuya perfo- 
ración se derramaba materia intestinal fluida amari- 
lenta. 


Como á 8 6 10 centímetros de esta perforación y en el 
mismo intestino, se encontraba una placa equimótica, 
como del tamaño de una lenteja. 


Se hizo la sutura intestinal, método Czerny Lambert. 


Se hizo un gran lavado de la cavidad peritoneal con 
agua esterilizada y después de una toilette cuidadosa se 
colocaron los tubos de drenaje al fondo del saco recto- 
vesical, se cerró el vientre y se instaló la irrigación con- 
timua, la cual se le mantuvo durante ocho horas. 

Después fué reemplazada por lavados cada tres horas, 
durante 3 días consecutivos. 

Tratamiento post-operatorio: inyecciones de suero y 
cafeína, champagne, lavados estomacales para luchar 
contra los vómitos. 

El día 20 se quitan los puntos de sutura y se encuentra 
la línea operatoria completamente cicatrizada. 

En este enfermo, el hipo y los vómitos han persistido 
durante 5 días. 

Salió de alta curado el dia 29 de mayo del corriente 
año. 

En esta observación que es un triunfo operatorio, hay 
dos puntos sobre que queremos llamar la atención. 


El primero, el hecho de la perforación del intestino, 
perforación espontánea, en que si bien es verdad que 
los antecedentes de disentería anteriores y el uso inmo- 
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derado de purgantes, pudieran explicarnos cierta dis- 
minución en la resistencia orgánica de l7s paredes del 
intestino (locus minoris resistentie) no po. 2so deja de 
ser menos desconocido para nosotros la causa eficiente 
de esta perforación, y el segundo hecho sobre el que 
queremos llamar la atención, es, el poco espacio de tiem- 
po que medió entre el accidente y la intervención, (menos 
de 7 horas) y á esta rapidez relativa se deberá á no du- 
darlo y en grado primordial, la curación del enfermo. 

Los cuatro operados cuya historia hemos referido á 
erandes rasgos han sido operados en unión y bajo la 
dirección de nuestro maestro el doctor Bango y ayuda- 
dos por los doctores Múller y Sotolongo. 


Los hechos observados en general y en cada uno de 
ellos, podemos reasumirlos en los puntos siguientes: 


1”. El aglutinamiento y adherencias de los intestinos 
y tubos de drenaje por los exudados plásticos, que se 
observan por lo general en los casos análogos antes de 
las 48 horas, ó no se ha producido ó ha sido insignifican- 
te; esta ventaja, había sido señalada ya por el doctor 
Kene, en los casos de lavados reptidos. 

2". La tensión arterial tiene tendencia marcada á subir 
y se mantiene elevada á pesar de la marcha progresiva 
que pueda tener el proceso inflamatorio peritoneal; este 
aumento de presión se observa tan pronto como empieza 
á penetrar en el interior de la cavidad el agua esteriliza- 
da ó suero, á la temperatura y presión indicada. 


3”. La lengua se mantiene húmeda, confirmando este 
detalle la opinión de Schleich, quien opina que la seque- 
dad de la lengua debe obedecer en gran parte á la falta 
de líquido intra-peritoneal. 

4. La facies peritoneal se modifica favorablemente; 
y á los ojos hundidos, orlados de circuito oscuro, nariz 
afilada, mirada ansiosa, vemos sustituir un aire de tran- 
quila bonanza que llama muy mucho la atención del 
clínico. 

50. Los fenómenos dolorosos, así como el meteorismo 
intestinal, tienden á mejorarse, habiendo desaparecido 
en algunos casos, con bastante rapidez, el peristaltismo 
intestinal se despierta de una manera enérgica. 


TO ANALES DE LA 


dl 


Se observa un efecto general tónico parecido á 
los de las inyecciones salinas en las venas, la sudoración 
es abundante y se comprueba una acción general, de 
hipercrinias glandulares. 

Referidos los casos clínicos, los principios técnicos del 
método de la irrigación continua, así como las observa- 
ciones generales, réstanos explicar más el mecanismo 
interno, el por qué de la acción curativa Ó modificadora 
de la irrigación. 

Para nosotros el mecanismo es complejo; existe pri- 
nero una acción mecánica, acción mecánica de arrastre 
de bacterias, pus, detritus orgánicos variados, que se ob- 
tiene con la constante y fácil salida del liquido de irriga- 
ción; esta corriente liquida constante impide el depósito 
y acumulación de los productos del proceso flogístico 
y aunque sabemos que la desinfección y limpieza de la 
cavidad peritoneal es casi imposible realizarla de una 
manera complea á la perfección, también sabemos que 
en la peritonitis como en todo proceso infeccioso orgá- 
nico, la dosis, la cuestión cantidad, juega un gran papel 
y el liquido al salir por los tubos de eliminación lleva 
consigo gran número de bacterias y de liquidos exudados 
que vendrían á jug gar un gran papel ulterior en el pro- 
ceso peritenítico si permanecieran en el interior. 


Una acción sedante sobre el sistema nervioso en gene- 
ral y en particular sobre el plexo solar, debe admitirse; 
así como una modificación del estadodel shock; en efecto, 
si es una verdad que gran número de casos de 
muerte atribuidos al shock, deben considerarse como de 
muerte por infecciones peritoneales agudas post-opera- 
torias, no es menos cierto la realidad, la existencia del 
shock, y las experiencias de Regnier, Richet, Tarcha- 
noff, Francois Franck, Tixier, no dejan dudas de la 
realidad de su existencia sin llegar nosotros á las exage- 
raciones de Lawson Tait, para quien el shock es todo y 
la infección es nada, esta acción sedante de la irrigación 
lucha contra la parálisis de las fibras musculares intes- 
tinales actuando directamente sobre los plexos nerviosos 
intestinales. 

La acción antiséptica es evidente, modificando conti- 
nuamente el liquido de la cavidad. Arrastrando y sus- 
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tituyendo lo que sería un verdadero medio de cultivo 
para la infección. 

La acción tónica nutritiva no necesita demostración, 
bástanos recordar la potencia de absorción de la serosa 
(un litro en 24 horas en los perros) así comc la gran 
superficie que representa, igual á la de la piel según Tre- 
ves; bástanos recordar que esta poderosa absorción ha 
sido demostrada por Dubar, Remy, Bizzorero, Golgi y 
consecutivamente á esta rápida y enérgica absorción, 
fenómenos tónicos iguales á los producidos por las in- 
yecciones salinas intra-venosas; estos pueden resumirse 
diciendo: aumento de masa líquida intravascular, au- 
mento de presión arterial, hipercrinias glandulares, eli- 
minación de toxinas orgánicas y de productos tóxicos en 
general por la vía renal é intestinal; por último acción 
antiflogística, sobre el proceso inflamatorio local, el calor 
y la humedad, actuando sobre órganos, tejidos, etc., 
asiento de la inflamación. 

En presencia de los casos clínicos y de observaciones 
de ellos deducidas, nos creemos autorizados para presen- 
tar las siguientes conclusiones que no tienen un carácter 
de definitivas y que podrán ser más ó menos modificadas 
por observaciones ulteriores: 

1". La irrigación continua es un recurso poderoso en 
las infecciones peritoneales agudas y sobre agudas. 

2". Nos parece indicada en las heridas penetrantes de 
vientre, acompañadas de derrames sépticos y con fenó- 
menos grave de schok. 

3". En las intervenciones de larga duración acompa- 
ñadas de fenómenos de schok. 


4. En las septicemias peritoneales agudas post-ope- 
ratorias. 


En realidad, de verdad, señores académicos, el método 
de la irrigación continua intra-abdominal, no es más que 
una cura húmeda interna, es, en una palabra, una apli- 
cación local de un gran principio quirúrgico, dos agen- 
tes, calor y humedad luchando victoriosamente contra 
las causas y los efectos de la inflamación y ayudando con 
sus armas al ejército fagocitario de Metchinikoff contra 
el ejército invasor, las bacterias. 
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UNA VISITA A MERIDA (YUCATAN) 


POR EL 


DE. JUAN SANTOS FERNANDEZ 


[Sesión del 22 de Junio de 1902] 


Siempre que he visitado un país, he acostumbrado fi- 
jar mi atención de modo especial en todo aquello que se 
relacione con las ciencias que han sido objeto de mi 
constante consagración y á fin de que no se borren con 
rapidez de mi memoria las impresiones recibidas las he 
trasladado al papel, llenando así una necesidad de mi 
espíritu y obedeciendo por otra parte al deseo de expre- 
sar de alguna manera, siquiera fuese débil, que no había 
olvidado las atenciones con que se me había honrado. 


Exigencias profesionales me llevaron recientemente á 
poner la planta en la región del suelo mexicano más 
próximo á Cuba y con la que está ligada por los vínculos 
de la historia, y de cierto modo por los de la geografía, 
debido á que una y otra forman un estrecho de gran 
importancia; me refiero á la peninsula de Yucatán. 


Yucatán fué el asiento del antiguo y civilizado impe- 
rio de los mayas, de cuyo pasado esplendor dan fé toda- 
vía las ruinas de Uxmal, Chichen-Itza y Kaba, país que 
ya asombró por su marcado adelanto á los primeros ex- 
ploradores que de Cuba salieron: Hernández de Córdo- 
ba, Grijalba y por último Cortés que, como se sabe, reali- 
zÓ la conquista del imperio de Moctezuma. 


¿Quién no recuerda la destrucción del primer templo 
indio en la Isla de Cosumel'D que fué el punto de México 
donde arribaron las naves del hijo de Medellín, después 
de tocar en la Habana vieja de la costa sur () y en Gua- 
niguanico, en el Cabo de San Antonio? ¿Cómo olvidar 
al náufrago Jerónimo de Aguilar, sacerdote recogido allí 


(1) Llamado por los aborígenes Cuzamil (isla de Golondrinas). 

(2) Historia del descubrimiento y conquista de Yucatán con una 
reseña de la historia antigua de esta Península, por D. Juan Francisco 
Molina Solís. Mérida, Yucatán. 1896. 


- 
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y que tanto papel desempeñó en la conquista por haber 
aprendido la lengua maya? 

Lo estéril del suelo de Yucatán y la falta de ríos que 
lo fertilizacen ha hecho que su agricultura no fuese flore- 
ciente y sus rentas escasas, pero he aquí que de pocos 
años á la fecha el aumento en el cultivo de la planta textil 
denominada henequén y su demanda creciente por efec- 
to de la guerra de Filipinas ha elevado su producción de 
modo fabuloso y ésta le permitirá atender sus servicios 
sanitarios como no ha podido hacerlo hasta aquí. 


A esta falta de elementos ha obedecido que Mérida, la 
capital del Estado carezca de pavimento adecuado y ten- 
ga sus calles intransitables. Estas son rectas y amplias, 
no obstante de haber sido fundada la ciudad por Montejo 
hijo, en 1542 4), El polvo que se levanta cuando no llueve 
es insoportable, así como el lodo que se forma cuando 
llega la época de las lluvias. Este ensucia las fachadas 
de los edificios, de los que hay muchos de mérito, y am- 
bos mantienen en un constante peligro la salud pública. 
Tales deficiencias se aminoran por la construcción de las 
casas, que son anchas y ventilados sus patios y traspa- 
tios (2) pero no es bastante esta amplitud interior de los 
edificios para dispensar á una ciudad que pasa de 60,000 
almas de reformar el pavimento de sus calles dotándolas 
de alcantarillado y de abundante agua para el lavado 
del suelo y del subsuelo. 


No faltan en Yucatán inteligencias (9) que han señala- 
do estos males que yo conocía antes de palparlos, pero 
la penuria pasada y el hallarse la ciudad situada en una 


(1) Como se ordenaron construir por Montejo» desde la fundación 
de la ciudad y econ el fin de guardar los caballos y otros medios de 
defensa. 


(2) En la Historia de Yucatán por Cogolludo, t. 1, pág. 222 y 223 se 
dice que al trazarse la ciudad se trató de que las calles fuesen rectas 
y anchas para que pudieran maniobrar los caballos y pudiesen defen- 
derse de los indios. 


(3) Desde hace mucho tiempo conozco médicos de Yucatán que 
han completado sus estudios en Francia y Alemania, y entre ellos re- 
cuerdo á los Dres. Patrón Martínez, Patrón Correa, Avila y últimamen- 
te se distinguió en el tercer Congreso Médico Pan Americano celebrado 
en la Habana en 1901, el Dr. Patrón Espada. 
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llanura pedregosa y calcárea, sitio de la antigua ''-hoo 
de los indigenas hacía muy difícil la empresa de sanearla. 

El progreso moderno, sin embargo, no halla ya obs- 
táculos en la carencia de inclinación del terreno donde 
esté una ciudad, ni en las dificultades de acarrear el 
agua, elemento indispensable para toda obra de sanea- 
miento, porque ya han sido vencidos más de una vez en 
circunstancias análogas. 

El costo de las obras será mayor, pero el saneamiento 
se obtiene y todo sacrificio g$ pequeño cuando de la sa- 
lubridad pública se trata. 

Es evidente que la carencia de aguas en todo el estado 
de Yucatán es deplorable y que Mérida con sus 60,000 
habitantes usa como agua potable la de algibe. 

La Higiene tiene ya demostrado cuán difícil es ser- 
virse del agua de algibes sin correr grandes riesgos, á 
pesar de estar reconocida la excelente potabilidad del 
agua de lluvia. 

Como la región no tiene ríos ni fuentes naturales tiene 
que recurrirse en Mérida como en lo restante del país, 
para los usos domésticos, al empleo de los pozos, sarte- 
nejas y cenotes ú ojos de agua(” muy cargadas de subs- 
tancias salinas que resultan altamente impotables. (2 

De los pozos se extrae el agua por medio de molinos 
de viento y hay tantos en la ciudad, que desde el balcón 


(1) Los conquistadores describen los cenotes con estalactitas y es- 
talagamitas tal como se ven .en los ojos de agua de la provincia de 
Matanzas. Historia del Descubrimiento y Conquista de Yucatán, p. 180. 

(2) He aquí el análisis de algunos algibes, pozos y cenotes, hecho 
por los Dres. D. Joaquín y D. Juan Dondé. La Emulación, periódico 
de la Sociedad Médico Farmacéutica, núm. 3, Mérida, Marzo 1873. 


ALGIBES “arbonato de cal..... O gr. 05.459 
Casa del Sr. D. J. F. Mames 0 ?* 00.840 
Grado hidrométrico... 5.3 Casa de la Sra. Da C. 
Contiene por litro: Cde 6; 
Carbonato de cal..... 0 gr. 0.2884 [Grado hidrométrico.... 11.5 
Cloruro de sodio..... 0 >” 0.0912| Contiene por litro: 
e a a AlCIAO) ¡CALrbÓMICOL- 30: O lit. 0.4250 
Casa de la Sra. Doña 
FS Carbonato de cal..... O gr. 0.0618 
Grado hidrométrico;.. 7.3 Cloruro de calcio...... 0 ?” 0.1596 


Contiene por litro: , MagneBria IAS. 0. ?? 0.0420 
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de la casa que habitaba, conté 25 en las casas que al 
frente alcanzaba con la vista y que por lo general eran 
de un solo piso. 

En un barrio de las afueras, levantado en el antiguo 
pueblo de indigenas Itzimná, y que tiene cierta analogía 
con el del Vedado de la Habana, por sus hermosas cons- 
trucciones, se advierten también innumerables molinos 
para el riego de los jardines, que son muy extensos. Se 
me informó que los pozos son tan fértiles que, á uno solo 
se le pueden aplicar cañerías para hacer funcionar varios 
molinos. 

Para el riego de las calles, cuando exista pavimento, 
y el arrastre de las excretas, una vez que se le dote de 
alcantarillado á la ciudad, habrá que recurrir al agua 


POZOS Carbonato de cal..... O gr. 2.0806 

Casa del Sr. D. M. A. R. Cloruro. de' calcio. ¿24,074 2660 

Grado hidrométrico... 40.8 Magnesio id O ”” 1.4280 
Contiene por litro: Acido sulfúrico. Indi- 
Oxido carbónico...... O lit. 0.2500| cio bastante sensible. 


Materia ogánica. Ina- 


Carbonato de cal..... 0 gr. 2.3072 2 
Cloruro de calcio..... 0 ?” 0.8208 preciable. 
Masnesia ld. labio da 0 > 0.2604 A 
Acido sulfúrico. Indi- A 
> yate Grado hidrométrico... 50 
cio poco sensible. ñ , 13 
Materia orgánica. Ina- paLIóno 2 poED* ! 

; Acido carbónico...... O lit. 0.3000 
preciable. Carb 1 1 0 1.5450 
B. de D. Laboratorio. ES pea NOR e y 

AA mbtrico DO ops «de calcio a 00 de 1.4820 
Contiene por litro: aceso E 0 0.6726 
b 291 j _|[Materia orgánica. Ina- 

OXTIOPCArbOnllco. .... O lit. 0.4400 JE 

preciable. 

Carbonato” de cal... 0 gr. 1.7510 San:bulá de Mérida. 

Cloruro de calcio..... 0 ?” 0.6220|Grado hidrométrico... 58 

Magnesia............ 0 ? 0.83601 Contiene por litro: 

Acido sulfúrico. Indi- Acido carbónico...... 0 lit. 0.7000 
cios poco sensibles. Carbonato de.cal..... O gr. 2.0600 

Materia orgánica. Ina- Cloruro de caleio..... 0 ”” 1.3680 
preciable. Magnesia............. 0 >” 0.5040 
Costado de Sta Lucía. Acido sulfúrico. Indi- 

Grado hidrométrico... 74 cios. 
Contiene por litro: : Materia orgánica. Ina- > 

Acido carbónico...... O lit. 0.04001 preciable. 


En el interior las aguas de algunos pozos son potables y aún en la 
capital varias personas. la beben y se encuentran bien según he oído 
decir. 
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de los pozos, que afortunadamente con potente máquina- 
ria es de presumir llene las necesidades primordiales de 
la Higiene pública en este sentido. En algunos lugares 
de la India el riego de los campos se realiza con el agua 
de los pozos. 

En la actualidad se proyecta imponer una contribu- 
ción excepcional al henequen Y que constituye hoy, co- 
he dicho ya, la base de la prosperidad del país, á fin de 
atender á estas necesidades ineludibles del saneamiento. 

La gran resonancia que ha tenido en todas partes lo 
obtenido en Cuba, con las medidas de Higiene introdu- 
cidas como consecuencia del estudio de la etiología de la 
fiebre amarilla, y que han sido coronadas de un éxito 
completo, puesto que es un hecho la extinción del vómito 
negro, ha sido un estimulo para este pueblo, como lo será 
para otros de la América Latina, que al fin sacudirán la 
indolencia mulsumana que arranca de bien atrás y aten- 
derán al cumplimiento de las leyes de saneamiento, pro- 
clamadas por los pueblos civilizados como el primer deber 
de toda sociedad bien constitufda. 

Rije los destinos del Estado en la actualidad, el juris- 
consulto don Olegario Molina y Solís, patriota inmacu- 
lado, miembro de una numerosa familia, de origen mo- 
destísimo. 

El padre apenas ganaba para vivir, y supo educar de 
modo tal sus hijos que uno es un notable banquero, el 
Gobernador del Estado, y otro un afamado escritor, don 
Juan Francisco, abogado, el autor de la “Historia de 
Yucatán” y otras obras que tengo en mi poder; es agri- 
cultor don Audomaro que ha tenido tiempo para publi- 
car interesantes obras de texto; un cuarto hijo es miem- 
bro de la Corte Suprema de Justicia de la República, 
otro senador de la Nación, otro un sacerdote inteligente 
y el séptimo un médico, el Dr. D. Augusto Molina, mi 
contemporáneo en el ejercicio profesional, que ha sido 
Director y Reformador de la Escuela de Medicina de 
Mérida, de la que me ocuparé después, que ha contribuí- 


(1) Visité una fábrica de cuerdas y esteras de esta substancia di- 


rigida por un hijo de Cuba, el Sr. Carranza, que me dejó admirado por 
_la perfección de su maquinaria y la marcha ordenada de los trabajos. 


- 
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do poderosamente con su saber al adelanto de cuanto 
ha representado la ciencia en su país y que, educado en 
sus aulas, ha sabido robustecer sus conocimientos en 
los Centros de Alemania, hacia donde se dirigía cuando 
al volver yo á la Habana le estreché la mano á bordo del 
vapor que nos condujo á los dos hasta este puerto y en 
el que debía él continuar su viaje. 

Confío en las gestiones del actual Gobernador, porque 
al ocupar el puesto, ha donado de su peculio 50,000 pesos 
y el sueldo de los cuatro años de su gobierno, para el 
nuevo Hospital de Mérida, pues el que existe, (1 un 
convento, no merece el nombre de hospital. La conduc- 
ta de este ciudadano amante de su pais ha sido imitada 
por sus convecinos que se han inscripto con cantidades 
respetables, á tal grado que la suma recolectada, está 
próxima á colmar el millón de pesos que es la cantidad 
presupuestada para -la obra. 

Cuando en un país se advierten manifestaciones de 
civismo de este género, hay cierto derecho á esperar que 
se lleven á efecto las obras de saneamiento de la capital 
como medida no solo de humanidad sino por afectar su 
omisión el honor de un pueblo culto. 

Mientras no se realicen las reformas del pavimento y 
alcantarillado, Mérida será una,qgiudad insalubre que no 
visitará más que aquel que forzosamente se vea precisa- 
do á hacerlo. 

Sus buenos edificios, entre éstos el nuevo Hotel, con 
que la ha dotado don José M* de Castro Lara, y el 
hermoso teatro á punto de terminarse (2 serán perlas en 
el fango y jamás lucirán lo que valen. 

La inmigración que es la base de la prosperidad de 
los Estados Unidos del Norte América y la de todos los 
países, no surgirá en Mérida mientras no se atienda á 

(1) El hospital actual lleva el nombre de Hospital O”Horan, en 
memoria del extranjero Dr. D. Agustín O”Horan que desde niño residió 
en el país, en el que se recibió de médico y desempeñó la dirección del 
hospital, sin retribución, durante toda su vida. 

(2) Que me mostró mi distinguido amigo y compañero el Dr. Ferraez, 
quien desde mi llegada á Mérida no cesó de obsequiarme y dispensarme 
todo género de atenciones. Me mostró igualmente la fachada de la 
antigua casa de Montejo en la plaza principal. 
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su higienización, porque instintivamente se huye de los 
lugares en que se pone en peligro la salud ó la vida. 


En la historia del Estado de Yucatán se destaca siem- 
pre el amor de sus hijos al suelo natal, y el espíritu de 
progreso se ve resplandecer en todas las clases sociales 
por más que no me ocupe de todas en estas líneas sino 
que haya limitado mis disquisiciones exclusivamente al 
campo de las ciencias médicas, único en que por mi dedi- 
cación á ellas, estoy autorizado, de cierto modo, á es- 
pigar. (» 


El movimiento de la enseñanza médica en Yucatán ha 
coincidido con el de la capital de la República y con el de 
la Isla de Cuba y no podía ser de otro modo porque todos 
estos esfuerzos obedecían al incesante avance general 
de las ciencias en el siglo XIX. 


La fundación de la Universidad Literaria de Mérida 
en 1824 y la creación de las cátedras de Medicina, por 
el Dr. D. Ienacio Valdo (4 secundado por los doctores 
Alejo Dancourt Y) y Juan Hubbe “Y en lo que se refiere 
á la medicina, y por el Dr. Joaquín Dondé en lo que se 


(1) Aun limitándome á los asuntos relativos á las ciencias médicas 
he tenido que hacerlo á la ligera, pues hay personalidades que, como 
el Dr. José Peón y Contreras, necesitarían una memoria especial. En 
efecto, el Dr. Peón no es tan solo un médico inteligente sino también 
un escritor clásico, miembro de la Academia de la Lengua de México, 
corresponsal de la de Madrid, y autor de mumerosas obras en prosa y 
verso, muchas de las cuales poseo y he leído. Su trato seductor, me 
recuerda el que me cuentan sus contemporáneos adornaba al Dr. Zam- 
brana, primer Secretario de esta Corporación, y también literato y 
filósofo. 


Es de sentirse que un trabajo estadístico que había empezado con 
el fín de confirmar la teoría de uno de nuestros médicos, el Dr. Guiteras, 
respecto á la inmunidad de los naturales de Yucatán á la fiebre amarilla, 


z 


por padecerla de niño, no haya podido llevarla á término. 


(2) De Guatemala, con título francés, incorporado en Mérida en 
1835, y fallecido en octubre de 1853. 


(3) De origen francés, incorporado en diciembre 13 de 1824 y Doi- 
brado uno de los primeros profesores del primer Claustro de la Uni- 
versidad y fundador en 1835 de las cátedras de Medicina. 


z 


(4) Alemán, incorporado en 8 de enero de 1835 á la Facultad de 
Mérida, 
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refiere á la Farmacia (Y es un hecho memorable en los 
fastos de la capital del Estado. 

La enseñanza médica deficiente en sus comienzos fué 
mejorada notablemente por el general Palomino, Go- 
bernador del Estado en 1886. Nombró Director de la 
Escuela al Dr. Augusto Molina, y éste gestionó la ad- 
quisición de una casa para la Escuela, cuyo costo enton- 
ces fué de 24,000 pesos y hoy vale más de 100,000. 

Del mismo modo bajo los auspicios del citado Gober- 
nador se hicieron gabinetes diversos, la biblioteca y se 
organizó completamente el cuerpo de profesores, llegan- 
do el número de cátedras á catorce y elevando á seis los 
años de estudio. 

Igualmente se establecieron las parteras facultativas 
que tan necesarias se hacían, para evitar los desastres 
que provocan las gentes indoptas que las sustituían. Y) 

También se debe á los esfuerzos del Dr. Molina, que 
el Gobernador Palomino crease la Casa de Maternidad. 

Siendo Gobernador del Estado el jurisconsulto D. Car- 
los Peón, desempeñó el cargo de Secretario el Dr. José 
Palomeque, inteligente médico de la capital; que no pudo 
ayudar las ciencias desde el puesto que ocupaba cual 
hubiese sido su deseo, porque el Sr. Peón abandonó 
pronto el Gobierno. El Dr. Palomeque, graduado en la 
Escuela de Medicina de Mérida en 1868 ha sido su Di- 
rector y ha desempeñado la cátedra de histología y otras 
durante mucho tiempo, encontrándose hoy alejado de 
cierto modo de la profesión por la necesidad de atender 
su cuantiosa fortuna. 

Se ha reflejado también la devoción por la ciencia en 
Yucatán en la fundación de la Sociedad Médico-Farma- 
céutica de Mérida cuya inauguración tuvo lugar el 1” de 


(1) Reseña histórica de la Farmacia en Yucatán, desde 1844 hasta 
1865, y algunas observaciones sobre la necesidad de que los farmacéu- 
ticos tengan una instrucción sólida, por el Dr. J. Dondé. Mérida, Agosto 
1874. La Emulación, periódico de la Sociedad Médico-Farmacéutica. 
T. L, Agosto, 1874. 

(2) Contribuyó mucho á esta mejora el Dr. D. Manuel Arias que 
recibió el grado de Bachiller en la Escuela de Medicina de Mérida en 
1855, el de Ldo. en 1858, y fué Profesor honorario de la Escuela de 
Medicina y Farmacia desde 1864, 
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marzo de 1873, y á la que siguió inmediatamente la apa- 
rición de “La Emulación,” periódico que reproducía en 
sus columnas el fruto de sus tareas. 

La Sociedad y el periódico durante un largo periodo 
de tiempo fueron los portadores al exterior del Estado 
del progreso científico de aquel. 

En ambos organismos trabajaron como buenos, los 
Dres. Ricardo Saurí(D Dondeé, Cantón, Montalvo, 
trón, Rendon y muchos más que sería largo enumerar, 
y á los cuales las ciencias médicas de Yucatán deben este 
esfuerzo en pró de su desenvolvimiento. 


Es de sentir que aquellos elementos de progreso des- 
apareciesen en el vacío que se crea á las instituciones de 
este género en las localidades que no han llegado aún á 
tener un número de habitantes suficientes á destruir los 
obstáculos de aldea. 


Por nuestra suerte, al menos en la Habana, estamos 
curados hasta cierto punto de tan pernicioso mal, pues 
se mantienen más de cuatro sociedades científicas con 
vida regular y varias publicaciones médicas, algunas de 
las cuales han pasado ya de la mayoría de edad. 


El Estado de Yucatán, situado casi en la misma latitud 
de Cuba tiene una patología idéntica; la tuberculosis en 
la ciudad de Mérida hace estragos semejantes ó supe- 
riores á los de la Habana sin que se haya establecido 
como en esta capital la Liga contra la tuberculosis que 
tantos beneficios está produciendo en el mundo civi- 
lizado. 


La fiebre amarilla, para no citar más que estas dos 
enfermedades, hace allí sus víctimas como en Cuba, es 
endémica; los naturales de Yucatán son inmunes como 
los de Cuba; pero los indios, que viven alejados y en po- 
co contacto con la capital ó el litoral en que se presenta 
la enfermedad suelen ser atacados del mismo modo que 
ha sucedido entre nosotros con individuos residentes en 


(1) Que al través de 29 años de faenas conserva aún íntegro su 
amor al estudio cual tuve oportunidad de apreciarlo en 1900, cuando 
nos reunimos en el XII! Congreso de Medicina celebrado en París du- 
rante la Exposición, 
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el interior de la Isla y que no habían estado nunca en 
contacto con los puertos, en que se padece de fiebre ama- 
rilla. : 


Aun cuando en esta región de la América Latina han 
tenido gran resonancia, según he dicho ya, los progresos 
realizados en nuestro país respecto de la extinción de la 
fiebre amarilla, hay un fondo de excepticismo, que el 
tiempo y la ausencia continuada del vómito negro borra- 
rá, porque no es fácil llevar el convencimiento del rigo- 
rismo de las prácticas sanitarias á los hombres de nuestra 
raza, por naturaleza levantiscos, y aunque me duela re- 
petirlo, poco dispuestos al culto perenne de la Higiene, 
y mucho menos á aceptar que la tiranía de ésta es la sola 
que debe admitirse sin protestas. 


Ya que he señalado tantas deficiencias respecto á la 
salubridad, en lo que se refiere á la ciudad de Mérida, 
debo igualmente consienar las buenas condiciones de su 
Necrópolis, situada á sotavento de la ciudad, á distancia 
conveniente y con una capacidad adecuada. 


Las vías de comunicación de la capital son fáciles por 
estar cruzada por ferrocarril urbano, de fuerza animal 
todavía, pero que se proyecta sustituirla por la electrici- 
dad en beneficio del aseo de la población y del buen ser- 
vicio. 

Todos los ferrocarriles de Yucatán, pertenecen á hijos 
del Estado; recuerdo que el de vía estrecha, es propiedad 
del General Cantón; el de vía ancha lo inició el Sr. Ren- 
dón ; el ferrocarril del Sur se debe á don Rodulfo Cantón» 
y por último, El Peninsular, que une al Estado de Yuca- 
tán con el de Campeche, pertenece á una Compañía 
anónima de capitalistas de Yucatán; de este modo los 
hombres acaudalados de la localidad sirven á su país y 
á sus propios intereses, y este amor al suelo patrio es la 
característica, repito, del hijo de Yucatán, de esa región 
de historia tan interesante antes y después de la conquis- 
ta por los españoles, y de la que fué Obispo el célebre 
Fray Bartolomé de las Casas, que lo fué también de 
Chiapas, territorio guatemalteco primero y más tarde 
mexicano, y en el que se le recuerda con la veneración 
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que en esta Isla, por su constante protección á los in- 
digenas. 

Tal es, señores Académicos, el resumen de las notas 
recogidas en el breve tiempo que estuve en el Estado de 
Yucatán, y muy especialmente en Mérida. He omitido 
para no dar extensión desproporcionada á estas lineas 
ocuparme del naciente puerto del Estado denominado 
Progreso, abierto y poblado por los esfuerzos de uno de 
sus hijos beneméritos, el Sr. Castro, al que se le levan- 
tará un monumento en la capital. Hay mucho que hacer 
desde luego en su desprovisto litoral, pero si se tienen 
en cuenta las dificultades naturales con que ha habido 
que luchar, porque desde Hernán Cortés son conocidas 
las deficiencias de las costas del Golfo de México, se 
apreciará que es mucho lo que se ha realizado, y al fin 
se vencerán las dificultades para su saneamiento y ven- 
tajas marítimas. 

Antes de terminar me veo oblieado á pediros excusas 
por haber distraido vuestra atención acerca de particu- 
lares que os serán tal vez conocidos y no encierran la 
novedad que teneis derecho á esperar, pero debo confe- 
sar que no he podido sustraerme, primero, al deseo de 
mostrar á esta Corporación que la tenía muy presente, 
como siempre la tengo, por el respeto que me inspira, 
cuando recogí estas notas para ella, y seeundo, al reco- 
nocimiento por la hospitalidad que se me otorgara y que 
me obligaba á consignarlo y á recomendar á los hombres 
de ciencia de mi país los méritos de los de aquél, para 
imitarlos, así como ¡igualmente señalar las deficiencias 
que adverti para excitar á sus moradores, amantes del 
progreso, á remediarlas. 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 13 de Julio de 1902 


Presidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 
Secretario.—Dr. Gustavo López. 
Académacos concurrentes.—De Mérito.—Dr. Gabriel M. García. 
De Número.—Dres: E. Acosta.—G. Alonso Cuadrado.—E. B. 
Barnet.—A. Bosque.—D. F. Cubas.—J. N. Dávalos.—J. Dia- 
go.—A. Díaz Albertini.—M. F. Garrido.—D. Hernando Seguí. 
J. Jacobsen.—M. G. Lawín.—J. Le-Roy.—R. Palacio.—J. T. 
Torralbas.—P. Valdés Ragués.—A. Varona. 
Corresponsales.—Dres. J. Jover Anido.—A. Vesa. 
Honorario.—Dr. J. Beato y Dolz. 
Leída el acta de la sesión anterior, (22 de junio) fué aprobada. 


El Secretario da cuenta de las siguiente comunicaciones: 

Entrada.—De la oficina de Sanidad, solicitando informe acerca 
de la purificación de las aguas por el procedimiento “Berge.* 

Del Dr. Ramón Palacio, solicitando certificado de los trabajos 
presentados por él á la Academia. 

Del Dr. José 1. Torralbas, id., id., id. 

De la Secretaría de O'jras Públicas, anunciando haber dispuesto 
se realicen las obras exigidas por las filtraciones del tanque que 
está en la azotea del edificio de la Academia. 

De la Presidencia de la República, invitando á la Academia á 
la recepción del Sr. Gilberto Crespo, como Enviado extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de los E. U. Mexicanos en Cuba. 

Notificación á la Academia de la subasta de la finca Nuestra 
Señora del Cármen, la que reconoce censos á favor de la Corpora- 
ción. 

Dr la Sala de lo Criminal de la Audiencia de la Habana, solici- 
tando informe en causa, por disparo y lesiones, número 441 de 
1902, del Juzgado de Guanabacoa. 

Del Gobierno Civil, recordando el informe que interesó de la 
Academia sobre las modificaciones acordadas por el Ayuntamiento 
de esta ciudad en las ordenanzas municipales, en lo referente á 
Higiene bromatológica. 

Del Juzgado de Primiera Instancia de Cienfuegos, solicitando 
informe sobre la capacidad mental de la Sra. T. C. G. 

Del Dr. Alejandro Cordier, donando á la Academia más de 50 
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culebras venenosas conservadas en alcohol formolizado, proceden- 
tes de México: 

De los Sres. Krajewsky Pesant, id., id., el folleto del Dr. Alonso 
Cuadrado sobre Industria Azucarera en Cuba. 

De los Sres. Gilberto Crespo y Arturo Palomino, dando cuenta 
de sus nombramientos de Ministro Plenipotenciario y Cónsul de 
México en Cuba, respectivamente. 

Salida.—Al Sr. Tesorero de la Academia, participándole los 
acuerdos de la sesión de Gobierno del 22 de ¿junio relativos al 
aumento transitorio de la cuota de los Académicos; la baja defini- 
tiva del Dr. Enrique Poey como Académico de Número y la de los 
de igual clase Dres. Francisco Paradela por pase á la categoría de 
Corresponsal, y Francisco Torralbas y José de Jesús Rovira á la 
de Honorarios, así como la propuesta hecha de que el Dr. Vicente 
Benito Valdés, sea nombrado Académico de Mérito y la cesantía 
del Sr. Angel Medina, como Conserje de la Academia y el nombra- 
miento del Sr. Mariano Fernández, para dicho puesto. 

Al Dr. G. Alonso Cuadrado, nombrándole ponente para que in- 
forme sobre la purificación de las aguas por el procedimiento 
Berge. 

Al Dr. G. Benasach, id., id., id., en causa por disparo y lesiones 
del Juzgado de Guanabacoa. 

Al Dr. G. López id., id., id., sobre la capacidad menta! de la 
a O o 

A los Dres. V. de la Guardia y E. Anglés, lándoles las más ex- 
presivas gracias por sus donativos de libros á la Biblioteca de la 
Academia. 

Al Dr. Leopoldo Sola, sobre los censos de la finca Nuestra Se- 
ñora del Cármen. 

Certificados de la Secretaría de los trabajos presentados por los 
Dres. Ramón Palacio y José I. Torralbas, respectivamente, á la 
Academia. 

También da cuenta de que el Sr. Roura, de Nuevitas, detalla 
lo enviado en una caja, para el Museo, contentendo un gran nú- 
mero de caracoles, plantas marinas, etc., y prometiendo el envío 
de mayor cantidad de objetos, cual comenzó á hacerlo, con una 
colección de esponjas, rica en ejemplares curiosos, y que están en 
poder de esta Academia. 

Así mismo, se da cuenta de un atento escrito, del Académico 
de Mérito Dr. Leonardo Wood, que fué en esta Isla representante 
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del Gobierno Interventor, en que, nos ofrece una colección de peces 
é invertebrados, que se promete completar en envíos sucesivos, 


La Academia por unanimidad acordó expresar su gratitud, con- 
signándolo en acta, y exponiéndolo en atento escrito, dirigido al 
Sr. Roura, tanto por lo enviado como por las promesas que evi- 
dencia su escrito. Igual acuerdo se tomó respecto á la donación 
anunciada por el General Wood. Pero á propuesta del Dr. J. 
Diago, que puso de manifiesto lo valioso de la oferta, pues una 
colección de peces é invertebrados es costosísima, y rogó á la Aca- 
demia no omitiera gasto alguno que fuere preciso hacer para su 
obtención; se acordó que no era bastante una comunicación expre- 
siva de gratitud, sino que ella fuese lo suficientemente extensa, 
para que junto con nuestra alta estimación, representase el cono- 
cimiento apreciativo del valor científico, de una colección que 
entrañaba trabajos y costos inmensos. 


Se acordó comisionar para este objeto, al mismo Dr. Diago, á 
fin de que, penetrado de la importancia del asunto, redactase, en 
idioma inglés, la comunicación oficial acordada. 


El Dr. J. Torralbas, señalando especialmente la importancia del 
donativo de las esponjas, hecho por el Sr. Roura, pide autorización 
á la Presidencia para hacer una breve comunicación oral, acerca 
de un ejemplar precioso del género Cladiarhiza y nos hace conocer 
su excepcional modo de desarrollo, rareza constitutiva, etc., ter- 
minando sus frases con la petición de que se ruegue al señor do- 
nante, la adquisición de otro ejemplar para ser regalado al Museo 
de Washington. Así se acordó. 


Se comienza después la orden del día por el INFORME de la Sec- 
ción de Farmacia, de que es ponente el Dr. Garrido, ACERCA DE 
VENTA DE AGUAS MINERALES EN ESTABLECIMIENTOS QUE NO 
SEAN BOTICAS, interesado por la Secretaría de Gobernación. En- 
tiende, que esto no debe hacerse, y por tanto, que el inciso 2” del 
artículo 2 del ejercicio de la profesión farmacéutica, no debe ser 
modificado ó derogado, y mantenerse que la venta de aguas con- 
sideradas medicinales, debe hacerse exclusivamente en las farma- 
cias. Así se acordó, por unanimidad, conforme á las conclusiones 
de la ponencia, después de consideraciones aclaratorias del 
Dr. Diago y apoyo de los Dres. A. Bosque y Hernando Seguí para 
el criterio sustentado por la ponencia. 


Ocupa después la tribuna el Dr. Arturo Bosque, ponente tam- 
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bién de la Sección de farmacia, que lee su trabajo acerca de una 
consulta enviada por la Secretaría de Industria y Comercio, re- 
lacionada con la LEY DE MARCAS INDUSTRIALES DE LOS PRODUCTOS 
FARMACÉUTICOS. 


Se aprobó este informe con una pequeña aclaración y cita de la 
Ley de Sanidad vigente, de los asuntos de industria farmacéutica, 
pedido por los Dres. Dávalos, Hernando Seguí y Alonso Cuue 
drado. 


De nuevo se ocupa la tribuna por otro ponente, el Dr. Gastón 
Alonso Cuadrado, que lee su INFORME ACERCA DE La PURIFICACIÓN 
DE LAS AGUAS POR EL PROCEDIMIENTO BERGE, que viene á consulta 
de esta Corporación, por conducto del Departamento de Sanidad 
de esta Capital. Leído el informe donde el ponente razona sufi- 
cientemente los diversos aspectos del problema, y su imposibilidad 
de ser aplicado al abastecimiento actual de nuestra agua de Vento, 
pide la palabra el Dr. Dávalos para exponer su criterio, ajustado 
al de los profesores franceses, de huir de todo agente químico que 
se utilice para purificación de aguas, pues eso es bueno solo para 
experiencias de Laboratorio, estimando que á la larga, se procura 
con ello daño cierto á la salud. 


Consideraciones variadas se hacen con este motivo, por los 
Dres. Santos Fernández, Barnet, López y Diago, concordantes con 
la afirmación del Dr. Dávalos, de ser la destilación y la filtración, 
procedimientos de purificación no mejorados por el llamado “Ber- 
ge” causa del informe. 


Se interesa del Sr. ponente, que conviene con este sustentado 
eriterio, se formule una conclusión que condense el juicio de la 
Academia y como expresare que en el cuerpo de su trabajo se 
pueden leer estimaciones “que guardan perfecta armonía con lo 
manifestado, el Dr. López redacta y propone la siguiente conclu- 
sión: El procedimiento Berge, de purificación de las aguas, es un 
procedimiento bueno, utilizable; pero no mejor, que los que, como 
buenos, la Ciencia y la Industria conocen y utilizan actualmente, 
la cual fué por unanimidad aprobada. 

Ocupa por último, la tribuna el Dr. Ramón Palacio, que da 
lectura á dos trabajos, anunciados ya en sesiones anteriores á las 
que no pudo concurrir. 


El primero acerca de LAS INYECCIONES DE COCAINA PARA VEN- 
CER EL ESPASMO DEL ESFINTER VESICAL, y el segundo intitulado: 
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¿HAY QUE EVACUAR EL TUBO DIGESTIVO ANTES DE DAR EL CLORO 
FORMO ? 

Dos observaciones aclaratorias merecieron del doctor Santos 
Fernández, quien recordó con motivo del último trabajo, á sus 
enfermos operados, que sufrían más frecuentemente de síncopes 
clorofórmicos, cuanto más debilitados estuvieran por dieta pre- 
paratoria.  Interroga al Dr. Palacio acerca de la necesidad de la 
evacuación del vientre, en los operados de esta cavidad. 

Entiende el Dr. Palacio le basta un plan dietético, y un pur- 
gante en la antevíspera de la intervención, para conseguir este 
objeto. 

Siendo avanzada la hora, se dió por terminada la sesión, cons- 
tituyéndose la Academia en otra de Gobierno. 


Informe acerca de la venta de aguas minerales 


en establecimientos que no sean farmacias 
POR EL 
DR. MIGUEL F. GARRIDO 


[Sesión del 13 de julio de 1902] 


Es absolutamente imposible derogar el artículo 2 de 
las Ordenanzas de Farmacia de un modo total. A ello 
- se oponen intereses creados y el más extricto espíritu 
de justicia. 

Muy por encima de los intereses de cualquier prójimo 
están los de la salud pública y si ésta obtuviera ventajas 
con dicha supresión, desde luego yo informaría en sen- 
tido contrario; pero pretender derogar un artículo que 
es lo único que hoy da vida á nuestras farmacias y que 
se hizo con ese objeto, sería no estar dentro de la reali- 
dad y de lo que aconseja el buen juicio. Si cuando se 
formuló este artículo, apenas existían patentes y se 
preparaban muchas fórmulas, se creyó que la venta de 
ellos en las farmacias eran de todo punto necesarios pa- 
ra su sostenimiento, hoy que las farmacias solo venden 
éstos, ¿qué razón hay para quitarles la venta de deter- 
minado número de ellos? ¿Cuál es la causa que no se 
tome lá misma medida con los demás? ¿Acaso no es 
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igual quitarles á las farmacias la venta del agua de 
Loeches que la Emulsión? ¿O es que se pretende len- 
tamente acabar con la farmacia en este país? 

Las farmacias según previenen las Ordenanzas de 
Farmacia, no podrán vender otros artículos que medica- 
mentos y según ellas previenen también, todos los pa- 
tentes. ¿Qué son los patentes? ¿No son medicinas? 
¿Qué son las aguas naturales purgantes y estomacales? 
¿No son medicinas? Si esto es así y nosotros no pode- 
mos vender más que ésto ¿por qué derogar ese artículo ? 

Todo esto que es tan evidente, tan claro, queda aún 
más robustecido por los intereses creados al amparo de 
ese artículo y por el tiempo que está en vigor. 

Jamás se han vendido estas aguas fuera de las far- 
macias y la utilidad que dan á estas oficinas es extraor- 
dinaria. Jamás se le ha ocurrido á ningún gobernante 
usurparnos ese derecho legítimo. 

Envuelve tal gravedad la resolución que toman los 
señores Académicos en este particular, que es absoluta- 
mente necesaria una resolución perfectamente medita- 
' da, y voy á someter á vuestra consideración un ejemplo: 


Supongamos que las aguas de Vichy, Mondariz, Ca- 
rabaña, Loeches, Rubinat, Hunyadi Janos, Saratoga 
y muchas más se expendan en las bodegas, tiendas 
de ropa y peleterías. No creen ustedes que por la 
misma razón y con el mismo derecho pueden venderse 
fuera de las farmacias las emulsiones, jarabes, vinos, 
grageas y demás preparados de patente. 

Resolver este asunto en el sentido que solicita el 
Sr. Berriz, sería cometer una injusticia imperdonable. 

Por otra parte. Es tal el número de farmacias, que 
en toda la Isla existe facilidad extraordinaria de ad- 
quirirlas. 

Los preparadores de patentes así como los dueños de 
esos manantiales, les interesa vivamente que se vulgarice 
bien la venta en todas partes; pero á la salud pública le 
conviene que la indicación de todas esas medicinas, parta 
del médico y se expenda en las farmacias, donde ofrecen 
mayores garantias de pureza. La venta pura de las 
farmacias taería el descrédito de esas mismas aguas, 
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algunas muy buenas, y de suma necesidad. 

No opino en el mismo sentido respecto á las aguas 
carbónicas simples y artificiales, éstas deben venderse en 
todas partes, si bien es verdad que las aguas carbónicas 
se hacen con medicinas, también se usan como refrescos 
agradables y debe permitirse su venta en todas partes. 

“Por las razones expuestas hago las siguientes con- 
clusiones: 

Las aguas minerales naturales y artificiales me- 
dicinales, deben seguirse vendiendo en las farmacias. 

2". Las aguas carbónicas simples ya sean naturales ó 
artificiales, pueden venderse en todas partes, compren- 
diendo en esta autorización, solamente el agua Apolli- 
naris, que es natural y las botellitas gaseosas y Seltz, 
siempre que sean preparadas por un farmacéutico ó un 
perito químico. 


Consulta sobre ley de marcas industriales 


POR EL 
DR. ARTURO BOSQUE 


[Sesión del 13 de julio de 1902] 


De la lectura de la extensa comunicación que la Secre- 
taría de Agricultura, Industria y Comercio dirigió á 
esta Academia en vista de las diferentes conclusiones 
sustentadas en los expedientes que en solicitud de mar- 
cas promovieron los doctores Manuel Johnson y J. B. 
Larrazabal, se desprende la utilidad de que á esta Cor- 
poración vengan para su informe, siempre que sean 
acompañadas de sus respecivas fórmulas, los expedien- 
tes promovidos en solicitud de marcas, pues, tratándose 
de productos farmacéuticos, sería inapreciable el auxilio 
que pudiera prestar esta Academia á la Secretaría de 
Agricultura, Industria y Comercio, para que ésta cono- 
ciese antes de conceder una marca de fábrica, la calidad 
y condiciones terapéuticas del producto, si es ó no un 
producto ya conocido en el comercio y si es ó no un 
producto nocivo á la salud pública. Por estas razones 
creemos se deba celocade? a los tres particulares con- 
sultados, en la siguiente forma. 

Respecto al lo. 
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No está dispuesto en alguna orden ó Reglamento etc. 
No obstante la Secretaría de Agricultura, Industria y 
Comercio ha seguido la práctica de consultar á la Aca- 
demia cada vez que se le ha pedido privilegio para pro- 
ductos farmacéuticos 

Respecto al 2o. 

La Academia, si lo cree procedente, no solo para in- 
formar respecto á la calidad y condiciones terapéuticas 
del producto y si es ó no nocivo á la salud, sino también 
si el título de la marca es ó no conocido en el comercio 
para los efectos del inciso 3o. del artículo 50. de la R.O. 
de 21 de agosto de 1884. 

Respecto al 3o. 

Que la Academia cree debe ser oída por las mismas 
razones expuestas anteriormente. 

De aceptarse por la Secretaría de Agricultura, Indus- 
tria y Comercio estas conclusiones, sería conveniente 
que en el expediente que se promoviera para la inscrip- 
ción de la marca, figurara la fórmula del preparado. 


Informe acerca de la purificación de las aguas 
por el procedimiento Berge 


POR EL 
DR. GASTON ALONSO CUADRADO 


[Sesión del 13 de julio de 1902] 


El señor secretario de esta Corporación se ha servido 
trasladarme una orden de la Presidencia para que in- 
forme respecto al expediente incoado en la Secretaría 
de Estado y Justicia con motivo de una solicitud pre- 
sentada por Mr. Alfred Leblanc, pidiendo autorización 
para purificar las aguas potables empleando el procedi- 
miento , BErSe* 

En este documento se'expone que el método consiste 
en hacer actuar sobre el agua que se ha de purificar, una 
solución de peroxido de cloro en la cantidad minima 
conveniente, según las condiciones microbiológicas del 
agua; se aduce el nombre de las autoridades científicas 
de Bélgica y Francia que han estudiado la acción del 
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agente esterilizador recomendando su uso; se citan las 
poblaciones donde se hallan instalados los aparatos en 
grande escala y los resultados obtenidos; y por último, 
se solicita que se ordene por de pronto (“aunque no fue- 
ra más que á las fábricas de hielo de la Isla”) la aplica- 
ción del procedimiento de esterilización “Berge”. 

Después de los expuesto en la solicitud de referencia, 
poco se puede añadir para ilustrar la opinión respecto á 
este asunto. 

Por su inestabilidad pertenece el peroxido ó dioxido 
de cloro á la clase de materias explosivas, y por lo tanto 
de acción enérgica y violenta. Cualquiera que sean las 
manipulaciones empleadas en su obtención, la reacción 
se forma haciendo actuar con cuidado el ácido sulfúrico 
con el clorato potásico, expresándose el fenómeno por 
medio de la fórmula química siguiente: 


3-5 CNO: 32H: SO0.=2K H SO F2 CTO. 


resultando un gas que se liquida con facilidad bajo la 
acción de una mezcla frigorífica, y en este caso el líqui- 
do hierve á +10'c. Ya sea en este estado ó en el de gas, 
bien á la temperatura de 60”, ó bien en contacto de com- 
puestos orgánicos Ó materias muy divididas, se descom- 
pone con violencia, siendo sus productos últimos cloro 
y Oxígeno; y por lo tanto actúa necesariamente como un 
oxidante poderoso. La semejanza química del peróxi- 
do de cloro con el de nitrógeno NO», indica que al modo 
de este último; el de cloro debe oxidarse á su vez, for- 
mando ácido clórico, así como también operando á baja 
temperatura debe doblar su molécula en Cl. O,. Cuando 
se disuelve en el agua ó en contacto con los álcalis, se 
convierte en una mezcla de los ácidos cloroso é hipoclo- 
roso. 


Me permito estas consideraciones para aducir que la 
acción del peróxido de cloro en contacto con el agua y 
las sustancias orgánicas es de naturaleza compleja, y 
en el caso particular de la acción sobre el agua potable, 
ofrece la" ventaja que bien sea el cloro libre ó los otros 
ácidos que resulten de su descomposición: se han de 
combinar con los álcalis que se encuentran al estado de 


92 ANALES DE LA 


carbonatos en el agua, pudiéndose expresar una de las 
reacciones por la siguiente fórmula: 


2 01072 *KHO=kK00PO:+KCLO +50 


La acción microbicida del peróxido de cloro necesaria- 
mente ha de ser de las más enérgicas, debido á la gran 
cantidad de oxígeno que se desarrolla con violencia, y 
desde este punto de vista este oxígeno al estado naciente 
actúa como el oxono (sino es esta misma modificación 
molecular de oxígeno la que se forma) cuyas propieda- 
des esterilizantes son tan poderosas. 

El estudio acabado que del procedimiento “Berge” 
para la depuración del agua potable han publicado el 
doctor Desguin, de Bélgica y el doctor Ogier, de Fran- 
cia, nos releva de hacer ningún comentario, puesto que 
son investigaciones completas y profundas, no solo desde 
el punto de vista químico, sino del bacteriológico. Al 
que suscribe solo le correspondería repetir lo consignado 
por dichos doctores en sus informes oficiales; y se con- 
forma con llamar la atención respecto á las mismas can- 
tidades del esterilizante necesarias para depurar una 
gran masa de agua, y la facilidad que tienen los cuerpos 
clóricos que se forman en su descomposición, de actuar 
sobre los álcalis que el agua contiene; dando lugar á la 
producción de cuerpos más estables y sin ninguna ac- 
ción nociva sobre la economía. 

Una lectura atenta de los informes originales de los 
doctores Desguin y Ogier, parece indicar que aun cuan- 
do los resultados obtenidos por el procedimiento “Ber- 
ge” han pasado de la categoría de experimentos de la- 
boratorio á la de experiencias prácticas industriales, el 
sistema no se ha empleado de un modo general en el 
servicio público, excepto en la ciudad de Lectoure, donde 
al decir del doctor Ogier, los resultados han sido muy 
satisfactorios. 

En vista de estas consideraciones, el que suscribe, 
opina que el procedimiento “Berge”, puede ser adapta- 
ble en gran escala para el agua destinada á consumo de 
las poblaciones, siempre que precedan, en cada caso, las 
experiencias necesarias, desde el punto de vista bacterio- 
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lógico y químico; puesto que en principio la acción este- 
rilizante del peróxido de cloro es incontestable; así como 
la mínima cantidad de sustancia en relación con la gran 
masa de agua que esteriliza, no habría de afectar en gran 
modo al organismo humano, cualquiera que sean los 
compuestos secundarios que se formen en las reacciones 
químicas. 

En cuanto al punto de vista económico, es difícil de- 
ducir á priori, las ventajas ó inconvenientes del procedi- 
miento, porque existe mucha variedad en la composición 
de las aguas dedicadas al consumo de las poblaciones. 
Un agua que contenga bastante cantidad relativa de 
materias orgánicas, ha de necesitar préviamente aleuna 
depuración mecánica, bien por un sistema de filtros ó 
por otros medios, porque de lo contrario una gran parte 
de la acción oxidante del reactivo se ha de consumir en 
la destrucción de la materia orgánica, en cuyo caso la 
cantidad necesaria del petossido! no habría de ser tan 
exigua como se indica en la solicitud del señor Leblanc; 

nientras que en un abastecimiento de agua, como el de 
la Habana, la aplicación del procediimento “Berge”, se- 
ría inútil, puesto que, según estudios efectuados en el 
Laboratorio de la Crónica Médico-Quirúrgica de la 
Habana, hace algunos años, y que presenció en parte el 
que esto escribe, el agua del manantial es prácticamente 
pura desde el punto de vista bacteriológico, y hasta es 
buena en los depósitos, y sería mejor si estuviesen cu- 
biertos; mientras se va cargando de bacterias á medida 
que se reparte por las cañerías de la ciudad. 

Donde la adaptabilidad del procedimiento “Berge” 
(previas las experiencias convenientes) tendría sus ven- 
tajas; sería en los establecimientos industriales, como 
las fábricas de hielo, y es de recomendar su empleo, á 
no ser que dispongan de otros medios de depuración 
bacteriológica, que eviten la infección del producto que 
se dedica al consumo. 
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¿Hay que evacuar el tubo digestivo antes 
de dar el cloroformo? 


POR EL 


DR. RAMON PALACIO 


[Sesión del 13 de julio de 1902] 


Es práctica frecuente entre nosotros administrar 
purgantes antes de las operaciones quirúrgicas, princi- 
palmente cuando éstas han de realizarse en la cavidad 
abdominal, casos en los cuales no solo no nos limitamos 
á un purgante, sino que por el contrario, lo repetimos á 
la misma dósis que el primero. 

Desde hace tiempo, mejor dicho, desde que practiqué 
mis primeras laparotomias, en que siguiendo la costum- 
bre establecida en la clínica donde operaba, purgaba á 
los enfermos en los días anteriores al acto operatorio, he 
pensado en si ese método no sería la causa de verdade- 
ras inconveniencias y molestias para los operados, toda 
vez que á no dudarlo, y según confesión de los pacientes, 
se sentían verdaderamente débiles. A esto había que 
añadir la dieta de leche, corta, á que sometíamos á los 
enfermos. 


En la actualidad creo con firmeza que en muchos de 
aquellos casos, las fuerzas del paciente ayudaban al éxi- 
to operatorio, debido á las inyecciones de suero equino 
fisiológico que adopté como costumbre en las grandes 
operaciones de vientre, y que ponía en cantidad de 
20 c. c. en los mismos días que tomaban los purgantes. 

Estas ideas fuéronse fijando más en mi ánimo, ha- 
ciendo que la observación atenta de otros casos, me hi- 
cieran afirmarme más en ellas, ó variar en mi opinión. 

Posteriormente tuve necesidad de prestar mis auxi- 
lios en diferentes casos de cirugía de urgencia, en los 
cuales, como sabéis, no hay tiempo que perder, priván- 
donos en lo absoluto de ocuparnos de evacuar el tubo 
digestivo por medio de los purgantes. 


Pues bien, en estos diferentes casos he podido notar, 
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á pesar de la gravedad extrema de algunos de ellos, que 
el enfermo soportaba aduurahlemente la narcosis, no 
dando trabajo de ninguna especie al compañero encar- 
gado de la administración del cloroformo, siendo suma- 
mente tranquilo y rápido el primer período de la anes- 
tesia. 

Es esta una circunstancia muy digna de tenerse en 
cuenta, pues á mayor rapidez de anestesia, menor canti- 
dad de cloroformo inhalará el operado, y si esto es un 
punto en el cual siempre debe fijar su atención el ciru- 
jano por buenas que sean las condiciones generales del 
paciente que vamos á operar, se comprenderá que aún 
más valor tiene en un caso de urgencia en que por lo 
regular las fuerzas del enfermo, su estado general, por 
diversas causas tienden á debilitarse, siendo entonces 
de un valor inestimable á mi juicio, que podamos anes- 
testarlo con rapidez y sin gran consumo de cloroformo. 

El éxito operatorio en este caso se debe en gran parte 
á esta circunstancia, nacida á su vez del hecho de no ha- 
berse debilitado más al paciente con repetidos purgantes. 


Frecuente es también ver poner inyecciones de mor- 
fina y atropina, momentos antes de la operación para 
abreviar el primer período y también para economizar 
empleo de cloroformo, y á pesar de ello prolóngase la 
anestesia más de lo que quizás desee el operador. 

En los casos que acabo de mencionar de cirugía de 
urgencia, no empleamos casi nunca la referida inyec- 
ción, y sin embargo la anestesia no se hizo esperar mu- 
cho como os acabo de decir. 

Si nos fijamos á su vez en el estado en que quedan los 
operados de urgencia, no podemos por menos que reco- 
nocer mayor tranquilidad, menos vómitos ó ninguno, 
ausencia de nauseas etc., cosas tan frecuentes en las ope- 
raciones preparadas de antemano y en las que se usa 
tan largamente de los purgantes. 

Se podrá objetar que en los casos en los que se hace 
necesario practicar intervenciones de urgencia, la anes- 
tesia se realiza con más rapidez y tranquilidad debido 
á las mismas condiciones generales en que se encuentra 
el paciente. Para desvanecer esta duda que pudiera 
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quedar entre nosotros hemos tenido especial cuidado de 
fijarnos en los síntomas que se presentaban en los enfer- 
mos que operábamos sin el uso de los purgantes y que no 
correspondían al grupo de los casos urgentes. 

He podido observar que en estos casos las ventajas 
han sido las mismas, pudiendo de nuevo apreciar la bre- 
vedad del primer período de la anestesia, la tranquilidad 
absoluta, y la ausencia del vómito, nauseas,etc., en los 
días siguientes al acto operatorio. 


Estas ventajas no sólo las he obtenido en las grandes 
intervenciones extra-peritoneales sino también en la in- 
a peritoneales, no teniendo motivo alguno de fiebre 

, que pudiera haberme hecho lamentar los prepara- 
is seguidos de la operación. De esta manera he podi- 
do operar con éxito nefrectomias por la vía lumbar y 
nor la trans-peritoneal, laparo histerectomías totales, 
histerectomías vaginales, amputaciones de piernas, ta- 
llas hipogástricas, etc. 


Estas ideas las he robustecido más con la lectura de 
un trabajo de un ilustrado cirujano ruso, el Dr.Gor- 
bounov, quien se fija muy especialmente en la práctica 
de dejar al paciente en ayunas para la cloroformación y 
hasta evacuar previamente el intestino por medio de 
purgantes y lavativas. 


Este método lo considera poco racional el citado ciru- 
jano, habiéndose podido convencer del todo, después de 
haber sufrido el mismo, á causa de una osteomielitis de 
ambos fémures, once intervenciones que habían hecho 
necesaria la anestesia clorofórmica. El cloroformo fué 
administrado á nuestro colega unas veces después de ha- 
ber sido evacuado el tubo digestivo, otras veces sin que 
hubiese tomado esta precaución. Pues bien, en este 
último caso no hubo nunca vómitos y el apetito se resta- 
bleció prontamente, al paso que en los otros casos, en 
los cuales había sido previamente purgado llos vómitos 
persistieron aún al día siguiente de la intervención. 

Estos hechos indujeron al Dr. Gorbounov á llevar á 

cabo en el servicio del Dr. Ratinoy, A de cirugía 
de la Academia militar de medicina de San Pétesbuteo. 
investigaciones estadisticas relativas á los efectos del 
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cloroformo según el estado del tubo digestivo en el mo- 
mento de la anestesia. Nuestro colega encontró que 
sobre un total de 1223 operaciones practicadas en dicha 
clínica durante los últimos cinco años, el período de exi- 
tación fué el menos prolongado y el menos violento en 
95 casos (los cuales 53 particularmente graves) en que 
fué necesario intervenir con urgencia y por consiguiente, 
sin haber preparado al sujeto. 


Parece ser, pues, en cuanto permiten apreciarlo estas 
investigaciones concernientes á un número relativamen- 
te pequeño de enfermos, que las precauciones tomadas 
eeneralmente antes de la anestesia quirúrgica, además 
de que constituyen una complicación, ofrecen el incon- 
veniente de debilitar al a de hacerle de este mo- 
do menos apto para soportar la anestesia. : 


Después de todo lo expuesto yo creo que hoy por hoy 
debemos como conclusión práctica, tomar un punto ver- 
daderamente intermedio, para lo cual, vengo practican- 
do desde hace algún tiempo el siguiente método prepa- 
ratorio, en los enfermos á los cuales voy á someter á 
una operación de alta cirugía abdominal: doy un purgan- 
te salino ligero la antevíspera del día señalado para la 
operación, permitiendo alimentarse en ese día al pacien- 
te con huevos, sopa de aves, y algo de picadillo; al si- 
guiente la alimentación quedaba reducida á sopas, hue- 
vo y leche y hago que se le practiquen dos largos lavados 
intestinales mañana y tarde con agua hervida. En los 
casos que creo oportuno pongo 20 c. c. de suero equino 
fisiológico. El día de la operación no molesto en nada 
al enfermo. En los dos días anteriores á la operación 
acostumbro á dar benzonaftol y carbón de Belloc. 


NOTA DE LA DIRECCION 


Por mo haber podido obtener del doctor Palacio el ori- 
einal de su trabajo Inyecciones de cocaina para vencer 
el es pasmo del esfinter vesical, no se publica en este lu- 


gar. 
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En la sesión de Gobierno del 22 de junio de 1902 se 
acordó: 

lo. Elevar á dos pesos plata la cuota mensual de los 
Académicos de número á partir del 1” de julio próximo 
y que esta medida revista carácter transitorio. 

2o. Dar de baja como Académicos de número á los 
señores Enrique Poey, Francisco Paradela, José de Je- 
sús Rovira, Francisco Torralbas y Vicente B. Valdés. 

3o. Nombrar Académico corresponsal al Sr. Fran- 
cisco Paradela, que era de número en la Sección de Cien- 
cias; honorarios á los doctores José de Jesús Rovira y 
Francisco Torralbas, que pertenecieron á la Seción de 
Farmacia y proponer el nombramiento de Académico de 
mérito del doctor Vicente Benito Valdés en vista de sus 
grandes merecimientos para con la Academia. 

En la sesión de Gobierno del 13 de julio de 1902 se 
ratificaron los anteriores acuerdos y además existiendo 
el quorum exigido por el artículo 20 del Reglamento de 
la Academia se procedió á la elección del doctor Vicen- 
te Benito Valdés como Académico de mérito, habiendo 
sido elegido por unanimidad. 

En esta sesión también se aprobó la cesantía del señor 
Angel Medina como Conserje de la Academia y el nom- 
bramiento del señor Mariano Fernández. 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 27 de julio de 1902 


Presidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentes.—De Mérito.—Dr. Gabriel M* García. 
De Número.—Dres:—E. Acosta.—G. Aróstegui.—G. Benasach.— 

J. M. Céspedes.—T. V. Coronado.—J. Dávalos.—J. Le Roy.— 

A. Varona.—R. Weiss. 

También asiste á esta sesión el Sr Emilio Terry, Secretario de 
Agricultura, Industria y Comercio de la República. 

Leída el acta de la sesión anterior (13 de julio) fué aprobada. 

Se dió después cuenta de las siguientes comunicaciones: 

Entrada.—Del Dr. José Beato Dolz, remitiendo, con destino 
al Museo de la Academia, una concha de carey y un alga marina. 

Del Dr. Joaquín Diago, remitiendo copia de la carta que por 
acuerdo de la Academia fecha 13 de julio se le dirigió al general 
Leonardo Wood, sobre los peces é invertebrados de la Florida y 
Puerto Rico. 

De la Secretaría del Ayuntamiento de la Habana, manifestando 
como resolución á la instancia pidiendo la colocación de dos fa- 
roles de gas en la puerta de la Academia, que el gas debe ser pa- 
gado por el Estado, por ser la Academia una dependencia suya, y 
la instalación que se pretende de carácter particular, toda vez que 
en el tramo de calle donde se emplaza el edificio existen cuatro 
focos del alumbrado público. 

De la Secretaría de Estado y Justicia, invitando á la Academia 
á la recepción del señor Lionel E. P. Carden, como Ministro Re- 
sidente de S. M. Británica en Cuba. 

De la Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio, solici- 
tando informe en el expediente promovido por doña Juana M. 
Parente de un producto denominado “Estuco Venus”. 

De la Secretaría de Estado y Justicia invitando á la Academia 
á la recepción del señor Ministro Residente de la República Fran- 
cesa en Cuba. 

Del doctor Joaquín Diago, participando haber recibido contes- 
ta del general Wood prometiendo seguir ocupándose de la Aca- 
demia con interés sincero. 


Del doctor Vicente B. Valdés, dando las gracias por su nombra- 
miento de Académico de Mérito, 
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Salida.—Al Dr. Gonzalo Aróstegui, nombrándolo Presidente de 
la Comisión de vacuna. 

Al Dr. Leonardo Wood, participándole el acuerdo de la Acade- 
mia relativo á su oferta de peces é invertebrados. 

Al Dr. Agustín de Varona, nombrándolo Presidente la Comisión 
de Patología Quirúrgica. 

Al Gobernador Civil, remitiéndole informe emitido sobre imo- 
dificación de las Ordenanzas Municipales. 

Al Jefe de Sanidad, remitiéndole informe sobre purificación 
de aguas por el procedimiento “Berge.” 

Al Dr. Francisco Torralbas, participándole su nombramiento de 
Académico honorario. 

Al Dr. José de J. Rovira, participándole sua nombramiento de 
Académico honorario. 

Al Dr. Vicente B. Valdés, participándole su nombramiento de 
Académico de mérito. 

Al Dr. Federico Poey, participándole su bajo como Académico 
de número. 

Al Dr. Vicente de la Guardia, participándole el buen resultado 
obtenido con la vacuna que remite á la Academia. 

A la Gaceta Oficial, Convocatoria de plazas vacantes. 

Al Sr. Roura, de Nuevitas, dándole las gracias por su obsequio 
de esponjas para el Museo de esta Academia. 

Se dió cuenta también del movimiento de la Biblioteca. 

La Presidencia, cumplimentando la orden del día, concede la 
palabra al doctor Guillermo Benasach, que da lectura á un IN- 
FORME EN CAUSA POR DISPARO Y LESIONES, interesado por el Juz- 
gado de primera instancia de Guanabacoa, á virtud de cumplimien- 
to de acuerdo de la Sala segunda delo Criminal de la Audiencia de 
la Habana, en que se inquieren algunos particulares acerca de 
la curabilidad de unas lesiones en menor tiempo de 30 días, y cu- 
ya ponencia expone, en conclusión, que pudo curar en menor nú- 
mero de días, que los citados, y mucho más, teniendo en cuenta 
la constitución sana y atlética del lesionado. 

Sucede en la tribuna al doctor Benasach el doctor Enrique 
Acosta, que da lectura á un trabajo, hecho en colaboración con el 
Dr. Dávalos, acerca de La PINTADILLA, LA NEUMONIA Y LA NEU- 
MO-ENTERITIS DE LOS PUERCOS. Y como para oir este trabajo, había 
sido expresamente invitado por la Presidencia, el señor Secretario 
de Agricultura, Industria y Comercio, señor Emilio Terry, ex- 
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pone el doctor Santos Fernández algunas consideraciones expli- 
cativas, acerca de los estudios científicos, únicos que vienen á ser 
tratados en esta Corporación; haciendo, á renglón seguido un 
bosquejo histórico de los emprendidos por el Laboratorio que fun- 
dó y dirige, deteniéndose especialmente en el estudio de los sue- 
ros, trabajo en que hace tiempo se emplea una constante actividad. 
Preferente atención ocupa actualmente, el suero contra la pinta- 
dilla, cuyos experimentos han procurado brillantes resultados,que 
el doctor Acosta reseña en su trabajo, y cuyas pruebas se han 
realizado con cerdos del matadero unas veces, y traídos del campo 
otras. 

Da Academia que oyó con gusto este trabajo, y que aceptó sus 
conclusiones, entendió que el asunto merecía, por su alcance y 
significación científica, el nombramiento de una comisión com- 
probadora de dichos resultados, designando para ella, al doctor 
J. Torralbas, actual Concejal encargado del rastro de esta ciu- 
dad,al doctor H. Laimé, VETERINARIO y al doctor G. Alonso Cua- 
drado. 


Invitado por la Presidencia, el señor Terry hizo uso de la 
palabra, expresando su satisfacción por la visita hecha á la Aca- 
demia, cuya invitación había aceptado con verdadero gusto; ex- 
poniendo enseguida su interés por el fomento de las crías en este 
país, cuyo asunto le había llevado á pedir un crédito para la ad- 
quisición del suero contra la pintadilla. Que no había podido 
dejar de oir las observaciones hechas por el Secretario de Gober- 
nación que tenía motivos para conocer la materia mejor que él, y 
que ofrecía, desde luego, su decidido apoyo á las experiencias de 
carácter extrictamente científico y práctico que emprendía la 
Academia, poniéndose á la disposición de la Comisión para se- 
cundar sus trabajos y propender así al beneficio de los ganaderos. 

El doctor Torralbas se complace en oir estas declaraciones, pues 
entiende existe necesidad de evitar la ruina de la cría de cerdo, 
que parece amenazar á esta Isla; cuya apreciación es comproba- 
da por el crecido número de animales de esta clase, que entran 
en los corrales, y que se ponen en contacto con los sanos. 

Usa después de la palabra el doctor Enrique Núñez, quien dedi- 
ca á la Academia un trabajo titulado: CONTRIBUCIÓN AL TRATA- 
MIENTO DE LA PERITONITIS SUPURADA DIFUSA, asunto muy intere- 
samte y en el que sus ideas y conceptos fundamentales, robustecen 
el de índole idéntica que hace poco trajera á nuestras sesiones el 
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Dr.Varona. El Dr. Núñez, relata detalladamente la observación 
de un caso de infección peritoneal, por la vía del apéndice. Muy 
grave, lo lleva á la mesa de operaciones, donde se vió que la cavi- 
dad abdominal estaba inundada por un líquido purulento. Le 
hizo un lavado salino al 7x1000 y estableció la irrigación contínua 
del abdómen, dirigiendo un extremo del tubo irrigador al fondo 
de la cavidad. El agua sale por rebosamiento. El enfermo me- 
joró pronto y logró curar. 

Por este éxito, merece aplausos del doctor Varona, que mucho 
agradece esta >bservación que unirá á los casos de igual índole, 
que con el mismo tratamiento, trajo á esta Academia y al que hay 
que agregar otro, cuya observación le tiene prometida el doctor 
F. Méndez Capote. 

La Presidencia le significa su gratitud por el trabajo dedicado, 
tan instructivo como interesante. 

Acto seguido y descubriendo el retrato del doctor Ramón Luis 
Miranda, que desde ese momento pende de los muros de nuestro 
salón de actos, el Presidente pronuncia las siguientes frases :' 


Señores Académicos: Tengo la satisfacción de mostrar á uste- 
des el retrato de nuestro digno compañero y Académico de mérito 
el doctor Ramón Luis Miranda. 


Dentro de breves instantes ocupará un puesto en esos muros 
que sostienen con honor los del fundador, don Nicolás Gutiérrez, 
y los del Secretario que tanto realce dió á la Academia de Cien- 
cias, nuestro malogrado doctor Antonio Mestre. 

Con este insigne patricio figuró en la mesa de la Corporación 
el doctor Miranda, fueron compañeros de estudios en París y los 
unía siempre el mejor afecto y el mejor acuerdo para los labores 
de la Institución. 

El carácter vivo y siempre festivo del doctor Miranda, era utili- 
zado ventajosamente por el doctor Mestre en beneficio del cuerpo 
Académico, pues cuando len los primeros tiempos carecía la Aca- 
demia de todo, el doctor Miranda se desvelaba por reunir fon- 
dos con que atender á sus necesidades, y en-obsequio á la cien- 
cia pátria, hacía sacrificios pecuniarios que al través de tantos 
años se le agradecen, como tantos otros servicios prestados con 
la mejor voluntad. 

El doctor Miranda fué siempre un asíduo colaborador en las 
tareas científicas; los Anales de la Corporación contienen sus 
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trabajos y en el discurso que me cupo la honra de pronunciar, 
cuando se le nombró Académico de mérito, fueron enumerados 
sus trabajos. Como ponente de medicina legal, prestó siempre 
su valioso concurso, y desempeñó honrosas comisiones de la Aca- 
demia, cuando la invasión colérica de 1868 y en numerosas oca- 
siones con motivo de la viruela y su vacunación. 

Alejado de la Isla de Cuba desde hace un tercio de centuria pró- 
ximamiente, nunca ha olvidado á la Academia de Ciencias, y desde 
su residencia en los Estados Unidos, la ha beneficiado siempre, y 
siempre la ha tenido presente. 

En la última Exposición de París de 1900, dió pruebas feha- 
cientes de que el tiempo y el alejamiento no entibiaban su amor 
á la ciencia ni su devoción para la Academia, con la que estaba 
ligado por tan estrechos vínculos. 

Hizo conocer la preciosidad «le sus Museos expuestos allí y los 
presentó á algunos distinguidos antropólogos para su apreciación. 

Recientemente ha enviado para la Biblioteca numerosas cajas 
de libros y ha contribuido á que el señor Roura, de Nuevitas, ens 
viase al Museo de la Academia una rica colección de esponjas y 
objetos miarítimos. 

Me felicito de que mis distinguidos compañeros hayan contri- 
buído con su presencia á este acto que honra á la Academia, tan- 
to como al distinguido miembro cuyos merecimientos queremos 
recomendar; de la única manera que podemos hacerlo es teniendo 
su efigie en nuestra presencia, en las horas en que trabajamos y en 
las que en otros tiempos contribuyera con su talento al auje del 
nuestra ciencia médica. 

Por la Secretaría se dió cuenta de la enfermedad que sufre, en 
su residencia de Marianao, «el doctor Raimundo de Castro; condo- 
liéndose la Academia del estado delicado que parece ofrecer tan 
estimado compañero, y acordándose que una comisión formada por 
los doctores Santos Fernández, G. López y J. Diago, visiten á 
este compañero y expresen á la familia, en nombre de esta Aca- 
demia, los sentimientos de pena por la situación del ilustre en- 
fermo. 

Con lo que se dió por terminada la sesión, constituyéndose la 
Academia en otra de Gobierno. 
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Informe médico legal en causa por lesiones 
POR EL 


DR. GUILLERMO  BENASACH 


[Sesión del 27 de julio de 1902] 


Sr. Presidente: 
Sres. Académicos. 


En la causa número 44 del corriente año del Juzgado 
de Instrucción de Guanabacoa, seguida contra M. M, 
por disparo y lesiones. la Sección 2a. de la Sala de 
lo Criminal de la Audiencia de la Habana, acordó diri- 
gir á la Presidencia de esta Academia, una comunica- 
ción acompañada de una certificación en la cual se hacen 
constar varios particulares, para que se le informe á 
dicha Sala, en vista de aquella, si dado el carácter de 
la lesión, edad, constitución sana y atlética del joven C. 
R. si dicha lesión pudo sanar completamente en un pe- 
ríodo menor de treinta días: Si para la curación de 
dicha lesión era necesario tocarla cada tercer día con 
tintura de iodo: si dado el hecho de haber sido tocada 
la lesión con tintura de iodo cada tercer día, ha sido ese 
hecho causa para que la referida lesión no sanase en 
un período menor de treinta dias: y si dadas todas y 
cada una de las circunstancias que resultan del informe 
del folio 159 y siguientes la lesión de que se trata y el 
lesionado, pudo darse su sanidad en un período menor 
de treinta días. 

La certificación que se acompaña como único docu- 
mento y que contiene los antecedentes relativos al caso 
que se consulta, ha sido expedida por el señor secretario 
de la Sección 2a. de la Sala de lo Criminal de esta Au- 
diencia, y en ella constan los particulares siguientes: 
referentes unos á la cura llevada á efecto por los médi- 
cos municipales de Guanabacoa, señores Nicolás Villa- 
geliú y Ciriaco de Arango, en la persona del lesionado 
señor C. R., debiendo hacer constar que al final de la 
copia de la certificación de dichos médicos municipales 
se ha notado por esta ponencia una falta de orden cro- 
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nológico, que aunque el buen sentido debe de subsanar- 
la, es pertinente así manifestarlo; y la cual consiste en 
la fecha que aparece al pié del documento emitido por 
los citados médicos señores Villageliú y Arango, y que 
dice ser de 20 de mayo del corriente año. Los otros 
particulares comprendidos en el informe pericial que le 
sigue y que ha sido practicado por los doctores Sierra y 
Darder lleva fecha 14 de abril del mismo año, lo cual 
hace aparecer este segundo acto, cronológicamente im- 
posible puesto que debió seguir al primero, y no ser an- 
terior; siendo lógicamente su consecuencia. Aclarado 
este particular que bien pudiera atribuirse á un error 
de copia, pasemos á transcribir lo que dicen los primeros 
médicos que practicaron la cura del lesionado y después 
lo que informaron los segundos respectivamente. 

Los médicos municipales señores Nicolás Villageliú 
y Criaco Arango dicen que: “Certifican que á las seis 
y quince minutos de la tarde de hoy hemos curado al 
“señor C. R., de la raza blanca, de 18 años de edad, na- 
“tural de Honduras y vecino de Samaritana cincuenta, 
“de una herida por proyectil de arma de fuego, situa- 
“da en la cara externa y tercio superior de la pierna 1z- 
“* quierda, habiendo quedado el proyectil dentro de los 
“músculos solio y gemelos, por estimar ser más conve- 
“niente dejarlo allí, por ahora, dados los inconvenientes 
“que tendría una dilatación profunda y siendo de pro- 
“nóstico menos grave.—Guanabacoa, 20 de mayo de 
902 

En el informe facultativo de los doctores Ricardo Sie- 

En el informe facultativo de los Dres. Ricardo Sierra 
y José Luis Darder dicen estos señores lo siguiente en 
“Juez de Instrucción han observado en su domicilio 
“* calle de Samaritana número 50 al lesionado don C. R. 
“y G. con el objeto de informar respecto á los particu- 
“lares interesados por la defensa del procesado don M. 
“* M. O., que se determinan en el escrito de fojas ciento 
“treinta y cinco, resultando lo siguiente: Que la pri- 
““ mera visita que hicieron al lesionado R. fué el día 14 
“del corriente, que al pasarle aviso de nuestra presencia 
“este bajaba por una escalera viniendo de una habita- 
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““ ción alta donde se encontraba á nuestra llegada; di- 
“cho lesionado es de estatura regular, sistema mus- 
“ cular bien desarrollado, bien conformado, y á pesar de 
“contar diez y seis años, que dijo tener, representa por 
“su extraordinario desarrollo y robusta complexión 
“mucho más edad; procediendo á la mensuración, ob- 
“tuvimos las siguientes medidas: alto, un metro sete- 
“cientos treinta milimetros: ancho, tomado en la base 
“ del torax, noventa y cinco centimetros. Su carácter 
“es vivo, resuelto, algo violento, en relación con su cor- 
“ta edad y mucha vitalidad. Procediendo al examen de 
“la lesión encontramos en el centro del tercio superior, 
““ cara externa, de la pierna izquierda una pequeña so-- 
“lución de continuidad en la piel, de forma elíptica, que 
“en su parte central, donde es mayor su profundidad, 
“alcanzaba á los más dos milímetros: el mayor diá- 
“metro era de un centímetro y el menor algo menos; 
“* dijo ser causada dicha lesión por un proyectil de arma 
“de fuego que ha quedado implantado entre los múscu- 
“los de la pantorrilla; no pudiendo precisar los que ex- 
“ponen, el lugar en que se encuentra éste por no ser 
“accesible al tacto. La cicatrización se encuentra tan 
“adelantada que casi puede decirse que solo faltaba la 
“* epidermis, no pudiendo conseguir, á pesar de com- 
“* primir los bordes de la pequeña lesión que ésta diera 
““ pus, sangre ni linfa. No presenta tumefacción, infla- 
“mación ni deformidad en la región lesionada, sólo 
“una ligera cojera, contribuyendo sin duda á ello el ven- 
“daje apretado que sujeta una planchuela de gasa iodo- 
“formada y que según manifestación del doctor Aran- 
““ so, médico encargado de la asistencia, se veía precisa- 
“do á comprimirla aleo para que no se le rodase, pues 
“no estaba todo lo tranquilo que era de desear. También 
“ dijo el lesionado R. que sentía una ligera ardentía en 
“la superficie de la lesión, pero esto era debido á los 
“toques que con tintura de iodo le hacía cada tercer día 
“el doctor Arango, habiendo hecho á presencia nuestra 
“el que correspondía á ese día, y dijo el citado doctor 
“ Arango que lo había hecho con el objeto de cauterizar 
“una pequeña fungosidad que se había presentado en 
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“los bordes de la lesión. En resumen: hoy la lesión se 
“encuentra en vías de cicatrización, siendo de las califi- 
“cadas de menos graves y empleando para su total 
“* curación un período menor de treinta días y con asis- 
“tencia médica durante ese mismo periodo; debiendo 
“hacer constar que el tratamiento empleado para la 
“curación de la herida se ajusta á las prácticas de la 
“más rigurosa antisepsia. Que es todo cuanto tienen 
“* que decir con respecto al señor R.” 

Conocidos ya, los conceptos emitidos por los médicos 
que practicaron la primera cura, y las opiniones de los 
que informaron después con respecto al estado de la 
lesión y del lesionado; pasaremos á considerar las pre- 
guntas que hace la Sección 2a. de la Sala de lo Criminal 
de la Audiencia de la Habana, á esta Academia de Cien- 
cias, limitándonos para ello, á los particulares conteni- 
dos en la certificación remitida, para responder en su 
oportunidad categóricamente á las referidas preguntas. 

la. Pregunta.—En primer lugar dice la Sección Za. 
de la Sala de lo Criminal, que nos interroga, que se le 
informe: “si dado el carácter de la lesión, edad, consti- 
“* tución sana, y atlética del joven C. R., dicha lesión 
“pudo sanar completamente en un período menor de 
“Areimta días”. sb 

El ponente de la Comisión de Medicina legal, tiene 
el honor de proponer á la Academia se conteste á la 
primera pregunta de la manera siguiente: que aunque 
en el certificado de los médicos que hicieron la primera 
cura al lesionado, no se consignan ninguno de los ca- 
racteres que son propios á las lesiones producidas por 
proyectil de arma de fuego, acepta que la lesión sea de 
la clase que califican, tomando como fundamento para 
ello, la forma y profundidad de la solución de continui- 
dad que observaron en la pierna izquierda del señor R. 
el 14 de abril del corriente año los doctores Sierra y 
Darder, y cuyo aspecto escavado Ó ligeramente infun- 
dibuliforme es un indicio que dá á comprender, que en 
su principio los bordes de la lesión estaban vueltos 
hacia dentro; lo que caracteriza siempre el orificio de 
entrada del proyectil en las heridas por arma de fuego. 
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Que aceptado como un hecho la tal calificación, y 
teniendo en cuenta la dirección, considerada por los 
médicos municipales señores Villageliú y Arango, que 
siguió en su trayectoria el proyectil, hasta quedar 
alojado entre los músculos gemelo y solio de la pierna 
izquierda, cuyo proyectil, á nuestro juicio no interesó 
ningún órgano de mayor importancia; y para dar ma- 
yor fundamento á nuestro dictámen, citaremos lo que 
dice el doctor Foubert en su obra titulada Cirugía del 
ejército, al ocuparse de las heridas en la pierna y al 
referirse á las producidas por bala, en la pantorrilla : 
“Los trayectos transversales de la pantorrilla realizan 
“la herida la más simple, el sedal muscular”, y como la 
herida que sufrió el señor R. interesó precisamente la 
pantorrilla, sinó fuera por la complicación de la per- 
manencia del proyectil en los tejidos, debía de conside- 
rarse de las más simples; y por cuya razón debió de 
tardar en curarse un periodo mucho menor de treinta 
días; fundandonos además para pensar de este modo, 
en la buena constitución del paciente, que según la 
describen los doctores Sierra y Darder, es casi atlética. 


Za. Pregunta.—“$S1 para la curación de dicha lesión 
“era necesario tocarla cada tercer día con tintura de 
“oda”: 

A esta pregunta la ponencia se sirve contestar, que 
cuando hay exceso de desarrollo en los mamelones car- 
nosos en la marcha cicatricial de las heridas que curan 
por segunda intención, se hace necesario aplicar sustan- 
cias medicamentosas que moderen aquel desarrollo y 
que tienen una acción más cáustica que la tintura de 
1odo, como es el nitrato de plata, para obtener la más 
pronta curación; de manera que usada la tintura de 
10do como un modificador de los citados mamelones, 
estuvo bien usado así como también para el objeto que 
lo empleó el doctor Arango, que según manifiestan los 
doctores Sierra y Darder, fué para cauterizar una 
pequeña fungosidad situada en los bordes de la lesión. 


3a. Pregunta.—“S1 dado el hecho de haber sido toca- 
“da la lesión con tintura de iodo cada tercer día, ha 
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“sido ese hecho causa para que la referida lesión no 
“ sanase en un período menor de treinta días”. 

A esta tercera pregunta la ponencia responde ratifi- 
cando lo que ya ha significado en su primera. contesta- 
ción, que á no ser por haber quedado el proyectil en 
los tejidos, la herida hubiera sido de las más simples y 
que el uso de la tintura de iodo en nada ha influido para 
que la herida no sanase en un período menor de treinta 
días, pues como ya se dice en la contestación á la pre- 
eunta anterior, llenaba una indicación su uso. 

4a. Pregunta.—Y “si dadas todas y cada una de las 
“ circunstancias que resultan del informe del folio 159 
“y siguientes la lesión de que se trata y el lesionado, 

“ pudo darse su sanidad en un período menor de treinta 
Mas: 

A esta última pregunta que viene á ser la síntesis de 
todas las tres anteriores, el ponente termina informando 
en la forma siguiente: que consecuente con las opiniones 
sustentadas por él, en sus respectivas contestaciones á 
las preguntas primera, segunda y tercera, y que acepta- 
do como un hecho que la lesión que sufrió el señor R. 
fué de las producidas por proyectil de arma de fuego; 
que dicha lesión no interesó en su trayecto ningún órga- 
no importante; que dicho proyectil quedó alojado en los 
tejidos; que el tratamiento empleado en nada ha influido 
para que se retardase la cicatrización de la herida y que 
en último extremo la buena y casi atlética constitución 
del lesionado favorece indudablemente la curación de 
aquella: con todos estos antecedentes y fundamentos, 
debe de aceptarse como consecuencia lógica, que la le- 
sión que sufrió en la pierna izquierda el señor C. R. 
debió de haber curado en un período mucho menor de 
treinta días. 
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LA PINTADILLA 


Neumonía (Swine plague) y Neumo Enteritis infecciosa 


[Hog cholera], 


POR LOS 


DRES. ACOSTA Y DAVALOS 


[Sesión del 27 de julio de 1902] 


Señor Presidente. 
Señores Académicos. 

Vamos á molestar la atención de ustedes con una nota 
explicativa de los trabajos que venimos haciendo desde 
febrero de 1901, acerca de las enfermedades de los 
puercos, que en esta Isla se conocen con el nombre: 
vulgar de “Pintadilla”. 

Son dos: la neumonía (swine plague) y la neumo-en- 
teritis infecciosa (hog cholera). 

Durante mucho tiempo estuvieron confundidas, pero 
hoy gracias á los trabajos de Cornil, Chantemesse, Sal- 
mon y Schweinitz podemos asegurar que esas dos enfer- 
medades son completamente distintas al rouget de Eu- 
ropa y distintas entre sí. 

El prof. Salmon publicó en 1885 una serie de artículos 
sobre el hog cholera, demostrando que era una enferme- 
dad diferente al rouget, y reconocía por causa un mi- 
crobio por él aislado, con caracteres distintos al del 
rouget. 

Cornil y Chantemesse, en 1887, observaron una en- 
fermedad en Gentilly diferente al rouget du porc y la 
designan con el nombre de neumo enteritis, considerán- 
dola análoga al hog cholera de Salmon. Estos datos 
y muchos que omitimos pudieran servirnos para dejar 
fuera de dudas la diferencia etiológica del rouget con las 
dos enfermedades citadas, que son las que padecen los 
puercos en la Isla de Cuba. 

La distribución geográfica de esta enfermedad está 
poco marcada por la confusión etiológica que hemos 
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señalado, no obstante causar estragos en la misma 
Francia, en la Gran Bretaña, en Alemania, en Holanda, 
Italia, etc. 

En Austria Hungría su expansión es considerable, y 
desde 1895 en que apareció, sucumbiendo 15.000 puer- 
cos, las pérdidas se pueden calcular por millones de 
francos anuales. 

En los Estados Unidos causa pérdidas considerables 
desde que apareció en Ohio en 1833. Todos los Estados 
de la Unión han sido invadidos, pudiendo citar que en 
1855 las pérdidas fueron 45 millones de puercos, calcu- 
lados en 1,130 millones de francos. 

En 1896 Pensilvania pierde 3 millones de irancos y 
Towa 50 id. 

En la isla de Cuba no podemos calcular en pesos las 
pérdidas que ocasionan, pero sí podemos asegurar que 
hace tantos estragos como en los Estados Unidos, pues 
no existe localidad donde no estén destruídas las crías. 


Como nuestro propósito tiende solamente á exponer 
las experiencias que hemos realizado con el suero obte- 
nido de reses inmunes, prescindiremos en este trabajo 
de la sintomatología y estudio bacteriológico del ger- 
men, que prometemos á esta Corporación en otro trabajo. 


Desde hace 18 meses (febrero de 1901) comenzamos 
los trabajos de inmunización para obtener suero contra 
la neumonía y neumo enteritis según el método del pro- 
fesor Schweinitz, de Washington, y al efecto escogimos 
nueve terneras sanas para inmunizarlas, cuatro con cul- 
tivo de neumonía y cinco con el de neumo enteritis. Des- 
de 1 gramo hasta 500, en cada inyección, hemos puesto 
á cada res desde febrero de 1901 á abril de este año. 
Hemos invertido en cada res 4050 gramos de cultivo 
durante catorce meses, que hemos necesitado para ob- 
tener suero inmune. 

Sangradas las reses, hemos comprobado las propie- 
dades inmunizantes y curativas del suero. Muchas ex- 
periencias en curieles y conejos nos lo han revelado, mas 
como se diferencia el procedimiento de investigación se- 
gún el suero proceda de neumonía ó neumo enteritis, 
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señalaremos lo que hemos hecho con el suero de una res 
de cada grupo, toda vez que igual resultado obtuvimos 
con las demás. 

Suero de neumonía.—Res núm. 1.—Mayo 5 p. m.— 
Se inocula 1 gramo de suero á 4 curieles y 2 conejos. 

Mayo 14 a. m.—Se les inyecta 0.20 de cultivo á los 4 
curieles y 0.40 á los dos conejos al mismo tiempo, ino- 
culando con iguales dosis á 2 curieles y 1 conejo que han 
de servir de testigo. 

Mayo 14.—Por la tarde mueren Es curieles y el co- 
nejo testigo. Los inoculados bien. 

Mayo 15.—Siguen bien. 

Con los números 2, 3 y 6, suero de las reses inmuniza- 
das de neumonía hicimos iguales pruebas dándonos idén- 
ticos resultados. 

Para probar el suero de las reses inmunizadas con 
neumo enteritis es suficiente buscar el poder aglutinan- 
te del suero, que debe adquirir un mínimum de 500. 

Extraído el de las reses números 4, 5, 7, 8, 9, pudimos 
comprobar que: el de la número 4 aglutinó al 1 por 500 
a los 15 minutos. 

El de la número 5 aglutinó al 1 por 500 á los 15 
minutos. 

El de la número 7 aglutinó á los 2 minutos al 1 por 
600, y al 1 por 800 á los 10 minutos. 

El de la número 8 al 1 por 500 á los 7 minutos. 

El de la número 9 á más 1 por 500 á los 10 minutos. 

Con estos resultados experimentales nos decidimos á 
ensayar el suero, y lo empleamos particularmente en los 
siguientes casos: 

Puerco núm. 1.—De 4 arrobas de peso, comprado con 
pintadilla á un Encomendero del Rastro. Examinada la 
sangre, se comprueba la aglutinación rápida al 1/10. 
Cuatro días de enfermedad, diarreas abundantes, con- 
juntivitis intensa, tristeza, etc. 

Primer día de tratamiento. T 39”.6 R. 76. Diarrea. Se 
le inyecta 20 c. c. de suero. 

Segundo día. T. 38”. R. 36. Disminuye la dierrea. Co- 
me y bebe bien. 


+ 
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Tercer día. Desaparecen las diarreas. R. y '. norma- 
les, ojos alegres y brillantes. 

Sigue bien y dos meses después se vende, pesando 6 
arrobas. En los corrales contiguos al de este puerco se 
colocan luego cochinos atacados, y éste no vuelve á tener 
novedad. 

Puerco núm. 2.—Una arroba: comprado en la plaza, 
Muy flaco, diarreas, conjuntivitis, sangre esa rá- 
pidamente. 

Primer día de tratamiento.—Inyección de 20 c. c. 

Segundo día.—Mejora. 

Tercer día.—Sin diarreas. 

Cuarto día.—Sigue bien. 

Dos meses después se vende con 2 arrobas de peso. 

Puerco núm. 3.—Puerca grande, propiedad del jefe” 
de guardia de la Quinta de los Molinos, donde hemos 
hecho las experiencias. Adquiere por contagio la enfer- 
medad. 

Comprobada la aglutinación se le inyectan 20 c. c. y 
aunque mejora, 24 horas después le ponemos otra inyec- 
ción de 20 c. c. con la que queda curada. 

Puerco núm. 4.—De igual procedencia que la ante- 
rior, pesa 8 arrobas. Contrae la enfermedad por estar 
en el mismo corral que aquélla. Se le inyectan 30 gra- 
mos, y se obtiene la curación 

Puercos números 5, 6,7, 8, 9,10 y 11.—Pare la puer- 
ca número 5, nueve cochinos, y á las cuatro ó cinco se- 
manas se infectan todos, y en 24 horas mueren dos, se 
comprueba la aglutinación y demás síntomas, y á los sie- 
te restantes se les inoculan 10 c. c. á cada uno. 

La enfermedad se detiene y se salvan los siete res- 
tantes. . 

Puercas de Guanajay.—Once puercas preñadas ata- 
cadas de la enfermedad, se les inoculan 20 c. c. á cada 
una. Se salvan diez, que paren sin novedad, muere una. 

Puercos del Aguacate.—Se le inyectan 16 c. c. á cada 
uno preventivamente, pues había epidemia en la finca 
de donde procedían. No han tenido novedad. 

Puercos de Durán.—$e inoculan cuatro puercos con 
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pintadilla y uno sano; á todos se les pone 20 c. c. Los en- 
fermos se curan y el sano no contrae la enfermedad á 
pesar de estar en el corral con los demás. 


Actualmente estamos recibiendo noticias satisfactorias 
de su empleo por algunas comarcas atacadas, y es tanto 
más halagúeño cuanto que no hemos hecho propaganda 
de ningún género. Por el contrario, se trata de hacerle 
competencia con suero ó vacuna mexicana y con vacuna 
del rouget du porc. Se ha plagado el mercado de estos 
dos productos, que si bien es cierto que su corto precio 
lo pone al alcance de todos, también lo es que los resul- 
tados han de ser negativos por dos razones: primera, por- 
que el rouget no existe en Cuba y segunda, porque em- 
pleada esta vacuna preventivamente, es imposible for- 
mar juicio de su eficacia, aun suponiendo que sirviera 
para curar la pintadilla. 


Ahora bien, el suero que nosotros hemos obtenido, re- 
sulta tan costoso que esto es lo que dificulta su fácil 
aprovechamiento. Los gastos que ocasionan las reses de 
donde se obtiene y la cantidad escasa de suero que ellas 
pueden proporcionar, obligan á fijarle un precio de cos- 
to, que resulta en algunos casos excesivamente subido, 
como demostraremos más adelante. 


Comprendiendo esta dificultad, solicitamos ayuda de 
la Secretaría de Agricultura, siendo Secretario de ella 
en esa época el Sr. Lacoste, pero después de un via cru- 
cis lamentable, en el cual él solo quizás nos ayudó, el 
eobierno interventor que animó nuestros primeros pasos 
concediendo un crédito para su estudio, no tomó en con- 
sideración el proyecto que le presentamos, y consultó al 
Centro general de Vacuna, si alli podía prepararse di- 
cho suero. El Centro contestó que sí, que se podía pre- 
parar, pero que recomendaba que no se hiciese gasto 
aleuno en ese sentido hasta tanto no estuviera probado 
definitivamente la utilidad de dicho suero. 

Fué lamentable que una comisión á quien se pedía su 
parecer respecto á un producto de tanta trascendencia 
para la riqueza pecuaria de este país no hubiese hecho 
investigaciones científicas y experiencias con el suero, 
sino que se limitase á aceptar como buena la información 
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que un particular residente en Washington le hacía de 
que allí, en el Departamento de Agricultura, el suero ha- 
bía fracasado; y decimos fué lamentable, porque quizás 
á eso se deba que hoy nuestros criadores de cerdos no 
puedan aprovechar su utilidad y tengan que estar acu- 
diendo á recursos desesperados, utilizando sueros, va- 
cunas y remedios de distintas procedencias y de resulta- 
dos más dudosos que los que podían ofrecerles el suero 
que nosotros preparamos. 

Ahora bien, el criterio de esa comisión no solo fué 
mal fundamentado sino parcial, porque si nosotros pre- 
paramos el suero mediante un estudio detenido hecho en 
Washington, si presentábamos las pruebas de que sus 
resultados eran favorables, si teníamos las de que dicho 
estudio aún allí se continuaba, por qué habíamos de es- 
tar ligados—suponiendo un fracaso en Washington— á 
la suerte que corrieran allá las experiencias ? 

Nuestro suero estaba preparado, estudiado y compro 
bado en pequeña escala y los resultados nos autorizaban 
á creerlo bueno. No podíamos presentar una estadística 
númerosa, dábamos las pruebas de nuestra seriedad y 
honradez científica, y aun suponiendo que no hubiése- 
mos obtenido resultado alguno, ¿es gravoso para un 
Gobierno dedicar seis ú ocho mil pesos al estudio de un 
problema científico tan importante para la riqueza pe- 
cuaria del país? ¿No debía esa comisión haberse ella 
hecho cargo del estudio de este problema? Y de no 
hacerlo ¿por qué oponerse, aconsejando al Gobierno que 
no haga gasto alguno hasta que el problema esté resuel 
to? Cuando la iniciativa particular puede resolver un 
problema no pide protección á los Gobiernos, y en este 
caso así lo hubiéramos hecho; pero resuelto el problema 
científico, la iniciativa particular no ha podido sustraer- 
la al oleaje de las pasiones humanas por falta de los ele- 
mentos que sobran á un Gobierno. 

No obstante, y como una prueba de nuestro verdadero 
interés científico, consignaremos aquí que, si es cierto 
que el Gobierno interventor nos auxilio con 1000 pesos 
para el estudio de la pintadilla, dichos mil pesos se 
gastaron en el viaje de uno de nosotros á París y Was- 
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hington y el Laboratorio de la Crónica, en donde hemos 
practicado este estudio, ha invertido las siguientes can- 
tidades: 


Costo de 9 reses en enero de 1901..... $ 238-50 
Acaveoy caballerizas: Dimaro2n 20N ” s0-00 

Manutención de ellas durante 18 meses 
á razón, promedio de, 70 oro....... ” 1190-00 
Un mozo que las cuida'á 26500834009 ” 477-00 

Gastos de cultivos, envases, viajes al es- 
tablo,2$rascos meta, eto TT iOnte ¡QUat ” 350-00 
Vota -.. $2335-50. 


En cambio el Departamento de Agricultura de Was- 
hington desde el año 1890 inició estos trabajos no omi- 
tiendo gasto alguna para ese objeto, y hace dos años 
poseían en una de sus Estaciones agronómicas situada 
a 10 kilómetros de Washington, 20 mulos, 16 caballos 
y 45 reses destinadas á la producción de suero. Estamos 
seguros de que muchos miles de pesos ha gastado el 
gobierno americano y no le ha ocurrido pensar que haya 
hecho mal, en contribuir de ese modo al estudio de una 
epizootia tan desvastadora. Y aun admitiendo que ha- 
ya fracasado el suero y todos los gastos resultaran imú- 
tiles, al Gobierno siempre le quedará la satisfacción de 
haber cumplido con su deber contribuyendo con lo único 
que puede hacerlo, con su dinero. 

Como no queremos cansar más á los señores Acadé- 
micos vamos á terminar con las siguientes conclusiones: 


la. Que en la Isla de Cuba no padecen los puercos 
el rouget sino la neumonía y la neumo enteritis infec- 
ciosa conocidas con el nombre vulgar de Pintadilla. 


2a. Que hemos obtenido suero para prevenir y curar 
estas enfermedades, siguiendo el procedimiento emplea- 
do por el profesor Schweinitz de Washington. 


3a. Que dicho suero positivamente evita y cura la 
Pintadilla, según lo demuestran las experiencias de La- 
boratorio realizadas y su aplicación á numerosos cochi- 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA VIT 


nos enfermos, cuyas experiencias pueden realizarse 
nuevamente en presencia de una comisión que esta Cor- 
poración puede nombrar si lo estima conveniente. 

4a. Que su preparación tiene que ser en grande es- 
cala y á bajo precio para que su aprovechamiento no 
resulte eravoso á los dueños de ganado de cerda. 

5a. Que ese aprovechamiento produciría una fuente 
de riqueza, perdida hoy, por estas epizootias que de mo- 
do fulminante y asombroso contamina y mata el ganado 
de cerda. 
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Acta de la sesión extraordinaria del 24 de agosto de 1902. 


Presidencia.—Del Dr. J. Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Jorge Le Roy. 

Académicos concurrentes+—Dres: E. Acosta.—G. Alonso Cuadra- 
do.—G. Benasach.—A. Betancourt.—T. V. Coronado.—D. F. 
Cubas.—J. Diago.—V. de la Guardia.—G. López.—M. Sán- 
chez Toledo.—J. 1. Torralbas.—A. Varona.—P. Valdés Ragués. 
—F. I. de Vildósola. 

Abierta la sesión á la hora habitual, el Sr. Secretario acciden- 
tal, da lectura á una moción suscrita por los Dres. Betancourt, 
Coronado y Le Roy, pidiendo que las sesiones de la Academia se 
celebren los jueves de 8 4 10 p. m. en vez de los domingos como 
se vienen realizando. 

Una vez leída, se deja oir la voz del Dr. Vildósola, que pide la 
palabra para exponer que entiende anti-reglamentario tratar de 
ese asunto, pues las citaciones expresan que la reunión es para el 
despacho de un informe urgente, y á ello solo debemos cireuns- 
cribirnos. 

Conviene el Dr. Coronado—uno de los firmantes de la moción, 
que se cite para tratar de este asunto cuando convenga. 

La Presidencia recuerda ligeramente que varias veces, sin mejor 
resultado en el sentido de haber más académicos concurrentes, se 
ha puesto este asunto sobre el tapete; como así mismo en la “So- 
ciedad de Estudios Clínicos.” 

Da por terminado este asunto y entra en la órden del día—con- 
cediendo la palabra al Dr. Gustavo López, que es el ponente para 
informar acerca de la incapacidad para otorgar testamento, que 
tuviera la Sra. Doña. T..... C.... de Cienfuegos, y cuya con- 
sulta hace el Sr. Juez de Primera Instancia de dicho lugar, en 
comunicación de 23 de junio, en forma de seis preguntas, que á 
continuación se copian: 

“Primera.—Si constituye ó no una contradicción irreductible, un 
verdadero imposible metafísico, la tésis Ó postulado que sientan 
en el acta notarial referida, los Dres. Médicos que en ella deponen, 
por cuanto afirman, de una parte, que la memoria de la octogena- 
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ria Sra. Doña T.... C.... y G.... era deficiente; y, de otra, 
que formaba ¿juicios lógicos y habiéndose fatigado por el propio 
examen mental que se le hizo durante dos horas, manifestó la 
propia señora su deseo de posponer el otorgamiento de su final vo- 
luntad”. 

“Segunda.—S1 constituye ó no dogma científico incontrovertible, 
“que la salud del espíritu descansa en la perfección de la memoria,” 
“Tantum sanius cuantum memorian habemus”. Y que por con- 
siguiente, á una memoria deficiente ha de corresponder precisa- 
mente un espíritu sin actos volitivos propios de la libertad humana 
cuando esa deficiencia emerge de un desgaste de la materia pen- 
sante por la vejez del cerebro.” 

“Tercera.—Si es un postulado científico, que la memoria es la 
conciencia al través del tiempo y del espacio, lo que implica su 
permanencia, el lazo de ideas y sentimientos, sin cuyo estado nor= 
mal no caben procesos lógicos en el ordenamiento de la voluntad. 
Y que por consiguiente, la insania ó locura comienza ó brota desde 
que surge el estado anormal de la memoria. 

“Cuarta.—Si caben movimientos atávicos hacia la normalidad de 
la memoria cuando la anormalidad de ella proviene del desgaste 
del cerebro por razón de su vejez y no responde á estados patológi- 
cos 6 morbosos de otra índole.” 


“Quinta.—Si siendo la memoria un hecho biológico, una función 
viva, un dinamismo inteligente que exige condiciones orgánicas 
para manifestarse, puede concluirse, dado lo expuesto, que los 
Dres. Médicos del acta, en orden á la DEFICIENCIA de la memoria 
de la Sra. Doña T... C...—vocablo que por su etimología, expre- 
sa, claramente, el concepto de la IMPERFECCIÓN, que la referida 
señora fuese susceptible de pensamientos reflexivos y concientes, 
base en que se asienta la capacidad jurídica.” 

“Y Sexta.—Si una persona de memoria DEFICIENTE, cuyo estado 
es susceptible de compararse con la llamada memoria orgánica ó 
rudimentaria del niño, puede con facilidad sugestionarse hacién- 
dola aparecer con actos volitivos que en realidad no son el ordena- 
miento libre de la voluntad, ni iniciativas espontáneas de una 
memoria perfecta.” 

Lee el Dr. López, su informe, aclarando á la luz de los actuales 
conocimientos, cada una de las preguntas que acaban de leerse, 
dejando en cada una el criterio que sus conocimientos le permiten. 

Por este motivo, el informe resulta un tanto ámplio, porque es 
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aclarativo, porque tiende á fijar bien los conceptos, para poder ser 
inductivo después. Así es, que la ponencia, no formula conclu- 
siones, sino aclara y trata de precisar. 

Por este motivo, el primero que usa de la palabra, es el Dr. ¿. 
Diago, que considera bueno el trabajo presentado y hasta lo cele- 
bra, pero que juzgando que la Academia debe hacer Ciencia, opina 
que se deben precisar unas conclusiones que será lo único que deba 
enviarse al Juez consultante. Pide la repetición de las preguntas 
acerca de las que se interesan informe. Después que se da lectura 
á ellas, hace algunas consideraciones sobre las alteraciones de la 
memoria y cita algunos casos probatorios de la existencia de me- 
moria excelente, coincidente con alteraciones cerebrales profundas. 
Y termina insistiendo, ante los errores que encierran las pregun- 
tas, que solo se conteste á ellas, en precisas y terminantes conclu- 
siones. 

El Dr. T. V. Coronado, entiende excelente el informe leído y 
eree que los razonamientos científicos, tan perfectamente claros, 
allí expuestos, pueden ser enviados, pues que cualquiera los puede 
entender perfectamente; y que se hagan acompañar de las conclu- 
siones que desea el Dr. Diago. 

El Dr. F. 1. de Vuldósola, entiende que el asunto consultado, es 
ciertamente grave, y que la Academia debe meditar más la consulta 
que se le hace; y á fin de que este trabajo resulte con reposo bas- 
tante adecuado á las serias cuestiones, libre de toda precipitación, 
propone sea aplazado el despacho y discusión del asunto. Entien- 
de que no hay datos bastantes y que deben pedirse para poderlo 
llevar á cabo. 

El Dr. J. 1. Torralbas, considera los puntos del informe suficien- 
temente tratados y aclarados. Pide al Dtr. López, la lectura de 
algunos párrafos (que son leídos). 


Aclara á su vez el Dr. G. López, lo único que se interesa por el 
Juzgado y los elementos á juzgar el asunto, que son los enviados, 
faltando como expresa en el informe muchos datos para juzgar el 
punto concreto á que se refieren las preguntas; pero no los puntos 
generales de las preguntas, que son las que contesta, á lo que se 
limita su informe, y para lo cual, existen los elementos que ya ha 
citado. 

El Dr. A. de Varona piensa en la seriedad del asunto, y á tenor 
de lo expuesto por el Dr. Vildósola, considera que debe aplazarse 
el despacho de este informe evitándose así interpretaciones del abo- 
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gado 6 del Juzgado, que pueden desviar la acción de la verdad. 
Considera que en el trabajo hay ciencia constitutiva y parte de 
ciencia constituyente, en cuyo extremo no debe entrarse. Habla 
de los errores que encierran las preguntas. 

El Dr. G. López, aclara que no pueden cstimarse capciosas las 
frases disparatadas, pues esos conceptos se encuentran en obras 
antiguas de Medicina, y con ese mismo lenguaje están en la obra 
de Taylor, de Medicina Legal, de donde entiende son tomadas. Lo 
que impide apreciación dura sobre ellas, y puede evidenciar cierta 
ligereza de nuestra parte. 

Hacen después, consideraciones variadas sobre la importancia 
que pueda entrañar el informe, sobre sus precisiones, la convenien- 
cia de contestar extrictamente, sin explicaciones, á las preguntas 
formuladas, los Dres. Coronado, Sánchez Toledo, Vildósola, Diago, 
Santos Fernández y Torralbas, quedando con ello aclarado que 
existe necesidad de ultimar y enviar el informe, para que pueda 
llegar dentro de un término judicial preciso, que el Juez no permi- 
te prorrogar y que en telegrama se notificó á la Corporación, así 
mismo quedó acordado, unánimemente, que se envíen conclusiones 
precisas para cada una de las preguntas interesadas, quedando en 
esta Academia el informe hecho por el Dr. López. 

El Dr. López, pide un pequeño lapso de tiempo para redactar 
las conclusiones que se acuerdan enviar, lo que hace, discutiéndose 
después, una á una, haciéndose algunas modificaciones aclaratorias, 
para algunas de ellas, quedando definitivamente redactadas de la 
siguiente manera: 

Primera: La Academia entiende, que la existencia ó no, «de la 
memoria, más ó menos exagerada ó evidente, no es hecho afirmati- 
vo ni negativo de capacidad mental. 

Segunda: La salud del espíritu no descansa en la perfección de 
le memoria. 

Tercera: No es postulado científico que la memoria sea conciencia 
á través del tiempo; ni que une las ideas; ni prueba la bondad del 
sentimiento, ni expresa el enlace ordenado de la voluntad. Ni exis- 
be tampoco la relación que se cree encontrar, entre la memoria y 
el comienzo de la insania ó la locura. 


Cuarta: Las frases movimientos atávicos de la memoria, con 
la significación empleada, no tiene ni expresa concepto científico. 
Quinta: De todos los datos expuestos en esta pregunta, no puede 
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deducirse, deficiencia ni imperfecciones de conciencia. Ni tiene 
ello relación con la capacidad jurídica. : 

Y Sexta: "Todas las personas es posible sean sugestionadas, en 
mayor ó minor grado, tengan ó no alteración de la memoria. Pero 
no todos los sugestionados son capaces de realizar actos complejos 
sugeridos por otras personas; porque sólo lo realizan los sujetos en 
estado de sugestión hipnótica. 

Con lo que se dió por terminada la sesión. 


Informe acerca de capacidad mental de 
DTD. Com 
POR EL 


DR. GUSTAVO LOPEZ 


(sesión extraordinaria de 24 de agosto de 1902.) 


El señor Juez de primera instancia de Cienfuegos, 
econ fecha 23 de junio, se dirije al señor Presidente de 
esta Corporación, con motivo del juicio declarativo de 
mayor cuantía que se sigue en dicho Juzgado, sobre in- 
capacidad para otorgar testamento, que tuviera la se- 
ñora doña 'T. C. y G. interesando de esta” Academia 
dictámen sobre los estremos consignados en el expe- 
diente que acompaña. 

En escrito judicial firmado por el representante de 
estos autos, constan, en forma de preguntas, los seis 
extremos acerca de los cuales se interesa opinión, y 
son los siguientes: 

“Primera.—Si constituye ó no una contradicción 
irreductible, un verdadero imposible metafísico, la te- 
sis Ó postulado que sientan en el acta notarial referida, 
los doctores médicos que en ella deponen, por cuanto 
afirman, de una parte, que la memoria de la octogenaria 
señora doña TAPA A vera denciente: y ade 
otra, que formaba juicios lógicos y habiéndose fatigado 
por el propio examen mental que se le hizo durante dos 
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horas, manifestó la propia señora su deseo de posponer 
el otorgamiento de su final voluntad”. 

“Segunda.—S1 constituye ó no dogma científico 1m- 
controvertible, “que la salud del espíritu descansa. en 
la perfección de la memoria”. “Tantum sanius cuan- 
tum memorian habemus”. Y que por consiguiente, á 
una memoria “deficiente” ha de corresponder precisa- 
mente un espíritu sin actos volitivos propios de la liber- 
tad humana cuando esa “deficiencia” emerge de un des- 
gaste de la materia pensante por la vejez del cerebro” 

“Tercera.—Si es un postulado científico, que la me- 
moria es la conciencia al través del tiempo y del espa- 
cio, lo que implica su permanencia, el lazo de ideas y 
sentimientos, sin cuyo estado “normal” no caben pro- 
cesos lógicos en el ordenamiento de la voluntad. Y que 
por consiguiente, la insania ó locura comienza ó brota 
desde que surge el estado “anormal” de la memoria”. 

“Cuarta.—Si caben movimientos atávicos hacia la 
normalidad de la memoria cuando la anormalidad de 
ella proviene del desgaste del cerebro por razón de su 
vejez y no responde á estados patológicos Ó morbosos 
de otra índole”. 

“Quinta.—Si siendo la memoria un hecho biológico, 
una función viva, un dinamismo inteligente que exige 
condiciones orgánicas para manifestarse, puede con- 
cluirse, dado lo expuesto, que los doctores médicos del 
acta, en orden á la DEFICIENCIA de la memoria de la 
señora doña T... C...—vocablo que por su etimolo- 
gía, expresa, claramente, el concepto de la IMPERFEC- 
CIÓN, —que la referida señora fuese susceptible de pen- 
samientos reflexivos y conscientes, base en que se asien- 
ta la capacidad jurídica” 


“Y Sexrta.—Si una persona de memoria DEFICIENTE, 
cuyo estado es susceptible de compararse con la llama- 
da memoria orgánica ó rudimentaria del niño, puede 
con facilidad sugestionarse haciéndola aparecer con ac- 
tos volitivos que en realidad no son el ordenamiento li- 
bre de la voluntad, ni iniciativas espontáneas de una 
memoria perfecta”. 


En el expresado expediente figuran: la fe de bautis- 
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mo de la señora testadora doña T. C. y G.—; que apa- 
rece tener 87 años de edad, á la altura de los hechos 
que se citan. Una copia del Acta notarial, extendida 
en Cienfuegos en 20 de septiembre de 1900, en la que 
figuran cinco médicos que reconocen á la señora doña 
E ya nombrada y certifican, que aún cuando su me- 
moria era, ó estaba deficiente, en aquellos momentos 
formaba juicios lógicos; una copia del testamento de 
dicha mencionada señora, hecho en la Habana, en la 
escribania de don Alfredo Villageliú, marcada con el 
número 357, en 4 de septiembre de 1900; la copia de la 
legalización de este documento, y por último, reconoci- 
miento de la testadora en el hotel Pasaje, en esta capi- 
tal, é informe correspondiente de los doctores Z. y V. 
£. en 4 de septiembre— y el escrito en que figuran las 
seis preguntas, acerca de las que se interesa criterio. 

En este último escrito se habla de los antecedentes 
que esta Academia debe tener á la vista para la resolu- 
ción de los puntos sometidos á juicio; y para eso se 
nos envían los documentos que referimos. 

Pero en orden á la verdad real, tenemos: 1”. la edad 
octogenaria de la testadora.—2” Un informe técnico de 
peritos que afirman, pero que no fundamentan, que no 
exponen los por qué de sus juicios.—3”. Un juicio, tam- 
bién breve, sin consideraciones razonadas, acerca de la 
situación de la memoria de la señora octogenaria que 
tuviera en ocasión de otorgar su testamento, y suspen- 
sión de él. Y nada más que sirva á nuestra aprecia- 
ción.. 

No tenemos por tanto, amplitud informativa alguna, 
que tan necesaria, que tan valiosa nos fuera, para caso 
tan especial, como el sometido á nuestra deliberación. 

Todos estos asuntos, que entrañan complejos proble- 
mas, hacen siempre útiles é indispensables, porción de 
detalles, que relacionados con la vida, con el modo de 
ser intimo, con el modo de sentir, pensar y obrar de los 
sujetos sobre que se enjuicia, ofrecen al perito la clave 
de más de un problema dificultoso. 


Porque todos sabemos perfectamente, que existen de- 
terminados estados mentales; variados modos de fun- 
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cionar de ciertos cerebros; de aleunos viejos, de algu- 
nos reblandecidos, esclerósicos, etc., que con las apa- 
riencias más ciertas de normalidad, esconden al ojo que 
no sea avezado Ó esté muy habituado, trastornos men- 
tales realmente serios. Y todos los días, nos codeamos 
con sujetos de esta clase, que en el ligero roce de la so- 
ciedad, en episodios breves de conversación, en la propie- 
dad de las atenciones que realizan, de la cortesía que 
gastan, de la corrección y respeto que prodigan, ofre- 
cen condiciones ocultadoras de la verdad real del fun 
cionamiento mental. Porque aquella conversación, es 
seguramente, ligera y muy breve; porque automática- 
mente, evidencian la cortesía; porque el respeto y la 
corrección de formas, es en mucho, hijo del hábito y 
de la imitación. Y cuando á estas personas, se les hace 
hablar largo rato, se les hace conversar un tiempo dila- 
tado, cuando se les cansa, en una palabra, es cuando se 
revela el empobrecimiento y la debilidad intelectual. 
Porque cuando así se les conoce su manera de pensar; 
porque cuando en lo íntimo del hogar, se les mira, es- 
tando libres de hábitos sociales, de imitaciones, etc., se 
entregan á sus debilidades, á sus impotencias psíquicas. 
Y se conoce bien, que, ya olvidaron los preceptos de la 
limpieza y del pudor; ó ya entran en las miserias del 
ahorro, en el acaparamiento de nimiedades, en el orde- 
nado coleccionar de trastos inútiles, de objetos inservi- 
bles, de papelitos, piedrecitas, etc.—; Ó ya no se dan 
cuenta de sus relaciones intimas del hogar, de la se- 
riedad de sus actos, desdiciendo de su misión con la 
puerilidad de aquellos, su egoismo, la flojedad de sus 
sentimientos afectivos, la impropiedad de sus actos or- 
dinarios; la poca atención que prestan á los recursos y 
asuntos relacionados con su subsistencia, el olvido y 
desdén de cuestiones de vitando interés ó de porvenir 
para la familia, la prodigalidad 6 generosidad infunda- 
da; ete., etc. Este cuadro no es nuevo ni es excepcio- 
nal: bien lo sabéis. Expresa una verdad y bastante co- 
rriente. 


De modo, pues, que no podemos estar satisfechos, 
para la obra que necesitamos emprender, con los esca- 


- 


126 ANALES DE LA 


sos datos que poseémos. Estamos ausentes, ciertamen- 
te, de detalles relacionados con la vida intima, el modo 
de ser, de los ratos de soledad, expansión é indolencia; 
el modo de sentir, conducirse, etc., de la persona sobre 
la cual se hace preciso emitir juicio relacionado con su 
personalidad psiquica. Y tanto más de lamentarse es 
esto, cuanto que esos claros del historial clinico, no pue- 
den ahora ser suplidos por una observación directa que 
pudiera ser emprendida, pues la tal señora, causa de 
nuestras apreciaciones, ha fallecido. Vamos, pues, á 
conocer del estado mental, de un sujeto ya fallecido, por 
el examen ó deducción, de algunos y determinados ac- 
tos de su vida. Habrá, pues, de andarse, deductiva- 
mente, haciendo estimaciones, dentro de conceptos ge- 
nerales establecidos por la Ciencia, y á través de la 
práctica y escasos conocimientos, con que podamos 
contar. 


La primera pregunta, dice así: 


“Primera.—S1 constituye ó no una contradicción 
irreductible, un verdadero imposible metafísico, la te- 
sis ó postulado que sientam en el acta notarial referida, 
los doctores médicos que en ella deponen, por cuanto 
arman, de una parte, que la memoria de la octogenaria 
señora, dona Tino Crony lr... era dencriente; y, de 
otra, que formaba juicios lógicos y habiéndose fatigado 
por el propio examen mental que se le hizo durante dos 
horas, mamfestó la propia señora su deseo de posponer 
el otorgamiento de su final voluntad”. 

Séanos permitido generalizar un poco, para poder 
entender lo que se pregunta y para podernos entender 
nosotros aquí. 


La Metafísica es la ciencia de lo absoluto. Se inte- 
resa por las substancias y las causas. Pretende ocu- 
parse de las cosas tales como son en sí mismas para di- 
ferenciarlas de cómo las perciben los sentidos. Para 
los metafísicos lo imposible es lo que es impracticable, lo 
que no es hacedero, lo que no se puede hacer. 


Hay contradicción siempre que hay oposición, con- 
trariedad. La contradicción es irreductible cuando es 
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tán evidente que no hay razones para persuadir á algu- 
no de que no haya tal contradicción. 

Se le pregunta á la Academia si hay esa contradic- 
ción irreductible, ese imposible metafísico en la tesis 
que sentaron los médicos que examinaron á la octoge- 
naria doña T... C... y G..., afirmando, por una par- 
te, que su memoria era deficiente y, de otra, que forma- 
ba juicios lógicos. 

La memoria psicológica es la conservación y evoca- 
ción de estados de conciencia anteriores. Guillón ha de- 
finido la memoria así: “Memoria es, dice, la función 
“psíquica por la cual las imágenes de las sensaciones 
““ anteriormente percibidas, son fijadas, conservadas en 
“el espíritu, traídas á la conciencia y localizadas en el 
“pasado. (GUILLÓN, Les maladies de la memoric, Pa= 
rís, 1897, páginas 9 y 18.) 

La memoria psicológica consta de cuatro elementos: 
1”. fijación de la imagen; 2”. conservación; 3”.evoca- 
ción y 4”. reconocimiento. 

La memoria puede estar en todos ó en algunos de sus 
cuatro elementos — aumentada (hipermnesta), dismi- 
nuida (dismmesia), abolida (amnesia) y pervertida 
(parammnesta). 

Estos trastornos de la memoria pueden ser generales 
ó referirse solo á ciertos grupos de recuerdos (trastor- 
nos parciales). 

Las dismnestas son disminuciones notables de la me- 
moria. Pueden ser orgánicas desde luego ó enipezar 
siendo funcionales (pasajeras) y terminar siendo orgá- 
nicas, (permanentes). 


Las amnestias son pérdidas de la memoria que pueden 
ser generales ó referirse solo á grupos más ó menos li- 
mitados de recuerdos. 

Las verdaderas amnesias suponen la destrucción de 
los centros nerviosos correspondientes. Por eso se las 
ha llamado amnesias orgánicas. 


Las amnesias orgánicas pueden realizarse súbita- 
mente Ó pueden hacerse gradualmente, siguiendo en- 
tonces lo que Ribot llama ley de regresión, que consiste 
en que, como es natural, se van perdiendo los recuerdos 
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desde los menos á los más estables; piérdense primero 
los recuerdos resientes, los de los últimos tiempos, des- 
pués los de los tiempos lejanos, y los últimos los de la 
infancia; luego se pierden los sentimientos y por fin, se 
pierde la memoria orgánica. 

Las amnesias se encuentran en los traumatismos y 
enfermedades del cerebro y sus cubiertas, en las for- 
mas de enagenación, en las grandes neurosis, en las 
itoxicaciones y en los estados de gran debilidad. 

Envlel.caso de la:señora Tiida. 10ya(h59 cuando 
los médicos que la examinaron expresaron que su me- 
moria era deficiente, debieron calificar el trastorno que 
padecía. Ahora hay que hacer esa calificación por in- 
ducción. El acto que más frecuentemente aparece al- 
terado en la memoria es el de la evocación. Esto in- 
duce á creer que la señora C... padecía de amnesia y 
tal vez de paramnesia á la vez. La deficiencia que ob- 
servaron los médicos fué, sin duda, esa dificultad ó im- 
posibilidad de evocar las imágenes que caracteriza á la 
amnesia. Tanto por la enfermedad (la amnesia), co- 
mo por la edad, le sería imposible ejecutar determinados 
actos de evocación, por tener alterada la función mne- 
mónica, borrada la imagen ó huella que en el cerebro 
había dejado la impresión, cuando todavía no estaba al- 
terada la nutrición de sus células. 


Todo induce á creer que en este estado la amnesia se 
había realizado gradualmente. ¿ Hasta dónde había 
progresado la regresión? Eso no puede fijarlo la Aca- 
demia con los datos que se le han facilitado. Es casi 
seguro que esa señora no había perdido todavía la me- 
moria orgánica que es lo último que se pierde. Esta 
es también la apreciación general, que encaja dentro 
del desgaste orgánico, traído por la senilidad, en que se 
vé ciertamente, la caida de la célula cerebral, cuyo vigor 
funcional, á menudo es la representación del estado es- 
clerósico arterial. | 


Observaron los médicos, que formaba juicios lógi- 
cos. Pero los médicos no expresaron en qué orden de 
ideas formaba esos juicios. En las amnesias más avan- 
zadas se pueden formar determinados juicios lógicos, 
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que al cabo no son sino evocaciones automáticas aisla- 
das. 

Pero hay más: en clínica mental sabemos que los 
enajenados son susceptibles de ofrecer y ofrecen, á to- 
da hora, juicios lógicos, dentro de la concepción deli- 
rante en que están prisioneros. Y decir por tanto, jui- 
cios lógicos, no es expresar condición de capacidad ni 
de normalidad intelectual. Se puede—y todos los 
prácticos lo sabemos y vemos todos los días, —observar 
locos, perfectamente incapaces de gozar de libertad y 
de acción, y hasta locos agresivos, violentos, que preci- 
sen para ellos el encierro ó cualquier otro recurso coer- 
citivo, y que sin embargo, forman y expresan juicios 
perfectamente lógicos; y hasta hacen deducciones y ex- 
ponen conceptos nuevos, perfectamente ajustados á un 
orden de ideas, que no tiene más crítica, que la premisa 
originaria falsa, sobre que se asientan. Y para no cl- 
tar determinados ejemplos, con que cansaría á ustedes, 
solo diré, que esto se observa á diario con preferencia 
en los trastornos mentales sistematizados, en ciertos he- 
reditarios, en las modalidades antiguamente llamadas 
locura religiosa, delirio persecutivo de Vasente “et 

La segunda pregunta que se hace á esta Academia 
es “$1 constituye, ó no, dogma científico incontroverti- 
ble “que la salud del espiritu descamsa en la perfec- 
ción de la memoria”. “Y por consigmente—se pregunta 
—á una memoria deficiente ha de corresponder prect- 
samente un espíritu sin actos volitivos, propios de la 
libertad humana; cuando esa deficiencia emerge de un 
desgaste de la materia pensante por la vejez del cere- 
DRONISITE: 


La ciencia, señores, bien sabemos no tiene dogmas. 
El dogma es de la religión y no de la ciencia. No hay, 
pues, dogmas científicos. La ciencia no conoce más 
que leyes y fenómenos. Por eso, la Academia, donde 
dice “dogma científico” entenderá que se le pregunta 
por algún principio científico, por alguna ley. 

Legrand du Saulle, exije como condición de la nor- 
malidad de la memoria, la integridad anatómica y fisio- 
lógica de las células y una irrigación sanguínea normal 
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en cantidad y composición. (LES MALADIES DE LA MÉ- 
MOIRE” en la Gazette des hop. 1884). 


Estas circunstancias exijen por supuesto, que haya 
una nutrición normal de las células. 


Es la memoria, una función vital, y vá unida por 
tanto á condiciones fundamentales propias de la vida. 
Ella tiene por substratam ó apoyo, asociaciones diná- 
micas entre variados elementos nerviosos; las células, 
en primer término. Pues bien, ese movimiento ínti- 
mo, esos cambios y variaciones que la ciencia hasta 
ahora, sólo nos permite deducir, si bien con sobrado 
fundamento hoy, se realiza en tejido vivo, exije cierta 
renovación ó modificación molecular, más seguramente 
en sustancia gris que en blanca, y no puede dejar de 
entrañar riego sanguíneo. Está por ley, ligada la me- 
moria á la nutrición; la nutrición será su base regular 
de funcionamiento. Es decir, que ello constituye un 
proceso vital por excelencia. 


En un caso de amnesia, de memoria deficiente, ha 
habido desgaste, torpidez, pereza ó aniquilamiento, más 
Ó menos pronunciado, ó persistente, ó hasta destrucción 
de determinados elementos histológicos del cerebro. No 
se está en la integridad anatómica y fisiológica, de los 
elementos que su función pone en acción, cuando estas 
cosas se realizan. La memoria no puede entonces ser 
normal. Y esto ocurre en variados estados, morbosos; 
es susceptible de observarse en variadas enfermedades; 
y es susceptible de ofrecerlo la senilidad, el reblandeci- 
miento cerebral senil, y los disturbios aparejados á las 
modificaciones vasculares de los ateromatosos y arterio- 
esclerósicos. Pero todo esto expresado, no dice ningu- 
na, y mucho menos forzosa y directa relación, con los 
actos volitivos, mediante los cuales se evidencia la li- 
bertad humana. 


“Tercera.—5S1 es un postulado científico, que la me- 
moria es la conciencia al través del tiempo y del espa- 
cio, lo que implica su permanencia, el lazo de ideas y 
sentimientos, sin cuyo estado “normal” no caben pro- 
cesos lógicos en el ordenamiento de la voluntad. Y que 
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por consiguiente, la insana ó locura comienza ó brota 
desde que surge el estado “anormal” de la memoria”. 

Mucho se ha discutido para fijar los límites entre la 
sanidad y la insania cerebral. 

Sería inútil engolfarnos aquí en abstractas disquisi- 
ciones, sin necesidad de las cuales, todos los presentes 
convendrán en que esta pregunta, evidencia una época 
de atraso, que puena con los progresos modernos. Es 
pura fantasía eso de á través del tiempo y lazo de ideas 
y de sentimientos y procesos lógicos en el ordenamiento 
de la voluntad. Porque no hay más lazo que el regular 
y harmónico funcionar de las facultades mentales, cuan- 
do actúan dentro de los preceptos fisiológicos que orde- 
na solo la salud—; y con la permanencia ó ausencia de 
la memoria, pueden observarse ideas, sentimientos y - 
voliciones, que nada tienen que guardar con aquella; 
porque todo constituye funciones ó facultades, sin po- 
seer obligado presidente, ú ordenador funcional, como 
se quiere hacer á la memoria. Alteraciones especiales 
de la memoria existen, variados estados de afasia, la 
afemia de Brocá, por ejemplo, que coinciden perfecta- 
mente, con integridad de afectos, ideas y sentimientos y 
voliciones. T,o mismo digo de la ceguera verbal, de la 
agraña. 

Las alteraciones de la memoria, todos sabemos que 
tienen individualidad propia, y de ningún modo sus ano- 
malías ó perversiones, expresan, evidencian ó coinciden 
Ó traen aparejado, el hecho de comenzar ó iniciarse, Ó 
representarse, con ello, la insania ó la locura. 

“Cuarta.—S$1 caben movimientos atávicos hacia la 
normalidad de la memoria cuando la anormalidad de 
ella prowmene del desgaste del cerebro por razón de su 
vejez y no responde á estados patológicos ó morbosos 
de otra índole”. 

El atavismo es la herencia de raza. Se le dá el nom- 
bre de atavismo también á la reversión hacia un ascen- 
diente lejano, es decir, á la reaparición en un descen- 
diente de un carácter de los ascendientes que había per- 
manecido latente durante una Ó más generaciones. Esta 
reaparición es un hecho innegable. 
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Se le pregunta á la Academia si es posible que haya 
movimientos atávicos, es decir, que haya una regresión. 
hacia la normalidad de la memoria cuando la anorma- 
lidad de ella proviene del desgaste del cerebro, por razón 
de la vejez y que si esa regresión no responde á estados 
patológicos ó morbosos de otra índole. 

Cuando hay desgaste del cerebro, bien que sea por la 
vejez ó por lo que fuese, y cuando ese desgaste ha atec- 
tado á la memoria, hasta el punto de hacerla anormal, 
no hay tales movimientos atávicos, ni de ninguna cla- 
se, hacia la normalidad. El desgaste del cerebro es la 

caída, la atrofia, el aniquilamiento ó hasta la necrosis 
de las células nerviosas y cuando ocurre es irreparable. 
Por eso la amnesia orgánica es incurable. 

Puede ocurrir, sin embargo, que accidentalmente ó 
en circunstancias patológicas haya un aumento de me- 
moría. Estos son los casos de hipermnesia. Se ca- 
racterizan porque haya evocación de hechos que se te- 
nían completamente olvidados ó bien porque haya una 
afluencia sorprendente de recuerdos, que son como una 
aceleración de ese tercer tiempo de la memoria. 

Se observan estos casos de hipermnesias en ciertos 
envenenamientos (alcohol, haschisch, opio, asfixia) en 
el delirio de las fiebres, en traumatismos del cerebro, en 
algunas formas de locura, en los comienzos de ciertas 
enfermedades cerebrales y en algunos moribundos. 

Fuera de la enfermedad se han observado en casos de 
emoción muy intensa y en el sueño hipnótico. 

“Quinta.—5S1 siendo la memoria un hecho biológico, 
una función viva, un dinamismo inteligente que extge 
condiciones orgánicas para mamifestarse, puede con- 
cluirse, dado lo expuesto, que los doctores médicos del 
acta, en orden á la deficiencia de la memoria de la 
señora doña T... C...—vocablo que por su etimolo- 
gía, expresa, claramente, el concepto de la IMPERFEC- 
CIÓN, —que la referida señora fuese susceptible de pen- 
samientos reflexivos y conscientes, base en que se asien 
ta la capacidad jurídica” 


Biológico es todo lo que pertenece á la Biología. La 
Biología es la ciencia de los organismos vivos ó sea la 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA mo 


ciencia de la vida de los animales y de las plantas. La 
memoria, pues, no es un hecho biológico, sino un hecho 
vital. El estudio de la memoria sería el hecho bioló- 
gico. La función en sí, no. 

No hay funciones después de la muerte. Las fun- 
ciones son siempre en vida. La memoria es una fun- 
ción de la vida y no una función viva. 

Por dinamismo inteligente se querrá expresar la idea 
de que la memoría es una función de la inteligencia 
en acción. Una inteligencia estática no tendría memo- 
ria. Esto es fijar demasiado el sentido de las pala- 
bras, prestándose á confusiones tremendas, de todo mo- 
mento, y que á menudo han entrañado inacabables dis- 
tingos apreciativos. 

¿Exije la memoria condiciones orgánicas para ma- 
nifestarse? Aquí, por condiciones orgánicas se quiere 
decir condiciones de vitalidad, existencia viviente, es- 
tado de vida. Eso es lo que podemos entender. 

Se diría mejor que condiciones orgánicas, (si por or- 
gánico se quiere dar á entender que hay algún órgano 
por medio) condiciones funcionales. 

La memoria normal exije determinadas condiciones 
orgánicas ó funcionales, de que ya hemos hablado. No 
hay para qué repetirnos. 


Según lo ha explicado Bain, las partes de la corteza 
cerebral que constituyen el substratum de la memoria 
son los mismos centros sensitivos Ó receptores de las 
impresiones. Aceptado ésto y también lo que dice Ri- 
bot acerca de la conservación de las imágenes, que en- 
tiende estar relacionada con la nutrición de las células 
nerviosas de esos centros, y que la evocación, lo está con 
la circulación, pensamos que sé querrá decir, que cuan- 
do no hay una nutrición normal de las células del.cere- 
bro, no podrá haber, consecuentemente, una memoria 
normal tampoco, sino que ésta será deficiente. Conve- 
nido; que ésto y sólo ésto, es lo que eso expresa, es lo 
que eso significa; es lo único que esas palabras quieren 
decir. Que ese concepto de deficiencia, no es sinónimo 
de imperfección en este caso: porque la deficiencia es 
de la memoria, y á su sumando menor, á su más redu- 
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cida cantidad se refiere—y no es eso idéntico á imper- 
fección. Porque aquí, además, la frase imperfección, 
parece referirse al estado mental de la señora doña T 
estado mental, que no hay elementos para conocer su- 
ficientemente, hoy dia por lo menos, y acerca del cual 

nada tenemos convenido todavía, ni expresamente tra- 
tado; y el que por otra parte, tampoco se mide solamen- 
te por pensamientos que se dicen reflexivos y conscien- 
tes. Como tampoco estos dichos pensamientos, son ba- 
se en que se asienta la capacidad jurídica. Pero es 
esto asunto, no para ser aquí tratado; porque nos haría- 
mos intermimables si fuésemos á esclarecer y discutir 
todos los puntos indirectos é incidentales que entran en 
las preguntas que se nos tienen formuladas. 

“Sexta.—S1% una persona de memoria DEFICIENTE, 
cuyo estado es susceptible de compararse con la llama- 
da memoria orgánica ó rudimentaria del niño, puede 
con facilidad sugestionarse haciéndola aparecer con ac- 
tos volitivos que en realidad no son el ordenamiento li- 
bre de la voluntad, m imiciativas espontáneas de una 
memoria perfecta”. 

Los biólogos coetaneos le dan al concepto de memo- 
ria muy grande latitud. En este sentido por extensión 
se denomina memoria orgánica á la conservación y re- 
producción de ciertos hechos que fueron TES cons- 
cientes, pero que luego han dejado de serlos, y entre los 
que se incluye ese grupo de actos que constituyen el fon- 
do de nuestra existencia, porque son los de la locomo- 
ción, el lenguaje, la escritura, el aprendizaje de oficios, 
los juegos de destreza, etc. Eso és la memoria orgáni- 
ca. Hartley los ha llamado acciones automáticas se- 
cundarias Óó adquiridas, por oposición á los actos refle- 
jos primitivos é innatos. Pero algunos biólogos, como 
Ribot, por ejemplo, han extendido el concepto de me- 
moria á lo que han llamado la memoria especifica, que 
son las mismas acciones automáticas primitivas. Y 
Luys ha ido todavía más lejos y ha hecho notar que la 
memoria específica Ó biológica, consiste en una forma 
especial de la fosforescencia que presentan ciertos cuer- 
pos inertes. (Luys, Le cervean et ses fonctions, Paris, 
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1878, p. 106). Pero ésto, constituyen concepciones 
preciosas que la realidad y mejor estudio de las cosas, 
ha hecho escalonar en la Historia. No hay, por tanto, 
motivo para discutirlos aquí. 

La memoria orgánica, pues, ya está fijado lo que es, 
no es idéntica á lo que en esta pregunta se llama memo- 
ria rudimentaria del niño. Es esa una extensión muy 
discutible, que entraña una impropiedad. Esta confu- 
sión Ó apreciación interrogativa, tal vez sea habilidosa, 
y se dejará sentado como premisa vital al fin que se 
persigue; como si así pudiera verse. mejor, la facilidad 
de acciones sugestivas, á que se interesa liegar. 

Pero antes de llegar á este extremo, como aclaratoria 
de paso, debemos dejar sentado que la memoria conside- 
rada perfecta, —que es el adjetivo usado en la pregun- 
ta—, no tiene ni deja de tener imciativas espontáneas. 
No puede tener atributos de personalidad lo que es un 
producido funcional. La memoria sí puede exaltarse, 
aumentarse—hipermnesia—; y como ya lo hemos dicho 
hace poco, no hay por qué repetir aquí sus condiciona- 
les productoras. 


Se pregunta si la llamada memoria orgánica puede 
con facilidad sugestionarse haciéndola aparecer con 
actos volitivos. Aquí hay error sobre error. La me- 
moria, “por esencia un hecho biológico, por accidente un 
hecho psicológico, como expone Ribot, no puede recibir 
influencia sugestionadora de clase alguna. Ella es un 
resultado; no un agente elaborador bordeado per sé, de 
atributos vitales. Y como no puede tener estos atri- 
butos, no puede tener acción á voluntad, no puede de- 
terminarse, no puede resolverse; no puede á nada obe- 
decer, como no sea á las condiciones orgánicas funcio- 
nales, que le dán origen. 

Aclarado ésto, no precisa que entremos en disquisi- 
ción de clase alguna, para el esclarecimiento ó modus 
íntimo que la acción sugestiva tiene sobre las personas. 
Porque dicho se está, que lo que se quiere saber, es si 
doña T... C... obró libremente al otorgar el testa- 
mento. que aquí se ha citado varias veces, ó si ella se 
determinára al confeccionarlo ó dictarlo, obedeciendo á 
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influencias sugestivas más Ó menos interesadas. Esto 
es lo que se quiere saber. 


Pues bien; para desenvolver á conciencia científica 
este problema, no existen los elementos que fueran de 
desear. Es verdad, que bien sabemos que la sugestión 
es un estado psíquico especial, que se realiza ó resulta, 
á virtud de condiciones especiales muy variadas; y que 
si á veces ex1je la presencia de aparatos, de actividades 
enérgicas, de un arte más ó menos completo ó estudiado 
para llevarse á cabo, en otras oportunidades acontece, 
que no necesita Ó requiere medio ó procedimiento al- 
guno para que tenga lugar. Eso ocurre en ciertas 
prácticas de la existencia, y en determinados modos de 
vida de las personas, en que sin explicarnos, sin saber 
cómo, sufrimos auto-sugestiones Ó acción sugestiva de 
los parientes, amigos y medios que nos rodean. 


Las facultades superiores del espíritu, el juicio, la 
atención, etc., ejercen, en plena salud y actividad, una 
acción de fiscalización, sobre las facultades inferiores, 
sobre nuestros automatismo cerebral. Y esta acción 
que está amenazada, que es menos celosa, es menos vl- 
va, en los convalecientes, en los viejos, en ciertos into- 
xicados, etc., no es de extrañar, que pueda permitir, que 
con más ó menos participación de la voluntad, y sin su 
intervención á veces, que esas nombradas acciones su- 
gestivas, tengan lugar. Los lazos del afecto, la vida 
del hogar, la influencia de la familia, consiente á mara- 
villa este orden de cosas. Y en este estado, muchos 
convalecientes, muchos debilitados, muchos viejos, en 
ese período especial de la caida de sus energias menta- 
les, del cansancio Ó agotamiento, más Ó menos progre- 
sivo, de las células cerebrales, sufren la influencia cier- 
ta de determinados consejos, de sus enfermeros, de las 
personas que directamente le rodean y les atienden. De 
ello vemos casos todos los días. En mayor ó menor 
cantidad, así, en principio, queda aminorada, la liber- 
tad humana. Esto es un hecho positivo. 


En vista, pues, de todo cuanto llevamos expuesto, me 
permito proponer á esta docta Corporación, las siguien- 
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tes conclusiones como contestación á los extremos for- 
mulados en el escrito del señor R. E. P. 

Primera: La Academia entiende, que la existencia Ó 
no, de la memoria, más ó menos exagerada ó evidente, 
no es un hecho afirmativo ni negativo de capacidad men- 
tal. 

Segunda: La salud del espíritu no descansa en la 
perfección de la memoria. 

Tercera: No es postulado científico que la memoria 
sea conciencia á través del tiempo; ni que une las ideas; 
ni prueba la bondad del sentimiento, ni expresa el enla- 
ce ordenado de la voluntad. Ni existe tampoco la re- 
lación que se crée encontrar, entre la memoria y el co- 
mienzo de la insania ó la locura. 

Cuarta: Las frases movimientos atávicos de la me- 
moria, con la significación empleada, no tienen ni ex- 
presan concepto científico. 

Ouinta: De todos los datos expuestos en esta pre- 
gunta, no puede deducirse, deficiencia ni imperfecciónes 
de conciencia. Ni tiene ello relación con la capacidad 
jurídica. 

Y Sexta: Todas las personas es posible sean suges- 
tionadas, en mayor ó menor grado, tengan. ó nó alte- 
ración de la memoria. Pero no todos los sugestionados 
son capaces de realizar actos complejos sugeridos por 
otras personas; porque estos sólo lo realizan los sujetos 
en estado de sugestión hipnótica. 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 28 de Septiembre de 1902 


Presidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentos.—De Mérito.—Dr. Gabriel M*. García. 
De Número — Dres: E. Acosta.—J. P. Alacán.— G. Alonso 

Cuadrado.— A. Amigó.—G. Aróstegui.— A. Betancourt.— A. 

Bosque.—I. Calvo.—T. V. Coronado.—D. F. Cubas.—J. Diago. 

—M. F. Garrido.—A. Górdon y Bermúdez.—D. Hernando Se- 

guí.—J. Jacobsen.—M. G. Lavín.—J. Le Roy.—E. Saladrigas. 

—A. Varona.—J. Vilaró.—F. 1. de Vildósola. 

Da comienzo la sesión con la lectura del acta de la pública 
ordinaria del domingo 27 de julio, que fué aprobada sin discu- 
sión. Propone el Secretario la lectura del acta de la sesión 
extraordinaria celebrada el domingo 24 de agosto, y después de 
lijera discusión entre los Dres. Cubas y Hernando Seguí, que 
opinan negativamente, y los Dres. Saladrigas, Santos Fernández 
y López, que exponen lo contrario, haciendo la aclaración, de que 
lo extraordinario de la sesión á que se refiere el acta, fué sólo por- 
que tuvo lugar en período de vacaciónes, se acuerda su lectura, que 
hace enseguida la Secretaría, quedando también aprobada sin ob- 
servaciones, esta última acta. 

La Secretaría da cuenta de las siguientes comunicaciones: 

Entrada.—De la Secretaría de Agricultura, Industria y Comer- 
cio, remitiendo instancia de los cazadores de Cienfuegos solicitan- 
do la modificación de la Ley de Caza vigente. 

Del Dr. José A. Presno, solicitando se le tenga como aspirante 
á la plaza de Académico de número, vacante en la Sección de Medi- 
cina y acompañando los documentos justificativos. . 

Del Dr. José P. Alacán, solicitando volver á ocupar su puesto de 
Académico de número en la Sección de Farmacia. 

Del Dr. Emilio Alamilla, solicitando se le tenga como aspirante 
á la plaza de Académico de número, vacante en la Sección de 


Ciencias. , 
Del Dr. Ramón Luis Miranda, dando las gracias por el honor 
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dispensado con la colocación de su retrato en los Salones de la 
Academia. 

Del Dr. José de Jesús Rovira, dando las gracias por su nom- 
bramiento de Académico honorario. 

Del Dr. Francisco Paradela, solicitando pasar nuevamente á la 
categoría de Académico de número, por haberse domiciliado otra 
vez en la Habana. 

Del Dr. Eduardo Plá, regalando á la Academia varios documen- 
zos originales que pertenecieron al Académico Sr. Marcos de J. 
Melero. 

Del Sr. J. López Vila, interesando el informe sobre capacidad 
mental de Doña T.... C.... por vencer el plazo legal. 

Del Dr. Hernando Seguí, anunciando haber terminado el infor- 
me sobre “Estuco Venus” que se le encomendó . 

De la Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio, remi- 
tiendo instancia presentada por los pescadores de carey de Nuevi- 
tas. solicitando se deje sin efecto la orden número 352 del Cuartel 
General de Cuba, fecha 9 de septiembre de 1900. 

Del naturalista Wahsman, de los Estados Umidos, solicitando 
especies silvestres de palomas cubanas para cruzarlas con las es- 
pecies americanas. 

Del Dr. Angel Fernández Caro, aceptando su designación para 
representar á la Academia en el XIV Congreso de Medicina de 
Madrid. 


De la Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio, remitien- 
do cinco bultos de los objetos presentados por la Academia á las 
Exposiciones de Buffalo y Charleston. 

De la Sra. Lucía Trigo, viuda de Horstmann, donando á la 
Academia el retrato al óleo de su difunto esposo el Dr. Federico 
Horstmann. 

Del Dr. Oscar Amoedo, dando las gracias por su nombramiento 
de Académico corresponsal. 


Del Dr. Ramón L. Miranda, donando cien pesos oro americano 
con destino á los fondos de la Academia. 

De la Secretaría de Obras Públicas, participando haber orde- 
nado la composición del tubo de desagiie de la Academia. 

Del Dr. Enrique Núñez, regalando á la Academia varios ins- 
trumentos de cirugía. 


Del Dr. José M, Céspedes, solicitando un año de licencia por 
enfermo. 
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De la Universidad, invitando á la apertura del curso de 1902 
á 1903. / 

Del Dr. Juan Rojas Oria, remitiendo un ejemplar teratológico 
para el museo. 

Del Presidente de la Asociación de Dependientes del Comercio, 
invitando á la Academia para la colocación de la primera piedra 
de su nuevo edificio. 

Del Sr. Secretario del Instituto de Segunda Enseñanza, solici- 
tando el retrato del Presidente de la República, para colocarlo en 
la Aula magna del Instituto durante la ceremonia de la apertura 
del curso. 

Salida.—A la Secretaría de Gobernación, remitiendo informe 
emitido sobre venta de aguas medicinales en establecimientos que 
no sean boticas. 

A la Secretaría de Obras Públicas, participando el estado rui- 
noso de la parte interior del edificio de la Academia y las anega- 
ciones por las lluvias de la parte nuevamente construída. 

A la Sala de lo Criminal de la Audiencia, remitiendo informe 
sobre disparo y lesiones en causa número 44 del Juzgado de Gua- 
nabacoa. 


Circular á los Académicos de Mérito y Corresponsales en soli- 
citud de que contribuyan á levantar los fondos de la Academia. 

Al Dr. José I. Torralbas, nombrándole ponente en la solicitud 
de los cazadores de Cienfuegos. 

Al Dr. Hernando Seguí, nombrándolo ponente en el expediente 
sobre “Estuco Venus.” 

Al Sr. López Vila, contestándole su escrito sobre incapacidad 
de Doña Ti... .. Cines 

Al Juez de Primera E de eS remitiéndole in- 
forme emitido sobre incapacidad de Doña T..... Crea 


Al Tesorero de la Academia, remitiéndole 100 pesos oro ameri- 
cano como mitad de los honorarios del informe sobre incapacidad 
de: Doña Div. ¿eta Cue le corresponde á la Academia. 

Al Dr. Vildósola, nombrándole ponente para que informe sobre 
la solicitud del Dr. Alamilla, de ingresar en la Academia. 

Al Dr. Jorge Le Roy id. id. id. solicitud de ingreso del doctor 
José A. Presno en la Academia. 

A la Sra. Lucía Trigo, viuda de Horstmann; acusándole recibo 
del retrato de su difunto esposo, y dándole ¡POR tan estimable do- 
nativo las más expresivas gracias. 
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A la Alcaldía Municipal, dándole cuenta de la rotura de un 
tubo de desagiie de la Academia. 
A la Secretaría de Obras Públicas, dándole cienita de lo que 
anteriormente se expresa. 
Al Dr. Núñez, dándole las gracias por su donativo de instru- 
mentos. 
“Al Director del Instituto de la Habana, prestándole el retrato 
del Presidente de la República. 


Entrando en la orden del día, el Presidente concede la palabra 
al Dr. Juan Vilaró, quien, como ponente, da lectura 4 un Informe 
acerca de la pesca del Carey, interesado de esta Academia por la 
Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio, y con ocasión 
de una instancia presentada por los pescadores de Nuevitas. Este 
informe, bien razonada, mereció los plácemes de los presentes y 
fué aprobado en todas sus partes, en sentido negativo á la solicitud 
de los pescadores, y acordado su envío íntegro á la Autoridad que 
nos consultó. 


Ocupa después la tribuna el Dr. Domingo Hernando Seguí, que 
como ponente de la Sección de Farmacia, lée un Informe acerca de 
una crema denominada “Estuco Vénus”, también consultada por 
la miema Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio. 

Con ligera aclaración del Dr. Alonso Cuadrado acerca de la 
formación de subcarbonato de zine que resulta en la confección de 
logs elementos que constituyen la crema, quedó aprobado dicho 
informe. 

La Presidencia expone, que ge aplaza para otra sesión, el trabajo 
anunciado del Dr. López, con objeto de atender á una comunicación 
oral, para la que tiene pedida la palabra el Dr. Joaquín Jacobsen. 


Este Académico, expresa que aunque existe en la actualidad 
una epidemia de Gripe, en los niños sobre todo, con complicaciones 
pulmonares muy frecuentes, quiere en este momento referirse solo 
á ciertas fiebres prolongadas que frecuentemente se vienen obser- 
vando en los niños de esta capital. Después de dos ó tres días de 
malestar y de ascenso termométrico, llaman al médico, porque las 
temperaturas más altas, no vienen bruscamente. Si se observan 
en la primera quincena, donde entiende que está el peligro mayor. 
Después, estas pirexias, evolucionan sencillamente, y cae gradual 
y lentamente la cifra alta del termómetro. Pero estas fiebres per- 
sisten, á pesar de ser tratadas como infecciones intestinales, y 
contra toda actividad terapéutica, responden con idéntica prolonga- 
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ción ó persistencia. Otras veces, parece hacerse apreciable su etio- 
logía, del lado del aparato respiratorio. ¡Sin embargo, estos 
fenómemos, que no son gripales, pasan pronto. Parecen como que 
son, á veces, expresiones de paludismo, de larga duración, de esas 
remitentes, que conocemos. La quinina fracasa por completo. 

No hay plan á que obedezcan; se quitan cuando quieren. ¿Js 
fiebre de crecimiento? Discute este punto y se decide por la 
negativa. Parecen más bien, fiebres de Malta; pero no hay mani- 
festaciones articulares, propias de estas formas febriles. Es muy 
tolerante el organismo con estas fiebres; no son peligrosas y los 
enfermos pueden perfectamente alimentarse, y hasta nutren bien 
y engruesan. Tiende á considerarlas como fiebres estacionales. 
Dos ó tres meses dle duración y á veces más. Ni las reacciones de 
la tifoidea, ni la de Malta ni la existencia de palúdicos elementos, 
se obtienen y vubservan con la sangre de estos niños. Son fiebres 
indeterminadas, no clasificadas. 

El Dr. Alonso Cuadrado, hace ligera observación acerca de la 
acción de las sales de quinina, que no dan resultado, quizás porque 
se usa mucho la quina de la India y no la de América. 

El Dr. Saladrigas, considera que el Dr. Jacobsen ha planteado 
un problema muy interesante, y de acuerdy con la observación de 
los médicos más antiguos, considera estas fiebres como indeterimi- 
nadas, Cita un caso de un niño, que la padeció seis meses. Se pre- 
gunta si los fenómenos reflejos de la dentición, pueden determi- 
narlas. Ulta otro caso de un niño de 42 días. 

El Dr. Lavín, usa de la palabra para abundar en ideas análogas 
á sus compañeros haciendo saber que en sus manos la quinina y 
los antisépticos intestinales también han fracasado. Tuvo ur 


. 


deta las llama fiebres de Octubre. Cree que deben investigarse 


caso, de 4 meses de duración el ciclo febril. Dice que el Dr. Lan- 


las materias intestinales. 

El Dr. Jacobsen, propone se ponga á discusión este tema, en la 
sesión próxima. ¡Así lo acuerda la presidencia. 

Se concede después la palabra al Dr. Jorge Le Roy, que hace 
constar, que precisamente en este día de la sesión hace un año que 
estamos sin fiebre amarilla en la Habana. Y tiene interés en ha- 
cerlo constar así, porque cuando sus trabajos de fiebre amarilla, 
fueron discutidos en el Congreso Sanitario Internacional y más 
tarde en la Sociedad de Estudios Clínicos, le pidieron los compa- 
heros que le hacían el honor de exponerle consideraciones, que debía 
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dejar pasar un año, para que sus afirmaciones tuviesen un valor 
absoluto. El año esta transcurrido, y ratifica con este motivo, su 
eriterio de entonces. 

El Dr. Vildósola, expone algunos conceptos acerca de su juicio 
personal, sobre el mosquito, como único y principal agente de tras- 
misión de la fiebre amarilla, cosa que. no acepta, estimando por 
lo tanto, que el éxito obtenido no depende solo de la persecución 
de dicho insecto. 

El Presidente hace ver que no se discute la etiología de la fiebre 
amarilla; que tampoco la Academia hace suyas las apreciaciones 
del Dr. Le Roy, quien conserva desde luego, la paternidad de sus 
ideas; que el Dr. Le Roy no ha querido hoy discutir, sino dejar 
constancia de un hecho, relativo á conceptos que ha formulado, y 
que la Academia tiene el deber de oirle. 

Con ello, dió por terminada la sesión, quedando la Academia 
constituída en otra de Gobierno. 


Tuforme sobre una instancia de los pescadores de Nuevitas 
solicitando se deje sin efecto 
la Orden número trescientos cincuenta y dos 
del Cuartel General de la División 
de Cuba, fecha nueve de septiembre de mil novecientos, 


POR EL 


DR. JUAN VILARO 


(Sesión del 28 de septiembre de 1902) 


Tengo por gran fortuna, que, á mi regreso, pueda 
daros ocasión plausible para desahuciar una solicitud 
falaz, por cuanto supone; absurda, por contraria á to- 
da razón; egoista, porque aspira á sacrificarlo todo en 
aras de la propia conveniencia. 

He por seguro, que para sancionar los calificativos 
que anteceden, vuestra ilustración y criterio no necesi- 
tarían más que la lectura, con alguna acentuación, de 
la instancia que motiva este Informe; en la cual, ocho 
pescadores de Nuevitas, apoyados por varios comer- 
ciantes locales, pretenden que se suspenda la veda y el 
uso de la red señalados para la pesca del carey. 


14.4. ANALES DE LA 


Pero es el caso, señores Académicos, que los concu- 
rrentes elevaron su solicitud á la Honorable Presiden- 
cia de la República; de su orden, pasó á la Secretaría 
de Agricultura, Industria y Comercio, la cual solicita, 
en atento escrito, de veinte y siete del pasado agosto, 
que la Academia “se sirva informar lo que se le ofrezca 
y parezca sobre el particular”. 

'Hay que obsequiar esa comisión lo más y lo mejor 
que se pueda: La ponencia va á intentarlo. Y habrá 
que excusarla si yerra, al incluir los otros dos quelo- 
nios marinos útiles de nuestro litoral—la Caguama y la 
Tortuga, por solidarios con el Carey en la explotación 
y el amparo legal. 

Sin que para ello obste que los tres no tengan igual 
concepto alimenticio y mercantil; esto es, que del Ca- 
rey no se aprovecha más que las 13 conchas, preciosas, 
imbricadas, del carapacho, las blancas del peto y los 
huevos, pues la carne es repudiada; de la Caguama, las 
15 placas dorsales, los huevos y la carne, tenida por in- 
ferior; de la Tortuga, la carne y los huevos. De éstos, 
se consumen los completamente desarrollados, puestos 
ya, y los inmaturos, todavía en el oviducto, sin clara ni 
cáscara, en marzo y abril. Las yemas solas en el mis- 
mo oviducto ó en tripas de puerco, se ahuman ó curan. 
Es de notar que en los huevos de Carey salcochados, la 
yema se endurece y la clara se mantiene líquida. 


No nos detendremos más que en las aserciones que 
merezcan justiprecio. La numeración de cada pará- 
erafo de la instancia, corresponde á la de su comenta- 
ri. 


1”.—Puede ser que los postulantes hayan “venido 
desde tiempo inmemorial, dedicándose á esa pesca”. 
Más, seguramente, ceñidos, desde 1890 hasta el cese de 
la dominación española, al vigente Reglamento para la 
pesca del Carey, la Caguama y la Tortuga. Entonces, 
ninguna infracción conocida, quedaba impune. Las 
autoridades de Marina, á quienes competía, no se an- 
daban con chiquitas: eran seguramente las más seve- 
ras de cuantas fungian en Cuba—cuando de nacionales 
se trataba. Salvedad que habrán de hacer con la po- 
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nencia, cuantos sepan que los raqueros y piratas baha- 
menses y jamaiquinos esquilmaron nuestros pesqueros 
y esponglales, cada, cuando y como les plugo, hasta ha- 
ce poco, cuando hubo barcos en que gallardea la soli- 
taria bien amada. 


Y lleven ecos plácidos el merecido encomio á los que 
mandan nuestros guarda-costas, que tan pronto y tan 
bien subyugaron la rapacidad de nuestros vecinos an- 
tillanos. 


2".—Dicen que “de repente se les ha notificado, en 
treinta y uno de julio, que la pesca se suspenda”. 

¿Cómo, no conocían el Reglamento, y desde tiempo 
mmemorial pescaban? He aquí, señores Académicos, 
una confesión paladina de que los reclamantes venían. 
violando la veda—comprendida de primero de mayo á 
treinta y uno de agosto, cada año—según el Reglamen- 
to expresado; el cual no había sido derogado, quedando 
aún vigente, conforme á la Orden del Cuartel General 
de veinte y cuatro de febrero de mil ochocientos noven- 
ta y nueve. Además, la Orden número trescientos cin- 
cuenta y dos, del mismo origen, fecha nueve de septiem- 
bre de mil novecientos, no hizo más que ratificarlo; me- 
jorándolo en cuanto era menester, con sano criterio y 
móvil plausible. La de treinta y uno de julio de mil 
novecientos dos, motivo de la querella, no haría sino 
reiterar lo preceptuado. 

3”.—5S1 según expresan, “asimismo se ha ordenado 
usar la malla de cincuenta centímetros de luz, como mí- 
nimun”; al decirlo, se confiesa asimismo, paladinamen- 
te, que hasta ahora se ha venido pescando con mallas 
de menor luz, ilegales, é incursos, por tanto, los infrac- 
tores, en la pena correspondiente. 


4” —Dicen: “Estas disposicones nos perjudican no- 
tablemente”. De seguro que sí; como notablemente 
también habrá de perjudicar á todo desaforado, que 
cada falta ó delito piscatorios tengan su sanción legal. 


5” —La esperanza que abrigan de que el Honorable 
Presidente de la República tenga “mejores informes”, 
no será fallida. Camino de ello va la Academia, si me 
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dispensa su atención benévola, para obtener informes 
mejores, por menos egoistas y más benéficos. 

6”.—Que el deplorable estado de la Provincia “no 
permite reformas que—sirvanse fijarse los señores Aca- 
démicos—si bien se imspiran en principios, sanos y Jus- 
tos, nos llevan á la miseria”. Si acaso, esos principios 
sanos y justos llevaran á la miseria actual, que supo- 
nen, á los relapsos que desde tiempo immemorial, según 
propia confesión, han venido pescando en época prohi- 
bida y con malla ilegal. 

7"—Que al legislar hay que tener “siempre en cuen- 
ta el estado y las necesidades del país”, es tan inconcu- 
so, que más no pudiera serlo. 

S”.—Pero que las leyes piscatorias de que se trata 
“no pueden aplicarse sino sacrificando al pueblo”, es 
asimismo tan inexacto, que no puede serlo más. 

No cabe, pues, aceptar, en ningún caso ni en manera 
alguna, que “es preciso dejarlas sin efecto”; y menos, 
mucho menos aún, “hacerlas valer cuando el país se 
restablezca” 

¡Pobre del país al cual se aplique tal terapéutica! Y 
lo peor es que quién tales despropósitos escribe, para 
que otros lo firmen, sabe, á fuer de perito en achaques 
jurídicos, que eel tal remedio resultaría peor que la en- 
fermedad. Pues ¿cuándo ni cómo ha de restablecerse 
el país, si no se cumple y hace cumplir la Ley? ¿Cabría 
restablecimiento en este punto, si no se impidiera el 
pe aos de seres importantes para la alimentación 
—en la Cuaresma, sobre todo—y el consiguiente sos- 
tén de honradas industrias lucrativas? 


0% —La vigencia de la malla de cincuenta centíme- 
tros de luz como mínimun, no “es matar la industria”, 
y menos aún, “terminarla de una vez”. Es todo lo 
contrario: es favorecerla, es ampararla, es redimirla 
de la decadencia á que la llevaron, y quieren todavía 
seguir llevándola, los que conservan como principio de 
vida el absurdo Pan para hoy y hambre para mañana. 

Tanto es así, que dieron base firme al Reglamento 
vigente, los informes, por todo extremo favorables, de 
las autoridades de Marina y civiles españolas, de las 
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interventoras, así como la opinión anuente del espe- 
cialista y de los pescadores y mariscadores, oídas y 
apreciadas según veremos luego. 

10”. y 11”.—Y dicen los quejumbrosos: “Muchas ve- 
ces, hombres con títulos académicos dan informes por 
lo que leen en libros de otros lugares, desconociendo lo 
que en Cuba sucede, é ignorando el estado deplorable 
en que se encuentra Cuba, cuyo pasado es tam bochor- 
noso”. Y como no satisfechos aún en su mendacidad 
y descoco, agregan: “Las leyes de pesca se inspiran 
generalmente en esos informes, y muchas veces pugnan 
con la realidad”. 

Prescinde la ponencia, segura de que prescindirán 
también los señores Académicos, de esta muestra caba! 
de lo atrevida que puede ser la ignorancia, y de lo que, 
según se ve, puede dar de sí la impunidad con que no 
pocos tuentan todavía; reduciéndose á consignar: 


1".—Que el Reglamento para la pesca del Carey, la 
Caguama y la Tortuga, es asidua y larga labor de un 
cubano, que fué, durante doce años, Vocal naturalista 
de la Comisión provincial de Pesca de la Habana y de 
la Junta Central y Comisión del Apostadero; encaneci- 
do en el estudio especial de los asuntos piscatorios y 
acuícolas; en la observación y la práctica personal, pro- 
pia, y en la superior de pescadores muy capaces y muv 
honrados, del litoral cubano. 


2"—Que el fundamento técnico y experimental de 
aquella justa y providente disposición del gobierno es- 
pañol, se afianzó en los pareceres favorables de las 
autoridades de Marina—algunas muy entendidas y efi- 
caces: cuique suum—y de la gente de mar, á flote y en 
tierra, de todas las provincias y distritos del Apostade- 
ro. En resumen: de dieciete informes, solo tres fueron 
negativos; más estos, á la postre, nulos, pues dos se 
fundaron en lo exiguo de la colecta, y el tercero, en que 
el tiempo de veda es el único en que se puede capturar 
dichos reptiles. Y por mucho que pesen la ignorancia 
real ó ficticia de los inconformes con la ley, más, mucho 
más habrá de pesar en la balanza equitativa de la ra- 
zón, el parecer de tanta gente capaz—por mérito de 
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cargo ú oficio; de tanta gente honrada—inclusive los 
que llevamos bien nuestros títulos académicos. 


12%. y 13”.—Dicen: “El Carey no es animal cubano: 
el Carey viene de fuera, y cruza estas zonas, sin que 
pueda asegurarse que tenga aquí sus criaderos”. De 
lo transcripto, resulta: 1”.—Sofisma, sutil y maliciosa- 
mente formulado. ¡Siendo acuáticos, como lo son, es- 
tos quelonios marinos, no han de residir en tierra, sino 
han de venir á ella de fuéra. Por ello los colocan en 
nuestra fauna herpetológica todos los autores. 2”.— 
Falsedad á sabiendas, aún más maliciosa, porque si no 
tienen aquí sus criaderos, ¿por qué piden la reducción 
de las mallas? Si no hacen más que cruzar nuestras 
sonas, adultas seguramente, ya de gran talla ¿qué les 
importa la clausura de su pesca en la estación genética ? 
De dos, una: ó los reclamantes no son más que maris- 
cadores de pega, ó saben como tales de verdad: 


1—Que el Carey, la Caguama y la Tortuga vienen 
á tierra únicamente en la época del desove, durante los 
meses de abril á agosto, según los fidedignos informes 
antedichos, y el parecer del Profesor Frederick W. 
True, del Museo Nacional de Washington. 


2” —Que realizan la postura de cien á doscientos 
huevos en tres sesiones—lunas—que dicen los pescado- 
res; cavando al efecto en la arena una concavidad, por 
medio de movimientos rotatorios de la parte posterior 
del cuerpo, y sirviéndose de las paletas traseras para 
extraer y echar sobre los bordes la arena, hasta que la 
fosa cuenta unos cincuenta centímetros de profundidad. 


3"—Que en quince minutos, poco más ó menos, ter- 
mina cada desove parcial, y la ponedera echa á segui- 
das en el hoyo la arena extraída, apisonándola de tiem- 
po en tiempo. 

4" —Que durante la postura, parecen las hembras 
abstraíidas completamente, indiferentes á cuanto las ro- 
dea; haciéndose entonces de todo punto fácil su captura. 


5" —Que la vela, absolutamente prohibida por el ar- 
tículo tercero del Reglamento colonial y de la Orden nú- 
mero trescientos cincuenta y dos, es el asecho y la cap- 
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tura de las hembras cuando vienen á tierra para deso- 
var. 

6".—Que terminada su tarea genética, vuélvense las 
hembras al mar por donde vinieron, siendo entonces 
no tan fácil su aprensión, pues andan más ligeras de 
carga y preocupaciones. 

Y sabiendo todo ésto, como han de saberlo, al dedillo, 
cuántos pescadores sepan su oficio, ¿cómo es que quie- 
ren tapar el cielo con un dedo? ¿Por qué suscriben 
lo que es por todo extremo contrario á su saber y enten- 
der, como trabajadores del mar, por herencia y por 
propia experiencia ? 

14”. y 15"—Dicen, además: “Sostener lo dispuesto, es 
acabar con un pueblo industrioso, con un pueblo muy 
pobre, que, lleno de angustia, busca el pan para sus hi- 
jos”. 

Ni que fuera tanto el producto de la venta de las 
conchas de Carey, único despojo de provecho en esta 
especie, única para la cual se impetra la derogación. 
Precisamente debe ser y es á la inversa: porque lo que 
se pretende es acabar con una industria que, legalmente 
mantenida, es venero seguro de beneficio para el pueblo 
que cumple su deber jurídico, su deber de conciencia y 
su deber patriótico, acatando y manteniendo las leyes, 
para bien general y propio. 

16".—No es cierto que “el Gobierno interventor en 
mil novecientos dictó la ley de pesca”. Ni en Cuba es- 
pañola, ni en Cuba intervenida, ni en Cuba cubana hu- 
bo, ni hay todavía, Ley de Pesca propiamente tal. Re- 
dújose el gobierno español á aplicar á sus colonias an- 
tillanas, los reglamentos y disposiciones que en España 
regían; previa audiencia de peritos, ámplia cuanto más 
podía serlo. El gobierno interventor solamente ade- 
cuó á nuestra condición libre de España, las disposicio- 
nes piscatorias promulgadas. 

De estricta justicia estima la ponencia, el reconocer 
y proclamar que la Orden número trescientos cincuen- 
ta y dos, de nueve de septiembre de mil novecientos, es 
superior por mucho al Reglamento español. Además 
de reproducir sus artículos del segundo al séptimo, en 
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totalidad ó en parte ó ampliados, responde—en los ar 
tículos adicionales, desde el noveno hasta el ds 
quinto, inclusives—á deficiencias del antedicho Regla- 
mento, en punto á progreso, perfección y equidad. 

17".—Dicen: “El Senado cubano ha declarado que 
hay leyes de la intervención que son inícuas, y es posible 
que ésta sea una de ellas”. La premisa es falsa, y la 
inferencia es absurda. ¿En qué juicio sano ni en qué 
criterio honrado cabe suponer que pueda ser imícua una 
disposición legal que se inspira en principi0s sanos y 
oct al decir de los mismos querellantes ? 

18”——Y como corolario digno de tales dislates, agre- 
scantif+acall pues solapadamente se ha tratado de hun- 
dir á los cubanos agotando todos los recursos de subsis- 
tencia que tenian”. 


A Cuba, y por tanto á los cubanos, ajusta perfecta- 
mente el lema de París la sabia y heróica Fluctuat nec 
mergitur. Y á todo evento, poco habrían de concurrir 
al hundimiento unas cuantas conchas de Carey, único 
de más utilizable en el reptil único que á los deprecantes 
interesa. 

19”.—Piden, en conclusión, que “se suspenda la or- 
den respecto á la veda y la malla, hasta que se dicten 
disposiciones puramente cubanas”. 

El consejo para la promulgación de la impugnada 
Se den número trescientos cincuenta y dos, la asesoria 
y la redacción, todo, menos la autoridad que la suscribe, 
fué cubano. Lo mismo aconteció con las órdenes sobre 
la pesca de esponjas, los artes legales y demás asuntos 
piscatorios. 


20”.—Para que el desahucio no sea completo, la po- 
nencia reproduce, como aserción propia, dos sanos con- 
ceptos del final de la instancia. Estos: “Hoy todo tie- 
ne que pesarse mucho”.... “todos deben ayudar y am- 
parar al cubano honrado y trabajador”. 

Cuenta la ponencia, pues, con que los pescadores y 
los comerciantes de Nuevitas serán de los primeros en 
dar el ejemplo practicando lo que predican. Y por ello 
y para ello, concluye proponiendo á la Academia lo si- 
guiente: 
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Para bien de la Ciencia—interesada en la conserva- 
ción y difusión de las especies útiles; á favor de la ri- 
queza pesquera nacional —que tanto lo ha menester, en 
apoyo de su industria y comercio honrados—por cuan- 
to es justo y equitativo, la Academia estima que: 

1”—No ha lugar á la pretensión de los pescadores 
de Nuevitas. 

2".—Procede mantener vigente, en su totalidad, la 
Orden número trescientos cincuenta y dos, de nueve de 
septiembre de mil novecientos, que regula la pesca y 
aprovechamiento del Carey; la Caguama y la Tortuga. 


2 


Informe sobre concesión de patente á una crema 


denominada “Estuco de Venus” 


POR EL 


DR. D. HERNANDO SEGUI, 


(Sesión del 28 de septiembre de 1902) 


Para que informe esta Academia, ha remitido la 
Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio, un 
expediente promovido por la señora Juana María Pa- 
rente en solicitud de que se le conceda una patente por 
un procedimiento para la elaboración de una crema que 
denominará “Estuco de Venus”. 

La memoria descriptiva presentada por la solicitante 
dice así: 

“Memoria descriptiva de un procedimiento para la 
“* elaboración de una crema que denominará “Estuco de 
“ Venus”.—Componentes: Polvo de Oxido de Zinc pu- 


, 


“ro.—Vaselina alba purísima.—Esencia lHang-llang”. 


“Procedimiento.—Se hierve el polvo con bastante 
“ agua; una vez hervido se separa hasta dejarlo asen- 
“tar para poder quitarle el agua, que se le cambia por 
“otra fresca que también se le vuelve á mudar, repi- 
“tiendo esta operación por espacio de (10 ó 12) diez ó 
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se - doce días hasta conseguir salga el agua completamen- 
“te cristalina, dejándolo en todo este espacio de tiempo 
expuesto al sereno para ayudar á su completa purifi- 
“cación”. 
“Con este procedimiento obtengo un polvo completa- 
mente inofensivo.—Una vez terminada esta opera- 
ción dejo secar perfectamente el polvo para poderlo 
moler y pasarlo por tamiz de seda.—Ya en disposi- 
ción de poder usar este polvo por quedar impalpable 
“y suave, lo mezclo con la vaselina pura en cantidad de 
dos libras de polvo, por una libra de vaselina agregán- 
dole unas gotas de esencia.—Esta operación se hace 
“en mortero batiéndose hasta dejar unidos perfecta- 
mente todos los componentes.—Concluida esta Ope- 
ración, queda hecha esta crema especial y única en 
su clase que á más de la inmejorable calidad de sus 
componentes reune la envidiable cualidad de no po- 
nerse rancia jamás, de blanquear de manera maravi- 
“llosa, suavizar y conservar el cútis, quedando este 
después de usar la crema, suave como el terciopelo, 
“ proporcionando una frescura agradable é higiénica, 
“medio único de evitar las arrugas prematuras.—De 
“usted atentamente, Juana María Parente”. 


La simple lectura de esta Memoria pone de mani- 
fiesto que se pide patente: para una preparación que no 
es original, preparada por un procedimiento empírico y 
contraproducente, por lo que respecta á su pureza y 
destinada á un uso anti-higiénico en erado sumo. 


No es original porque pomadas de óxido de zinc y 
vaselina se prescriben diariamente, aromatizadas Ó no; 
el procedimiento es anti-científico, porque pretender pu- 
rificar el óxido de zinc teniéndolo diez ó doce días en 
contacto con el aire atmosférico, revela el desconoci- 
miento de la presencia del ácido carbónico en la atmós- 
fera y su afinidad con los óxidos. Es anti-higiénico 
el uso á que se dedica el preparado, porque dadas las 
proporciones de dos libras de óxido por una de vaselina 
ha de quedar hecho un cemento, que vá realmente, como 
lo indica su nombre, á estucar la piel, imposibilitando la 
traspiración. 


S 


” 


” 
” 
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En virtud de las razones expuestas, el ponente que 
suscribe, propone se informe á la Secretaría de Agri- 
cultura, Industria y Comercio, que no procede conceder 
la patente solicitada por la señora Juana María Parente 
para la crema denominada “Estuco de Venus”, por no 
ser un preparado original, por ser anti-científico el pro- 
ceedimiento que sigue para su preparación y sobre todo 
por ser anti-higiénico en grado sumo el uso á que se 
destina. 


Un año completo sin fiebreamarilla en la Habana 
POR EL 


DR. JORGE LE-ROY Y CASSA. 


(Sesión del 28 de septiembre de 1902) 


Un año se cumple, precisamente en el día de hoy, que 
la ciudad de la Habana se encuentra libre de la fiebre 
amarilla; enfermedad que durante más de un siglo per- 
maneció con carácter endémico entre nosotros, convir- 
tiéndose en epidémica todos los años durante ese mismo 
período de tiempo. 


Como quiera que cuando en el Congreso Sanitario 
Internacional, celebrado en esta ciudad, en los comien- 
zos de este año, presenté en la sesión del 19 de febrero, 
un trabajo del cual concluía que “el fantasma de la fie- 
“bre amarilla ha desaparecido, quizás para siempre, de 
“nuestra patria, á no ser que la imprevisión de los hom- 
“bres deje infectar nuevamente los lugares que la cien- 
cia ha desinfectado”, y en la sesión celebrada por la So- 
ciedad de Estudios Clínicos, el 20 de abril, defendí, 
apoyado en los datos estadísticos por mí recogidos y 
perfectamente compulsados, que “la fiebre amarilla HA 
DESAPARECIDO por completo de la Habana”, su- 
primiendo aquel QUIZAS condicional que ponía en el 
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trabajo anterior; y como quiera también que en una y 
otra ocasión fuí rudamente combatido por algunos co- 
legas á los cuales no convencieron ni la elocuencia abru- 
madora de los números ni las consecuencias deducidas 
de los hechos lógicamente interpretados; y, como por 
otra parte, en la prensa profesional, un compañero pre- 
tendió impuenar, NO LOS HECHOS, pues no presen- 
tó NI UNO SOLO en contraposición á los por mí adu- 
cidos, pero sí mi trabajo últimamente citado; y fmal- 
mente aleunos otros, sin negar mis afirmaciones, se ba- 
tian en retirada pidiendo un año de plazo para conven- 
cerse, y ese año se cumple, por una feliz casualidad, en 
el dia de hoy, aprovecho esta oportunidad para llamar 
la atención de la Academia sobre el asunto. 


Me interesa tanto más hacerlo constar aquí cuanto 
que esta victoria está unida al nombre ilustre de un 
Académico, el doctor Finlay, que con sin igual fe y 
constancia ha sostenido sus teorías en esta misma Cor- 
poración, durante largos años, y á excepción de muy 
contadas personalidades fueron aquellas teorías juzga- 
das muy erróneamente, necesitando que las confirmasen 
hombres venidos de otros países y hechos basados en la 
aplicación de las indicadas teorías, para entonces dedi- 
carles alguna atención. 


Pero, como á pesar de limitar mi tarea de hoy á dejar 
consignado el hecho de haber transcurrido un año en- 
tero sin ningún caso de fiebre amarilla, contraído en la 
Habana, sin entrar en el estudio detallado de las consi- 
deraciones que del mismo se desprenden, pudiefa al- 
guien argúirme que en las estadísticas publicadas por 
el Departamento de Sanidad y por mí mismo, aparece 
otra cosa, voy á estudiarlas en el siguiente cuadro, para 
que se vea que si bien en ellas se encuentran casos de 
fiebre amarilla, el origen de éstos es de procedencia 
bien conocida y pertenecientes á las categorías de los 
producidos experimentalmente los unos, y de los impor- 
tados los otros, subsistiendo por tanto en toda su fuer- 
za y vigor la afirmación que entonces hice, y ahora sos- 
tengo, de que dicha enfermedad ha desaparecido de 
nuestra urbe. 
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Cuadro de los casos denunciados como sospechosos de fiebre amarilla des- 
de el 1? de octubre de 1901 hasta el 30 de septiembre de 1902. 


Casos de fiebre ||Casos de fie-| Total de ca- 
sos denun- 


ciados como 
confirmados |illa negados| sospechooss 


amarilla bre amari- 


CURADOS | MUERTOS 


Oetubre ¡190 is IU PEE 8 12 
Novbre. EUA 2 1 2 5 
Dicbre. ERRATA: | PROMO ESA 6 6 
o A ad aces | rl y pl A 2 2 
Febrero A A rl HO ANIL 1 Xx 
Marzo A e eso isaac RIAD IIA 
Abril A LL) 3 d. 
Mayo E ESO A 5 7 
Junio meca ed gi ¡a Cira: 2 3 
Julio AI IIA Cada? AAA LORI! P ós 
Agosto AA ARIAS l 2 3 
Sentbiel. ¿(144 21 APP a 3 
a 3 39 53 


NOTA.—No se incluyen los días 29 y 30 de septiembre de 1901 por no 
haber habido en ellos ningán caso. 


Del estudio del cuadro anterior, se deduce: que los 53 
casos que en el total aparecen, 39 no han sido de fiebre 
amarilla, y de los 14 restantes, cuyo diagnóstico ha sido 
plenamenté confirmado, 10 han sido importados: 7 de 
Veracruz, 1 de Cespata, en Colombia, 1 de Mérida de 
Yucatán y 1 de Santiago de las Vegas; 3 han sido ino- 
culados, y por consiguiente, pertenecen á la categoría 
de la fiebre amarilla experimental; y queda uno dudoso, 
una niña cubana de 27 meses de edad, invadida el 19 
de abril, muerta el 24 del mismo y diagnosticada por la 
Comisión, después de repetidos exámenes, como FTE- 
BRE DE"BORRAS, DE. DUDOSA : ELASIBICA- 
CION. 


Ahora bien, aun cuando este caso en realidad pudiera 


(1) Fiebre de Boras de dudosa clasificación, 
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descontarlo de las cifras de mi cuadro, he querido po- 
nerlo precisamente en la columna de los de fiebre ama- 
rilla, para que no se pueda nunca decir que oculto he- 


chos ó desfiguro los mismos, cuando éstos puedan opo-. 


nerse á las doctrinas que sustento. 

Respecto de los 39 casos denunciados como sospecho- 
sos de fiebre amarilla, y cuyo diagnóstico fué negado, no 
quiero detenerme á estudiarlos, pues desde los simples 
vómitos del embarazo en' una amujer recién llegada, 
hasta las lesicnes más serias del paludismo, la fiebre ti- 
foidea, etc., debidamente comprobadas, ha habido toda 
clase de enfermos, cuyos diagnósticos de sospechosos 
de fiebre amarilla, fueron causa de su investigación 
cuidadosa. 

Como consecuencia práctica de lo que acabo de afir- 
mar, diré, de acuerdo con el final de mi comunicación 
del 20 de abril á la Sociedad de Estudios Clínicos, que, 
la fiebre amarilla “puede reaparecer ó POR IMPOR- 
TACION ó POR LOS NIÑOS CUBANOS. La pri- 
mera manera de ser se ha presentado este año, pues nos 
han importado DIEZ CASOS en distintas épocas, y, 
sin embargo, gracias á las medidas adoptadas, de acuer- 
do con las doctrinas del doctor Finlay, ninguno de ellos 
ha transmitido la enfermedad; lo que revela de una 
manera palpable y concluyente la bondad de aquéllas; 
pero como he dicho que no voy á entrar en el estudio de- 
tallado de las consideraciones que se desprenden de la 
observación de los hechos, me limito únicamente á de- 
jar constancia de los mismos y á repetir una vez más 
que ésta es la primera vez, después de más de un siglo, 
que la Habana se pasa un año entero sin tener que regis- 
trar entre las cifras de su estadistica nosológica, NI 
UN SOLO CASO DE FIEBRE, AMARILLA; á pe- 
sar de contar con una población NO INMUNE, de más 
de 50.000 habitantes. 
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ACADIMTA 


Nuevos Académicos 


En la sesión de Gobierno celebrada el 28 de septiem- 
bre de 1902, se acordó el reingreso como Académicos 
de número, de los doctores Juan Vilaró y Díaz y Fran- 
cisco Paradela y Gestal, en la Sección de Ciencias, y 
José P. Alacán, en la de Farmacia, á las que habían per- 
“tenecido anteriormente, y el ingreso de los doctores Jo- 
sé A. Presno y Bastiony en la Sección de Medicina y 
Emilio Alamilla y Requeijo en la de Ciencias. 


Informe acerca de la solicitud del Dr. José A. Presno, de ocu- 
par una plaza de Académico en la Sección de Medicina 


POR EL 


DR. JORGE LE-ROY Y CASSA. 
Sesión de Gobierno del 28 de septiembre de 1902 


Sr. Presidente de la Academia de Ciencias Médicas, Físicas 
y Naturales de la Habana 


Señor : 

El señor Secretario de esta Academia, con fecha pri- 
mero del actual, se sirve remitirme una comunicación 
acompañada de los documentos que abajo se expresan, 
presentados por el doctor José A. Presno y Bastiony, 
solicitando ocupar la vacante de Académico de número 
que fué anunciada en la “Gaceta Oficial” de veimte y 
seis de julio de mil novecientos dos. 

El doctor Presno presenta como méritos: primero— 
Los trabajos prestados á la enseñanza en la Facultad 
de Medicina, que son: 

1% —L aureado diez veces por la Facultad de Medici- : 
na, con Matrículas de honor, por oposición. 


2” —Externo del Hospital Nuestra Señora de Jas 
Mercedes, 1893 á 1896, 
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3".—Ayudante Disector de la Facultad, por oposición 
1894 a 1896. 

4” —Premio extraordinario del grado de Licenciado 
por oposición, 1896. 

5”.—Premio extraordinario del grado de Doctor, por 
oposición, 1897. 

6".—Ayudante Facultativo de Anatomía Quirúrgica 
y Operaciones y Conservador del Museo Anatómico, 
1897. 

7" Catedrático auxiliar extraordinario, 27 de ma- 
yo, 1898. 

8”.—Catedrático auxiliar encargado por el Claustro 
de la Cátedra de Anatomía descriptiva, primer curso, 
curso académico de 1898 á 1899, y de 1899 hasta 16 de 
febrero de 1900, en que cesa por reformas de la Secere- 
taría de Instrucción Pública. 

9” —Catedrático auxiliar por el Claustro de Medicina 
en 21 de marzo de 1000, cesando por reformas de la 
Secretaría de Instrucción Pública (actual plan de es- 
tudios) en 5 de julio de 1900. 

10” —Catedrático jefe de trabajos Anatómicos, inte- 
rino, 23 de julio de 1900. 

11” —Catedrático, jefe de trabajos Anatómicos, por 
oposición, en la actualidad. 

Segundo.—El índice de sus principales trabajos ori- 
eimales publicados. 

1”—Las anomalías musculares en el pliegue del co- 
do, desde el punto de vista de la ligadura de la arteria 
humeral, (con 3 grabados). Revista de Ciencias Mé- 
dicas, número 9, 1806. 

2" —TLa cúpula pleural y los escalenos rudimenta- 
rios. Comunicación á la Academia de Ciencias, agos- 
to de 1896. 

3”.—Músculo cuadrigémino de la cabeza, (con un 
erabado). Revista de Medicina y Cirugía de la Haba- 

ña. página 139, 1696. 

- 4” —Topografía cardio-toráxica, (con tres graba- 
dos). Revista de Medicina y Cirugía de la Habana, 
página 133, 1898. 

5”.—Nota acerca del número é inserciones de los 
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músculos escalenos. Revista de Medicina y Cirugía de 
la Habana, página 88, 1898. 

6".—Dos anatómicos ilustres: Sir John Struthers y 
el profesor Boughar. Revista de Medicina y Cirugía 
de la Habana, página 487, 1899. 

7"—La conservación de los cadáveres por medio del 
formol, estudio de técnica anatómica. Tirada aparte 
de la Revista de Medicina y Cirugía de la Habana, 1900 
y Los Nuevos Remedios, de Madrid, 1900. 


S”".—La situación topográfica del apéndice cecal. Co- 
municación al tercer Conereso Médico Pan-Ameficano. 
(Sección de Anatomía). Tirada aparte de la Revista 
de Medicina y Cirugía de la Habana, 1901. Indepen- 
dencia Médica de Barcelona, 1901. Revista de Cien- 
cias Médicas de Palma, 1901. Revista de Medicina y 
Cirugía Prácticas de Lisboa, 1901. 

9.—Aplicación del formol á la técnica anatómica. 
Comunicación al tercer Congreso Pan-Americano. (Sec- 
ción de Anatoma). Tirada aparte de la Revista de Mé- 
dicina y Cirugía de la Habana, 1901. Revista de Me- 
dicina y Cirugía Prácticas, de Lisboa, 1901. 

10”—La red venenosa superficial de la planta del 
pié. Comunicación á la Academia de Ciencias, 6 de 
diciembre de 1901. 

11”. —Clínica.—De la muerte súbita en la fiebre tifoi- 
dea, (con tres grabados). Revista de Medicina y Ci- 
rugía de la Habana, página 21, 18906, y Revista de Me- 
dicina y Cirugía Prácticas, de Madrid, 1806. 

12” —Absceso cerebral de origen ótico. Revista de 
Medicina y Cirugía de la Habana, página 20, 1897, y 
Laringología Rinologa y Otología, de Barcelona, 1899, 

13" —Sarcocele tuberculoso.  Castración. Revista 
de Medicina y Cirugía de la Habana. pásina 42, 1897, y 
Revista de Medicina y Cirugía Práctica de Madrid, 1897 

14” — Tratamientos de los aneurismas externos por 
la compresión digital: Tésis de Doctorado, 1897. 

15”.—Sífilis terciaria del híeado. Trabajo de in- 
greso en la Sociedad de Estudios Clínicos. Revista de 
Medicina y Cirugía de la Habana, página 20, 1898, Re- 
vista. de Medicina y Cirugía Prácticas de Madrid, 1898, 
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16".—Osteoma compacto de la región temporal del 
cráneo (con un grabado). Sociedad de Estudios Clí- 
nicos y Revista de Medicina y Cirugía de la Habana, 
página 255, 1899, 

17”.—Un caso de coma diabético curado por el lavado 
de la sangre. ¡Sociedad de Estudios Clínicos y Revista 
de Medicina y Cirugía de la Habana, página 333, 1899. 

18".—De la resección del epiploón y del apéndice en 
las laparotomías por apendicitis crónica y por anexitis 
(con una lámina). Sociedad de Estudios Clínicos y ti- 
rada aparte de la Revista de Medicina y Cirugía de la 
Habana, 1900. Independence Médicale, de París, 1900. 
Medical Press and Circular, Dublin, 1900. 

19”—De la analgesia quirúrgica por inyección sub- 
aracnoidea lumbar de clorhidrato de cocaina. Socie- 
dad de Estudios Clínicos y Revista de Medicina y Ciru- 
gia de la Habana, página 2, 1901. Independencia Mé- 
dea. de Barcelona, 1901. Revue d' Androloqie et de 
Gynecologie, París, 1901. 

20".—De la colecistectomia en las formas latentes de 
la litiasis biliar. Comunicación al tercer Congreso Mé- 
dico Pan-Americano. (Sección de Ginecología y de Ci- 
rugía abdominal) y tirada aparte de la Revista de Me- 
dicina y Cirugía dis la Habana, 1901. Progreso Médi- 
conde, la Habana. 1901. 

21”.—Una modificación á la técnica de la raqui-co- 
cainización. Sociedad de Estudios Clínicos, noviem- 
bre, A90L. 

22" —Cirugía de las vías biliares: Dos colecistecto- 
mias por colecistitis calculosa. Presentación de las ope- 
radas á la Academia de Ciencias, diciembre 6, 1901. 

23"”.—Revista de Medicina y Cirugía de la Habana, 
publicación quincenal; años 1897, 98 99, 1900, 1901 y 
en publicación el 1902. 


El ponente que suscribe, que ha comprobado la ve- 
racidad de los documentos y trabajos antes anotados, 
estima que ellos son bastantes para acreditar la laborio- 
sidad y el valer científico del solicitante, pero á más de 
estos antecedentes, la respetabilidad de su carácter y de 
sus condiciones morales le inducen á recomendar á la 
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Academia, que tenga á bien acceder á su petición de 
ocupar un puesto entre los Académicos de númtro co- 
rrespondientes á la sección 1". 

La Academia, no obstante resolverá. 


De usted respetuosamente, 
Dr. Jorge Le-Roy. 


Habana, 24 de septiembre de 1902. 


Informe acerca de la solicitud presentada por el Dr. Emilio 
Alamilla, aspirante á una plaza 


de Académico de la Sección de Ciencias 


POR EL 


DR, FRANCISCO I. DE VILDOSOLA. 


(Sesión de Gobierno del 28 de septiembre de 1902) 


Sr. Presidente de la Academia de Ciencias Médicas, Fií- 
sicas y Naturales de la Habana. 
Señor: 

En cumplimiento de la orden de usted, fecha primero 
del corriente, he examinado cuidadosamente el expe- 
diente presentado con fecha doce de agosto, por el doc- 
tor Emilio Alamilla y Requeijo, en solicitud de ocupar 
vacante de Académico, correspondiente á la Sección <”. 

Encuentro plenamente justificada por parte del doc- 
tor Alamilla la aptitud legal y además ostenta méritos 
y servicios científicos que le hacen digno del puesto á 
que aspira. 

Por lo tanto, recomiendo á usted y á la Corporación 
de su digna presidencia, el despacho favorable de la so- 
licitud del doctor Alamilla. 


De usted respetuosamente, 
Dr. Francisco I. de Vildósola. 


Habana, 27 de septiembre de 1902, 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 12 de Octubre de 1902, 


Presidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Académacos concurrentes.—De Mérito. —Dr. Gabriel M”. García. 

De Número.—Dres: E. Acosta.—J. P. Alacán.—G. Alonso Cua- 
drado.—A. Betancourt.—I. Calvo.—D. F. Cubas.—J. Diago.— 

J. Le Roy.—J. A. Presno.—J. Vilaró.—F. 1. de Vildósola. 

Leída el acta de la ¡sesión anterior (28 de septiembre) fué apro- 
bada con una rectificación del Dr Alonso Cuadrado sobre el in- 
forme acerca de la crema “Estuco Venus.” 

La Secretaría da cuenta de las siguientes comunicaciones : 

Entrada.—Del Dr. J. P. Alacán, dando las gracias por haberlo 
admitido de nuevo como Académico de Número. 

Del Dr. Juam Vilaró, id., id., id. 

De la Secretaría de Obras Públicas, dando cuenta de haber que- 
dado reparados los desperfectos á que se refiere la comunicación 
de esta Academia, fecha 17 de septiembre. 

Del Secretario del Instituto de Segunda Enseñanza de la Ha- 
bana, devolviendo el retrato «del Sr. Presidente de la República, 
que se prestó á dicho Instituto el día de la apertura del curso. 


Del Secretario General de la Universidad de la Habana, acusan- 
do recibo de las obras del Dr. Gundlach que fueron regaladas al 
Museo y Biblioteca de Santiago de Cuba por esta Academia. 

Salida.—Al Dr. Juan Vilaró, participándole que en sesión de 
Gobierno de 28 de septiembre se acordó su reingreso como Acadé- 
mico de Número. 

Al Dr. José P. Alacán, id., 1d., 1d., 

Al Dr. Francisco Paradela, id., id., 1d. 

Al Dr. José A. Presno, id., id., su ingreso como Académico de 
Número de la Sección 1”. 

Al Dr. Emilio Alamilla, id., id., en la Sección 3”. 

Al Dr. 1. de Vildósola, Tesorero, dándole cuenta de los anterio- 
res nombramientos y de haberle sido concedido un año de licencia 
al Dr. José M”. Céspedes. 
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Al Dr. José Beato y Dolz, nombrándolo Presidente de la Comi- 
sión de Vacuna. 

Al Dr. José M. Céspedes, concediéndosele un año de licencia 
para trasladarse á Santiago de Cuba. 

A la Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio, remitién- 
dole el informe emitido sobre la crema “Estuco Venus” y devol- 
viendo el expediente instruído al efecto. 

Al Dr. Ramón L. Miranda, dándole las más expresivas gracias 
por su donativo de cien pesos oro americano para llos fondos de la 
Academia. 

Se dió cuenta también de haber concurrido á la sesión solemne 
de la “Sociedad de Estudios Clínicos,” celebrada en la noche de 
ayer, una comisión de esta Academia designada por la Presidencia. 

La Presidencia dió después las gracias al Dr. J. Vilaró, por un 
precioso ejembplar de esponja que regaló para nuestro Museo y que 
pudieron examinar los Académicos presentes. 

El mismo Secretario da cuenta, de haber encontrado entre las 
obras regaladas por el Académico de Mérito Dr. G. M. García, unos 
cuantos folletos de valor, entre los que cita, por su significación 
histórica, una memoria, publicada el año 1845, acerca del trata- 
miento de la fiebre amarilla en Cuba, por el que fué médico muy 
distinguido Dr. Angel Cowley, é impresa más tarde en París en 
1857. 

También cita y enseña el Secretario, un folleto encuadernado, 
impreso en Montpellier y que es un estudio histórico, crítico, ete., 
acerca de la fiebre amarilla, cuyo autor lo fué un médico cubano, 
de reputación, el Dr. Valdés y Martínez. Enseña por último el 
mismo Secretario, dos ejemplares de la Gaceta Oficial, de 26 y 27 
de diciembre de 1860, en que aparecen publicados los Estatutos 
primitivos de esta Academia y la Real Orden ordenando su crea- 
ción; cuyos valiosos ejemplares hubo de encontrar entre documen- 
tos que pertenecieron al Académico Sr. Marcos de J. Melero. 

Comienza la orden del día, con la lectura que el Dr. José To- 
rralbas hace, de un INFORME ACERCA DE LA REFORMA DE UN ARTÍCU- 
LO DE LA LEY DE CAZA VIGENTE, interesado por la Secretaría de Agri- 
cultura, Industria y Comercio, con motivo de una instancia pre- 
sentada por los cazadores del Club de Cienfuegos, que solicitan la 
modificación del inciso 3 de la Orden Militar de 2 de febrero del 
presente año, Ó sea que se permita cazar á la paloma torcaza en los 
meses de abril, mayo y junio, La ponencia en sus razonadas con- 
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clusiones, formula la negativa de esa pretensión. Después de al- 
gunas consideraciones del Dr. Vilaró, acerca de las aves de paso, 
que siempre dejan provecho, la Academia aprobó el informe re- 
ferido. 

El Dr. Gustavo López, ocupa después la tribuma y da lectura á 
su trabajo anunciado—dos NOTAS CLÍNICAS—exponentes de pertur- 
baciones psíquicas de naturaleza histérica, la primera en un joven 
de 15 años, consecutiva á una fuerte contusión—histero-traumatis- 
mo—y la segunda con un Sr. ilustrado, en quien el temor de un 
acceso de fiebre perniciosa, fué el origen de los síntomas observa- 
dos. Iiste trabajo mereció celebraciones del Dr. Vilaró y de la 
Presidencia. 

El Dr. López, da cuenta y enseña, un pedazo de piedra, que 
desde Nuevitas ha enviado á la Academia el Dr. Espín, ilustrado 
médico de aquel pueblo, y que entiende se trata de un pedazo de 
aereolito, formado de hierro carburado, de fósfido de nikel y hie- 
rro por algunos de sus extremos. 

Algunas consideraciones hechas con este motivo, conducen á co- 
misionar al ilustrado químico Dr. Alonso Cuadrado, para el es- 
tudio y análisis, del mencionado fragmento, y cuyo juicio expondrá 
en próxima sesión. 

Quedó así terminada la sesión ordinaria, constituyéndose la 
Academia en otra de Gobierno. 


Informe sobre reforma de un artículo de 


la Ley de Caza vigente 
POR EL 


DR. JOSE I. TORRALBAS 


[Sesión del 12 de octubre de 1902] 


Acompañada de atenta comunicación, remite á esta 
Academia la Secretaría de Agricultura, una instancia 
suscrita por cazadores de Cienfuegos, muchos de ellos 
miembros del Club de Cazadores de aquella ciudad, en 
cuyo documento exponen los apreciables señores las ra- 
zones en que fundan su solicitud, encaminada á que se 


a 
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les conceda la modificación del inciso tercero de la Orden 
Militar de 28 de febrero de 1902, por entender que las 
palomas torcazas no deben estar comprendidas en ella; 
y como es mi deseo que todos los señores Académicos 
conozcan el documento á que acabo de referirme y pue- 
dan apreciar con mejor acierto que esta ponencia, las 
razones que en él se aducen, me permitiré darle lectura... 

Como se ve, se trata de la perpetua lucha entre los 
cazadores que, atraídos por uno de los más varoniles 
y provechosos ejercicios, creen defender los progresos 
de la cinegética, aumentando la extensión del período 
de actividad, y los gobiernos que, obligados á impedir la 
extinción de las especies, promulgan leyes venatorias 
que permitan perpetuar un sport tan útil como atractivo; 
pero abandonando todo género de consideraciones de 
carácter general y prescindiendo de que en nuestra pa- 
tria, por el hecho de su condición geográfica, se necesita 
desplegar mayor cuidado para que no se despueblen las 
florestas, pasaremos á ocuparnos de la cuestión especial 
que ahora debemos tratar. 

Fúndanse los señores solicitantes para pedir que se 
disminuya la duración de la veda en cuanto á torcazas 
pueda referirse, en el hecho, para ellos evidente, de tra- 
tarse de palomas exóticas que solo vienen de paso á Cu- 
ha, en determinada época, pasada la cual no se les ve 
más, porque se marchan después de haber engordado 
con nuestras frutas y semillas, y esa época en que desa- 
parecen para ser cazadas, creen ellos, por cazadores de 
otros países, constituye el tiempo que abraza la veda, 
que si no fuera más extensa de lo necesario, permitiría 
cazarlas en abril y mayo, esto es, antes de marcharse á 
su supuesta patria. 


"Tres son las especies que en nuestros campos reciben 
el nombre de torcazas; es la primera y más abundante 
la cenicienta (color gris cenizo), llamada también torca- 
za boba, ó torcaza salvaje, (Chloroenas inornata ), esta 
especie propia de Cuba y las grandes Antillas, sólo se le 
encuentra en estas cuatro islas y en la de Pinos, donde 
su presencia parece casi accidental. La segunda, tor- 
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caza cabeziblanca (Patagioenas leucocephala), especie 
distribuida en todas las Antillas y el Continente, y en 
todas esas localidades sedentarias como en Cuba. La 
tercera, torcaza morada (Patagioenas corensis), espe- 
cie propia de Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico y la 
pequeña isla de Vieques. En Jamaica no se ha visto 
hasta ahora. 

Estos datos, tan precisos como exactos, son el resul- 
tado de la tan paciente como autorizada é inteligente 
observación de aquel sabio naturalista que, durante cer- 
ca de cuarenta años, recorrió nuestras florestas y nues- 
tras sabanas, estudiando nuestra fauna y describiendo 
las costumbres de sus especies, del ilustre inolvidable 
doctor Gundlach que con la escopeta bajo el brazo vivió 
largas temporadas en nuestros bosques cazando, dise- 
cando y coleccionando ejemplares y ratificando, por re- 
misiones á Europa y los Estados Unidos, las correspon- 
dientes clasificaciones: de suerte que al aseverar aquí 
en esta Academia de Ciencias, que las torcazas son es- 
pecies sedentarias y no emigradoras, puedo hacerlo con 
toda seguridad, apoyado en la autorizada opinión de 
aquel sabio Académico de Mérito que ilustró con su 
nombre esta Corporación. 

Pero aún queda aleuna otra duda propuesta por los 
señores cazadores en su solicitud y á ella nos vemos obli- 
gados á contestar, para que en este mismo informe en 
que proponemos la denegación de su instancia, brille por 
manera evidente en medio de la pena que nos causa el 
no complacer á tan distinguidos sportsmen, la razón 
científica en que nos fundamos y la sana intención que 
nos nido el proponer este dictámen á la Academia: 

“Se presentan las torcazas, y particularmente las 
cabezil dancas á mediados de mayo, ó principios de junio, 
y se retiran definitivamente á fines de julio ó en los 
primeros días de agosto, sin que vuelva á vérseles más 
durante todo el resto del año”. Esto nos dicen los 
solicitantes y así poco más ó menos pasan las cosas, 
durante el Estio y el Otoño desaparecen las torcazas, 
¿Dónde se ocultan ? 

Encontrábanse en abundancia en el interior de la 
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Isla en la época anterior en que las talas y los desmon- 
tes no les privaban de guaridas durante el período en 
que debían anidar y criar, viéndoseles después á unas 
especies en los terrenos quebrados y á otras en las saba- 
nas, pero sobrevinieron los desmontes y con ellos la des- 
trucción de los albergues llamados palomares y enton- 
ces las aladas familias buscaron refugio en las costas 
y particularmente en la del Sur donde la vegetación 
menos explotada, les permitía vivir más tranquilas. 


Pronto fueron alli también conturbadas y esto las 
obligó á vivir donde pudieran, en ciertas épocas del año 
y á buscar escondido albergue al llegar la época de 
anidar. 

“No he podido averiguar á donde quedan ó van tantas 
palomas, cuando se vé á penas una en cierta época del 
año” nos dice el ilustrado Gundlach, en su última obra 
de Ornitología cubana. 

Esa misma es la desaparición de que nos hablan en su 
instancia los cazadores del Club de Cienfuegos, y que 
para ellos constituye una emigración. 


Desde el año de 1893 en que el prealudido Naturalista 
escribió las líneas que antes citamos, se propuso el que 
suscribe estudiar el fenómeno y, reuniendo todos los da- 
tos que ha podido recojer, ha llegado á la siguiente 
conclusión : 


En los meses de abril, mayo y junio, en que la prima- 
vera llama todas las especies á cumplir las leyes de la 
reproducción, entre las torcazas ya vestidas con el plu- 
maje de bodas, se inician los colombinos amores y apa- 
reados se pasean por los campos y entonces se les vé en 
ellos hasta que ya estipulados los contratos matrimonia- 
les, marchan las parejas á fundar familia á...... los 
cayos vecinos de la costa, donde anidan resguardados 
del plomo mortífero de los cazadores y solo vienen á 
Cuba en busca de alimento para sus pequeñuelos, ha- 
ciendo el viaje individuos aislados, unas veces el padre, 
otras la madre, los cuales no deben ser cazados en esa 
época, porque al matarlos, perecería la nueva familia; 
de aquí la veda en esos meses, los de primavera, porque 
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en ellos se prepara la reproducción, los de estío para que 
no perezca la prole. 

En resumen: no puede concederse lo que solicitan los 
señores cazadores del Club de Cienfuegos; primero: 
porque las torcazas que hay en Cuba no son aves de 
paso, sino especies sedentarias; segundo: porque la 
conservación de esas especies ex1je que se les dé el tiem- 
po necesario para aparearse, anidar y criar. 

Esto no obstante, la Academia, con su acertado crite- 
rio, resolverá. 


Trastornos psíquicos histéricos, 
Dos notas clínicas recientes 


POR EL 


IDR. GUSTAVO LOPEZ 


[Sesión del 12 de octubre de 1902.] 


Voy, sencillamente, bajo rápida forma de Votas Clí- 
nicas, á molestar la amable atención de ustedes, dando 
cuenta de dos casos, muy interesantes é instructivos, que 
he podido observar y tratar con éxito, en estos últimos 
tiempos. 

Con líneas generales, muy aparentemente diferentes, 
ellos tienen para mí, una patogenia perfectamente idén- 
tica, perfectamente similar en su fondo originario, y asi 
también en su íntima evolución. Ambos expresan un 
disturbio psíquico de igual naturaleza, con igual fisio- 
patología. 

Perdonad la brevedad de estas notas, pues material- 
mente, no he podido disponer de tiempo para la confec- 
ción de un trabajo más serio, sobre asunto tan lleno de 
interés. 


He aquí el primer caso: 

Un joven de 16 años, .A.....X...., de una pobla- 
ción de campo cercana, bien conformado y desarrolla- 
do, sin tara hereditaria, sin antecedentes morbosos que 
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importen anotar, sin instrucción, pero de viva imagina- 
ción, y hasta inteligente, vivía tranquilo y sosegado, 
ayudando á sus padres, labradores, en la propia faena 
de la vida de nuestros campesinos. Abierto prematu- 
ramente á la vida genital, con buen desarrollo de sus 
órganos sexuales, no conoce, por su educación, por su 
género de vida ó por los medios á su alcance, otros goces 
que los procurados por la masturbación, que repite un 
período de tiempo relativamente largo, con obstinada 
insistencia. Casi como un año está así, á su solita- 
rios placeres entregado, sirviéndole de vivo incentivo, 
su propia vida activa, el aire puro, las vecinitas que co- 
rren por las veredas, dejando al descubierto, piernas 
más ó menos gruesas, y las escenas de amor y ayunta- 
miento carnal, que á su vista se suceden, ya con las palo- 
mas,, las. crias de, aves: de Ccordos. os Dertos,8gtca . la 
naturaleza entera, pues, parecía invitarle y recordarle 
lo que tanto le extasiaba. 

Pero, como todos los abusos tienen su consecuencia, 
no había A.... de escapar á ellas, y comienza á dor- 
mir muy mal, á tener crisis de temor, á sentirse desfa- 
llecer, á poder trabajar poco, á perder, en una palabra, 
su actividad y agilidad. ¡Sueños lascivos le asaltan en 
las pocas horas que duerme, y se encuentra contínua- 
mente húmedo por derrames esparmatorréicos. Echóse 
una noviecita, y encuéntrase peor de todo: es claro, él 
mismo aportaba un nuevo material de solicitación y viva 
sensualidad á la propia incitación que ofreciera. 


Así las cosas, un día ayudando á su padre en las fae- 
nas de la siembra, toma el arado y surca la tierra. Un 
accidente casual estorba en un momento dado, la marcha 
regular de los bueyes, en ocasión que se distrajera, reci- 
biendo por ello, un duro golpe con la cabeza del arado, 
en la región inguino-escrotal; dolor vivo, sensación sin- 
copal, sudores frios, traslado á la casa de vivienda, alar- 
ma de la familia, carrera en busca del médico, etc. Mo- 
lesta y extensa inflamación, que gana todo el escroto, 
tiene lugar. Y esto, tenía al joven A.... aterrorizado, 
porque pensó que aquello iba á dar violento fin á sus 
acciones y placeres genitales, que era para lo único que 
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concretaba su vida, que era por el momento, todo lo que 
ocupaba su imaginación. 

Estábamos en ese momento especial de desenvolvi- 
miento orgánico, en que nos abrimos, con la exuberan- 
cia propia de este clima, al placer sexual. Que la refle- 
xión, la educación y ciertas condiciones propias de con- 
veniencia social, no han podido ponerle freno en nuestro 
caso, y que, por tanto, dentro de esas solicitaciones ins- 
tructivas quedaba prisionera toda la actividad vital del 
muchacho que nos ocupa. 

Pasada la inflamación citada, directamente relacio- 
nada con el brutal traumatismo, cuando ya quizás rena- 
cian para el enfermo, esperanzas y con ellas, los encantos 
de su existencia, oye, después de un reconocimiento que 
le hiciera el médico que le asistía, que éste le decía á su 
padre,tú hijo se ha fastidiado, está embromado, con una 
hernia. Hubo de explicársele al buen guajiro, lo que 
hernia significaba: pero el muchacho absorvido en su 
esfera genital, no oyó esta explicación y sugestionado, 
preso de intenso miedo, por las frases aquellas, entendió 
que el médico ya no daba esperanzas para él. Aquella 
acción de terror, puso sobre el tapete una serie de sín- 
tomas especiales, creando un estado emocional delirante, 
que duró cuatro meses, sin que cediera á la medicación 
bromurada, á larga mano empleada. 

Es á través de este tiempo, que el enfermo viene á la 
Habana. Consulta con un profesor distinguido que me 
hace el honor de enviarme al muchacho, que me pide le 
examine y le exprese mi opinión. Me cita para una 
reunión á la mañana siguiente con concurrencia del 
enfermo, para que acordáramos el plan de tratamiento 
á que había de sometérsele. El muchacho llegó á mi 
consulta en un estado notable de inquietud, de agitación, 
quejándose sin cesar, moviéndose constantemente; todo 
le dolía, el bajo vientre principalmente, expresaba no 
podía vivir, tener ya alterada la vista, color de muerto, 
angustia en el corazón, frialdad de muerte, carecer de 
fuerzas para andar, no poder dormir, etc., sentirse des- 
fallecer, no aprovecharle las comidas. Reunidos los an- 
tecedentes, valorado el traumatismo que recibiera y que 
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fué el punto de partida de las cosas presentadas después, 
surgió en mi ánimo la convicción de la naturaleza del 
mal. Pude hacer algo sujestivo sobre el enfermo en 
aquel mismo momento, y pude asegurar al padre de 
modo terminante, que su hijo se curaba y que se curaba 
en breve tiempo. 

A la mañana siguiente acudí á la cita; lo primero que 
encontré fué al enfermo que me saludó complaciente, 
dándose cuenta de quién era yo, y solícito acompañándo- 
me á presencia de mi compañero. Antes de llegar á él, 
tuve tiempo de observar que A... no se quejaba, que guar- 
daba cierta propiedad y atención deferente para noso- 
tros. Interrogado sobre estos extremos acerca de los 
cuales había yo precisamente insistido la tarde anterior, 
veo con gusto que el enfermo me contesta :no señor doc- 
tor, yo no me he quejado en toda la noche, yo le he obe- 
decido. Cosa que confirmaba mi juicio diagnóstico. lin 
efecto, señores, este es un caso de Histerismo; mejor 
dicho, de histero-traumatismo; porque como pensaba la 
escuela francesa, no existe Neurosis trawmática, sino 
que ello no es otra cosa, que manifestación de esa gran 
neurosis de la antigiedad, una é indivisible, al decir de 
Brissaud. 


Empobrecido el enfermo por sus repetidos abusos 
deshonestos; desequilibrado su sistema nervioso por la 
fuerza de la tensión imaginativa y por el deterioro orgá- 
nico á que se sometía; en oportunidad del periodo de 
pubertad, que como dice P. Janet abraza no sólo la 
pubertad física sino también la pubertad moral; fácil es 
comprender, darse cuenta, de estos condicionales todos 
que ofrecen concurrencia para la provocación y explo- 
sión de los numerosos y variados accidentes del histe- 
rismo. Deprimida la energía mental ordinaria, una 
violencia traumática, obrando principalmente por el cho- 
que moral que le acompaña, por la imagen del terror que 
representa, por la inquietud y la angustia que su conse- 
cuencia determina en el ánimo del que la sufre es sufi- 
cientemente capaz de dar ocasión, de ofrecer motivo, al 
estallido patológico que fuimos llamados á observar. La 
violencia física, no ha bastado, es verdad, para producir 
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una localización histérica; pero ha sido capaz, sobrada- 
mente, por el estado emocional determinado, por la si- 
tuación psíquica especial, ya de tiempo preparándose, 
“ara proporcionar la realiación del síntoma histérico ci- 
tado. 

Y así hubimos de razonarle al profesor que bondado- 
samente demandaba nuestro juicio, á quien á renglón 
seguido propusimos el tratamiento inmediato de la se- 
cuestración, Ó aislamiento del enfermo. Si el factor 
esencial para la producción de los sintomas presentados, 
era el choque moral, la situación emocional del sujeto, su 
estado psiquico; de naturaleza psíquica también deberá 
ser su tratamiento. LDebiíamos obrar sobre su estado 
moral; debíamos impresionar la imaginación del enfer- 
mo, haciéndole sugestión, directa ó indirecta, fortifican- 
dole sus energías mentales. Así quedó acordado, po- 
niéndose en práctica desde aquel momento, en que su 
padre nos lo dejó, se le asiló en una de nuestras Quintas 
de salud, con un regimen de libertad, hidroterapia, tó- 
nicos, etc. A los catorce días de tratamiento, el 14 del 
pasado mes, se marchó con sus familiares, perfectamen- 
te sano. Diez días después, por carta de su señor padre, 
se sabe seguía perfectamente. 


Seré breve en la exposición del segundo caso, que no 
deja de ofrecer singular impresión. 

En un pueblo de temporada, reside un profesor, de 
instrucción y cultura, con herencia neuro-artrítica mar- 
cada, que hace como año y medio perdió un cercano 
pariente, de una fiebre, calificada de perniciosa. Esta 
evolución febril fué de muy pocas horas. Se impresionó 
vivamente este sujeto, muy afectivo, y de ardiente ima- 
ginación. Variadas causas morales, entre ellas, aleunas 
serias de orden económico, actuaron después, largo 
tiempo, sobre este sujeto. "Trabajaba con exceso; no se 
alimentaba suficientemente. Venía enflaquecido y con 
expresiones variadas de un especial estado moral cuya 
nota saliente era el desaliento y el temor a1 porvenir. En 
este estado, una noche le sorprende una fiebrecita, pero 
a bajos vuelos sin pasar de 38” y pocas décimas. Pero 
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tuvo su escalofrío inicial desagradable. Y esto despierta 
en el enfermo una extrema angustia, tiene una crisis de 
sofocación y se aterra de manera tal, que ansiosamente 
precisa sus últimas disposiciones. Fué espantosa la 
alarma y confusión de la familia, que al amanecer, junto 
con el médico de cabecera, se trasladaron á esta capital. 
Dósis alta de quinina, sérios preparativos de defensa 
para este enfermo, tienen lugar. No hay más fiebre; se 
enjuicia el todo, como expresión palúdica bastarda, lar- 
vada, y siguen por unos días las angustias y el temor: 
el miedo á nuevos accesos. Estado mor] Codi y 
sensaciones de escalofríos, frialdad y calambres en las 
extremidades se observan por un tiempo relativamente 
largo. Todo al fin pasa, se repone el enfermo, conside- 
rándose salvado á milagro, escapado de seria pernicio- 
sidad. Un buen tiempo vive alejado de su casa. Pero 
á ella vuelve al fin; y una noche ya después de las once, 
soy precipitadamente solicitado. En cama estaba nues- 
tro sujeto, preso de escalofrío, demasiado vivo, por sacu- 
didas, con crísis de exacerbación, que desde luego lla- 
maron mi atención. Mi investigación cuidadosa de los 
hechos todos, me puso enseguida en conocimiento de los 
datos anteriormente citados y de estos dos hechos: venía 
malo, desde el día anterior; su médico, por precaución, 
le dispuso unas pildoras de quinina; desde entonces mi 
enfermo se desconcertó. Estaba muy emocionable, agi- 
tado, etc. El termómetro dos veces puesto, no acusaba 
sino 37” justos. Realicé acción sugestiva de tranquili- 
dad, aseguré la salud del enfermo. Anuncié el uso de 
poderosos recursos para asegurar su mejor nutrición, 
etcétera, y todo entra en calma. Hago venir al médico 
de cabecera, le explico lo observado, le doy con firmeza 
mi juicio; le aconsejo mi tratamiento, que tiene un mucho 
de moral; no vuelve á hablarse de quinina en aquella 
casa, y desde las 24 horas siguientes, pudo observarse al 
enfermo curado. Ha seguido bien; observa con cuida- 
do su plan. 


Yo me digo ahora, este acceso de fiebre perniciosa 
imagmativa, constituye una nota idéntica á la anterior 
que acabo de relataros. El temor, la angustia, un mie- 
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do horrible, la reconstrucción de escenas dolorosas suce- 
didas á un familiar, haciendo las veces de un traumatis- 
mo moral, quitando libertad moral, constituyendo un 
verdadero choque, y representando una condición emo- 
cional sobradamente inquietante, constituyeron coeficien- 
tes determinadores para la explosión de la situación his- 
térica observada. Porque no se necesita, bien lo sabéis, 
de la material acción de un agente físico que traumatice. 
Porque existen traumatismos morales, y este es uno 
de estos casos. Como existen también traumatismos 
internos, al decir de Potain, cual lo son los simples cóli- 
cos hepáticos, nefríticos, y apendiculares, añadiría yo, 
capaces también de procurar situaciones semejantes á 
las aquí apuntadas, y que ya han sido observadas. 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 26 de Octubre de 1902, 


Presidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentes —De número.—Dres: E. Acosta.—J. P. 
Alacán.—E. B. Barnet.—A. Betancourt.—T. V. Coronado.—D. F. 
Cubas. —J. Diago.—J. Jacobsen.—M. Lavin.—J. Le Roy.—K. 
Palacio.—I. Plasencia.—J. A. Presno.—J. Saladrigas.—J. San 
Martín. 

Honorario.—Dr. M. $. Castellanos. 

Leida el acta de la sesión anterior (12 de octubre), fué aprobada: 

La Secretaría da cuenta de las siguientes comunicaciones de sa- 
lida por no haber entrado ninguna desde la anterior sesión. 

Salida.—Al Departamento de Obras Públicas, manifestándole 
la necesidad de arreglar la Biblioteca de la Academia para evitar 
el deterioro de sus libros. 

A la Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio, remitién- 
dole el infonme aprobado sobre la pesca del Carey. 

A la misma, idem idem sobre la veda de caza. 

A los doctores Gonzalo Aróstegui.—Enrique Saladrigas.—Fran- 
cisco 1. de Vildósola.—Antonio Díaz Albertini.—Miguel Fernández 
Garrido.—Ignacio Calvo.—Jorge Le Roy.—Rafael Weiss.—Agustín 
de Varona.—Enrique B. Barnet.—Gustavo G. Duplessis.—José 
R. Villalón, participándoles que la Academia ha acordado un plazo 
de tres meses para que dentro de él presenten sus trabajos de in- 


greso. 

Después de lo cual, el señor Presidente, modifica la orden del día, 
por ruego del doctor Jacobsen, que tiene necesidad urgente de 
marcharse para atender á obligaciones profesionales. Le concede 
la palabra la Presidencia, cediendo su turno el doctor Coronado. 

El doctor Jacobsen, aclara y amplía un tanto, los conceptos que le 
determinaron en sesión anterior á pedir se discutiera el asunto re- 
lativo á las fiebres prolongadas que observamos en los niños; fiebres 
que se apartan un tanto, de las que nos son conocidas y con las 
cuales no pueden ser confundidas. 

Hace uso de la palabra, al abrirse discusión por la Presidencia, 
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.el doctor A. Varona, que relata un caso de fiebre prolongada en un 

niño, en el que se comprobó un proceso de osteitis. Refiere des- 
pués la historia de un segundo enfermo, con idénticos síntomas, 
presentando el mismo cuadro febril, y habiendo hecho conocer la 
observación prolongada y cuidadosa, que se trataba de una infec- 
ción coli-bacilar, que fué el motivo originario del proceso. FEx- 
presa, que muchas de las situaciones febriles que observamos, no 
resultan más que procesos infecciosos secundarios; y piensa, que 
con el sólo nombre de fiebres, no deben personalizarse estados pa- 
tológicos. : 

El doctor Lavín, usa de la palabra y expone la utilidad que 
procuran los casos relatados por el doctor Varona, pero á esos no 
nos referimos, sino á los casos de fiebres que no se ajustan á los 
hechos conocidos en piretología. Los casos del doctor Varona, sir- 
ven para hacer la exclusión diagnóstica. Recordando la aprecia- 
ción del segundo caso, pregunta quién hizo el examen bacteriológi- 
co, porque en New-York se han observado fiebres prolongadas, y las 
observaciones bien hechas, han evidenciado, que no se trataba de 
casos producidos por la infección coli-bailar, sino que parece deter- 
minarlas, el mismo microbio de la disentería. Termina haciendo 
relación de las fiebres que se deben á la evolución dentaria, que no 
cesan hasta brotar el último diente; que se observan más frecuente- 
mente en el mes de octubre, por lo que, ya expresó en otra ocasión, 
que el doctor Landeta, las denomina fiebres de octubre. 


El doctor Coronado apoya al doctor Varona en su consideración 
apreciativa de ser estados infecciosos secundarios, esos estados 
febriles en cuya averiguación estamos. Las entiende, en su conse- 
cuencia, originarias Ó imputables, á la gripe; expresa que aquí 
nos olvidamos á menudo de esta infección y de las tres formas clí- 
nicas por las que se revela—la nerviosa, la catarral y la intestinal. 
Se trata, pues, de fiebres que no han sido diagnosticadas, pero no de 
cosas nuevas ni raras. ¿Por qué sólo á Cuba corresponden cosas 
raras? se pregunta. Qué el estudio de esas fiebres que ocupan 
nuestra atención, comprobará solo, que aún no están diagnostica- 
das; que tengamos el valor de decirlo así, y aconseja expresiva- 
mente que al estudiarlas, no olvidemos las leyes de la epidemiolo- 
gía; teniendo esto en cuenta, asegura, se explicará y evidenciará la 
naturaleza de las fiebres dichas. Cita dos casos, donde esclareció 
se trataba de infecciones secundarias de la gripe, por lo que se 
ratifica en el criterio expresado, 
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El doctor Saladrigas. impugna la apreciación del doctor Coro- 
nado, expresando que está fuera del tema en sus juicios diagnósti- 
cos. Insiste en que, en lo relativo á las fiebres que ha puesto á 
discusión el doctor Jacobsen, existen obscuridades ciertas, porque 
no todo está del lado de la bacteriología, y él entiende que muchos 
elementos patológicos vienen del lado de la fisiología patológica. 

El doctor Coronado, protesta vivamente del desden, que las fra- 
ses anteriores envuelven para la Bacteriología, ciencia nueva sí, 
pero llena de brillantes victorias, casi apenas comenzada, y de tan 
alta significación y utilidad, que va hace que la clínica no pueda 
andar, sin su concurso. 

El doctor Lavin, dice al doctor Coronado que no acepta el origen 
gripal, expresado para estas fiebres, por dos razones: 1%. porque 
estaban aquí, se observan en esta Isla, antes de la existencia de la 
gripe; y 2”. por el fracaso de la quinina, como agente para com- 
batirlas. Cita un caso del doctor Lebredo en su apovo. 

Rectifica este concepto el doctor Coronado, y dice entre otras 
cosas, que también eran conocidas entonces las fiebres palúdicas. 
Cita un caso de un simple abceso peri-alveolar, que fué seguido 
de fiebre: porque es claro, con ello se abren puertas á la infección 
por la facilidad de la absorción de elementos sépticos por vías ricas 
en vasos linfáticos y arteriales, por eso á veces, están condenados 
muchos de esos hechos. 

El doctor Jacobsen, insiste en que el asunto discutido no está 
claro, que falta mucho para su dilucidación; que aún no sabemos á 
qué se deben esas fiebres. Cree muy ciertos los hechos clínicos y 
n.uy poco claro el problema originario. Puede que sean ciertas, 
dice, las apreciaciones del doctor C'oronado; pero nos faltan prue- 
bas. Hace referencia á los clásicos, á las autoridades en pireto- 
logía y expresa lo que recientemente ha leído en la obra de Man- 
son. el cual entiende que esas fiebres indeterminadas, no precisadas, 
deben ingresar en el capítulo de las fiebres tifoideas. 

Protesta el doctor Coronado, de esta estimación, por más que 
está expresada por la autoridad de Manson, pues considera despro- 
visto de toda razón seria, el hecho de esa consideración apreciativa, 
que riñe también con la clínica y la anatomía patológica. 

Vuelve á usar de la palabra el doctor Jacobsen y propone que sea 
nombrada una comisión para que aporte los elementos y haga apre- 
ciaciones aclaratorias referente á asunto dde tanta importancia. 

Lo apoya el doctor San Martín, pero á condición, dice, que la 
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misma Academia trace las líneas generales de esa comisión. Esa 
ez la única manera que la estima provechosa. 

El doctor Diago la apoya también, pero proponiendo el nombra- 
miento de una comisión previa, que organice la labor de la co- 
misión. 

El doctor Barnet, en su concepto de encargado de la acción prác- 
tica, de el Departamento de Sanidad, hace saber, que la antigua 
comisión de fiebre amarilla ya no existe y que esa comisión se llama 
hoy de enfermedades infecciosas, que funciona en el seno de las 
familias, siendo acogida ó bien tolerada, en todos los hogares; que 
su misión es diagnosticar, cayendo el diagnóstico de esas fiebres 
bajo su acción; y expresa que esa labor, puede ser utilizada, puede 
ser aprovechada por la comisión que nombre la Academia. 

El doctor Le Roy habla del número reducido de enfermos, que 
podrá observar la comisión nombrada; cosa que dificultará su ejer- 
cicio y su utilidad, toda vez que ella debiera poder seguir continua- 
damente, la observación de un número crecido de enfermos. Que 
toda la comisión debe ver todos los enfermos y discutir cada uno, 
agrupando observaciones, curvas termométricas, análisis bacterio- 
lógicos, de orinas, etc. 

Se nombró la comisión provisional, compuesta de los doctores 
Jacobsen y San Martín, acordándose por unanimidad: oficiar opor- 
tunamente á los señores nombrados para que enseguida empiecen 
á trabajar en obsequio del cometido interesante que se les confía, 
trazando, digámoslo así, el programa de las cuestiones que deba 
estudiar la comisión definitiva. 

La Presidencia concede la palabra al doctor Tomás Coronado, 
que hace su comunicación anunciada en la orden del día, acerca 
de la AGLUTACIÓN Y DISOLUCIÓN DE LOS GLÓBULOS ROJOS EN LAS MAN- 
CHAS DE SANGRE, bajo el punto de vista médico-legal, según los pro- 
cederes de los profesores Wassermann y Schútze, fundado en la 
aglutinación de los glóbulos ante el suero, preparado con sangre 
de animales de una serie zoológica determinada. Refiere que él 
preparó suero de conejos valiéndose de la técnica corriente, habiendo 
obtenido brillantes resultados, pues ha logrado aglutinar glóbulos 
en sangre muy extendida. Ha realizado en el Laboratorio de la 
Crónica, 203 investigaciones de sangre, ordenadas con motivo de 
causas criminales, habiendo obtenido 106 resultados positivos. lo 
que dá más. de un 52 por ciento de éxito en la investigación. Ex- 
plica los fracasos, más por deformaciones que resultan de los 
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modos de lavar los objetos manchados con la sangre que se inten- 
taba analizar, que originados por la misma acción del tiempo. Y, 
para probar ésto, refiere el análisis que llevó á cabo, de una mancha 
de sangre, que con un mosquito aplastado, encontró en una carta 
fechada en agosto de 1886. La citada mancha la mantuvo 76 
horas en un vidrio de reloj, macerándola, pues estaba muy dese- 
cada. Hizo sus preparaciones y la sangre aglutinó perfecta y cla- 
ramente. De suerte que á los 16 años de existencia de la mancha, 
pudo ser precisada la existencia de los glóbulos sanguíneos: lo que 
sirve para acreditar los beneficios v la firmeza reveladora del pro- 
ceder que le ocupa. 

Teniendo sueros de animales distintos, se podrá hacer una serie 
de exámenes, en variados ejemplares, pudiéndose hacer también, 
desde luego, en cada caso, la prueba y la contraprueba. 

Hace, por último, el disertante, consideraciones descriptivas, pa- 
ra los casos en que las manchas sean de chinches, mosquitos, etc., y 
deban ser diferenciadas de las manchas de sangre humana. 

Tan interesante disertación, mereció felicitaciones de todos. con 
lo que, por lo avanzado de la hora, quedó terminada la sesión públi- 
ca, constituyéndose la Academia en otra de Gobierno. 


Aglutinación y disolución 
de los glóbulos rojos en las manchas de sangre 


POR EL 


DR. TOMAS V. CORONADO 


Sesión del 26 de octubre de 1902.] 


El año pasado, no recuerdo bien si en marzo ó abril, 
anunciaba á mis distinguidos colegas de esta Academia 
de Ciencias que estábamos en vías de resolver uno de 
los más difíciles problemas médico-legales que á diario 
nos envían los jueces, siempre con la interrogación si- 
guiente: “diga el perito si las manchas son de sangre, y 
en caso afirmativo, si son de sangre humana”. 

Hasta aquella época todo lo que se había hecho en el 
sentido de establecer la diferenciación entre distintas 
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manchas de sangre de mamíferos, exceptuando la llama 
y el camello que, como todos sabéis, tienen sus glóbulos 
rojos elípticos, había sido infructuoso. 


Querer diferenciarlos, después de desecada la sangre, 
por mediciones microscópicas en atención á que dichas 
apreciaciones habrían de hacerse en diezmilésimas de 
milímetros y teniendo en cuenta los fenómenos provoca- 
dos por las maceraciones, la temperatura ambiente y mil 
causas de error, al buscar los diámetros del disco sanguí- 
neo, todo resultaba utópico. 


Afortunadamente para los peritos y más que para 
nosotros, para la administración de justicia, el descu- 
brimiento del Sr. J. Bordet, de París, sobre la aglutación 
y la disolucoión de los glóbulos rojos por el suero de 
animales previamente inyectados con sangre desfibrina- 
da de otros animales llevó, á un mismo tiempo al señor 
Uhlenbuth y á los señores Wassermann y Schútze á 
determinar una aplicación práctica y utilisima del men- 
cionado descubrimiento. 


Ya en mi comunicación del año pasado, os decía que 
dichos profesores de los Institutos de Greifswald y Ber- 
lin, respectivamente, confirmaron por experimentos re- 
petidos que, si á un animal se le inyecta sangre desfibri- 
nada de otro, la sangre ó mejor dicho el suero del ani- 
mal inyectado, adquiere la propiedad de aglutinar y di- 
solver los glóbulos rojos del animal que suministró la 
sangre para la 1 inyección ; por ejemplo, si inyectamos un 
conejo con sangre desfibrinada de carnero, el suero del 
conejo aglutinará y disolverá los glóbulos rojos del car- 
nero, bien sea la sangre fresca, bien se encuentre ya 
desecada, á condición, en este último caso, de macerarla 
con detenimiento en una solución salada ó en suero de 
Hayem. 


Por otra parte, el suero así preparado, no aglutinará 
ni disolverá más que la sangre del carnero ó de cualquier 
animal de su especie. Ya en conocimiento de los hechos 
repetidos y hambriento siempre de confirmar aquí cuan- 
to bueno y útil se hace en nuestra metrópoli del saber, en 
Europa, me propuse hacer los experimentos necesarios 
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en el Laboratorio de Higiene y Medicina Legal, del cual 
soy Jefe, en nuestra Universidad. 

Primero con el valioso concurso de mi ayudante el 
doctor Entralgo, y después con el de mis discípulos, se 
inyectaron durante algunas semanas varios conejos con 
sangre fresca y desfibrinada procedente de operados en 
el Hospital “Mercedes”. La sangre humana desfibri- 
nada fué inyectada dentro de las venas del conejo y siem- 
pre que nos rodeamos de condiciones favorables de anti- 
sepsia para recojer la sangre é inyectarla, no se presen- 
taron fenómenos graves en el conejo. 

Después de la tercera inyección de dos á cuatro gra- 
mos de sangre humana desfibrinada en conejos de 900 á 
1.300 gramos de peso, pudimos extraer sangre de dichos 
animales y separado el coágulo, por reposo, recogimos en” 
tubos capilares y en baloncitos cantidad de suero sufi- 
ciente para la comprobación del procedimiento. 

Mis experimentos de Laboratorio confirmaron la efi- 

cacia del método y después de una serie de pruebas y 
contrapruebas, empleando sangre de distintos animales, 
llegué á las mismas conclusiones que los profesores ale- 
manes y me determiné a emplear esa nueva reacción en 
las investigaciones médico-legales, del Laboratorio de la 
Crónica Médico Ouirúrgica de la Habana, encargado 
oficialmente de los análisis pedidos por los distintos juz- 
gados de la Isla de Cuba. 
Antes de entrar en detalles estadísticos en el tiempo trans- 
currido desde mayo de 1901 á la fecha, debo exponeros 
dos hechos curiosos y que por una parte confirma lo ya 
indicado por Uhlenbuth y Wassermann y Schútze, y 
por otra determinan la eficacia de la reacción en un lap- 
so de tiempo de muchos años de desecación de las man- 
chas aunque la sangre haya permanecido por un tiempo 
muy breve en el estómago de un insecto chupador. 


La aglutinación y la disolución de los glóbulos rojos 
de la sangre del mono es positiva con el suero de conejo 
preparado con la sangre humana desfibrinada, bien el 
experimento se haga con sangre fresca ó desecada. - Si 
la sangre es fresca la aglutinación se realiza en breve 
tiempo, aunque la disolución de los glóbulos se hace muy 
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lentamente. Con la sangre desecada de mono he notado 
que se necesita un tiempo mayor para percibir la aglu- 
tinación y la disolución. 

Revisando en este verano correspondencia vieja en 
busca de unos datos que me eran necesarios para un tra- 
bajo de patología tropical, encontré una carta fechada 
en Matanzas, en agosto de 1886 y recibida en Bramales, 
por aquella época lejana, la cual presentaba en la parte 
superior de una de sus caras un mosquito desecado U) y 
varias manchas estrelladas de sangre, que á pesar del 
tiempo transcurrido (diez y seis años) en las capas más 
delgadas conservaba el color rojo de la sangre fresca 
y en las porciones más gruesas un color negro brillante 
donde el papel de la cara opuesta no se había adherido. 


Tan pronto ví la mancha de sangre se me ocurrió 
tratarla por el suero de conejo; pero antes de practicar 
la prueba, quise asegurarme si el mosquito fué muerto 
en el acto de llenar su estómago de sangre ó cuando ya 
la digestión había deformado ó destruido los glóbulos 
para cuyo efecto maceré en suero de Hayen una de las 
goticas desecadas durante 78 horas, tiempo que fué ne- 
cesario para que la costra sanguínea se disgregase en 
el fondo del cristal de reloj. En esa preparación al na- 
tural y luego coloreada por la eosina, ví con satisfac- 
ción, que los glóbulos rojos aunque deformados eran 
perceptibles y clara su forma discoidea. Hice nueva 
maceración con mayor cantidad de costras separadas 
del papel y tomando varias gotas del sedimento pude 
comprobar á mi entera satisfacción el aglutamiento 
provocado por el suero de conejo preparado. por el pro- 
cedimiento de Uhlenbuth y Wassermann y Schútze y 
con una lentitud muy acentuada la disolución de la ma- 
yoría de los glóbulos. 


Este hecho, señores Académicos, nos demuestra que 
el factor tiempo, por largo que éste sea, no modifica ni 
desvirtúa los efectos positivos de la aglutinación. 


(1) Recuérdese la abundancia extraordinaria de estos insectos en 
Bramales, donde se hace necesario en el verano, vivir en una atmósfera 
de humo para no ser mortificado por la plaga de mosquitos. 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 183 


Veamos ahora qué beneficios ha reportado á la admi- 
nistración de justicia el nuevo procedimiento y los nue- 
vos horizontes que nos brinda para llevar la convicción 
al ánimo de los jurados en los complicados procesos por 
asesinato, por desfloraciones, etc., etc. . 


Desde mayo del año próximo pasado, 1901, hasta hoy, 


se han remitido al Laboratorio de la Crónica Médico 
Owirúrgica 67 procesos para el esclarecimiento, de los 
cuales se me han remitido 203 piezas de convicción, en 
las que se sospechaba la presencia de manchas de sangre 
humana. 


El procedimiento de aglutinación ha confirmado ó 
demostrado la sangre humana en 106 piezas, dando re- 
sultados indiscutibles; en 92 casos ha demostrado que la 
sangre, aunque de mamíferos, no era sangre humana y 
en 5 casos ha dejado la duda en el espíritu de los peritos, 
porque las manchas fueron profusamente lavadas con 
agua clara y se destruyeron por consiguiente los elemen- 
tos anatómicos ó formados de la sangre en cuyo caso es 
infructuoso el procedimiento de Uhlenbuth y de Wasser- 
mann y Schútze. 


Estas cifras son bien elocuentes: 52'21 % de resulta- 
dos positivos y 48'33 % de resultados negativos. Esto 
pudiéramos traducirlo en la forma siguiente: 5221 % 
veces que la ciencia acusa al presunto criminal y 48'33 % 
veces que desvanece las presunciones en las que el juez 
fundamenta su acusación. 


Permitidme, señores Académicos, que os confiese mi 
satisfacción y os haga copartícipes de ella en estos tiem- 
pos que corremos preñados de excepticismos mal sanos 
y hasta de un sentimiento de odio hacia los que en redu- 
cido número pretendemos, sinó inventar ó descubrir, 
porque para ello no se nos dan recursos, por lo menos 
practicar el eclecticismo. 


No he de terminar sin haceros conocer mis proyectos 
para hacer más eficaz, si ello fuese posible, las aplicacio- 
nes del procedimiento de aglutinación y disolución de los 
elementos figurados en las investigaciones de las man- 
chas de sangre. 
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Resulta con frecuencia que el procesado se defiende 
diciendo que las manchas de su ropa ó del arma blanca 
(machete ó cuchillo) son de sangre de aves, de un reptil 
ó de peces; nada más fácil de comprobar, puesto que los 
glóbulos rojos son en estos casos elíipticos y bastaría el 
descubrimiento de uno solo con esa forma característica 
para dar la razón al presunto reo; pero no son esos los 
animales que habitualmente citan los criminales, ellos 
se refieren siempre y por instinto á los mamiferos que 
están más en comercio diario con el hombre, regular- 
mente declaran que la sangre denunciadora es de perro, 
gato, caballo, mulo, buey, carnero ó puerco. 

Veamos como hemos de poner á contribución el proce- 
dimiento de aglutinación para que la convicción más fir- 
me llegue al ánimo del perito y éste pueda trasmitirla al 
juez Ó al fiscal. 

Inyectemos sangre desfibrinada de perro, caballo, ga- 
to, buey, carnero, puerco y mulo, en una serie de conejos 
y conservemos siempre sueros aglutinantes de cada uno 
de esos animales, que darán infaliblemente la reacción 
de Uhlenbuth y de Wassermann y Schútze, con la sangre 
de cada animal respectivamente y que no la darán con la 
sangre humana en caso de ser positiva la declaración del 
procesado. 


Queda ahora un problema por resolver, cuyas dificul- 
tades no se me ocultan y que es bueno poner sobre el ta- 
pete. Cuando un insecto chupador acaba de llenarse de 
sangre y éste no ha tenido tiempo de empezar su diges- 
tión, las manchas producidas por el aplastamiento del 
insecto, cosa que es muy frecuente, puesto que hasta en 
la obscuridad y hasta durante el sueño, la picadura 
de un mosquito ó de una chinche nos impulsa instinti- 
vamente á destruir al chupador, dejando sobre las ropas 
una mancha de sangre fresca y bastante perceptible. 

Ahora bien, esto es muy frecuente encontrarlo en las 
ropas y aún en las mismas hojas de machetes y cuchillos 
que se nos remiten para su análisis y si algunas veces 
se encuentra junto á las manchas el cuerpo ó partes del 
cuerpo del insecto chupador y así lo hacemos constar, 
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otras veces no es posible hallar particular que denuncien 
al insecto cuyo aplastamiento produjo la mancha de 
sangre. 


En las ropas que se usan para dormir y en las sába- 
nas y sobrecamas son muy frecuentes las manchas de 
sangre procedentes de aplastamiento de chinches, y en 
las ropas de vestir muy comunes las producidas por la 
muerte de mosquitos en los lugares, que son muchos, 
donde este insecto abunda entre nosotros. 


Yo quisiera oir la autorizada opinión de mis compa: 
ñeros respecto á este último particular, que no deja de ser 
motivo de preocupación si pensamos que del dictamen 
pericial depende la libertad ó el encarcelamiento y hasta 
una sentencia de muerte contra un procesado, cuyo deli- 
to, bien analizado, consiste simplemente en haber mata- 
do por aplastamiento un mosquito ó una chinche en el 
mismo momento ó en la proximidad del lugar donde un 
asesino quita alevosamente la vida á un semejante, ro- 
deándose de todas las precauciones para no ser descu- 
bierto. 
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Acta de la sesión pública del 9 de noviembre de 1902 


Presidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentes.—De Méritv.—Dres: Gabriel M. García 
y Luis Montané. 

De Número.—Dres: G. Alonso Cuadrado.—(G. Aróstegui.—T. V. 
Coronado.—A. Díaz Albertini.—(. Duplessis.—J. Le Roy.— 
I. Plasencia.—J. A. Presno.—E. Saladrigas. 

Antes de abrirse la sesión, por ruego del doctor I. Plasencia, 
el primero en la orden del día, se examinaron las dos enfermas, que 
constituyen sus dos primeros casos, en la materia «objeto de su 
trabajo anunciado, 

Estas pudieron retirarse enseguida, y entonces se abrió la sesión, 
con la lectura, por el Secretario, del acta de la sesión anterior, (26 
de octubre), la que fué aprobada. 

La Secretaría da cuenta de las sigulentes comunicaciones : 

Entrada.—Del doctor A. Alcover, remitiendo un folleto titu- 
lado Bayamo, como donativo a la Biblicieca. 

De la Spanish American Light auí +“ower Company, partici- 
pando, que desde el primero de noviembre, sólo se encenderá uno 
de los faroles de la entrada de la Academia, y que su costo será de 
$4.00 mensuales. 

Del doctor B. Marichal, dando cuenta de su nombramiento de 
Cónsul de la República del Ecuador. 

De la Real Academia de Turín, participando el fallecimiento 
de su Presidente, el señor Alfonso Cossa. 

De la Alcaldía Municipal de la Habana, remitiendo un expe- 
diente para informar sobre un asunto de vinos. 

Del doctor Valdés Gallol, Director del Hospital número 1, par- 
ticipando haber tomado posesión del cargo mencionado el 'primero 
de noviembre. 

Del doctor Luis Montané, reclamaudo el ídolo de Poey, que 
regaló éste á la Universidad y que figura en el Museo de la Acade- 
demia por haberlo traido el doctor Carlos de la 'Porre, para com- 
probaciones científicas. 
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Salida.—A los doctores Gustavo G. Duplessis.—Gabriel Casuso. 
—Manuel Delfín.—F. Etchegoyen.—Antonio Górdon Bermúdez.— 
Honoré Lainé.,—Carlos de la Torre.—Diego Tamayo y José R. Vi- 
llalón, participándoles el acuerdo de la sesión del 26 de octubre, 
relativo á sus faltas y que, si no las justifican debidamente, se con- 
siderarán que renuncian. 4 sus puestos de Académicos. 

A los doctores Y). Jacobsen y Julio San Martín, nombrándolos 
en comisión especial para que presenten un proyecto para el estudio 
de las fiebres prolongadas, suscitada en la sesión de 26 de octubre 
último. 

La Academia acordó consignar en acta, sus sentimientos de 
vena, por la sensible pérdida, del Presidente de la Academia de 


Turín, y que se le participase este acuerdo, en atento escrito. 


La comunicación suscripta por el Académico de Mérito, doctor 


L. Montané, en su concepto de Decano de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de la Habana y de Director del Museo 
de la misma Universidad, reclamando, por ser propiedad de la 
Universidad citada, el objeto indio»que figura en nuestro Museo 
Antropológico con el nombre de ídolo de Poey, y que aquí fué 
traída, para realizar estudios comparativos, por el doctor Carlos 
de la Torre, dice que este ídolo figuró entre los objetos que se 
expusieron en la Exposición de Búfalo. El doctor Montané, prue- 
ba lo expresado en su escrito, con la obra del señor Rodríguez 
Ferrer, acerca de las curiosidades de la Isla de Cuba, en la cual 
se expresa claramente, que por los años de 1847 ó 48, lo regaló 
don Felipe Poey, á la Universidad de la Habana. 

La Presidencia expresa cuánto se alegra de que este hecho, de 
la propiedad del objeto solicitado, esté tan claramente probado, 
porque así, los señores Académicos pueden acordar lo que estimen 
procedente. 

No mereció el asunto discusión alguna, acordándose por unani- 
midad, que por el señor Secretario, sea entregado tan valioso objeto 
al señor reclamante. Cumbplimentándose acto seguido por la Se- 
cretaría. 


Usa después de la palabra, el señor Presidente, que se pone de 
pie, para dar, en sentidas frases, cuenta oficial del fallecimiento 
del que fué ilustre miembro de esta Corporación, doctor Raimundo 
de Castro, Catedrático de la Universidad de la Habana, acaecida 
el 5 del actual. Esta nota biográfica, en que se reseñan los méritos 
más salientes del comprofesor desaparecido, termina con la propo- 
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sición, de qué se acuerde suspender la sesión en señal de duelo. 
Así se acordó unánimemente, conviniéndose en consignar en acta, 
la profunda pena que tal desgracia nos causa; habiéndose asimismo 
acordado, á propuesta del Secretario, que se nombrase una comi- 
sión de tres Académicos, que se trasladase en el acto á la casa del 
que fué doctor R. Castro, que diese á sus familiares el pésame 
más sentido en nombre de la Corporación, y le hiciese conocer 
también los acuerdos que en señal de duelo acabábamos de tomar. 

Fueron designados para ello, los doctores I. Plasencia, José A. 
Presno y G. López, que inmediatamente cumplimentaron tan justo 
mandato. 


Se suspendió acto continuo la sesión. 


Nota necrológica del doctor Raimundo de 
Castro y Allo 


POR EL 
DOCTOR JUAN SANTOS FERNANDEZ 


[Sesión del 9 de noviembre de 1902] 


Señores Académicos: 


Una vez más cumplo la triste misión de comunicaros 
la pérdida de uno de nuestros compañeros de labor, del 
doctor Raimundo de Castro que, herido de muerte desde 
hace algunos meses, fué visitado por una comisión de 
la Academia, la que tuvo la satisfacción de verlo relati- 
vamente restablecido. | 

El artritismo que invade á gran número de profesio- 
nales por la fatiga intelectual y la infracción forzosa de 
la Higiene, á pesar de predicarla constantemente, ter- 
mina con frecuencia por la arterio-esclerosis, rindiéndo- 
los á veces antes de llegar al fin de la jornada, cual ha 
ocurrido al doctor Raimundo de Castro, que «aún hubiera 
podido, á sus sesenta y un años, ser útil á la sociedad 
en que tanto bien hizo, y á sus familiares que echarán de 
menos sus bondades y la ternura de su corazón. 

En la adolescencia fué el doctor Raimundo de Castro, 


Dr. Raimundo de Castro y Allo 


22 Septiembre 1841. — $ 5 Noviembre 1902. 
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de naturaleza endeble, pero su consagración á los ejerci- 
cios corporales, cambió su constitución y en la esgrima, á 
virtud de sus adecuadas extremidades alcanzó tal per- 
tección, que fué considerado como uno de los más hábiles 
de su época juvenil, y aun no hace mucho, se le proclamó 
juez en unos torneos ó asaltos realizados por jóvenes de 
nuestra mejor sociedad. 

El doctor Raimundo de Castro contaba entre sms 
antecesores, hombres distinguidos en las ciencias, de 
quienes con tanto fruto tomó el noble ejemplo de culti- 
varlas. No he de mencionar de ellos más que al doctor 
Vicente Antonio de Castro, uno de los primeros Áca- 
démicos de Mérito y creador de la Clínica Médica en 
la Universidad de la Habana. 

Desde muy joven figuró el doctor Raimundo de Cas- 
tro en el profesorado de esta misma Universidad Y 
pues en 1866, va desempeñaba la cátedra de Operaciones 
como suplente del catedrático propietario. 

En 1869 abandonó la Isla como consecuencia de la 
primera guerra por la Independencia y, al volver, se le 
encargó la cátedra de Medicina Legal, va ocupada la 
de Operaciones por un personaje á quien amparaba la 
politica de aquellos tiempos, que, como algunas veces la 
de hoy, no respeta el verdadero mérito ni los derechos 
mdiscutibles que crea el talento yv la competencia. 

Siempre se distinguió por su estatura gentil y cultas 
maneras, y por una bondad ingénita, que rayaba en 
timidez y contrastaba con el porte airoso de su talla y 
su fisonomía imponente y excelsa, 

Ingresó en esta Corporación el primero de septiembre 
de 1867, como socio numerario, después de haber ocupa- 
do el puesto de supernumerario (1864), cual era cos- 
tumbre en los primeros tiempos de esta Institución, y 
se trata de restablecer en el provecto de reforma del 
reolamento que está en estudio en la actualidad. Como 
se vé, exceptuando un número reducido de los que se 

(1) Obtuvo el título de Doctor en la Universidad de la Habana on 
1865, v, antes en París, donde no quiso continuar, por haber sido atacado 


de un reumatismo cerebral; allí ganó, por oposición, el externato de 
los Hospitales, 
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sientan en esos escaños, el doctor Raimundo de Castro 
era ya uno de los más antiguos miembros de la Corpora- 
ción. Esto significa que siempre le inspiró ésta pro- 
fundo respeto y que nunca quiso negarle los frutos de 
su inteligencia, convencido, sin duda, de que todo ciuda- 
dano, si bien tiene el derecho de utilizar su talento y su 
saber en provecho propio, está de cierto modo obligado 
á no privar á su país de la contribución intelectual, cual- 
quiera que ella sea, porque, sumada con la de los que 
se inspiran en igual patriótica consideración, proporcio- 
nan á la ciencia nacional en el transcurso del tiempo, ele- 
mentos suficientes para ostentar un tesoro de labor que 
honra lo mismo que los triunfos de Belona v Marte, que 
tanta sangre y lágrimas cuestan á los pueblos. 

Sus méritos le llevaron á ocupar el puesto de Secreta- 
rio General de la Academia, durante la enfermedad y al 
fallecimiento del doctor don Antonio Mestre, y para los 
que conozcan el prestigio que dió á este cargo el digno 
sucesor de Zambrana, al grado de creérsele insustitui- 
ble, podrán medir la reputación del doctor Raimundo 
de Castro, cuando fué el elegido para reemplazarlo. 

El puesto no lo desempeñó más que corto tiempo, pues 
su carácter bondadoso y su constante estado de ecuani- 
midad, no se avenían con el completo dinamismo del 
cargo, y á sus ruegos reiterados, fué necesario reempla- 
zarlo. 

No por eso dejó de prestar un gran servicio en el breve 
tiempo que desempeñó la Secretaría, pues la Academia 
en aquella época sufría una evolución al ver desapareci- 
do, como dejamos dicho, al ilustre Secretario doctor Mes- 
tre, que de cierto modo hacía las veces de Presidente 
por efecto de los achaques del fundador octogenario, 
que con un amor á las ciencias, nunca entibiado y con la 
dificultad de sus facultades auditivas. no abandonaba 
nunca la nave que en día feliz, puso en condiciones de 
navegar. 

El doctor Raimundo de Castro, fué socio fundador 
de la Sociedad de Estudios Clínicos y su Presidente en 
1885: (1 en ésta tuvo oportunidad de revelar sus aptitu- 


(1) Había sido Vicepresidente en 1883. 
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des para los estudios que son el objeto y finalidad de tan 
prestigiosa Corporación. 

En el discurso pronunciado en la sesión solemne de 
ese año, después de exponer el progreso manifiesto de la 
Sociedad, se extiende en consideraciones acerca del en- 
tonces proyectado: primer Congreso Médico Cubano, y 
sus palabras de aliento se vieron más tarde confirmadas 
por el éxito completo del Certamen. 


Sus cualidades de médico observador, le llevaron á 
ocupar, por último, la cátedra de Clínica Médica en 
nuestra Facultad de Medicina, creada como hemos dicho, 
por uno de sus antecesores, y á la que fué elevado por 
rigurosa oposición en 1883. Desde esta fecha la desem- 
peñó con idoneidad perfecta hasta el último curso, pues 
el actual, á pesar de su empeño ferviente, va le fué im- 
posible encargarse de ella. 


Auu cuando mis estudios especiales no me permitían 
estar tan en contacto con el doctor Raimundo de Castro, 
como los que se han dedicado á la Medicina General, la 
circunstancia de ser el médico de mi hogar, me ofreció 
la oportunidad de apreciar de cerca sus cualidades per- 
sonales y sus dotes de clínico profundo. 


: Cómo olvidar el celo é inteligencia desplegados en la 
asistencia de mi única hija, cuando el año ántes de des- 
cubrirse el suero antidiftérico la ví en los bordes de la 
tumba, víctima de una infección tal vez contraída con 
motivo de los estudios que acerca de la difteria se hacían 
en el Laboratorio de la Crónica Médica Quirúrgica de 
la Habana, instalado en los altos de la casa donde vivia ? 


Guardaré siempre en mi corazón el recuerdo de los 
cuidados que un sinnúmero de colegas dispensaron al 
sér querido, que por momentos esperaba perder, pero los 
que le prodigaron el doctor Raimundo de Castro, que di- 
rigía la asistencia y el doctor don Domingo Madan, en- 
cargado de hacer cumplir sus disposiciones. han quedado 
erabados con caracteres indelebles y si á Madan, cuan- 
do lo despedí para siempre, le testimonié el favor, no he 
de dar al doctor Raimundo de Castro el último adiós, sin 
dejar consignado en estas páginas, á pique de cansaros, 
mi profundo reconocimiento por el compañerismo des- 
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plegado y por la piedad con que procuró devolver la cal- 
ma perdida á unos padres atribulados. 

Durante el período de nuestras dos guerras, el doctor 
Raimundo de Castro tuvo necesidad de emigrar al ex- 
tranjero, y alli pudo ejercer la profesión, porque como 
en su país era conocida su competencia y su agrado en 
el trato de los enfermos, (Y sus conocimientos médicos 
eran indiscutibles, pero superaba á ellos el agrado con 
que los utilizaba en sus relaciones con sus clientes. El 
que no podía obtener la curación, obtenía el alivio con 
sus prescripciones y el consuelo siempre en sus pala- 
bras suaves y persuasivas. En “el ejercicio de la 
Medicina, es indudable que lo primero es tener profun- 
dos conocimientos de la ciencia, pero cuánto no gana 
ésta si tiene un intérprete como nuestro sentido amigo? 

Los que mejor han podido apreciar de cerca la labor 
incesante del doctor Raimundo de Castro, han sido sus 
discipulos, que constituyen hoy una pléyade de profe- 
sores médicos inteligentes y adiestrados en el diagnós- 
tico y que, regados por toda la Isla, pregonan mejor que 
mi débil palabara la competencia del clínico experto que 
nos acaba de arrebatar la muerte. 

No es posible que en el breve tiempo de que he podido 
disponer desde su fallecimiento, pueda hacer otra cosa 
que esbozar los merecimientos del finado y expresar en 
todos los tonos, con cuánto dolor le hemos acompañado 
á la última morada. 

No importa que su sepelio atestiguase la estimación 
que de él hacían todas las clases de esta sociedad. Si 
es verdad que se le ha hecho justicia con la unánime 
manifestación de duelo, se ha demostrado también, que 
era mucho lo que perdíamos y que era grande el vacío 
que por su ausencia había de sentirse en los centros 
científicos, representados allí. La Escuela de Medici- 
na, la Sociedad de Estudios Clínicos y esta Academia 
que no fué la última en sentirse apenada por tamaña 
desgracia. 

Señores Académicos, dejo para persona más autoriza- 


(1) Fué miembro de la Sociedad Médica de la Ciudad y Condado de 
New-York, desde 1878. 
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da, exponer en extenso y con más tiempo, á su disposi- 
ción, los méritos del doctor don Raimundo de Castro y 
me limito á consagrar estas líneas á su memoria, invi- 
tándoos á suspender la sesión de hoy en homenaje á 
sus merecimientos. 


LISTA DE MERITOS 


Fué Presidente de la Sección de Patología Médica 
del 3er. Congreso Médico Pan Americano, celebrado 
en la Habana en los días 4, 5, 6 y 7 de febrero de 1901. 

Socio de número de la Sociedad Antropológica de la 
Habana. 

La Academia de Ciencias lo nombró en comisión para 
estudiar las fiebres reinantes en 1880, puesto que desem- 
peñó á entera satisfacción. 

En uno de los informes que se encuentran en su ex- 
pediente universitario, el Rector certifica que en sus de- 
beres académicos iba “mucho más allá de las exigencias 
reglamentarias”. 


"TRABAJOS PRESENTADOS EN LA ACADEMIA DE CIENCIAS 


Y PUBLICADOS EN LOS ÁNATLES 


1”.—Caso de hernia extrangulada.—26 de enero 1870. 
—Tomo 15.—Página 402. 

2".—Informe sobre una memoria relativa á ia mono- 
plegia y á las localizaciones del cerebro.—14 diciembre 
1879.—Tomo 16.—Páginas 307 y 389. 

3"—Informe relativo á un Estudio abreviado de las 
fiebres miasmáticas más frecuentes en los climas cálidos. 
—Tomo 21.—Páginas 70 y 114.—Año 1884. 

4” —Informe sobre el Tratado relativo á las enferme- 
dades del oido del doctor Rosa.—'Tomo 21.—Página 545 
—Año 1884. 

5” —Sesión solemne del 19 de mayo.—Tomo 24.—Pá- 
gina 5.—Año 1887. 

6".—Memoria de los trabajos realizados por la Aca- 
demia.—Tomo 24.—Página 11.—Año 1887. 
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7".—El Hipnotismo como tratamiento.— Tomo 26.— 
Página 700.—Año 1889, 

S”.—Discurso de contestación al doctor Jacobsen.— 
Tomo 31.—Página 129.—Año 1894, 


"TRABAJOS PRESENTADOS Á LA SOCIEDAD DE ESTUDIOS 


CLÍNICOS Y PUBLICADOS EN LOS ARCHIVOS 


1”—Caso de vaginismo curado por medio de las inci- 
siones múltiples del esfinter vaginal.—Tomo 1”. —Pági- 
na 42.—Año 1881. 

2".—Discurso Presidencial, 11 de octubre de 1888.— 
Tomo 4”—Página 3.—Año 1890. 


"TRABAJO PUBLICADO EN LA CRÓNICA MÉDICO QUIRUR- 
GICA DE LA HABANA 


1” —Hernia inguino escrotal extrangulada, izquierda, 
operación, curación. — Tomo 5”.— Página 214.— Año 
1879 y Anales.—Tomo XVI.—Pápiga 231. 


A o rc. € -XAAAAAAAA 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 23 de Noviembre de 1902 


Presidente.— Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentes.—De Mérito.—Dr. Gabriel María García. 

De Número.—Dres: E. Acosta.—G. Alonso Cuadrado.—E. B. Bar- 
net.—A. Díaz Albertini.——J. Jacobsen.—J. Le Roy.—1I. Plasen- 
cia.—E. Saladrigas.—J. San Martín.—P. Valdés Ragués.—. 

R. Villalón. : 

Honorario.—Dr. Juan B. Landeta. 

Leida el acta de la sesión anterior, (9 de noviembre), fué apro- 
bada. 

La Secretaría da cuenta de las siguientes comunicaciones : 

Entrada.—Del Secretario de Estado y Justicia, invitando á 
esta Academia á la recepción del señor Rafael G. López, como Mi- 
nistro Plenipotenciario de la República del Salvador. 

Del Juez del distrito del Este, solicitando informe sobre la 
muerte dex No coco Mii +. dela Cuore + 

Del Director del Hospital número 1,invitando á la Academia 
á la conferencia que pronunciará el doctor Enrique Fortún. 

De la Spanish American Light Company, participando no poder 
acceder á la petición de encender los dos faroles de la puerta de la 
Academia en la forma que se pide. 

De la Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio, remi- 
tiendo los ejemplares del prospecto del Museo Comercial de Fi- 
ladelfia. 

Del Juzgado de Instrucción del Este de la Habana, remitiendo 
copia de la cuenta presentada por el doctor Francisco Domínguez 
Roldán, relativa á la asistencia del señor Federico Montané. 

De la Intervención General de la República de Cuba, dando 
cuenta de un donativo á esta Institución, de cierto material com- 
prado para la misma por el Gobierno Interventor. 

Del señor Rodríguez Acosta, participando haber tomado pose- 
sión, el 18 de noviembre, del cargo de Secretario de la Cámara 
de Representantes. 
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Salida.—Al doctor Hernando Seguí, nombrándolo ponente pa- 
ra que informe en un expediente sobre vinos. 

Al doctor A. Díaz Albertini, idem, idem, idem, en causa por 
homicidio. 

Al doctor A. Bosque, idem, idem, idem, sobre cuestión de vinos. 

A la Academia de Turín, participúndole el sentimiento de la de 
ésta, por el fallecimiento de su Presidente, señor A. Cossa. 

A la Empresa Española y Americana de gas y electricidad, pre- 
guntándole el costo de una luz por una sola noche. 

Al terminarse la relación de las comunicaciones oficiales, debe 
hacerse saber : 

—(Que la Academia, mediante su Presidente, concurrió á des- 
pedir al doctor Finlay, Jefe de Sanidad y Académico de Mérito, 
que partía para el Congreso de Sanidad de Washington. 

—Que también, en nombre de la Corporación, fué á visitar al 
doctor Cubas, con motivo de su enfermedad. 

—Que, correspondiendo á la invitación del señor Director del 
Hospital número 1, el Presidente y el Secretario han concurrido á 
las conferencias celebradas los días 3 y 10 del actual. 

—Que el Presidente, por corresponder 4 atento B. L. M. del 
nuevo señor Secretario de Gobernación, le ha ido á saludar en nom- 
bre de la Academia. 


El doctor G. Alonso Cuadrado, pide la palabra para extrañarse, 
con ocasión de la muerte del doctor Cossa, cómo en esta Academia 
nada se ha dicho acerca de la pérdida del sabio profesor alemán 
Wirchow, que tanto enalteció las Ciencias Médicas y que tantos 
títulos ha poseído para la estimación que se conquistó. Propone, 
que se encomiende á algún Académico un trabajo, acerca de esta 
pérdida sufrida por la Ciencia, y que en próxima sesión sea leído 
por alguno de nuestros compañeros. 

La Presidencia celebra la oportunidad de la observación anterior 
y acepta lo propuesto, con beneplácito, prometiendo se hará en pró- 
xima reunión, lo que propone el doctor A. Cuadrado. 

-Concede enseguida la palabra al doctor 1. Plasencia, que lee su 
trabajo anunciado en la orden del día, relativo á dos operaciones 
de laparatomias, realizadas con incisión transversal, en dos enfer- 
mas que fueron examinadas por los señores Académicos en la 
sesión anterior, cuya sesión se suspendió, en señal de duelo, pour 
la pérdida del Académico doctor R. de Castro, y cuyos retratos 
enseña ahora. Después hace un relato acerca del empleo del 
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narcotilo, como agente anestésico, cuyo empleo también ha visto 
en su último viaje á los Estados Unidos, mostrando el aparato, 
ingenioso, de que se sirve para su administración. ¡Su resultado, 
refiere, es provechoso, y siempre evita el período de excitación, 
que procura el cloroformo. 

El doctor Jacobsen, pide la palabra para felicitar por sus dos inte- 
resantes comunicaciones, al doctor Plasencia, lamentando que no 
estén cirujanos en la sesión para que, con mejores condiciones de 
competencia, puedan justipreciar el referido trabajo. Expone que 
su lectura le ha hecho recordar los procederes operatorios del 
doctor Albarrán, que hacía también incisiones transversales en el 
vientre, para la extirpación de tumores variados. Por ello se pre- 
gunta, si no se trata de aquello mismo, en la citada incisión trane- 
versal, de que acaba de hablar el docior Plasencia. 

Pide la palabra el doctor J. San Martín, para aceptar la justicia 
y oportunidad de la observación del doctor Jacobsen, dice que re- 
cuerda esos hechos realizados por el doctor J. Albarrán, pues fué 
el ponente nombrado para dictaminar acerca de una obra que sobre 
los tumores de la vejiga, remitió este espevialista á la Academia. 


A estas observaciones, replica el doctor Plasencia, con la histo- 
ria de la incisión transversal, que en 1850, un cirujano italiano lo 
aconsejó en la sinfisiotomía, y que practicaron Zweifel en Alema- 
nia y Porak en Francia. Trendelemburg en 1885 escribió sobre 
la talla vexical transversal, siendo Kustner de Breslau, quien pri- 
mero abrió el vientre por una incisión transversal, por encima del 
púbis. Dice que la incisión de Trendelemburg, no abre el perito- 
neo, por tanto, no es una laparotomía. Lo nuevo para él, es sobre 
todo, que no se cortan los músculos rectos, como han hecho Albarrán 
y otros cirujanos. Esa es la novedad verdadera, de lo por él señalado. 


El doctor Jacobsen, usa después de la palabra para dar cuenta 
de los trabajos relativos al estudio de las fiebres prolongadas de la 
primera infancia. Comienza por celebrar la justicia y oportuni- 
dad de este estudio; habla de la utilidad que espera se obtenga, y de 
la conveniencia del nombramiento de comisiones definitivas. 

Relata la reunión previa que tuvieron varios señores Académi- 
coz, los doctores Santos, Barnet, Landeta, Sánchez Toledo, Alber- 
tini, Acosta, Saladrigas, Coronado, Dávalos, San Martín y el que 
habla. Refiere las dudas que tuviera la comisión, respecto á. la 
iniciativa de la Academia, que no tiene Laboratorio y que no 
puede materialmente estudiar ni comprobar, los elementos que le 
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fuesen aportados. Habla también del interés científico, de cómo 
se compartía, de á quien pertenecerían los resultados que se obten- 
gan. Así, también, da cuenta de que expuso allí las dificultades 
que podrían encontrarse en el seno de las familias, en la clientela 
privada, etc. 

El doctor Santos Fernández, desvanece el extremo de la acción 
de la Academia, que ella no puede trabajar, pero sí discutir, valo- 
rar los elementos, estudiados y apreciados por sus miembros de 
las comisiones; que ella no le disputa á nadie los éxitos ó ¡los 
resultados; que se envanece con promover este estudio y llama 
á todos á que la ayuden y secunden, y la gloria á nadie se la 
disputará. ¡Se enorgullecerá, como siempre, con los triunfos de 
sus miembros, que eso sería su mejor éxito y aspiración. Que está 
resuelta y decidida á apoyar esos trabajos. Que confía en el éxito 
contando con la ayuda decidida de los socios y el valioso concurso 
ofrecido por los doctores Barnet, en su concepto de Jefe ejecutivo 
del Departamento de Sanidad, del doctor Aróstegui, que brinda el 
campo clínico de la Casa de Beneficencia y Maternidad y de los 
señores médicos del Hospital número 1, á todos los que hace llegar 
la estimación de la Academia. Hace un llamamiento á la Cor- 
poración para que acepte estos valiosos hríndis, y autorice á la 
comisión de su seno, para que tenga acción propia, al realizar 
cuantas gestiones considere de utilidad al fin que se busca. Al 
preguntar, obtiene la aprobación y confirmación de sus palabras. 

Entonces, vuelve á usar de la palabra el doctor Jacobsen, quien, 
expone conceptos relacionados con la forma y modo de llevar á 
la vía práctica, los trabajos de la comisión definitiva, que se nom- 
bre, y la conveniencia de dividirla en dos grupos: uno de pro- 
paganda, de acción externa, que redacte las circulares, que reuna 
los materiales, los organice y ordene, y otro, de estudio, donde se 
valoren los materiales y se precise su provecho, haciéndose las 
estimaciones definitivas. 

El doctor Santos Fernández, propone para esa comisión, á los 
doctores Jacobsen, Coronado y Barnet, y para la de estudio á los 
doctores San Martín, Acosta y Landeta. A la comisión primera 
agregan después al Secretario, doctor López, y á la segunda á los 
doctores Aróstegui, Saladrigas y Lavin, citados por el doctor Ja- 
cobsen. - 

Pide entonces la palabra el doctor Villalón y propone, que se 
nombre un Director, que lo sea de las dos secciones, y entiende que 
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el Presidente de la Academia debe serlo. Así lo propone y queda 
por todos aceptado. 

Vuelve á usar de la palabra el doctor Villalón y propone, para 
que no se pierda tiempo, que se precise el número de las personas 
que deben componer los dos grupos de la comisión, pareciéndole 
que sean cinco para la de organización y propaganda y tres para 
la de estudio. 

Así se acepta unánimemente y entonces se acuerda lo siguiente: 
* Comisión para el estudio de las fiebres prolongadas. 

Director. —El Presidente. 

A.—Comisión de propaganda: Doctores J. Santos Fernández, E. 
B. Barnet, T. V. Coronado, G. López y J. Le Roy. 

B.—Comisión de estudio: Doctores J. Jacobsen, J. San Martín 
y E. Acosta. 

Se habla de la falta de los Dres: Sánchez Toledo.—Dávalos.—-La- 
Guardia.—Lavin.—Delfín.— Aróstegui.—Calvo.— Albertini, ete., 
que debieran ayudar en esta labor, por su competencia todos, por 
sus puestos oficiales unos y por su concurrencia y apoyo á la reu- 
nión y trabajos preparatorios, otros. 

Con este motivo, el Secretario lamentó que no concurran más 
Académicos á nuestras sesiones, á pesar de sus esfuerzos, ruegos 
y cartas privadas, conviniendo los señores Presidente y Jacobsen, 
en la utilidad que todos nos interesemos en la empresa que vamos 
á abordar. 

El doctor Juan F. Morales, ilustrado médico de El Cano, que 
nos visita, sube á la tribuna, para dar lectura á un trabajo, que 
dedica á esta Academia, titulado: “PRESENTACIÓN DE TRONCO.— 
EVOLUCIÓN ESPONTÁNEA. —FETO MUERTO”. 

La Presidencia, al terminar su lectura, le da las gracias, feli- 
citándolo y estimulándolo al estudio, por virtud de sus condicio- 
nes bien reveladas en el trabajo leído. 

El doctor G.. Alonso Cuadrado, dá lectura 4 un NrORME ACER- 
CA DE UN FRAGMENTO DE AEROLITO, enviado desde Nuevitas, por 
el doctor Espín. Este excelente y detallado trabajo, comprobando 
que, efectivamente se trata de un fragmento de aerolito, mereció 
justas celebraciones del doctor Valdés Ragués y de la Presidencia, 
que, además expresa al autor su gratitud, por la larga y meritoria 
labor realizada. 

Con lo que se dió por terminada la sesión pública, constituyén- 
dose la Academia en otra de Gobierno. 
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Incisión transversal en las laparotomias 
POR EL 


DOCTOR IGNACIO PLASENCIA 


(Sesión de 23 de noviembre de 1902.) 


En el pasado mes de septiembre tuve necesidaa de 
hacer un viaje á New York y en esa ciudad conocí al 
distinguido y estudioso joven doctor Aballí, quien al 
expresarle mis deseos de conocer algo nuevo en cuestión 
le cirugía me habló de la incisión transversal, informár- 
dome que en el “New York Hospital”, estaba anunciada 
una laparatomía por el profesor Bolter, quien probable- 
mente emplearía dicha incisión. Nos dirigimos sin pér- 
dida de tiempo al mencionado hospital y tuve la suerte 
de presenciar la operación por ese nuevo método. Favo- 
rablemente impresionado me fijé en todos los detalles 
de la técnica, con objeto de aportar esta novedad quirúr- 
gica á mi país, pues según tengo entendido aún no ha 
sido practicada aquí por ningún cirujano. Una vez 
terminada la operación fuí sugestionado por ella y por 
sus ventajas, entre las cuales hay una que por sí sola 
basta para seducir, y es evitar la eventración, verdadera 
pesadilla de los ginecólogos. 

Muy difícil me fué obtener datos sobre el particular, 
pues poco hay hoy escrito respecto á dicha incisión. El 
doctor Alvarez, persona sumamente ilustrada, quien 
hace más de doce años que ejerce y frecuenta los hospi- 
tales de esa gran ciudad, no pudo darme datos acerca de 
dicha cuestión. 

Después de mucho investigar supe, que era un méto- 
do alemán y que su autor lo es el doctor Pfaunestien; 
siendo practicada por primera vez en Nueva York por 
Hartly. No satisfecho con tan escasos detalles al llegar 
4 Cuba escribí á los doctores Ramón Guiteras y Julio 
Arteaga con objeto de que me indicasen si existía algún 
trabajo Ó memoria que se ocupase de ella; tuvieron en- 
tonces la amabilidad de responderme que, en el Journal 
of the A. M. A. volumen 38, página 1405, párrafo 88, 
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encontraría una ligera referencia á la incisión trans- 
versal. : 

El 25 de octubre recibí un folleto de dos hojas, que 
hace relación de varias Operacionees practicadas por ese 
nuevo método por los doctores Lewis y A. Stimson M. D. 
—surgeons of the New York and Hudson Street Hospi- 
tal. Los casos en los cuales la han empleado son los 
siguientes: salpingitis, resección del intestino, enterorra- 
fias, histerectomías, ovariotomías, abscesos de la fosa 
iliaca y extirpación del apéndice (los doctores Lewis y A. 
Stimson creen son unos de los primeros, después del 
doctor Mac Burney, en emplearla en la apendicitis en 55 
casos). 


En el mismo folleto hay una nota que dice así: Kus- 
tner (Centralblatt fur chirugie—1897—página 231) 
recomendaba una incisión curvilinea entre los vellos del 
pubis con el solo propósito de obtener una cicatriz imper- 
ceptible. 

Operación. La incisión es curvilinea, cruza la línea 
media como á cuatro centímetros del borde superior de 
la sínfisis pubiana ó bien al nivel de los vellos del pubis 
ó un centímetro más abajo, comienza y termina al nivel 
de las espinas iliacas anteriores y superiores, próxima- 
mente, según los casos. 

La incisión interesa transversalmente: 1”., la piel y 
tejido celular; 2”., la aponeurosis, una vez llegado á los 
músculos rectos, se denudan éstos hacia arriba y abajo 
con los dedos y en los puntos donde adhiere la aponeu- 
rosis, (sobre todo en la linea media) se dan pequeños 
eolpes de tijera. La denudación muscular se efectúa 
en una extensión como de cinco centímetros poco más Ó 
menos. Terminada ésta se separan ambos rectos ver- 
ticalmente y luego se incinde la fascia transversalis y el 
peritoneo, como en las demás laparotomías. 

Una vez abierta la cavidad abdominal y manteniendo 
el peritoneo de cada lado por medio de pinzas de presión 
y colocada la paciente en la posición de Trendelemburg, 
se introducen en la herida dos potentes separadores sos- 
tenidos por un ayudante, obteniéndose así una separa- 
ción suficiente para la mayor parte de los casos en que 
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está indicada y de los cuales he hecho ya mención más 
arriba. 

El vientre es suturado en cuatro planos: 1”., peritoneo 
2”, músculos (teniendo el cuidado de montar un borde 
sobre otro, con objeto de que la adaptación sea más' 
completa) 3”. la aponeurosis y 4”. la piel. 

Los tres primeros planos son suturados por medio de 
un surget al catgut y el cuarto por puntos separados á la 
crin de Florencia ó á la seda. 

En los casos donde sea necesario poner un drenage, 
debe colocarse en la linea media. 


Habiendo terminado la descripción de la operación, 
voy á hacer una ligera mención acerca del empleo del 
papel de plata esterilizado (en las curas, después de ter- 
minada la sutura de la piel), el que tiene por objeto la 
oclusión completa de la herida, adhiriéndose íntimamen- 
te hasta el punto de hacer difícil su separación. En el 
hospital New York, lo emplean mucho y yo lo he usado 
aquí en dos casos con buen resultado. 


En los casos en que he empleado este nuevo método de 
incisión transversal he encontrado campo suficiente para 
realizar con facilidad la extirpación de los órganos afec- 
tos. Mi hijo el doctor Ienacio B. Plasencia acaba de 
hacer una histerectomia abdominal total y extirpación 
del apéndice sirviéndose de este nuevo método y me ha 
manifestado que encontró las mismas facilidades para 
operar, que en la incisión longitudinal. 


Consideraciones. Esta incisión parece evitar la even- 
tración: 1”., porque los músculos no están denudados más 
que en una pequeña extensión, quedando el resto bien 
cubierto; 2”., porque la sutura se hace montando un bor- 
de sobre otro de manera que la unión sea íntima, lo que 
se puede hacer fácilmente, pues la denudación es com- 
pleta en la extensión ya indicada; 3”., porque si bien la 
presión de dentro hacia afuera tiende á separar los rec- 
tos excéntricamente, se encuentra contrarrestada ésta 
separación por la aponeurosis y la piel que los cubre 
como un delantal y los proteje á la manera de una faja 
abdominal. En las laparotomías corrientes todo se 1n- 
cinde en el sentido vertical desde la piel hasta el perito- 
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E PARSONS TEJE 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 203 


neo inclusive, de modo que todo esfuerzo, que toda pre- 
sión, de dentro á fuera, ejerce sus efectos sobre toda la 
linea de sutura. 

En este nuevo método, si bien es verdad que los 
músculos rectos han sido separados y el peritoneo abierto 
en el sentido longitudinal, la piel y la aponeurosis lo son 
en sentido transversal, esta diferente disposición de la 
sutura da una solidez perfecta á la pared abdominal. 

Las afirmaciones de los doctores Ljewis y A. Stimson 
fundadas en sus experiencias Operatorias, vienen á apo- 
yar mis consideraciones. Dichos doctores se expresan 
asi: “En nineuno de los casos en que hemos empleado la 
incisión transversal se ha notado la enventración, por el 
contrario, en una de las operadas en que hubo necesidad 
de una segunda intervención, un año después se encon- 
tró la cicatriz entre los dos rectos más espesa y firme que 
la unión original”. 

Por último, bajo el punto de vista estético es halagado- 
ra esta incisión, pues la mayor parte de ella queda cu- 
bierta al crecer los vellos del pubis y una vez puesta de 
pie la enferma es difícil descubrirla. 


Acompaño este trabajo de las observaciones de dos 
casos que he operado por este método. 

OBSERVACIÓN Tr" Mi USO QENS ¿Mmatural de" la 
Habana, blanca, de 34 años de edad, casada y empleada 
en los quehaceres de su casa. Sus antecedentes heredi- 
tarios no ofrecen nada digno de especial mención, ha- 
biendo gozado buena salud desde su infancia. Reglada 
a los 13 años, sus períodos eran regulares y de 5606 días 
de duración. Casada á los 15 años tuvo Ó embarazos; 
de éstos, tres á término y el primero de gemelos (á los 16 
años de edad) el parto fué muy laborioso y seguido de 
hemorragia abundante, fetos nacidos muertos. Los otros 
dos , normales, fetos nacidos vivos. Ha tenido tres 
abortos, el primero seguido de gran hemorragia. 


Hace próximamente dos años y medio comenzó á sen- 
tir dolores en el bajo vientre, primero de un lado y más 
tarde de ambos, exacerbándose en el momento de las re- 
olas. Las menstruaciones desde entonces se volvieron 
irregulares, seguidas de un flujo abundante, espeso, de 
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color amarillo. Frecuentemente era sorprendida por 
accesos de fiebre que solian ascender á 40 grados, acom- 
pañados de escalofríos. 

Examen gmecológico. A la palpación bi-manual: 
útero ligeramente aumentado de volumen, en situación 
normal. Ovarios aumentados de volumen y sumamente 
dolorosos á la menor presión. HFxaminada al espécu- 
lo encontré el cuello normal. 

Con estos datos diagnostiqué: ovarios escleroquíticos 
y endometritis catarral. Como tratamiento le propuse 
el raspado y la oforectomía doble, que es aceptada, in- 
egresando en el Sanatorio del doctor Bueno, el 19 de sep- 
tiembre último para ser operada al día siguiente. 

Preparada convenientemente y anestesiada al princi- 
pio por el Narcotilo y después con el cloroformo, se le 
practicó primero el raspado uterino y después la laparo- 
tomía por el método de la incisión tranversal extirpándo- 
le ambos anexos y el apéndice. No sufrió accidente al- 
guno durante el acto operatorio. Terminada la doble 
castración, se procedió á la sutura del vientre en cuatro 
planos: peritoneo y músculos (montando un borde sobre 
el otro), aponeurosis y por último la piel; los tres pri- 
meros planos fueron suturados por medio de un surget 
al catgut y el cuarto por puntos distanciados de crin de 
Florencia. Cura con papel plateado esterilizado, gasa bo- 
ricada, algodón y un vendaje apropiado. 

En los días que siguieron á la operación sólo hay que 
señalar ligeros movimientos febriles de origen palúdico 
que cedieron á los purgantes y sulfato de quinina. Alos 
siete días se cortaron los puntos, estando la herida cica- 
trizada por primera intención, siendo dada de alta, cu- 
rada, el día 9 de octubre pasado. 


OBSERVACIÓN II. M.... J.... F...., de la Haba- 
na, de 39 años de edad, viuda, costurera y vecina de 
esta ciudad. | 

Entre sus antecedentes encontramos que sus padres 
murieron de tuberculosis pulmonar. Ha gozado de 
perfecta salud en su infancia hasta los 20 años de edad 
en que padeció el sarampión, primero, y más tarde la vi- 
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ruela; á los 25 años tuvo una congestión pulmonar que 
requirió (por parte de su médico entonces, el doctor G. 
López), la aplicación de varios botones de fuego, con 
lo que se puso bien hasta septiembre de 1901 en que tuvo 
otra fuerte congestión, teniendo desde entonces frecuen- 
tes bronquitis. 

Antecedentes obstétricos. Reglada á los 15 años, sus 
períodos eran muy abundantes y duraban 5 días. Ha te- 
nido un aborto de cinco meses, seguido de hemorragias 
y fuertes dolores en el bajo vientre. Desde esta época 
sus menstruaciones fueron dolorosas y en extremo abun- 
dantes, constituyendo verdaderas hemorragias, acom- 
pañadas de vómitos. El 9 de agosto se presentó en mi 
consulta: en el interrogatorio que le hice me dijo que 
hacía algún tiempo no solamente sus periodos eran abun- 
dantes y dolorosos sino que en el intervalo de ellos tenía 
pérdidas de sangre y que el dolor fijo en la región ovárica 
era casi constante. 


Examen ginecológico. A la palpación bi-manual en- 
contré el útero aumentado de volumen, duro y en situa- 
ción normal. Ovarios aumentados de volumen y la pre- 
sión exacerbaba el dolor. El examen con el espéculo 
no reveló nada especial. | 

Diagnóstico. Con estos antecedentes y el examen, 
diagnostiqué: útero fibromatoso y ovarios escleroquísti- 
cos (diagnóstico que confirmó la operación) proponién- 
dole, como tratamiento, la intervención quirúrgica, que 
aceptó. 


El 28 de septiembre ingresó en el Sanatorio del doctor 
Bueno para ser operada el 29 del propio mes. Previa 
las precauciones del uso, en estos casos, se comenzó la 
anestesia por el Narcotilo y después con el cloroformo, se 
procedió á practicar la laparotomía por el método de la 
incisión transversal. Se extirparon el útero, los anexos 
y el apéndice. Este se encontraba lleno de materias es- 
tercoráceas. La sutura de las paredes del vientre se 
efectuó en la misma forma y con los mismos materiales 
que en el caso anterior. 

No presentó nada de anormal en los días posteriores 
á la operación ni la menor elevación térmica. A los sie- 
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te días se levantaron los puntos estando cicatrizada la 
herida, dándose de alta el 19 de octubre de 1902. 


Nora.—En la Presse Medicale del 7 de octubre de 
1899, número 79, hay publicado un artículo de L. Dar- 
tigues, interno de los hospitales de París, que tiene el 
siguiente título: “De la Incisión Crucial y de la Sutura 
Transversal Supra-pubina oculta por los vellos del pú- 
bis en la Laparotomía mediana” y en la revista Ameri- 
can M. A. de 28 de septiembre de 1901, número 13, otro 
del doctor Charles Green Cumston de Boston, que á su 
vez se titula: “Tranverse Incisions in Abdominal Celio- 
tomi”. "Tanto en este artículo como en el anterior, no se 
habla de la incisión transversal de la aponeurosis sino 
solamente de la de la piel y del tejido celular y por tanto 
la técnica no es la misma que la que he tenido el gusto 
de exponer en este trabajo. 


De un anestésico nuevo: “EL NARCOTILO” 
POR EL 


DOCTOR IGNACIO PLASENCIA 


[Sesión del 23 de noviembre de 1902] 


Dos palabras solamente para ocuparme por un mo- 
mento de un anestésico nuevo el Narcotilo, (que es un 
compuesto de etilos) preparado por el doctor Bengué. 
Lo ví emplear por primera vez en New York y yo lo he 
usado aquí con resultados muy satisfactorios. 


Este anestésico fué introducido en Londres en el mes 
de abril de 1901, en donde se sirven de él corrientemente. 
En París lo emplean en algunos hospitales y en particular 
en la escuela de dentistas con buen éxito. Se administra 
por medio de una máscara parecida á la de Hirschler 
descripta en el artículo del doctor Henry Girard sobre 
la anestesia al cloruro de etilo, publicado en la Revista 
de Cirugía de Terrier del 10 de octubre del presente año. 
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El aparato se compone de una especie de campana «le 
celuloide (para poder vigilar la cara del paciente) sufi- 
cientemente ensanchada en su base para abarcar la nariz 
y la boca, estando provista ésta (su base) de un rodete* 
pneumático con objeto de que su adaptación sea perfecta. 
Su parte superior más reducida está provista de dos vál- 
vulas de una extrema sensibilidad, destinada la una á la 
expiración en relación directa con el aire exterior, la 
otra para la inspiración está en comunicación con una 
pequeña esfera metálica en donde se coloca un pedazo de 
algodón estando provista de una hendidura por donde 
se proyecta el Narcotilo. Generalmente los enfermos se 
anestesian rápidamente (en tres ó cuatro minutos) con 
él. Se emplea sólo en las anestesias que necesitan corto 
espacio de tiempo; pero en las de larea duración se co- 
mienza por el Narcotilo, y se continúa, bien con el cloro- 
formo, ó bien con el éter. Tiene la ventaja este produc- 
to, de evitar los accidentes primitivos del cloroformo 
principalmente el síncope reflejo. En algunos casos que 
son los más. suprime el período de excitación, en otros los 
disminuye. Al mismo tiempo evita á los pacientes la im- 
presión desagradable de las primeras inhalaciones de los 
otros anestésicos. Con su empleo la cloroformización se 
hace más rápidamente y la cantidad de cloroformo em- 
pleada es menor. 

Sin defender las afirmaciones de su autor sólo pidedo 
comunicarles que en los cinco casos en que lo he usado, 
he obtenido una anestesia rápida, no he observado nin- 
e'ún accidente, la cantidad de cloroformo que se ha nece- 
sitado ha sido menor y el período de excitación notable- 
mente disminuido. 


Es todo cuanto tenía que manifestarles. 


208 ANALES DE LA 


Parto espontáneo en presentación de tronco, 
feto muerto 


POR EL 


DOCTOR JUAN F. MORALES [DE EL CANO] 


[Sesión del 283 de noviembre de 1902] 


El caso que voy á referiros, por su originalidad, hace 
que, sin dotes para ello, tenga la osadía de molestar vues- 
tra benévola atención por breves instantes; pero, amante 
de la ciencia y de todo lo que con ella se relacione no pue- 
do dejar en el olvido, lo que hace pocos días, he tenido la 
oportunidad de presenciar. Así, les ruego, disimulen 
las faltas que pudiera tener este trabajo, exponiéndolo á 
vuestra docta consideración y dedicándolo como muestra 
de admiración á este sapientisimo Centro de cultura y 
progreso. 

El día veinte y cinco del pasado mes de septiembre, á 
las cinco de la mañana, fuí llamado para asistir á una 
señora, que se hallaba de parto; pero antes de entrar 
de lleno en el objeto de esta nota clínica, daré algunos 
detalles, en mi concepto de importancia, referentes á 
este caso. 


Doña B.... N..:., de la raza mestiza, de treinta 
años de edad, casada, dedicada á los quehaceres domés- 
ticos, sin antecedentes diatésicos, de buena constitución, 
no ha padecido más enfermedades que sarampión y va- 
ricelas siendo niña, y cuando la guerra, paludismo; ha 
sido siempre perfectamente reglada; desde que éstas hi- 
cieron su aparición, que fué á los doce años y medio. 
Es multipara, y ha tenido siete embarazos á término y 
dos abortos. 

Su vulva, vagina, y región perineal, tienen un desa- 
rrollo excelente; sus diámetros pelvianos son como si- 
guen: 

Promonto—sub-púbico, de doce y medio á trece cen- 
tímetros. 

Promonto—supra-púbico, de once y medio á doce id. 


AAA 
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Promonto—púbico mínimo, de diez y medio á once id. 


En tres de sus partos anteriores, ha necesitado la in- 
tervención facultativa, por dictocia fetal, presentaciones 
de tronco, en los que se hicieron la versión y aplicación 
del forceps. 


Los fetos tenidos en todos los partos han fluctuado, 
entre siete y media y ocho libras; las últimas reglas las 
tuvo en los primeros días de diciembre del pasado año. 


Colocada dicha señora en una cama, en posición obs- 
tétrica y hecha la toillete vulvar, procedí, previa anti- 
sepsia rigurosa de mis manos, al reconocimiento, en- 
contrándome que, efectivamente, se hallaba de parto, 
pues habíase borrado por completo el cuello, y la ruptura 
de la bolsa de las aguas se había verificado treinta horas 
antes de mi llegada, cosa muy frecuente ésta, para los 
médicos de campo, porque acuden á nosotros á última 
hora y después de agotar los recursos de las comadres, 
lo que hace que nuestra profesión en estos medios de 
acción sea penosísima. El feto se encontraba encajado 
en el canal genital, con procidencia del brazo izquiero: 
siguiendo la dirección de esta parte fetal presentada, se 
percibía, al tacto, haciendo prominencia, un tumor bas- 
tante voluminoso, en el que se percibía perfectamente la 
parrilla costal, las nudosidades formadas por las apófisis 
espinosas de las vértebras, y el vértice del homoplato iz- 
quierdo; no se descubría más parte fetal, por impedirlo 
el encajamiento. Dados estos signos, fácil era el diag- 
nóstico: presentación de tronco, variedad dorsal, posi- 
ción A. 1.1. T. Dado este diagnóstico, la conducta que 
debía seguirse, era ver si se podía practicar la versión 
y terminar el parto; pero todos los esfuerzos que hice, 
fueron en vano, y, fatigado de luchar, recurrí á mi ami- 
eo y compañero, el doctor Almeyda, para, con su con- 
curso, ver sí la llevábamos á cabo, haciendo uno, las 
maniobras externas, y otro, las internas; pero todo fué 
inútil, y, entonces decidimos llamar al doctor Silverio, 
para practicar la embriotomía, único recurso, que pare- 
cía quedarnos. Mientras esto pasaba, como es natural, 
dadas las buenas condiciones maternas, los dolores y 
las contracciones uterinas se hacían cada vez más fre- 
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cuentes é insoportables, por ser los terminales del parto; 
y además por ser mayores las dificultades que le oponía 
el organismo fetal, dada su posición. En tanto llegaba 
el último de los compañeros citados, decidimos, para que 
sufriese menos la señora, cloroformarla,' haciéndolo obs- 
tétricamente; y cuál no sería nuestro asombro, cuando 
vimos, que el trabajo del parto seguía su curso, y la 
región vulvo-perineo-anal, se dilataba, y se verificaba 
la expulsión fetal del tronco, en la forma siguiente: el 
brazo, gibosidad formada por la región costo-vertebral 
y escapular del feto, después, formando un solo cuerpo, la 
cabeza y la pélvis, apoyándose aquella por el mentón, 
sobre el pubis; después el otro brazo y las piernas, lle- 
vándose á efecto el parto, por conduplicatto corpore, Ó 
sea, por doblamiento fetal. 


Me diréis, que en la literatura obstétrica se encuentran 
estos casos, y que se llevan á efecto, como dicen Auvard, 
Budin, Ribemont, Roatier, Tarnier y el descrito, ma- 
gistralmente, por mi amigo y compañero, doctor Sán- 
chez Bustamante, en los “Archivos de la Sociedad de 
Estudios Clínicos” del año mil novecientos; pero estos 
partos, según opiniónes tan autorizadas como las de 
los profesores citados, tienen lugar, mediante ciertas 
circunstancias, que en el caso presente, si bien es verdad 
concurrían algunas de ellas, otras nó. De ahí, lo inte- 
resante de esta nota. 


Las circunstancias que se necesitan para el feliz tér- 
mino, en estos casos son: por parte de la madre, buen 
desarrollo pelvi-genital y contracciones uterinas enérgi- 
cas y frecuentes. 

Por parte del feto: pequeñez, si es á término, ó que 
halla muerto ántes de serlo. 

Las circunstancias que el caso presente reunió, fueron 
las relativas á la madre, no así los del feto. 

1” —Porque era á término. 

2” —Porque era feto bien constituido, pues en peso, 
daba ocho libras, y medía cincuenta y cinco centímetros 
de longitud. 

Y 3”.—Porque su muerte tuvo lugar, durante el traba- 
jo del parto. 
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El alumbramiento tuvo lugar á los quince minutos 
del parto. 

De lo expuesto, deduzco, primero: que este parto se 
llevó á cabo felizmente, por el excelente desarrollo pelvi- 
genital de la madre, pues teniendo en cuenta las di- 
mensiones antes citadas, pudo dar paso á un doble feto; 
segundo: por estar muerto el feto, y por esto existir en 
él bastante blandura, para poderse plegar; tercero: por- 
que, la muerte del feto, fué debida 'á la comprensión ejer- 
cida sobre el cordón umbilical, entre el mentón y la ar- 
cada pubiana del feto; cuarto: porque la expulsión del 
feto, plegado en dos, es el mecanismo propio de la va- 
riedad dorsal y, quinto: porque, aunque en la práctica, 
se ven estas terminaciones espontáneas, en estos casos ú 
otros análogos, no debemos esperarlos, pues como uste- 
des saben, no siempre se engloban tantas circunstancias 
favorables, como la que se necesitan para que se lleve á 
efecto. 


Después de terminado el alumbramiento, se le hizo un 
lavado extenso de agua esterilizada y lisol al tres por 
ciento, habiendo tenido un puerperio normal. 


Reconocidos escrupulosamente sus órganos genitales 
externos é internos, no ofrecieron la menor señal de 
haber sufrido el más mínimo desgarro. 

No quiero terminar, sin antes darles gracias por el 
tiempo que he distraído vuestra benévola atención; pero 
creo me servirá de disculpa lo interesante del caso. 


Ensayos químicos efectuados sobre una masa 
aerolítica remitida á la Academia. 


POR EL 


DOCTOR GASTON ALONSO CUADRADO 


[Sesión del 23 de noviembre de 1902] 


Cuando en este recinto nos visita algún compañero ve- 
cino de la Habana, el Presidente le invita á sentarse en 
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nuestros bancos; si es un médico de provincia, el Presi- 
dente nos hace su presentación en forma; si el visitante 
es extranjero, de nuestros escaños pasa á ocupar un si- 
llón en la mesa directiva haciéndole los honores corres- 
pondientes á su nombre científico. No sé lo que haría- 
mos en el caso de que, existiendo un medio de comunica- 
ción entre la Academia de la Habana y alguna de las 
establecidas en el planeta Marte, nos visitara uno de sus 
miembros; pero, seguramente tratariamos de dejar bien 
sentado nuestro nombre en la vecindad cósmica. 

Pues bien; por primera vez nos visita un huesped mi- 
neralógico que ha llegado á Cuba de remotas tierras; tan 
remotas; que suponiendo que nuestro sol se hallase en es- 
te local, la estrella más vecina se encontraría más allá de 
Cayo Hueso; tan remotas, que la vía láctea estaría com- 
parativamente en el viejo continente. Esta piedra que 
véls, viajando por el infinito ha tenido la triste suerte de 
tropezar con uno de los planetas más despreciados del sis- 
tema solar, y la fortuna de caer en una de las islas más be- 
llas que jamás vieron humanos ojos. Esta piedra es un 
testigo fehaciente de las necedades que el consonante 
obliga á decir á los poetas, porque nos muestra la abso- 
luta verdad que encierra la ciencia astronómica, nos en- 
seña que sobre todas las literaturas, religiones y creen- 
cias están las supremas aseveraciones de la ciencia, que, 
son como la harmonía de la realidad. 

Pero también nos enseña de un modo natural y tan- 
eible, los secretos que el telescopio y el espectroscopio 
arrancan al espacio infinito, nos enseña la unidad de la 
materia en el universo. Cualquiera sea el punto del 
espacio de donde ha sido lanzada, allí puede haber edifi- 
cios porque hay silice, puede haber máquinas, cañones y 
sangre, porque hay hierro; puede haber pensamiento, 
porque hay fósforo; puede haber telégrafo, porque hay 
cobre; en una palabra, puede haber seres organizados, 
porque hay carbono. 

Por no molestaros ni caer en el mal gusto de las re- 
peticiones, que se pueden leer en cualquier libro, no me 
ocuparé de los numerosos datos científicos é históricos 
que respecto á los aerolitos se encuentran en las obras 
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de geología y meteorología; porque el objeto del trabajo 
que os presento es muy limitado; y solo recordaré á este 
propósito que en la época, cuando los habitantes de Fran- 
cia y España hacían sacrificios humanos, y cuando los 
habitantes de Europa, excepto Roma, se hallaban sumi- 
dos en la barbárie, había en el Oriente un pueblo de una 
cultura y una civilización brillantes que, treinta siglos 
después había de ser insultada y en parte destruida por 
los que, llamándose cristianos, entraron en Pekin asesi- 
nando é incendiando como las hordas de Atila. Pues 
de este pueblo dice A. Humboldt en el Cosmos. “Debemos 
á la diligencia de los chinos, que no han dejado pasar 
fenómeno alguno sin registrarlo, el conocimiento de los 
aerolitos más antiguos, y cuya fecha haya sido determi- 
nada con precisión. A. Biot ha hallado en la coleeción de * 
Ma-tuan-lin que contiene pasajes tomados de la sección 
astronómica de los anales más antiguos del Imperio, 16 
caidas de aerolitos en el intervalo comprendido entre 
mediados del siglo VII antes de J. C. y el año 333 de 
nuestra era, mientras que los griegos y romanos no citan 
en el mismo espacio de tiempo más que 4 fenómenos de 
este género”. 

El ejemplar examinado, como de 100 gramos de peso, 
es de forma irregular, como si hubiese sido obtenido de 
una masa mayor. Es pesado, compacto, duro, de lustre 
metálico, y su estructura en unas caras presenta superti- 
cie rugosa como las masas en fusión que se enfrían rá- 
pidamente, y algunas oquedades de superficie lisa á la 
manera de ampollas, como si en su interior hubieran 
contenido gases ó liquidos que evitaran el replegamiento 
de la masa mineral. Otras partes de esta piedra meteó- 
rica tienen superficie lisa con replegamientos pizarrosos, 
suave al tacto. El color es obscuro; bien con reflejos 
bronceados, bien tirando al negro de un súlfuro de hie- 
rro natural ó bien inclinándose al amarillo sucio. En 
ciertas partes presenta vetas no bien definidas, en otras 
una materia cristalina de color más claro, recordando 
el cloro rojo, y cuyas partículas brillan. 

Separada una pequeña cantidad á golpe de martillo, 
la fractura es rugosa y tiene salpicados como cristales 


214 Lio _ ANALES DE LA 


aciculares que brillan con matiz metálico. "También tie- 
ne por algunos lados una materia violácea. 

El ejemplar á simple vista recuerda su origen extra-te- 
rrestre, porque tiene dos cualidades características de los 
meteoritos: las oquedades que ya hemos citado y la cor- 
teza Ó capa externa que adopta una de sus caras, muy 
delgada y se distingue del resto de las superficies; y aun- 
que muy unida al resto de la masa, se puede separar con 
instrumento adecuado. La corteza es de color broncea- 
do oscuro, lisa, con impresiones longitudinales_como si 
hubiese sido una masa blanda que antes de endurecerse se 
alisara con los dedos, Ó mejor como si se hubiera enfriado 
la masa sobre madera ú hojas. El ejemplar todavía se dis- 
tingue en que parece formado de diferentes masas óÓ 
aleaciones, pues mientras que unas aparecen cristalinas, 
otras son amorfas y compactas. 

La dificultad de separar, ya sea desde el punto de vis- 
ta químico ó mecánico, las diferentes especies minera- 
lógicas contenidas en la masa, y la falta de tiempo y de 
medios para hacer un examen minucioso y completo de 
este ejemplar, solo me han permitido hasta ahora efec- 
tuar algunos experimentos. z 

Pero antes de proceder á dar cuenta del método em- 
pleado, es menester decir algunas palabras respecto á la 
composición de estas masas, procedentes del espacio, se- 
gún W. Crookes, en los numerosos trabajos que se han 
hecho en el estudio de estos cuerpos, se ha demostrado 
la existencia de los siguientes compuestos: 

1”.—Una masa general que está formada por la unión 
de varias aleaciones entre las cuales se hallan predomi- 
nantes el hierro y el nikel, y que se designa con el nom- 
bre de hierro mkelifero. Entre las substancias com- 
prendidas en esta masa, se hallan la kamacita, taenita 
y plessita. 

2 —El hierro carburado que comprende la campbelli- 
ta y chalypita que se reconocen por el depósito carboni- 
fero que dejan cuando son tratados por los ácidos. 

3”,—El fosfido de hierro y nikel ó schreibersih. 

4” —El hierro sulfurado ú troilita que aparece en 
nodulos y en vetas. 
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5" .—El grafito. 
6".—La corteza externa. 
7" .—Partículas rocosas. 

S”.—Gases retenidos por oclusión. 

9. —Varios compuestos que se encuentran accidental- 
mente, como la cromita y el protocloruro de hierro, aun- 
que á estos, según Mr. Shepard, se les puede asignar un 
origen terrestre. 

Componiéndose estos cuerpos de varias aleaciones, la 
dificultad del análisis químico salta á la vista, con más 
que considerar que según el método empleado en su in- 
vestigación, así pueden escapar algunos elementos á la 
demostración por ser envueltos en los diferentes grupos 
de separación. Otra dificultad estriba en la semejanza 
de composición de ciertas especies mineralógicas conteni- 
das en el mismo ejemplar, como sucede en los meteoritos 
de hierro nikelifero; y en este caso es menester emplear, 
métodos físicos, como la acción del calor, la fuerza mag- 
nética, la separación mecánica de las partículas, etc. 
Y así Mr. Meunier, del Museo de París, ha podido se- 
parar la kamacita de color azul, de la taenita amarilla, 
en los hierros meteóricos de Caille (Francia), y de Char- 
cas, (México). 

Pero no todas las masas meteóricas son tan sencillas 
de composición como las procedentes de estos lugares. 

En la troilita, por ejemplo, ó sea el iierro sulfurado 
existen algunas especies mineralógicas, como la pirita 
magnética, el protosulfuro de hierro juntamente con 
otros elementos, entre los que se hallan el nikel, el cobre, 
la silice, el fósforo, etc. 

En este informe, notaréis que falta el análisis cuan- 
titativo y la determinación de las especies mineralógicas 
que se encuentran en el ejemplar examinado; pero todo 
el que se ocupa en estas Ó investigaciones análogas, sabe 
el tiempo a paciencia que se necesita emplear, con tantas 
precipitaciones, fusiones, soluciones, lavados y separa- 
ciones; y si, además, se añade que el que os habla está 
en su laboratorio solo teniendo que lavar por sí mismo 
todos los aparatos que usa, y además atender á otras cla- 
ses de análisis diarias, investigaciones microscópicas, y 
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redacción de sus informes; se verán las insuperables di- 
ficultades contra las que se han de luchar para obtener 
el más simple éxito, sin contar con que no es nuestro 
tramng el estudio de los meteoritos. 

Procederé ahora á explicar los experimentos efec- 
tuados. 

ler. Ensayo.—La fractura del trozo separado es gris 
con matiz verdoso y este trozo sometido en lámina de pla- 
tino al calor de la llama de Bunsen, presenta un color rojo 
mate, algo violado y con más oquedades, aunque mucho 
más pequeñas, como si á esta temperatura y en contacto 
del aire se liubieran formado otros grados de oxidación, 
ó bien se hubiera desprendido alguna substancia volátil. 
No dudo que si tuviera á mi disposición una bomba de 
Sprengel, hubiera obtenido algunos gases que supongo 
oclusionados en la masa. 

2". Ensayo.—Otra porción del meteorito se calcina, se 
reduce á polvo y se vierte sobre potasa fundida en crisol 
de plata. Permanece media hora en la llama de Bunsen. 
Cuando se vierte el polvo sobre la potasa, produce efer- 
vescencia después de formar el todo una masa fundida y 
homogenea. Se deja enfriar, se diluye en agua y se 
separa por decantación el liquido, lavando el residuo va- 
rias veces y arrastra. un polvo de color rojo. Se hacen 
dos separaciones: 

1".—El líquido alcalino. L. P. 

2"—Residuo del lavado. R. P. 

1” —L. P.—Se acidula por el HCl. y se ensaya una 
parte de él por el ferrocianuro potásico dando colora- 
ción azul. 

Otra por el sulfocianuro, idem idem idem roja. 

Otro por el molibdato amónico y NO“¿H ligera 
precipitación amarilla. 

El liquido contiene hierro y fósforo, éste en pequeña 
cantidad. 

El L. P.—Se somete á la acción de una corriente de 
H+S y no da precipitado. 

El L. P. no contiene metales del primero ni del segun- 
do grupo. 

Se hierve el líquido para separar el H+5. se hace básico 
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por el NH», se añade NH.,Cl y se vierte sulhidrato amó- 
nico, dando un precipitado negro verdoso, se lava, pre- 
sentando después de seco, un color blanco verdoso. 

Se obtiene un precipitado. A 

Y un líquido con las aguas de lavado.  B. 

El líquido B. se trata por el HCl para descomponer el 
sulfhidrato amónico, se filtra y se trata por el carbonato 
amónico y amoniaco. No da precipitado. 

El L. P. no contiene los metales del 4”. grupo. 

(Barita, Estronciana, Cal). 

El precipitado 4. se trata por solución clorhídrica en 
caliente y se disuelve la parte coloreada, quedando en el 
filtro una substancia blanca que se pone á parte para 
ulteriores investigaciones. 


120,0 


La solución clorhídrica 4. se trata por el acetato de 
sosa y ácido acético, con objeto de separar el hierro y fós- 
foro que había demostrado el ensayo previo. 


El L. P. contiene hierro y fósforo. 


Se peroxida el hierro antes de añadir el acetato de sosa 
y después se añade cloruro ferrico para precipitar el hie- 
rro y el ácido fosfórico, se filtra el liquido y en éste se 
investiga la presencia ó ausencia de cromo, manganeso, 
nikel y cobalto. 


La solución 4. después de haber separado el fosfato 
ferrico y casi neutralizada por el carbonato de sosa, se 
trata por carbonato bárico recien precipitado. Se se- 
para el precipitado que produce el carbonato del líquido 
por medio de la filtración. 

C.—precipitado. 

D.—solución. 

El precipitado C. se disuelve en solución de HCl, se 
trata por el ácido sulfúrico para separar la barita al 
estado de sulfato. El líquido filtrado se hace básico por 
la sosa y dá un precipitado rojo. Se deseca y se calcina 
con carbonato de sosa y clorato potásico, y cuando la 
mezcla está fundida se separa del crisol una materia 
amarilla verdosa, que se trata por el agua hirviendo. 
La solución se trata por acetato de plomo y se precipita 
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una ligerísima cantidad de cromato de plomo, después 
de haber destruido el carbonato de sosa por medio del 
ácido acético. 

El L. P. contiene vestigios de cromo. 

La solución D. se trata por ácido sulfúrico y se calien- 
para separar el bario. Se filtra el líquido y se hace al- 
calino por la sosa, y se calienta, no dando precipitado. 

El L. P. no contiene manganeso, nikel ni cobalto. 


Por la misma solución D., se hace pasar una corriente 
de H2S y no dá precipitado. 


El L. P. no contiene zinc. 


El precipitado que da la solución A. con el cloruro 
férrico se disuelve en el HCl, se añade un exceso de agua 
de barita y se hierve. Se separa el precipitado por me- 
dio del filtro, y el liquido con el exceso de barita, se hier- 
ve con un exceso de cloruro amónico y no da precipitado. 

El L. P. no contiene aluminio. 


Resúmen primero del Ensayo segundo. 


Al tratar el polvo del meteorito por la potasa en 
fusión, se disgregaron perfectamente los diversos ele- 
mentos que contiene, pasando en solución alcalina una 
eran cantidad de silice y hierro, una pequeña cantidad 
de ácido fosfórico y una más débil aun de cromo, ha- 
biendo de éste vestigios; llamando sólo la atención el 
hecho de que la silice no dió muestras de su existencia, 
aun después de acidular el líquido, por el HCl, calentar, y 
pasar una corriente de H:S; apareciendo cuando alcali- 
nizado por el amoniaco se trató por el sulfhidrato amóni- 
co. Esta silice, después de lavada, es de un color blan- 
co perfecto y por la acción del calor rojo, se presenta en 
pequeñas partículas como los granos de arena pura. 
La aparición de la silice, cuando fué tratado el líquido 
por el sulfhídrico amónico, se explica por la influencia 
del exceso de potasa y la preponderancia de la silice en el 
ejemplar analizado. 

Por orden de cantidades, el líquido alcalino contiene 

Silice. 

Hierro. 
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Fósforo. 

Cromo, vestigios. 

Resumen segundo del Ensayo segundo. 

El resíduo del lavado de la materia fundida, de color 
rojizo, se trata por el ácido nítrico y presenta un preci- 
pitado coaguloso. El liquido resulta incoloro, y por la 
ebullición se enrojece nuevamente, quedando un polvo 
rojo insoluble. Se trata este residuo por el agua regia, 
se evapora hasta sequedad, y se redisuelve en agua aci- 
dulada, dando un liquido incoloro y dejando un residuo 


insoluble abundante de silice. 


El residuo primitivo, R. P. contiene silice abundante. 


El líquido acidulado por el 
NOsH se trata por el HCl y no da 
precipitado. 

El líquido acidulado se trata 
por HS y dá un precipitado de 
color pardo. Se lava sobre el fil- 
tro y se trata por el sulfhidrato 
amónico y queda un residuo par- 
do. La solución de sulfhidrato 
se trata por el ácido acético y solo 
dá un líquido lechoso con preci- 
pitación de un polvo blanco sucio 
que examinado, resulta ser de 
azuíre. 

El residuo insoluble en el sulf- 
hidrato se trata por NO:H. Se 
añade SO, H:» y no dejó residuo. 

El líquido se trata por HCl en 
exceso y no dá precipitado. Se 
vierte NH, en exceso y el líquido 
toma coloración y no dá precipi- 
tado. Se vierte un poco de 
CyK y se descolora, después se 
trata por el H25 y no dá precipi- 
tado. 

Se trata después por el HCl y 
determinó un precipitado negro 
en pequeña cantidad. 


El R. P. no contie- 
ne plata, plomo ni 
mercurio. 


El resíduo primiti- 
vo no contiene los 
metales del ler. gru- 


po. 
Au. Pt. As. Sn. Sb. 


El R. P. no contie- 
ne plomo, mercurio 
ni platino. 


El R. P. no contie- 
ne plata. 

El R. P. no contie- 
ne bismuto. 

El R. P. no contie- 
ne cadmio. 


El R. P. contiene 
cobre. 
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Tercer grupo: 


El líquido que resultó del tra- 
tamiento del HS para investigar 
los metales del ler. grupo, se tra- 
tó por el NH, NH.CI y el sulfhi- 
drato amónico, dando un precipi- 
tado. Se recoje y lava. Se pone 
el liquido aparte. Se disuelve el 
precipitado en HCl con un poco 
de K0;Cl. Se neutralizó con el 
Naz CO. Se añade BaC0;. Se 
obtiene un precipitado y una so- 
lución. El precipitado se disuelve 
en el HCl, se trata por el S0,H.- 
para precipitar el bario. Se tra- 
ta por Na OH en exceso y se hier- 
ve. Otra vez se produce precipi- 
tado. El líquido se acidifica por 
el HCl y después se alcalinizó 
por el NH; dando un ligero pre- 
cipitado coaguloso. 

El precipitado se le funde con 
Naz CO: y KCIO:. Se trató con 
agua hirviendo y la solución es 
incolora. Se acetificó por el C; 
H, 0» y se trató por acetato de 
plomo, no dando precipitado. El 
residuo insoluble en el agua hir- 
viendo es de color rojo y en mu- 
cha cantidad. Se disuelve en HCl 
y se ensaya con el ferrocianuro, 
dando coloración azul el precipi- 
tado 

El líquido del tratamiento por 
el Ba CO; se trató por S0, H- pa- 
ra separar el Ba. Se filtró, se 
trató por KOH en caliente y dá 
un ligero precipitado que se reco- 
ge. El líquido se trató por H*S 
y no dá precipitado. El preci- 


El R. P. contiene 
vestigios de alumi- 
nio. 


F1 R. P. no contie- 
ne cromo. 


El R. P. contiene 
hierro en abundan- 
cía. 


El R. P. no contie- 
ne zinc. 
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pitado se disuelve en el HCl. Se 

neutralizó por el Naz COs. Se 

añade C2 Hs 0: Nay Cz H. 0: ha- El R. P. no contie- 
ciendo pasar una corriente de | ne manganeso. 

H:*S. Se obtiene un precipitado 

y una solución. 

La solución no precipitó por el | 
NH:. El precipitado se disuelve El R. P. no contie- 
en el NOsH y se trató por el | ne colbato. 

NO.K y no dá precipitado. 


La solución precipitó por la El R. P. contiene 
KOH, dando un ligero precipita- | nikel en poca canti- 
do. dad. 


Cuarto grupo: 


El líquido que resultó del tra- 
tamiento con el sulfhidrato para El R. P. no contie- 
investigar los metales del tercer | ne bario, calcio ni es- 
erupo, se preparó para tratarle | troncio. 
por el NH: y el (NH). CO; y no 
dá precipitado. 


En conclusión, el residuo primitivo y por orden de 
cantidudes, contiene: 

Hierro. 

Silice. 

Cobre. 

Niquel. 

Aluminio, vestigos. 


Tercer Ensayo: 


Se toma nueva cantidad de la masa meteórica, se re- 
duce á polvo y se hierve en una solución concentrada de 
sulfato de cobre, por espacio de media hora, quedando 
un residuo del mismo color que el polvo primitivo. Se 
lava sobre un filtro, se recoje la solución, se separa el 
cobre por medio de una lámina de zinc sumergida en el 
líquido; y en éste se reconoce el hierro y el nikel. 

El residuo que deja la solución cuprica es tratado por 
el ácido nítrico y se disuelve el cobre, quedando un re- 
síduo negro, que toma en el liquido un aspecto coaguloso. 
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Este se recoje y se deseca, quedando un polvo pardo 
negruzco con algunas partículas que brillan por re- 
flexión. 

Este polvo es tratado por el imán, lo que supone la 
existencia de la troilita y quizá de la schreibersita, como 
el magneto que poseemos, es de relativa potencia y ope- 
ramos con unos cinco ó seis centígramos de polvo, el 
imán le atraía todo. Este experimento nos quedaba in- 
deciso respecto á la existencia de grafito, así como la 
lexiviación en estas condiciones no nos permitió separar 
las partículas brillantes que suponemos sean de schrei- 
berita; de la troilita. 

Para averiguar la existencia de carbono, tratamos 
este mismo polvo con agua regia por dos veces—evapo- 
rando á sequedad. Tratamos el residuo por agua aci- 
dulada en la que demostramos la existencia de sal férri- 
ca por el cianuro ferroso potásico y el sulfocianuro, y nos 
quedó un residuo negro parduzco que había de ser de 
grafito con algunas partículas de silice. 

Cuarto y último Ensayo: 

Como sabíamos que era un mal método para aislar la 
troilita, tratar por el ácido nítrico el residuo que deja la 
solución cuprica, intentamos tratar otra porción de pol- 
vo meteórico por una solución concentrada de bicloruro 
de mercurio, para disolver el hierro nikelífero, y, efecti- 
vamente, por este medio el polvo muestra al descubierto 
partículas blancas de silice, como incrustadas en las otras 
de troilita; pero no hemos podido llevar adelante estas 
investigaciones porque el tiempo nos falta. 

En resumen: la masa meteórica analizada, contiene 
y por orden de cantidades, los elementos siguientes: 

Hierro, la mayor parte de la masa. 

Silice, e) , >” ' , 3) 3) 

Niquel, pequeña cantidad. : 

Carbono, (por deducción). 

Azufre. 

Fósforo. 

Cobre, muy pequeña cantidad. 

Cromo, vestigios. 

Aluminio,  ” 
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ende 


La presencia de estos elementos nos muestra que este 
fragmento de aerolito está compuesto de varias aleacio- 
nes, en las que domina el hierro y la materia silicea. 

He llegado al término de mi trabajo. Como habéis 
oido, solo he tenido tiempo para hacer el análisis elemen- 
tal de los elementos que integran la masa examinada, así 
como la demostración de los que carece. Queda, pues, el 
camino abierto para el estudio y análisis cuantitativo de 
los principios inmediatos que la constituyen: trabajo que 
no sé.si lo emprenderé en otra temporada; porque nece- 
sita espacio, tiempo y reposo para el que no se ha dedica- 
do con especialidad á esta clase de estudios petrográficos. 

El que os ha cansado esta tarde, es un fósil aprendiz á 
naturalista que dejó abandonados estos estudios hace 
30 años nada más. | 


ACUERDOS DE LA ACADEMIA 


En la sesión de Gobierno, celebrada el 23 de noviem- 
bre de 1902, la Academia acordó dar de haja como Áca- 
démicos de número, á los doctores Diego Tamayo y Car- 
los de la Torre, sacando á concurso sus plazas respec- 
tivas. 
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Acta de la sesión pública del 14 de diciembre de 1902 E 


Presidente.— Dr. Juan Santos Fernández. 
Secretario.—Dr. Gustavo López. OFUMEO 
Académicos concurrentes. —De Mérito.—Dr. Gabriel María García. 
De Número.—Dres: E. Acosta.—J. P. Alacán.—E. B. Barnet 

'T. Y. Coronado.—D. F. Cubas.—J. N. Dáwalos.—M. Delfiñ2 

J. Diago.—G. G. Duplessis.—M. F. Garrido.—A. Górdon-D. 

Hernando Seguí.—M. G. Lavin.—J. LeRoy.—J. A. Presnó.— 

E. Saladrigas.—J. San Martín.—J. Torralbas.—A. Varona. 

P. Valdés Ragués.—R. Weiss. 205 OS 
Honorario.—Dr. C. Donoso. 

La Presidencia coloca á su derecha al Director del Hospital nú- 
mero 1, doctor Valdés Gallol, abriendo la sesión á la hotá regla- 
mentaria. El Secretario dá lectura al acta de la sesión anterior, 
(23 de noviembre), que fué aprobada, dando inmediatamente 
después cuenta de las comunicaciones oficiales de la Corporación ; 

Entrada.—Del doctor Oscar Amoedo, contestando la comuni- 
cación en que se le nombró Delegado de la Academia, en el Congreso 
de Medicina del Cairo, y dando por ello las gracias. Sr 

De la Cámara de Representantes, solicitando el nombre del DE 
rector de los Anales, para proveerlo de la tarjeta de acceso al Salón 
de Conferencias de dicha Cámara. 

Del señor Eduardo Yero, participando haberse encargado inte- 
rinamente de.la Secretaría de Gobernación. 

Del Juzgado de Instrucción del Distrito del Este, recordando 
el informe pedido en la causa por parricidio número 127 del Juz- 
sado de Bejucal. 

Del Director de la Estación Zoológica de Cette, de la DS 
dad de Montpellier, solicitando el canje con nuestras publicaciones. 

Del profesor L. Joubín, del Laboratorio de Zoología de la Uni- 
versidad de Rennes, idem, idem, idem. 

De la Secretaría de Gobernación, remitiendo un expediente de 
los señores P. Riera y García, sobre un procedimiento para matar 
toda clase de insectos. 
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Del doctor A. Bosque, renunciando, por enfermedad, el desem- 
peño de la ponencia que se le encomendó. 

Del doctor 1. Calvo, aceptando su designación para formar 
parte de la comisión que ha de estudiar las fiebres prolongadas. 

Del doctor J. N. Dávalos, idem, idem, idem. 

Del doctor A. Díaz Albertini, idem, idem, idem. 

Del Juzgado de Instrucción del Este, recordando el informe pe- 
dido en la causa número 127 del Juzgado de Bejucal. 


Salida.—Al doctor G. G. Duplessis, nombrándolo ponente, para 
informar en causa número 127, del Juzgado de Bejucal, por parri- 
cidio. 

A los doctores Diego Tamayo y Carlos de la Torre, participán- 
doles el acuerdo de la sesión de 23 de noviembre, en la que fueron 
dados de baja como Académicos de número. 

Al Juzgado de Instrucción del Este, participándole el nombra- 
miento de ponente para informar en la causa, por parricidio, del 
Juzgado de Bejucal, y de cuyo informe, se dará cuenta en 
la próxima sesión. 

A los doctores Aróstegui.— Lavin.— Albertini.— Saladrigas.— 
Calvo.—Dávalos.—Varona.—Sánchez Toledo.—Górdon Bermúdez. 
participándoles su nombramiento para la comisión que estudiará 
las fiebres prolongadas. 

Al doctor Francisco 1. de Vildósola, nombrándolo ponente para 
que informe acerca de un expediente de vinos. 

La Presidencia, entrando en la orden del día, concede la palabra 
al doctor Gustavo G. Duplessis, que ocupa la tribuna y da lectura 
4 UN INFORME SOBRE HERIDAS, procedente del Juzgado de Instruc- 
ción de Bejucal. Este informe fué aprobado por unanimidad, así 
como sus dos conclusiones definitivas, que dicen así: 

“Conclusiones : 

1*"—La pleuresia purulenta fué debida á la herida penetrante 
por el cuarto espacio intercostal de la región pectoral derecha. 

2" —Habiéndose encontrado lesiones correspondientes á una al- 
teración del corazón, no se puede afirmar si la pleresia purulenta 
fué la causa de la muerte”. 

Se concede después la palabra al doctor D. Hernando Seguí, 
que da lectura al INFORME que le fué encomendado, ACERCA DE 
LA PUREZA DE UNOS VINOS, cuyo asunto ha consultado el Ayunta- 
miento de la Habana. Termina su trabajo proponiendo se con- 
teste, que no son bastantes los datos obtenidos en el examen rela- 
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tivo á la materia colorante de los vinos, para por ello solo, poderse 
asegurar, sean ó no adulterados. 

Abierta discusión, el doctor Delfín expone que, hubiera desea- 
do que el presente informe, quedase sobre la mesa para ser discu- 
tido, por entender de interés el asunto. Dice, que la pureza de 
los vinos, es como la honradez de las mujeres, que de ella no se 
debe dudar, como tampoco de los vinos buenos, pues sus reacciones, 
son claras y terminantes. Desde el momento que ofrecen dudas, 
es que ofrecen composiciones artificiales, como materia vegetal, etc., 
pero el hecho de su impureza, es manifiesto. Basta que se conozca 
está coloreado con materia vegetal, para que se pueda establecer 
que es artificial, pues por ello sólo se ve no es natural. El análisis 
no debe seguirse más. Con lo hecho por los doctores Alacán y 
Pardiñas que intervinieron en el examen de los vinos sometidos á 
nuestro juicio, basta. La competencia de ambos es manifiesta. 
Comprobaron su adulteración y no necesitaban continuar más. 
Acreditado como está. este extremo, la Academia debe contestar, 
que el vino, á que se contrae el análisis, es malo. Llama la aten- 
ción de la Academia acerca de lo que ocurre en general, en materia 
de adulteración de vinos. | 

El doctor Alacán, expresa su gratitud por las frases de compe- 
tencia que le son dirigidas, y menciona la apreciación de autores 
recientes, relativa á estas investigaciones. 

El doctor Hernando Seguí, contesta al doctor Delfín, que las 
reacciones mencionadas en el examen de los vinos, no son bastantes, 
para probar la existencia de materia colorante vegetal. Por eso 
expone que no hay datos suficientes, á asegurar la adulteración del 
vino de que se trata. 

Después de ligeras consideraciones de los doctores San Martín, 
Diago, Delfin y Hernando Seguí, se acuerda unánimente que el 
informe quede sobre la mesa, y se reserve la palabra para su discu- 
sión oportuna, al doctor Delfin. 

El Académico de Mérito, doctor Gabriel María García, ocupa 
la tribuna, dando lectura á su anunciada NOTA NECROLÓGICA DEL 
PROFESOR WIRCHOW, que tanto se distinguió y que tan justa como 
universal fama obtuvo por sus talentos y notables trabajos. 


La Presidencia le significa, al concluir, su gratitud y la satis- 
facción con que la Academia había escuchado, al hoy Académico de 
Mérito, y numerario de ayer, que siempre ha demostrado tanto 
amor por la Ciencia y por la Institución. 
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Se concede después la palabra al doctor (Gfustavo López, que lee 
su nota anunciada, acerca de un caso de ATROFIA MUSCULAR PRO- 
GRESIVA TIPO ARAN-DUCHENNE, relativo á una enferma de su 
consulta, que, entre otros detalles de interés, ofrece la prolongada 
duración del mal y el hecho de que la atrofia muscular, ha alcan- 
zado el semblante, ofreciendo una fácies particular. Aprovecha 
el disertante este caso, para dar cuenta de la variación doctrinal, 
que á. la luz del mejor esclarecimiento de la lesión anatómica me- 
dular, tiene que establecerse en punto á los procesos miopáticos, 
rectificando con este motivo, determinados conceptos apreciativos, 
emitidoa en oportunidad de dos niños enfermos que presentó á 
esta Corporación en junio de 1898, v en junio de 1901. Al con- 
cluir, recibió felicitaciones de la Presidencia y con ello se dió 
por terminada la sesión. 


Informe médico legal en causa por parricidio 
POR EL 


DOCTOR GUSTAVO G. DUPLESSIS 


(Sesión del 14 de diciembre de 1904) 


En 25 de noviembre próximo pasado, recibí una co- 
municación del señor Presidente de la Academia, para 
informar, como ponente, en causa por parricidio, proce- 
dente del Juzgado de Bejucal. 

“Fl expediente de dicha causa nos relata que, en pri- 
mero de septiembre de 1902, el doctor Sebastián Gonzá- 
lez Arango, Médico forense de Bejucal, declaró haber 
practicado! 2 doña>'POD OSM EOS A A SN 
G...., las curas de las heridas siguientes: 1".—Una 
en la región pectoral derecha y en el cuarto espacio in- 
tercostal, con una dirección de abajo arriba y de fuera 
adentro, de una extensión de tres centímetros, de bordes 
regulares y penetrante en la cavidad toráxica, intere- 
sando el*pulmón. Esta herida dió origen á una hemo- 
rragia y es calificada de mortal. 2".—Herida en la par- 
te inferior de la mama derecha, de dos centímetros y me- 
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dio de extensión, interesando piel y tejido celular. 3.— 
Herida en el vientre, lado derecho, sobre la segunda 
falsa costilla, llegando sólo al plano muscular. 4*.— 
Herida de la región braquial izquierda, interesando sólo 
la piel, esta herida, así como las dos anteriores, de pro- 
nóstico leve. 5'.—Herida en la parte postero-superior 
de la articulación escapulo-humeral izquierda, penetran- 
te en la articulación y de pronóstico grave. 

El día 13 de octubre, se procedió por el mismo médico 
forense, mediante mandamiento del señor Juez de pri- 
mra instancia de Bejucal, á practicar la autopsia de la 


reterida Tui .pnMari ode da Mesh. aiaÁl ay 


En la autopsia encontraron, que el cadáver presenta- 
ba un estado edematoso con manifestaciones de descom- 
posición cadavérica. Comprobaron las cicatrices re 
cientes de las heridas descriptas anteriormente y un pro- 
lapso de la matriz con abundante pérdida de líquido sero 
purulento por los órganos genitales. 


Abierta la cavidad craneana no observaron nada de 
anormal. En el torax un estado enfisematoso de ambos 
pulmones; en el lóbulo del pulmón derecho, señales de 
haber sido interesado por la herida penetrante en muy 
poca cosa, y un derrame purulento generalizado en toda 
la pleura, especialmente al lado derecho. Una hidrope- 
ricarditis bastante pronunciada. Nada en el esófago, ni 
en los gruesos vasos. 


En la cavidad abdominal los intestinos distendidos por 
los gases, todos los demás órganos, á excepción de los 
genitales, en estado normal. La matriz prolabada, pre- 
senta sus paredes hiperhemiadas con vestigios de alum- 
bramiento reciente y manifestaciones de una metritis. 

En vista de lo que arroja la autopsia, el doctor $. Gon- 
zález Arango, considera que doña J.... M.... de la 
L.... A.... había muerto de una pleuresía purulenta. 


Posteriormente el señor Fiscal de la Audiencia, pide 
nueva declaración al doctor González Arango, para que 
manifieste si la pleuresta purulenta que ocasionó la muer- 
te de doña J... M... de la L... A... fué producida 
por consecuencia de las lesiones que recibió, siendo por 
ello su muerte, consecuencia de las citadas lesiones. Y que 
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en caso de que el citado doctor declarase en sentido ne- 
gativo ó dubitativo, se remitiese el expediente á la Aca- 
demia de Medicina de la Habana, para que esta Corpo- 
ración diga: “si la pleuresía purulenta fué producida por 
las lesiones, y si la muerte sobrevino por somsecuencia 
de esas lesiones”. M SOC además, que doña 

. PL2OMD! deda Ba: fué asistida algunos 
días en el Hospital “Reina ea , por si se desea o1r 
el parecer del médico que la asistió. 

En la ratificación del doctor González Arango, éste 
declara que no puede precisar si la pleuresía purulenta 
que ocasionó la muerte de doña J.... M.... dela L... 
A.... fué ocasionada por las lesiones que recibió ó por 
el estado pulmonar que comprobó en la autopsia. 

Con objeto de obtener mayores datos, nos trasladamos 
al Hospital Mercedes, y allí nos dijeron que doña J... 

. delaL,.... A..... estuvo en ese Hospital, en la 
sala Santa Magdalena número 5, desde el 11 de septiem- 
bre hasta el 25 del mismo mes, habiendo estado encarga- 
do de su asistencia el doctor Casuso. 

Este distinguido compañero nos manifestó que la cita- 
da A.... tenía un derrame purulento en la pleura dere- 
cha y que no aceptó la indicación operatoria que él le pro- 
puso, marchándose sin su aprobación. 

Teniendo en cuenta los datos clínicos y el resultado de 
la autopsia, pensamos que la pleuresía purulenta fué de- 
bida á la herida penetrante que la señora A.... recibió 
en el cuarto espacio intercostal de la región pectoral de- 
recha. 

Ni en los datos del médico de asistencia ni en los de- 
talles de la autopsia se encuentran elementos suficientes 
para no atribuir la infección de la pleura al instrumento 
que produjo la herida de la señora A... No hay signos 
de tuberculosis ni lesiones pulmonares suficientes para 
contaminar una pleura y sí una herida con un instru- 
mento capaz de producir una inoculación directa. 

Es verdad que se señala una supuración de los órganos 
genitales y signos de un reciente alumbramiento, pudien- 
do hacer pensar en una infección puerperal; pero no eti- 
contraron focos de supuración en otros órganos, ni le- 
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siones de los ligamentos anchos que corresponderían á 
una infección puerperal. 

Ahora bien: respecto al segundo extremo de la pre- 
gunta del señor Fiscal sobre si la muerte fué debida á la 
pleuresia purulenta, no es posible responder afirmati- 
vamente. Una pleuresia de esá naturaleza es induda- 
blemente una causa de muerte, pero en la autopsia se 
señala, un estado edematoso del cadáver, enfisema de 
ambos pulmones, hidropericarditis abundante, signos que 
pueden muy bien ser debidos á una afección del corazón 
que se haya agravado por el hecho del derrame purulen- 
to y contribuido á la muerte de la enferma. 

Por otra parte, si esta pleuresía hubiera sido operada 
como aconsejaba el médico de asistencia, quizás hubiera 
podido salvarse la enferma. 

Conclusiones: 

1"—La pleuresía purulenta fué debida á la herida pe- 
netrante por el cuarto espacio intercostal de la región 
pectoral derecha. 

2" —Habiéndose encontrado lesiones correspondien- 
tes á una alteración del corazón, no se puede afirmar si 
la pleuresía purulenta fué la causa de la muerte”. 


Nota Necrológica del Profesor Virchow 
POR EL 


ACADEMICO DE MERITO DR. G. M. GARCIA 


(Sesión del 14 de diciembre de 1902) 


El eminente profesor Rudolf Virchow ha muerto, 
cuando acababa de cumplir 81 años y en la plenitud 
más completa de todas sus facultades intelectuales; y 
este privilegio de su larga vida, supo aprovecharlo por 
sus brillantes descubrimientos, en bien de la ciencia y de 
la humanidad, colocándose á la altura, en que se pierde 
la nacionalidad para pertenecer al concierto de la ciencia 
universal. Así, su gloria franqueó el espacio á tal pun- 
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to, que el sentimiento de su pérdida se ha extendido por 
todos los ámbitos de la tierra. 

Y esta pérdida, señores Académicos, no ha podido 
pasar en silencio para esta Corporación; y por lo que, á 
ruego del señor Presidente vengo á consignar esta nota 
oficial de sentido pésame de las ciencias médicas, que han 
perdido á un profesor tan ilustre y á quien esta Acade- 
mia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales, le rinde su 
tributo de admiración y de respeto. 

El sábado, 12 de octubre del presente año, con motivo 
de la víspera de su cumpleaños, todos los centros cientí- 
ficos del mundo desde Chicago hasta la capital de la Ru- 
sia, celebraron suntuosas fiestas en honor del maestro. 
Y de estas fiestas, las que revistieron un esplendor inusi- 
tado, fueron las que tuvieron lugar en el Instituto Pato- 
lógico de Berlin. No solo concurrieron á ellas todos los 
profesores de la capital del imperio, y estadistas más 
notables, sino que también las Universidades todas del 
mundo se hallaban allí representadas. 

Consta en el Philadelphia Medical Journal, que allí se 
encontraban Weichselbaum, Zoldt y Chrobach de Viena; 
Chiari de Praga, yEscherich de Graz, representando á 
Austria; Lister, Muir y Pye-Smith á Inglaterra; Bace- 
Mi y Maragliano á Italia; Lannelongue y Cornil á 
Francia; Erust á Suiza; Stokvis á Holanda; Salomonson 
á Dinamarca; Hansen á Noruega; Sundberg á Suecia; 
Schervinky á Rusia; Karamitzas á Grecia y Jacobi á 
los Estados Unidos; y dice el Philadelphia Medical Jour- 
nal que aquello era una constelación de estrellas de pri- 
mera magnitud, saludando á un sol. 

Recibió una ovación á su llegada y tomó la palabra por 
espacio de dos horas, “sobre el Desarrollo de la Patolo- 
strdde Bhleterde Sanidad Militar del Ejército, Schaper, 
le felicitó después, refiriéndose á la gratitud de la huma- 
nidad por los beneficios dispensados - por él sobre el mun- 
do en general, con la divisa de siempre: “Sea la salud 
del pueblo la suprema ley”. 

Por la noche se le ofreció un banquete en la galería 
del departamento bajo del Parlamento Prusiano, que se 
prolongó hasta la mañana del domingo. 
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En ese acto se le entregó á Virchow la suma de $12.500 
producto de la suscripción de los médicos alemanes para 
aumentar el fondo destinado al Instituto que lleva su 
nombre. El emperador Guillermo le confirió la gran 
medalla de oro de la ciencia que no posee ningún otro 
médico viviente, y que sólo ostentan tres médicos de la 
facultad de Filosofía de Berlín, uno de los cuales es 
Mommsen, el historiador. El rey de Italia le envió una 
medalla de oro con el real retrato. La Universidad ale- 
mana de Praga, le remitió el título de doctor en Medi- 
cina honorario de la misma, y la Sociedad Oftalmológi- 
ca de Berlin, el diploma de miembro honorario. 


Varias sociedades americanas le enviaron mensajes. 
Se pronunciaron discursos en todas las lenguas y Bacce- 
lli habló en latín clásico. Weichselbaum, describió el 
desarrollo de la anatomía patológica, de la higiene pú- 
blica y de la antropología en Austria, debido á la in- 
fluencia de Virchow. Cornil, Pye-Smith, Stokvis, Scher- , 
vinsky, Sumdberg, Salomonson, Karamitzos, Jacobi y 
otros, expusieron los efectos de la enseñanza de Vir- 
chow en sus respectivos paises. Los estudiantes hicie- 
ron su fiesta particular con “Komwmer” y una procesión 
de antorchas. El Deutsche medicinische Wochenschriít, 
del 10 de octubre, apareció como un “Festuumber” en 
honor del Maestro; un “Festchrift” se dió á luz, conte- 
niendo los mejores trabajos de Virchow, y el Winerk- 
linische Wochenschrift y el Berliner Klinische Wochens- 
cherift, publicaron un número Virchow. Decíase que 
el czar de Rusia le conferiría la Orden del Aguila Blan- 
ca. Luego, en uno de los Museos de Berlín, se expusie- 
ron al público todos los objetos de arte presentados en 
esa oportunidad al glorioso Maestro. 

Rudolf Ludwig Virchow, hijo de un humilde labra- 
dor, nació en la ciudad de Schivelbein, Prusia, el 13 de 
octubre de 1821; en 1835 comenzó su educación en el 
Gimnasio de Cozlin de donde pasó á Berlín para ingresar 
en el Instituto Médico Militar de Federico Guillermo, 
recibiendo su grado en 1843. En 1846, fué nombrado 
prosector del Hospital de la “Caridad”, en el que dió unos 
cursos de anatomía patológica y en 1847, obtuvo una 
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autorización para dar unas conferencias como privat do- 
cent en la Universidad de Berlin. En febrero de 1848, 
fué enviado oficialmente en calidad de médico experto á 
la Alta Silesia, para estudiar la epidemia de “tifus” (fa- 
mine), que asolaba el país, y un mes después retornaba 
a Berlín para presentar un informe tan radical, que de- 
sagradó mucho al gobierno. (Como medio de combatir 
con éxito la reaparición de tales epidemias, propuso una 
serie de reformas médicas, higiénicas, educativas, socia- 
les, liberales y democráticas, porque, como dijo, “con 
nuestro siglo habia comenzado la era social”. Esto le 
produjo la destitución de sus empleos oficiales, los que 
le fueron restituidos, si no en parte, después de largo 
tiempo, merced á la insistente solicitud que para ello hizo 
la profesión médica de Berlín. Habiéndosele ofrecido 
la cátedra de anatomía patológica de Wiirtzburg, pasó á 
ocuparla dejando á Berlín, con gran satisfacción del 
Gobierno, que no le miraba con buenos ojos á causa de la 
independencia de sus ideas. 


Pocas semanas después de su regreso de Silesia, fundó 
con Lenbuscher una revista, La Reforma Médica, y es- 
tableció en el artículo inaugural, “que los médicos son 
los defensores legítimos de los pobres y que los problemas 
sociales corresponden intrínsecamente á su jurisdicción”, 
proponiendo en consecuencia, la asistencia obligatoria de 
los enfermos pobres, la necesidad de los cuidados higié- 
nicos para uno y la reforma de la profesión médica en la 
Universidad y en la legislación”. Y en el último nú- 
mero de la citada revista, escribía estas palabras: “La 
reforma que proponemos, es una reforma en la ciencia y 
en la sociedad en general”. 

Téngase en cuenta, como observa el doctor A. Jacobi, 
que todo esto ocurría inmediatamente antes y después de 
la revolución de marzo de 1848 y que no pocos de los 
muertos en el campo de batalla ó encerrados en los cala- 
bozos, eran estudiantes de medicina. 

Aunque dedicado constantemente á las tareas científi- 
cas—que por su carácter universal, su novedad y su espí- 
ritu de reforma no han sido sobrepujadas por ninguno 
de los inmortalizados en la historia de la medicina—Vir- 
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chow ha creído siempre que no sólo se debía á la ciencia, 
sino también á su pueblo. No es que se convirtiera en 
un político, sino que nació siéndolo. Su labor teórica y 
práctica ha tenido siempre por carácter, una tendencia 
política y social. En el prólogo de su clásica obra sobre 
los Tumores, manifiesta que sus luchas políticas han sido 
para él el descanso de otras más árduas y fatigosas. 


Durante varios años, ha ocupado su puesto de repre- 
sentante en el Consejo de Prusia y en el Parlamento del 
Imperio. ¡Innecesario es decir que se sentaba en los 
bancos de la oposición, cuando es sabido que desde joven 
se le tenía por revolucionario. No es de extrañar, pues, 
que no fuese bien tratado por el gobierno y, afortunada- 
mente para él y la humanidad, al decir de Jacobi, nunca 
fué cogido con las armas en la mano ni sorprendido en 
conspiraciones, reales ó supuestas que le hubiesen condu- 
cido á una prisión perpétua; pero sus tendencias eran 
bien conocidas de todos. Una vez, con motivo de demos- 
trar en un caso de obstrucción pulmonar su reciente des- 
cubrimiento de la trombosis y el embolismo, el viejo 
Scholein, que seguía en la Morgue el resultado de sus 
investigaciones clínicas, se encogió de hombros y excla- 
mó: “Observo que véis barricadas en todas partes”. Y en 
verdad, muchas fueron las barricadas que levantó en el 
Parlamento, oponiéndose con todas las fuerzas de sus 
facultades y energías á un sin número de proyectos que 
consideraba nocivos para el pueblo. Esa actitud contra 
todo lo que no fuese ajustado severamente al derecho y 
la justicia, le procuró un día que el gran Bismarck, su 
principal adversario, le concediese el honor de retarle 
á un duelo, honor que el más grande Virchow decidió 
rechazar. 


Por cerca de cuarenta años ha ocupado también un 
puesto en el Consejo Municipal de Berlin. Ni la histo- 
ria de esta gran ciudad ni la de la política prusiana y 
alemana pudieran escribirse, sin el nombre de Virchow 
en cada una de sus páginas. Con excepción, quizás de 
Pettenkofer, nadie ha hecho como él, cambios tan radi- 
cales en higiene municipal; de tal modo que la higiene 
pública de su país, mejor dicho, de todos los países, como 
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afirma Jacobi, le debe mucho á sus estudios é iniciativas. 
El ha sido el factor principal en el embellecimiento, hi- 
gienización y salubridad de la admirable ciudad de Ber- 
lin: la canalización, el aprovechamiento para el cultivo 
de vastos territorios por medio del drenaje, la organiza- 
ción de la asistencia médica á los enfermos pobres, la fun- 
dación de muchos hospitales, el mejoramiento de las ha- 
bitaciones para los menesterosos, el cuidado de la niñez 
y de la mortalidad en general, son obras y atenciones rea- 
lizadas merced á sus tareas incesantes, á pesar de los 
inconvenientes que se le oponían siempre por las luchas 
de la política. Ha sido el propagador incansable ante 
el mundo médico de la importancia de la estadística y 
nadie antes que él ha utilizado los datos de éstas con 
mayor uniformidad+ni mejor éxito, en los asuntos de la - 
antropología y de la etnología, coordinando así, bajo el 
influjo de los mismos métodos, todas las ramas de las 
investigaciones biológicas. 


Los trabajos de Virchow como patólogo, comenzaron 
á mitad del siglo último en una época en que, como hace 
constar Welch de Baltimore, la medicina luchaba fuerte- 
mente por romper el yugo de los dogmas y sistemas es- 
peculativos que venían sucediéndose de siglo en siglo. 
Las ciencias auxiliares de la medicina, tales como la 
química, la anatomía comparada, la embriología y 
la fisiología, habían emprendido ya la nueva senda de 
la observación exacta y de la experimentación. Hase 
dicho que, aunque el genio sea un don de nacimiento, 
mucho le debe también para su desarrollo al medio de 
que se rodea. Ambas circunstancias han concurrido en 
Virchow. “Tuvo la feliz oportunidad de ser discípulo 
de Juan Múller, y sin duda que esto ha influido en gran 
manera en el éxito de su vida. La patología científica, 
ha escrito Virchow, estaba en tiempo de Muller tratan- 
do de libertarse del vago misticismo de los últimos empi- 
ricos. El concepto de la enfermedad era puramente 
teórico, y el gran servicio de Múller fué el aportar á |: 
medicina científica el espíritu de la primitiva medicina 
eriega. Observación, estudio y análisis, tales fueron los 
métodos de los primeros filósofos griegos y ese espíritu 
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ha permanecido dormido por casi catorce siglos, hasta 
que Vesalio rompió su perezoso sueño en la anatomía, y 
Miller, el apóstol de la observación, en la patología. 


La anatomía patológica grosera, había sido cultivada 
con entusiasmo y éxito notable, desde el principio del si- 
glo, primero en Francia y más tarde en Viena, pero las 
deducciones que de ella se derivaron con relación á la 
patología general y á la clínica, fueron tan erróneas 
que, á pesar de las reformas que produjo en determina- 
das direcciones, ocasionó perjuicios positivos en la prác- 
tica médica. Con excepción del importantísimo estudio 
histológico de Miiller sobre los tumores, publicado en 
1838, no se había recogido sino muy escaso fruto de la 
aplicación del microscopio á la patología. En Berlín, 
en el laboratorio de Muller, profesor de biología y el más 
grande de los fisiólogos de la primera mitad del siglo, y 
a quien se le acaba de levantar una estátua en Coblenza, 
reuníase en aquella época un grupo de jóvenes y entusias” 
tas obreros de la ciencia. Allí se congregaban nada me- 
nos que Simón Reinhardt, Meyer, Renach, Fraube, Du 
Bois Reymond, Brúke, Helmholtz y Virchow, destina- 
dos á convertirse después en grandes investigadores, y 
algunos en verdaderos reformadores en sus respectivos 
campos especiales. Como se ve, la dirección emprendida 
por Virchow en su investigaciones patológicas, estuvo 
calculada sabiamente. Sus primeros estudios fueron 
sobre la composición química y morfológica de la san- 
gre, después sobre la inflamación, luego. enseguida so- 
bre los tejidos conectivos. Y así fué como llegó á en- 
contrarse frente á frente del problema que aun hoy se 
considera como de gran significación en patología y que 
enseña el punto culminante de los primeros trabajos de 
Virchow en Berlín y durante sus primeros tiempos en 
Wuúrtzburg: la trombosis y el embolismo, que han hecho 
época en la historia de la medicina y que introdujeron 
un capítulo nuevo é importantísimo en la patología. La 
serie de trabajos acerca de ésta materia publicada en 

“Gesammelte Abhandlungen” de Virchow, debe ser 
estudiada por los alumnos todos de medicina como mo- 
delo de observación exacta, experimentación ingeniosa 
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y sabia aplicación general correcta. En vez de especu- 
laciones basadas sobre el conocimiento incompleto de los 
hechos, vése en ellas los métodos de las ciencias físicas y 
naturales aplicadas á los problemas de medicina cien- 
tífica y práctica. 

Ya había comprendido Virchow la labor que había 
de conducirle á la fundación de la patología celular para 
convertirse en el más grande de los reformadores de la 
medicina científica. Estableció los hechos fundamenta- 
les y los principios de la patología celular durante su re- 
sidencia en Wurtzburg, pero no los publicó ante el 
mundo médico sino en su clásica “Patología Celular” 


en 1858. 


A muy lejos nos llevaría el tratar de referir aquí, uno 
por uno, los pasos que condujeron á éste eran descubri- 
miento, el mavor de los progresos realizados por la 
medicina científica desde sus inicios. Baste decir con 
Welch que, como acontece siempre, hubo grandes luchas 
y contfoversias antes de la aceptación universal de la 
eran verdad formulada por Virchow:—Omnis cellula 
ex. cellula. 


La patología celular es la base en que descansa el edi- 
ficio de la medicina moderna. Morgaeni trasladó el 
asiento de las enfermedades, de las regiones á los órga- 
nos, fué trasladado de éstos á los tejidos por Bichat, y 
de los tejidos á las células por Virchow; y en la célula ha 
de permanecer, por mucho que se profundice en el análi- 
sisde la estructura de ese organismo elemental. No es 
un dogma ó una doctrina de Escuela que pueda ser in- 
validada por una teoría nueva, sino que es un gran prin- 
cipio biológico. Coloca 4 la medicina en la categoría 
de las ciencias biológicas y permite que sea fructífero 
su cultivo por medio de los métodos propios de las ciencias 
naturales. Es al patólogo, lo que la teoría atómica al 
químico, lo que el equivalente mecánico del calor y la 
teoría del éter al físico; v aún es más que todo eso, por- 
que podemos ver y estudiar las células. Ha abierto á 
la investigación campos nuevos y sin límites, que no han 
sido aún sino relativamente explorados en muy pequeña 
extensión. Y cada nuevo sillar que se sobrepone al edi- 
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ficio no causa el más mínimo extremecimiento en su sóli- 
da base. 


Virchow rompió por completo con, el antiguo concepto 
ontológico, de que la enfermedad es aleo aparte, una 
entidad. Estableció el principio de que la enfermedad 
es “la vida bajo condiciones cambiadas” y que sus 
manifestaciones están sujetas á las mismas leyes que 
rijen el funcionalismo del cuerpo en salud. De ahí la 
importancia fundamental del conocimiento de la fisiolo- 
gía para el patólogo y el médico. El valor consecutivo 
de este concepto de la enfermedad, nunca ha sido tan 
manifiesto, como después del descubrimiento de la rela- 
ción de los micro-organismos como causa de las enfer- 
medades infecciosas, y en opinión de Welch, es un grave 
error el suponer que la actitud de Virchow no ha sido 
favorable para aquel eran descubrimiento, porque haya 
empleado su crítica contra varios particulares corres- 
pondientes á la materia. Como establece Osler, Vir- 
chow, ha marchado siempre á la vanguardia de la me- 
dicina preventiva, según lo comprueban sus investiga- 
ciones sobre el fámine tífus de la Alta Silesia y sus tra- 
bajos sobre las enfermedades infecciosas y parasitarias. 
Basta recordar sus estudios sobre la triquinósis. Ha 
hecho, sí, un servicio importante al defender los princi- 
pios fundamentales de la patología celular y el concepto 
de la enfermedad, evidenciando que el parásito no es la 
enfermedad, sino que ésta es un trastorno de la estruc- 
tura celular y de las funciones, indicada directa ó indi- 
rectamente por el parásito que constituye la esencia de 
la enfermedad, y que las nuevas propiedades adquiridas 
por los fluidos del cuerpo mediante la acción de las bac- 
terias—lo que parecía retrotraer á algunos observadores 
miopes al antiguo humorismo—deben ser derivadas en 
último análisis de las mismas células. Los grandes des- 
enbrimientos de la bacteriología no han hecho, pues, sino 
confirmar la patología celular; y la actitud de crítica de 
Virchow contra las conclusiones y generalizaciones 
principales, no han sido sino un verdadero servicio para 
esa nueva rama de la ciencia. Virchow, reformó por 
entero el arte de practicar la autopsia. Refiere Smith, 
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que, antes de Virchow, las autopsias se practicaban so- 
lamente para determinar la causa de la muerte y que el 
examen del cadáver se realizaba de una manera tan su- 
perficial que sólo se hacian pequeñas aberturas y limi- 
tadas disecciones de los órganos afectados. Virchow 
cambió todo esto: abría el tronco desde la barba hasta 
el púbis, y después seguía su método clásico de abrir el 
torax. Puede decirse que el cadáver hablaba material- 
mente, que revelaba todos sus secretos mientras Virchow 
practicaba una autopsia. Operaba bajo la idea de 
“cuanto podrá aprenderse de aquel cuerpo desde todos 
los puntos de vista posibles”. La causa de la muerte 
sólo era una consideración secundaria. El cuerpo muer- 
to era una mina que explotar, la que debía rendir ricos 
productos de información. 


En antropología, Virchow no ha sido un simple aficio- 
nado, sino como ha dicho Osler, un fiel y entusiasta es- 
tudiante. No ha sido un mero coleccionador de cráneos 
y reliquias, sino todo un maestro y ningún Congreso de 
arqueología se ha considerado nunca completo, faltán- 
dole su presencia. Ha llegado á tal punto su autoridad 
en antropolosía, que uno de los más afamados antro- 
pólogos llegó á preguntar un día al doctor Welch, si 
Virchow gozaba de aleuna reputación en medicina, 
puesto que no le tenía sino por un consumado antropólo- 
go. Como lingúista, además, ha sido una admiración 
entre los hombres de ciencia. En todos los congresos 
internacionales, donde quiera que se hayan celebrado, á 
las grandes asambleas que se han reunido para oirle ha- 
blar, ha podido dirigirse siempre en la lengua nativa de 
cada una. En Ttalia, hacía saber á los italianos, cuanto 
le debían á Morsaeni, y en Inglatera enseñó á revene- 
rar el nombre de Glison, cuyos servicios se habían olvi- 
dado. 


Virchow con su laboratorio y su enseñanza, llegó 
4 convertir 4 Berlín en la Meca de todos los estudiantes 
que aspiraban á tener el orgullo de llamarle su maestro. 
Constantemente ha estado dispuesto 4 á ayudar y favore- 
cer á sus discípulos y ha sido siempre para éstos una per- 
sonalidad simpática y encantadora. 
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Su influencia en las escuelas médicas de todas las na- 
ciones ha sido grandiosa. Cornil, elevado á la cátedra 
de anatomía patológica de París, había ido á Berlín 
veinte años antes, por recomendación de Claudio Ber- 
nard, para recibir de Virchow las primeras lecciones en 
la técnica de la histología patológica y en los métodos de 
autopsia, y Cornil es uno de los primeros en reconocer su 
deuda hacia el Maestro en la tendencia de su labor en 
general: sus trabajos son aplicaciones de los principios 
en que se basa la patología celular. Suecia, Dinamarca, 
Grecia, los Países Bajos, Italia, Inglaterra, los Estados 
Unidos, España, etc., proclaman á una voz la influencia 
de Virchow en el estudio y la práctica de la medicina en 
todo el mundo civilizado. Como recuerda un periodista 
americano “Les glorieuses decouverts n'appartiennent 
désormais ni á la critique ni meme á l'eloge”. 


Hubo un tiempo en que los poderes públicos de su país 
deseaban anularlo Ó verle desaparecer; más cuando se 
vió que era un astro de la ciencia al que el mundo dirigía 
sus miradas, llovieron sobre él, títulos, condecoraciones, 
honores y puestos oficiales. Y más aún, le vino después. 
No hay corporación científica, sea médica, antropoló- 
eica Ó etnológica, que no haya deseado el poder inscri- 
bir el nombre de Virchow en la lista de sus miembros 
de honor, ni Congreso en que no sea el huesped más 
distinguido, ni libro sobre aleún asunto médico ó antro- 
pológico en que no se le cite como autoridad. 

En todas partes se le concede el puesto de honor. Su 
sitio en la ciencia está asegurado, y su concepto como 
ciudadano ejemplar es indiscutible. 

Sus labores han sido muchas, como son muchos sus 
honores. Todos los ha merecido. El buscó las labores; 
los honores le llegaron sin buscarlos. Su vida es una 
eran lección. Debe servir de enseñanza á la juventud 
médica, sobre todo, de como el amor á la ciencia y de los 
deberes del buen ciudadano no se excluyen mutuamente. 
Virchow ha sido siempre un demócrata, al que todos se 
acercaban sin obstáculos. 

Si, como álguien ha dicho, “el genio es la capacidad 
para realizar esfuerzos infinitos”, Virchow es un ejem- 


PLE 


plo de ello, porque en verdad es un genio como quiera 
que se le defina. Hace cincuenta años que permanecía 
en el centro del mundo de la medicina científica, y ahora, 
al cumplir ochenta años de edad permanece en el mismo 
puesto, enérgico y activo aún. 

Su nombre quedará por siempre como una de las glo- 
rias de la medicina y de la ciencia. Lo que fué, lo que 
es, será siempre apreciado y honrado. De él podrá ma- 
ñana decirse con Gaete: “Ha hecho á satisfacción cuan- 
to era posible hacer en su época: ha vivido para la in- 
mortalidad”. 


Nota clínica acerca de un caso de atrofia mus- 
cular progresiva, tipo Aran-Duchenne, 
(Poliomielitis anterior crónica) 

POR EL 


DOCTOR GUSTAVO LOPEZ 


[Sesión del 14 de Diciembre de 1902.] 


Voy á permitirme presentaros, en esta comunicación 
de hoy, un caso muy interesante, á mi juicio, de atrofa 
muscular progresiva, tipo Aran+“Duchenne. Habréis 
de perdonarme, os lo haga sólo conocer con mi descrip- 
ción, que no podrá equivaler, á la impresión siempre más 
acabada y duradera, que hacen los enfermos mismos, di- 
recta y personalmente observados y reconocidos. Pero 
es, porque el asunto está ya fuera de nuestro radio de 
acción ; porque la enferma presenta una resistencia tenáz, 
decidida, á no querer ni retratarse, ni dar su nombre, ni 
las señas de su domicilio; porque rehuye en absoluto, el 
concurrir aquí. 

A pesar de esta contrariedad, como van siendo raros 
los casos del tipo de atrofia muscular progresiva, de que 
está atacada la enferma, nos hemos decidido á relatarlo 
aquí, siquiera sea en la forma que lo llevaré á cabo, con 
los elementos que pudimos observar y anotar en una sola 
entrevista. 
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Vereis, por su relato, cómo á pesar de esta aparente 
deficiencia, merece traerse á discusión un asunto que per- 
mite dar cuenta de una variación doctrinal en el concepto 
de determinadas afecciones que se estudian en un grupo 
de la neuro-patología. 


Y este hecho, que nos permitirá una ligera excursión 
histórica por los Anales de esta Corporación, nos con- 
sentirá á su vez, determinadas modificaciones que habre- 
mos de dejar oportunamente señaladas, en relación con 
dos enfermos miopáticos, que hicimos concurrir á este 
salón, uno en junio de 1898 y el otro más tarde, en junio 
también, del año 1901. 


a a 


En uno de los primeros días del pasado mes de no- 
viembre se presentó en nuestra consulta una señora, co- 
mo de 40 á 42 años, natural y vecina de esta capital, 
casada, que no ha tenido hijos, y que hace 13 ó 14 años 
que está enferma, de una dolencia que bien sabe no puede 
curar. Hace poco tiempo, con motivo del fallecimiento 
de una sobrinita que tenía á su abrigo, á quien profesaba 
extremado cariño, presenta un conjunto de sintomas ner- 
viosos, vagos, con insomnio persistente, y una tenden- 
cia constante á la tristeza, á la angustia, al llanto. 


Es por estos síntomas, agregados, accidentales, por los 
que la enferma concurre á nuestra consulta. Ellos nada 
valen ni significan, ni por sí, ni tampoco por la asociación 
que pueden representar como vereis después. 

Entretenida en los quehaceres propios de su casa esta 
señora, venía gozando de excelente salud. - No tiene an- 
tecedentes hereditarios ni directos ni colaterales; no hay 
tara vesánica, ni alcohólica, ni paralítica ; tampoco sífilis, 
ni tuberculosis, ni reumatismo. No recuerda entre las 
labores propias del hogar, trabajos realizados por ella 
que exigiesen fuerza, ni esfuerzos frecuentes ni sosteni- 
dos. 

Sus hermanos todos, gozan de buena salud. Sú her- 
mana que la acompaña parece sana; es casada, tiene 
varios hijos, sanos, y está actualmente con unos ocho 


As 
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meses de embarazo. Unos calambres débiles que co- 
menzó á sentir en las extremidades toráxicas, en los 
dedos de las manos principalmente de la mano derecha, 
constituyeron el inicio del mal. En un tiempo, que no 
puede precisar, pero que debe haber sido largo segura- 
mente, comienza á sentirse torpe para cuanta acción tu- 
viera que realizar con las manos. Más tarde, los objetos 
se le caían con suma facilidad y entonces empezó á notar 
que se borraban las eminencias tenar é hipotenar. Los 
calambres ganaron el hombro; observa el enflaqueci- 
miento de su brazos; calambres, un poco más doloro- 
sos se suceden en el muslo, en las piernas; y el enflaque- 
cimiento y la debilitación generalizándose, se observan 
en los cuatro miembros. Las manos en garra, planas, 
con las falanges pegadas unas sobre las otras flexiona- 
das, sin posibilidad de realizarse la extensión de los de- 
dos. Los piés análogamente planos, libertados de relie- 
ves musculares, deformados ya, flexionándose sobre sí 
las falanjes, con juego muy torpe de los extensores 
de las piernas, dificultando y teniendo ya modificada la 
marcha. Un poco frías, un tanto violáceas las cuatro 
extremidades. y 


La atrofia de los músculos ha ganado la caja toráxica : 
han desaparecido las eminencias del deltoides; se ven 
como aletas sueltas los homoplatos; se distinguen perfec- 
tamen los detalles de las costillas; no se aprecian apenas 
los músculos espinales; no hay señales de mamas; se 
detallan bien los contornos de las apófisis vertebrales 
y hasta las láminas vertebrales posteriores que están con 
las citadas apófisis, unas sobre las otras, como soldadas, 
inmovilizadas, no consintiendo la menor curvatura óÓ 
inclinación de la enferma que permanece perfectamente 
rísida, que no puede hace tiempo sentarse en sillón sino 
en silla, siempre en actitud recta. 

La distrofia ha ganado la cara después de mantener 
el cuello con las líneas rígidas, tendinosas que parecen 
solo cubiertas por la piel de estas regiones. 

La cara resulta libertada de todo relieve; no se observa 
ningún surco; no están allí las eminencias de los mase- 
teros, de los bucinadores, etc. Bajo el dedo se aprecian 
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los detalles del borde óseo del maxilar inferior. No 
puede realizarse completamente la oclusión de los ojos, 
sin duda porque hasta allí alcanza la atrofia que ha aca- 
bado con el orbicular. Ved lo que pasa en la boca: no 
puede abrirse más allá de un centímetro ó centímetro y 
medio; pero el relieve natural de los labios no existe; 
bruscamente parece terminarse la piel en la mucosa 
como cortada en ángulo, sin el contorno Ó reanversa- 
miento del labio que tanto favorece al semblante. El 
tamaño total de la abertura bucal está como disminuido y 
tienden á desaparecer las comisuras. No puede, por 
supuesto, comer esta enferma: está obligada á mantener- 
se con sustancias líquidas que toma poco á poco, muy 
despacio. 

El conjunto de su fisonomía es singular: recuerda la 
faz miopática de Dejérine; á veces la de los niños atrép- 
sicos, de esos mejos infantiles, tan bien estudiados por 
Parrot; pero más nos parece recordar en esta enferma 
la cara de Hutchinson. 

Y aSoOIMDIAOS Items á estas alturas, la afección no 
ofrece trastornos por parte de los esfínteres. 


No ha presentado nunca trastornos de la sensibilidad. 
No acusa hoy tampoco ningún disturbio sensorial ni de 
los sentidos. He comprobado la bondad de su sensibi- 
lidad térmica. Los reflejos tendinosos no pueden explo- 
rarse ya, por lo que ha ganado la generalización del 
proceso atrófico. 

La marcha, ya he dicho, que es muy trabajosa. Re- 
cuerda el andar la marcha en steppen, porque planamen- 
te, en relación á la planta del pie, lo levanta y posa sobre 
el pavimento. Se cansa muy pronto. Se caería, sino 
se sentase al breve tiempo de ponerse en pie. 

No he podido conocer de otros trastornos vasomotores 
que los ya citados de la frialdad y tinte violáceos de sus 
extremidades. 

No ha estado sujeta á dolores de cabeza. 

No ha ofrecido nunca ningún trastorno de origen inte- 
lectual. 

Venía durmiendo regularmente y hoy ofrece pertinaz 
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insomnio, siendo éste uno de los motivos que la hizo acu- 
dir á nuestra consulta. 

Resumiendo: tenemos una mujer joven, sin tara neu- 
ropática ni adquirida, de buena salud hasta los 28 ó 29 
años; es decir, que sufre de una enfermedad individual 
no familiar; una enfermedad de la edad adulta; que 
comienza de manera insidiosa y progresiva, por calam- 
bres y empobrecimiento muscular y funcional de las ex- 
tremidades superiores; que los músculos van sufriendo 
el ataque del mal, siguiendo un orden especial de distri- 
bución, una propagación centrípeta; que tiene una evolu- 
ción excesivamente larga, con conservación de la inteli- 
gencia y de la sensibilidad; que ya pareciendo próximo el 
término natural de la enfermedad á través de disgustos 
de orden moral se ha vuelto la enferma un tanto melan- 
cólica, un poco irritable, con crísis frecuentes de angustia 
y llanto, con insomnio rebelde, etc., etc. Pues bien, con 
estos elementos á apreciar, con la impresión hecha por la 
enferma, con la consideración que sumando expresa en 
clínica, el diagnóstico que se encuentra formulado en el 
epigrafe de este trabajo, resulta asunto no difícil; posible 
de hacer por un estudiante. 


Pero, si el interés de esta observación no está en este 
juicio para el que no precisan finezas ó perfiles delicados 
de orden apreciativo; si tampoco encontramos su mejor 
importancia, en el solo tipo de atrofia, que representa; 
ni en la lentitud excesiva de su evolución, no asignada 
para estas formas amiotróficas: ni en la forma misma 
de propagación general del proceso atrófico, debemos 
preguntarnos si lo está del lado de la asociación de la 
distrofia, con síntomas que pudiéramos llamar neuropá- 
ticos. Esta unión sabemos que es moneda habitual ob- 
servada en casos similares; como es perfectamente posible 
que se dé uno cuenta de su existencia, en las ocasiones 
de sufrirse enfermedades prolongadas, en aquellas veces 
en que los pobres enfermos de dolencias incurables, 
asisten, por decir así, al proceso de la impotencia de los 
recursos que se han empleado para combatir el mal que 
les agobia. 

Es, pues, de otra parte donde hay que buscar el interés - 
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de la presente historia; y ello está, según creemos, del 
lado de la invasión, ó propagación del trabajo patológico 
atrófico á la cara de la enferma. 

Lo corriente, lo que los cánones científicos nos tienen 
enseñado con motivo y ocasión del estudio de la enfer- 
medad que nos ocupa, lo que nuestros clásicos nos dan 
por característico para la citada atrofia muscular pro- 
gresiva, espinal ó mielopática, de tipo Arán-Duchenne. 
es lo siguiente: 

1”.—El no intervenir la herencia en su desenvolvimien- 
to; esto es, ser proceso individual. 

2".—Ser enfermedad de la edad adulta. 

3"—El poder atestiguarse la condicional mielopatia 
mediante los signos de la reacción llamada de degene- 
ración. 

4” —Su no asociación sintomática, á hipertrofias % Á 
formas lipomatosas. 

5'.—El orden de invasión de la lesión atrófica óÓ s1 
modo de distribución que sigue una evolución centrípeta. 

6"—La extensión posible y hasta frecuente de la le- 
sión anatómica al bulbo. 

Y por último, que la atrofia siempre respete la cara del 
sujeto que la sufre. 

* 
Acro 


Cuando en 1898 leimos en esta Academia un trabajo 
con el título: Un caso de parálisis pseudo IÍnpertrófca, 
que se refería al niño, J... J...., de 11 años, que aquí 
hice conducir, y que pudísteis reconocer, recordaréis, 
que en las frases de introducción de nuestro trabajo 
hicimos un ligero recorrido histórico acerca de las amio- 
trofias, señalando el mérito de aquel artista en neuro- 
nosografía que se llamó Duchenne, de Boulogne, y el no 
menos grande é importante trabajo investigativo de 
Charcot, que en notables conceptos, sobre la revisión 
nosográfica de las atrofas musculares, unificó las llama- 
das miopatías separándolas completamente del grupo de 
las atrofias musculares mielopáticas ó de origen espinal, 
cuyo tipo estaba representado por la entidad que sirve de 
"epígrafe á este trabajo. 
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Cuando después, en junio de 1901, con el epígrafe de 
Presentación de un caso de miopatía primitiva protopá- 
tica, OS traje aquí otro enfermo, también de la misma 
edad próximamente, Os repetí aquellos conceptos esti- 
mativos que se encuentran ampliamente expuestos y rati- 
ficados plenamente en la obra de Raymond, que se ocupa 
de las atrofas musculares y de las enfermedades amio- 
tróficas, publicada en 1899. Este criterio ha venido do- 
minando en el campo de la patología y se encuentra 
expresado, á partir de entonces, en las obras y trabajos 
que se han sucedido. Así lo confirma, entre otros, la 
hermosa tésis para el Doctorado, presentada en 1893 á 
la Facultad de Medicina de París, por el doctor Raoul 
Flandre, que se acompaña de cuatro observaciones toma- 
das en el Hospicio de Bicétre, y lleva por título: Contri- 
bución al estudio de la immopatía atrófica progresiva— 
mopatía hereditaria, sin neuropatía. 


Asimismo lo ratifica con amplitud la tésis, aún más 
extensa y no menos acabada, presentada en 1895, con el 
número 313, por el doctor Juan Bautista Augusto Char- 
cot, hijo del maestro renombrado de la Escuela de la 
Salpetriére, cuyo trabajo se titula :Contribución al estudio 
de la atrofia muscular progresiva, tipo Duchenne-Arán; 
obra completa sobre la materia y que tiene por objetivo 
probar la existencia clinica y anatómica, de la enferme- 
dad cuyo nombre lleva en su epigrafe, pues que su exis- 
tencia se llegó á dudar primero y á negar de un modo 
tan terminante, como lo expresa P. Marie en el artículo 
poliomielitis del tratado de Medicina de Chacort, Bu- 
chard y Brissaud, 1894, que dice así “La atrofia muscu- 
lar progresiva de Duchenne-Arán se ha derrumbado por 
completo y apenas si quedan algunos materiales entre 
esa masa de escombros que puedan utilizarse. La atro- 
fia muscular progresiva de Duchenne-Arán.... ha de- 
jado de existir, minada desde un principio por la escle- 
rosis lateral amiotrófica, después simultáneamente, por 
la miopatía primitiva progresiva y por las neuritis. Estas 
se han repartido sus despojos”. No habla P. Marie en 
su obra de afecciones medulares, publicada en 1892, de 
la atrofia muscular progresiva. 


248 ANALES UE LA 


Con este criterio resultaba modificada, pues, la doctri- 
na unitaria, que había entrado en la patología nerviosa 
con la atrofia de su nombre, bajo los auspicios de Du- 
chenne. 


La doctrina dualista, permitiendo distinguir dos gran- 
des modalidades de atrofias musculares progresivas, con 
variados tipos, constituía, pues, una segunda face en esta 
materia; y ella habría de sustituir á la unidad de Du- 
chenne ya citada. 


Hechos posteriores, presentados y plenamente com- 
probados, después de las anteriores determinaciones, un 
tanto presentidas por el Prof. Raymond, han permitido 
ir conociendo las modificaciones primero y los cambios 
radicales después, que precisan introducirse en aquella 
concepción dualista que he citado. Se ha venido cono- 
ciendo cada vez más, que su base era sólo artificial; que 
aquella linea de demarcación que parecía infranqueable, 
trazada entre lo que se creía las dos grandes modalida- 
des de la atrofia muscular progresiva, se ha venido 
borrando mediante la concurrencia de hechos vivos con 
expresiones clínicas que han puesto de relieve cómo la 
atrofia de Duchenne, podía desenvolverse en los niños 
de la primera edad inclusive, pudiendo revestir también 
en el más alto grado el carácter familiar y evolucionar 
con extrema lentitud. Inversamente han enseñado los 
ejemplos, cómo apareciendo con un orden de invasión y 
de apariencia propias de las mopatías, tomaban más 
tarde los caracteres expresivos de una mielopatía, de una 
degeneración de las células ganglionares de los cuernos 
anteriores de la médula. Testimonio de ello lo ha ofre- 
cido el primero, el tipo Charcot-Marie, uno de cuyos 
enfermos que sirvió de material á estos autores, para la 
edificación del citado tipo de atrofia muscular, ha tenido 
el profesor M. Marinesco la oportunidad de hacerle la 
autopsia, habiendo comprobado en ella: 1”: la exis- 
tencia de lesiones de los cordones posteriores bajo forma 
de degeneración sistemática, análoga á la tábes; 2”: le- 
sión de los cuernos posteriores; 3”: lesiones de los cuernos 
anteriores, en relación con la distribución de la amiotro- 
fia: 4”: lesiones de neuritis intersticiales de los nervios 
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periféricos correspondientes á los territorios de los 
músculos atrofiados; y 5”: alteraciones degenerativas de 
los músculos. Marinesco, ha concluido de estas inves- 
tigaciones que, la atrofia tipo Chacor-Marie, es una afec- 
ción que interesa á la vez las neuronas motores y las neu- 
ronas sensitivas directas. Las lesiones están á la par 
sobre las células nerviosas motrices y sensitivas, origen 
de las neuronas, y sobre sus terminaciones. Los nervios 
periféricos son afectados primitivamente; y un modo se- 
cundario, dependientemente de las alteraciones de las 
neuronas. 


Parece estarse aquí, por lo descrito, frente á una lesión 
que toca á la vez dos sistemas anatómicos distintos: el 
motor y el sensitivo. Correspondería á la clase de afec- 
ciones sistemáticas combinadas; representando un hibri- 
dismo, porque tendría á un tiempo de amiotrofia espino- 
neurótica y de tábes. 

Trabajos posteriores de Werdnig y Hoffman nos han 
hecho conocer además, casos indiscutibles de atrofias 
musculares progresivas, familiares y mielopáticas á la 
vez. A la luz representada por la nueva orientación 
determinada con estos hechos, —que sería muy cansado 
si me permitiese haceros el relato un poco detallado— 
resulta, pues, que la atroña muscular progresiva, se nos 
presenta como una afección primitiva y degenerativa del 
segmento inferior de la vía motriz, representado por las 
neuronas espino-musculares que se extienden desde las 
células trofo-motrices de los cuernos anteriores de la 
médula, á los músculos del esqueleto que constituyen los 
verdaderos prolongamientos de las neuronas. Tan pron- 
to la degeneración puede comenzar por los músculos de la 
periferia, y á ello limitarse; como tan pronto tiene co- 
mienzo la lesión por las células trofomotrices de los cuer- 
nos anteriores y entonces el proceso entraña, la degene- 
ración secundaria de las raíces motrices de los nervios 
motores y de los músculos. 

De una manera general, como dice Raymond en su 
última obra, “la primera eventualidad se encuentra en 
los casos donde la atrofia muscular progresiva, comien- 
za en la infancia, y entonces ella reviste casi siempre 
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los caracteres de una afección familiar, de una afección 
que es la consecuencia de una tara original de la heren- 
cia mórbida. 

“La segunda eventualidad—de comenzar por las célu- 
las trofomotrices de los cuernos anteriores,—es la regla 
cuando la afección sobreviene en la edad adulta”. 

ALTO “Los diferentes TIPOS de atrofia muscular pro- 
eresiva, no son más que variantes de una misma entidad 
mórbida; ella tiene por substratum un mismo sistema 
orgánico, la neurona-espino-muscular y su prolonga- 
miento, el músculo. La parte débil de este sistema or- 
gánico, su locus minoris resistencie, parece ser el 
músculo en los primeros tiempos de la vida; y la célula 
trofo motriz, origen de la neurona, en la edad adulta”. 


Acabo de exponer, que la atrofia muscular progresiva, 
es una afección primitiva y degenerativa del segmento 
inferior de la vía motriz. Pues bien, lo mismo exacta- 
mente, habría que expresar para las miopatías primiti- 
vas. Y hoy, caería en verdadero error, quien repitiese 
aquellas frases que los doctores Lándouzy y Dejerine, 
pusieron en la nota que el profesor Vulpain presentó á la 
Academia de Ciencias de París en 7 de enero de 1874: 
en la atrofña muscular progresiva de la infancia, la mé- 
dula y los nervios periféricos están imdenmes: esta es una 
afección del sistema muscular. Los dos grupos, repre- 
sentativos del concepto dualista, que ha poco hemos ci- 
tado, no existen pues. Está visto ya, que no hay lesiones 
diferentes que permitan separar un grupo, ó hacer en- 
tidades distintas, las unas de las otras. El conjunto de 
ambos, su sumando, expresan nada más, que modalida- 
des clínicas variadas, susceptibles de expresar múltiples 
cambiantes. 

Estos cambiantes, que se han venido estimando, como 
expresiones de lesión diferente, tienen que contemplarse 
y considerarse en estos momentos, como modus expresi- 
vos, de una lesión anatómica, única, que ya habeis o1do, 
tiene substratum, alteraciones constitutivas del segmen- 
to inferior de la vía motriz. 

En este sentido de la unidad anatómica, tienen pues, 
que ser rectificados los conceptos expresados en ocasión 
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de aquellos enfermitos, recordados con este trabajo. 
Aquellas afirmaciones, allí tan terminantemente apun- 
tadas, al calor de autoridades científicas, las más altas, y 
de hechos, con todos los ribetes de concluyentes, tienen 
que ceder francamente el paso, al criterio, que formado 
al calor de los preciosos y sutilísimos medios de investi- 
gaciones modernas, coloca hoy al lado de aquella pará- 
lisis pseudo-hipertrófica, 6 de aquella miopatía infantil, 
la forma de la atroña muscular progresiva del adulto, 
pues que unas y otras deben militar en lo sucesivo, dentro 
de las expresiones clínicas, directa y necesariamente re- 
lacionadas, con la marcha, la última evolución, ó modi- 
ficación histológica de un proceso medular bien cono- 
cido actualmente. 


Esa unidad anátomo-patológica que hoy domina, en 
conjunto, el campo de estos trastornos amiotróficos, hace 
se pueda contemplar edificado sobre nuevas bases, sobre 
cimientos de más acabada solidez. 

Así, quedará agrandado indudablemente el estudio de 
las enfermedades propias de la médula espinal. Pero 
tened por seguro, que con esta amplitud sufrida ganarán 
la precisión y el orden en el estudio de aquellas importan- 
tes alteraciones. 

k 
EME 


¿Qué he querido precisar con las frases aquellas, de 
ser la atrofña de nuestra enferma, una dolencia que tiene 
por asiento anatómico lesiones constitutivas del segmen- 
to inferior de la vía motriz?, me preguntaréis. 

Consentidme, para contestaros, una pequeña aclara- 
ción previa. De otro modo quizás, no pueda hacerme 
entender. 


En su acepción más general, el sistema nervioso todo 
entero, pudiera considerarse como formado por una do- 
ble cadena de neuronas articuladas, unidas entre sí, sin 
interrupción, de la periferia á la corteza cerebral, y de la 
corteza cerebral á la periferia. Esta doble cadena de 
neuronas realiza un doble sistema de conducción ó co- 
municación: el que va de la periferia conduciendo las 
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impresiones recibidas á los centros cerebrales, cuyo juego 
funcional es centrípeto, constituye la vía sensitiva; y el 
otro, que partiendo de los centros de origen, va á termi- 
narse en la periferia de nuestro cuerpo, cuyo juego fun- 
cional es centrífugo, constituye la vía motriz, vía córtico- 
muscular, vía piramidal ó vía de fibras motrices, según 
las preciosas determinaciones de Van-Gehuchten, en las 
lecciones 32 y 33 de su celebrada obra. Esta vía de 
fibras motrices constituye el sistema encargado particu- 
larmente de trasmitir á los músculos la orden de entrar 
en contracción. 


Pero no estiméis por estas expresiones que quiero de- 
cir, que estos dos sistemas tienen independiente autono- 
mía, y accionan perfectamente separados. No: ellos tie- 
nen relaciones tan estrechas, que las diferentes neu- 
ronas de la vía motriz están todas en conexión, mediante 
sus prolongaciones protoplasmáticas, con las prolonga- 
ciones cilindroaxiles de las neuronas de la vía sensitiva. 
Y acontece, que una impresión cualquiera que parta de 
la periferia es necesariamente trasmitida á una neurona 
motora; y esta neurona, entra en actividad, volviendo á 
trasmitir á la periferia la impresión recibida. Refleja 

sí, la acción nerviosa, ni más ni menos que hace un 
espejo luciente con los rayos luminosos. Por eso, este 
movimiento que resulta, es calificado de movimiento re- 
flejo. 

Es á Ramón y Cajal á quien pertenece el mérito de 
haber demostrado estas relaciones de contigúidad,—= 
pero no de continuidad ni de anastomósis como antes se 
creía, —entre las células nerviosas, pues que todas ellas 
se terminan siempre por extremidades libres. AÁ esta 
independencia anatómica, sigue la fisiológica, que prueba 
que la neurona motora no crea la fuerza; - ella transforma 
en movimiento la impresión recibida. Esta influencia 
del sistema centípreto, sobre el sistema motor es el fondo 
mismo de la vida “que es todo movimiento”, según ex- 
presó Cl. Bernard. 

No pueden dejar de alcanzar estos conceptos al campo 
de la patología; de donde los fundamentos de la necesa- 
ria existencia de dos grandes clases ó grupos de enfer- 
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medades sistemáticas: el uno constituido por las afec- 
ciones de la vía sensitiva, y el otro formado por las de 
la vía llamada motriz. Por eso se llaman afecciones 
híbridas, ó combinadas, aquellas que producen alteracio- 
nes de estos dos sistemas anatómicos. 

La vía sensitiva está, pues, formada por las que si- 
guen las excitaciones que ascienden de la periferia á 
la corteza cerebral, donde ellas son percibidas; y la vía 
motriz, ó córtico-muscular, está representada por el con- 
junto de elementos nerviosos, que realizan. la trasmisión 
de las excitaciones motrices de la corteza cerebral, á los 
variados músculos de nuestra economía. 


Esta vía motriz, que es la que hoy nos importa marcar 
bien para los fines que perseguimos, de explicarnos lo 
que acontece en nuestra enferma, podría, en último y 
sencillo análisis ser considerada como constituida por 
la superposición de dos neuronas articuladas de extremo 
á extremo, y superpuestas, que reciben el nombre de 
neurona central superior ó córtico espinal y de neurona 
periférica, inferior ó espino-muscular. 

La neurona central está representada por el cuerpo 
de la célula de la corteza cerebral, (zona motriz) y su 
prolongamiento cilindro-axil (fascículo piramidal). 

La neurona inferior está representada por la gruesa 
célula ganglionar de los cuernos anteriores de la médula 
y su prolongamiento, cuyo término final es el músculo. 


El substractum anatómico pues, de la enfermedad que 
nos ocupa, de la llamada atrofia muscular progresiva, 
tipo Aran-Duchenne, está en este segmento inferior de 
la vía motriz; radica en esta neurona espino-muscular 
ó inferior. Consiste, en suma, en una atrofia á evolu- 
ción más ó menos rápida, de la neurona motora citada, 
fraguándose primitivamente este proceso sobre el cuer- 
po mismo de la neurona. Como veis, se trata de una polto- 
mielitis anterior. La entidad morbosa es única, fijaos 
bien en ello. Cuando su marcha es aguda, cuando es 
evidente su naturaleza infecciosa y hace presa en la in- 
fancia, tendréis el tipo clínico que se conoce con el nom- 
bre de Parálisis espinal infantal. 

Cuando estas mismas condiciones concurren en la ju- 
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ventud, tendreis los tipos clínicos conocidos en la cien- 
cia, por Parálisis espinal aguda ó sub-aguda del adulto. 


Cuando ello acontece, por motivo de una intoxicación 
de naturaleza indeterminada, ó de una infección no aún 
delineada, pero perfectamente presumible, por lo que co- 
nocemos de la acción electiva de determinados agentes, 
sobre la sustancia gris anterior de la médula, al decir de 
Marie, y por lo que ocurre en las otras formas de idén- 
tico proceso anatómico, y cuando la evolución sea lenta, 
entonces vereis que la clínica os muestra un caso de 
atrofña muscular progresiva, tipo Aran-Duchenne ó tipo 
Vulpian, (muy bien señalado por Spillmann), ó tipo 
Charcot-Marie, etc., ó hasta una de esas formas que pu- 
diéramos nombrar atípicas, representantes de ejemplos 
de transición, que cada vez parece se multiplican más 
como si quisieran consentirnos una mejor cuenta, de que 
no eran cosas inmutables, aquellas formas que se traza- 
ban en anterior época. 


Cuando esas mismas condiciones últimamente señala- 
das concurren en la infancia, sin dejar de ofrecer la 
lentitud evolutiva apuntada, tendremos que observar en 
la clínica las variedades de aquel grupo, de las nombra- 
das miopatías, que contribuyeron á individualizar los 
trabajos de Eulemburg y Cohnhein en 1866 y que, como 
va he expresado, perfiló más acabadamente Charcot en 
1871. Tiene entonces que verse la Parálisis pseudo- 
hipertrófica, la lipomatosis hipertrófica, que constituyó 
el tipo de los enfermitos de nuestros trabajos publicados 
en los “Anales”, octubre 1898 y en los números de abril y 
mayo de 1901, uno de los cuales tenía, al fallecer más de 9 
años de enfermedad, v el otro, que vive todavía, tiene 
11: 6 también pueden presentársenos los tipos de Lan- 
douzy-Dejerine, 6 el que lleva el nombre del profesor 
Erb. 


Por ello es, que estamos precisados á admitir, que las 
formas consideradas como tipos, nos muestran ó reve- 
lan una delimitación del proceso anatómico medular. 


Es por eso, que cuando está limitado á las células de 
los cuernos anteriores de la médula, evidencia la atroña 
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muscular progresiva melopática desde luego, tipo Áran- 
Duchenne, motivo de esta comunicación. 


Es por eso, como se comprende, que este proceso pueda 
alcanzar la proximidad de los núcleos grises bulbares, 
dando lugar á la asociación de esta atrofia muscular, con 
la parálisis gloso-lábio-laringea. 


Es así como se comprende la muerte frecuente en la' 
atrofia de tipo «1ran-Duchenne, por fenómenos bulbares, 
lo que acredita que la alteración anatómica ha podido 
ganar los núcleos grises del bulbo. 


Es así únicamente, como puede uno explicarse que, 
cuando las alteraciones de textura íntima del tejido ner- 
vioso, asiento de la lesión productora de la atrofia mus- 
cular, llegue á hacerse ascendente, y alcanzar ya en la 
región craneana, tan solo unas, muy pocas fibras motri- 
ces, correspondientes á las prolongaciones de los cuer- 
nos anteriores de la médula, que son las que constituyen 
la doble columna del bulbo, bajo el suelo del cuarto ven- 
trículo y del acueducto de Silvio, lugares donde existen 
los núcleos de los nervios motores craneanos—, se pre- 
sente en la práctica, la particularidad ofrecida por la 
enferma, con cuva descripción os he molestado: que la 
atrofia gane los músculos de la fisonomía, que alcance 
á los músculos constitutivos del rostro. 


Y claro es, que es asj únicamente como puede asegú 
rarse que esto haya acontecido. Porque al capricho. 
tales particularidades no pueden tener lugar. Porque 
esta interpretación que hemos dado, es además ajustada 
á una ley general, que nunca se cansó bastante de repe- 
tir el maestro Charcot, que no debe olvidarse nunca por 
los que de estas materias nos ocupamos, y que á cada 
momento resulta comprobada en la clínica. Me refiero 
4 esa ley de patología nerviosa que nos hace conocer, 
que los síntomas de las enfermedades orgánicas del sis- 
tema nervioso dependen del srrio, de la localización de 
las lesiones, más, mucho más, que de la naturaleza de la 
lesión. “Y una prueba saliente de ella, la teneis en lo 
ofrecido por los tumores intra-craneanos que completa y 
francamente diferentes en su constitución, procuran, 
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ofrecen al práctico sintomas idénticos cuando están si 
tuados en el mismo sitio. Ya esto se ha hecho moneda 
corriente. De ahí resulta la base positiva del polimor- 
fismo en las enfermedades del sistema nervioso, en re- 
lación desde luego, con las lesiones susceptibles de inte- 
resar los más variados segmentos ó porciones del eje 
cerebro-espinal. 
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Acta de la sesión pública ordinaria de 11 de enero de 1903 

Prasidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentes.—De Número.—Dres: E. Acosta.—J. P. 
Alacán.— G. Aróstegui.— A. Betancourt.— D. F. Cubas.— M. 
Delfín.—J. Diago.—A. Díaz Albertini.—D. Hernando Seguí.— 
J. Jacobsen.—M. G. Lavin.—J. Le Roy.—J. A. Presno.— 3.1. 
'Torralbas.—A. Varona.—-P. Valdés Ragués. 

Leida el acta de la sesión anterior (14 de diciembre de 1902) 
fué aprobada. 


El secretario da cuenta de las siguientes comunicaciones: 

Entrada.—Del doctor Emiliano Núñez, remitiendo varios ins- 
trumentos de cirugía para nuestro museo. 

De la Secretaría de Gobernación, solicitando de esta Academia 
proponga á uno de sus miembros para ser nombrado vocal honora- 
rio de la Junta Superior de Sanidad, de acuerdo con la orden 
número 159 de la serie de 1902. 

De la misma, recordando el cumplimiento de lo anterior. 

Del Juzgado del Este, remitiendo copia del informe emitido por 
el Director del Gabinete y Laboratorio Histo Bacteriológico de la 
Crónica Médico-Quirúrgica de la Habana, para que en su vista 
informe si los vinos ocupados que dieron origen á la causa número 
304 de 1902, del Juzgado de Matanzas, contienen algún producto 
que pueda ser nocivo á la salud. 

Del mismo, recordando el informe anterior. 

Del doctor Juan Quiteras, solicitando se le tenga como aspirante 
á una plaza vacante en la Sección de Medicina de esta Academia 
y acompañando los documentos justificativos. 

Del doctor Alfonso Betancourt, donando varias obras de Medi- 
na para la Biblioteca. 


Del doctor Francisco Etchegoyen, solicitando un mes de licen- 
cia para desempeñar un servicio del Estado en el exterior. 

Del Alcalde Municipal de la Habana, remitiendo expediente so- 
bre vinos y un informe emitido en el mismo por los doctores E. 
Pardiñas y J. P, Alacán, 
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De la Sociedad Económica de Amigos del País, invitando á su 

aesión solemne del 9 del actual. 

Del Gobierno Civil, remitiendo á informe un Reglamento para 

la venta de leche. 

Salida.—Al Juzgado de Instrucción del Este, remitiéndole copia 
del den forme emitido en causa por parricidio, número 127 del Juz- 
gado de - Bejucal. 

Al doctor tmm:%ano Núñez, dándole las gracias más expresivas 
por su donativo de instrument os de cirugía para nuestro Museo. 


A la Secretaría de Gobernación, participándole la designación 
del doctor Juan Santos Fernández, Presidente de la Academia, 


para que sea nombrado vocal honorariu> de la Junta Superior de 
Sanidad. 

Al Alcalde Municipal, participándole que el ap: -emio por la con- 
tribución de la pluma de agua de la Academia corresponde á la 
Secretaría de Obras Públicas, por pertenecer este edil Gcio al Es- 
tado. 

El Secretario propone se le envíe al doctor Leonardo Wo od, con 
motivo de reunirse la Academia por primera vez en este nuev. o año, 
un expresivo voto de felicitación, tanto más, cuanto que no « lebe- 
mos olvidar, las atenciones y beneficios que nos dispensó siendo (. Yo- 
bernador Militar de esta Isla, y que si tenemos ahora estc ,s 
hermosos salones, á sus buenos oficios lo debemos. 

Esta proposición fué aceptada por unanimidad. 

La Presidencia concede la palabra al doctor Joaquín Diago, 
que la había solicitado para hacer una comunicación oral. Se refie- 
re á las botellas vacías de cerveza, que se usan en las fábricas de 
este producto, y que según expresan no pueden introducirse en 
esta Isla, por lo fuerte de los derechos aduaneros. Que con moti- 
vo de aclaraciones hechas al tratado comercial con los Estados 
Unidos, se ha podido enterar de ello, por la prensa; y como quiera 
que en esos envases vacios, se ponen sustancias variadas de acción 
más Ó menos venenosa, y se utilizan para el envío de orinas á los 
laboratorios para su examen, cree de su deber, llamar la atención de 
la Academia, sobre la facilidad de hechos nocivos que pudieran 
resultar. 

La Presidencia dice que de ello se tomará nota y por la Secre- 
taría se oficiará al señor Secretario de la Junta de Sanidad. 

Dá cuenta después, el Presidente de una carta del doctor Vil- 
dósola anunciado con un informe, en la orden del día, y exponien- 
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do, que por motivos de salud, no ha podido coneurrir á la sesión. 
Así mismo hace saber, que el doctor Delfín; concurrente y tam- 
bién en la orden del día, no había podido terminar el trabajo que 
estaba á su cargo. 

Entonces el doctor M. Lavin, pidió la palabra é hizo una breve 
comunicación oral, relativa á un caso de pneumonía, grave, en 
un niño que fué llamado á asistir, supliendo á un compañero 
ausente, en estos últimos días. ¡Se usó en el enfermo, inyección 
de suero antidiftérico, con el más notable éxito. Como no re- 
cuerda si por otros compañeros, se ha usado en esta Isla, pregunta 
si es éste el primer caso, que se ha tratado á tenor de los trabajos 
de Talamon. 

El doctor López dá cuenta de otro caso del año anterior, en que 
en un enfermo adulto, el doctor V. B. Valdés, usó de la inyección 
de suero mencionado, con excelente éxito. Se trataba de un caso 
muy grave de pneumonía. 

El doctor Betancourt da cuenta de otro caso: un niño con larin- 
gitis estridulosa y pneumonía, á quien le aplicó el suero y curó. 

El doctor Delfín, refiere haberlo usado en dos ocasiones, exacta- 
mente similares á los del doctor Betancourt, y también con éxito. 

El doctor Acosta, refiere someramente, los casos publicados en 
la “Crónica”, también seguidos de éxito, y también diagnostica- 
dos de pneumonía, de los doctores Calvo y Grande Rossi—4 del 
primero y 2 del segundo. 

El doctor Lavin usó de la palabra para darse por satisfecho, 
de los datos que bondadosamente le acaban de facilitar sus com- 
pañeros. 

La Presidencia concede la palabra al doctor Enrique Acosta, que 
lee un trabajo acerca de las investigaciones médico-legales que se 
realizan en el Laboratorio oficial de la “Crónica”, con expresión 
detallada de su costo general, de su número, etc.. etc., así como de 
su ordenada clasificación. De índole puramente administrativa, 
esta celebrada labor no fué objeto de discusión. 

La sesión ordinaria se terminó entonces, y la Academia quedó 
constituida en otra de Gobierno. 
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Las investigaciones químico-legales en la Isla 
de Cuba 
POR EL 


DOCTOR ENRIQUE ACOSTA 


(Sesión del 11 de enero de 1903) 


El trabajo que tenemos el honor de someter á la con- 
sideración de ustedes, no es de los que se prestan á re- 
cibir los beneficios de una discusión siempre provechosa 
para su autor. Es un trabajo expositivo de hechos é in- 
vestigaciones realizadas, no por nosotros, y que solo vá 
á proporcionar, á los aquí reunidos, motivo de curiosi- 
dad, respecto á un servicio prestado á la Administración 
de Justicia. 

Hemos dicho, no por nosotros, porque las investiga- 
cio químico-legales á que hacemos referencia, han sido 
realizadas por distintos compañeros del Laboratorio. 
La mayor parte de ellas por los doctores Delfín y San 
Martín; y las otras por los doctores Diago, Coronado, 
Pardimnas, etc. 

Nuestro trabajo, pues, ha sido de recopilación y de 
estadística, con el propósito de presentar en números y 
de modo concreto, no solo el trabajo realizado durante 
15 años por aquellos compañeros sino el servicio que du- 
rante ese tiempo ha prestado al Laboratorio Bacterio- 
lógico de la Crónica Médico Ouirúrgica, á los Tribu- 
nales de Justicia. 

Los análisis-quimico legales se practicaron hasta el 
año 1887 por peritos químicos ó farmacéuticos que de- 
sienaban á voluntad los señores Jueces cuando necesi- 
taban estas investigaciones. La falta de un Laborato- 
rio químico apropiado para este servicio ocasionó á la 
Administración de Justicia sérios perjuicios, porque no 
siempre contaba con peritos dispuestos á servirla, y al 
Estado cuantiosos gastos, como se demuestra con los si- 
eúuientes datos tomados del informe que la Sección de 
Ultramar del Consejo de Estado emitió á virtud de 
expediente iniciado para organizar en las Antillas el 
servicio de análisis químico en las causas criminales. 
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Dice así: 

AA El doctor Santos Fernández ofrece su La- 
“ boratorio de la Habana para la práctica de los análisis 

“* químicos que se consideren necesarios por los “Pribu- 

“nales. En su solicitud dice que el Gobierno no sabe 
“hoy con toda exactitud á cuánto ascienden los gastos 
“de este servicio, lo que no sucedería admitiendo su 
“proposición; que el estado en que se halla el Tesoro de 
“la Isla no permite crear un Instituto especial. La 
“ Audiencia de la Habana dice que es de agradecer el 
“ ofrecimiento del señor Santos Fernández, en tanto 
“* que el Gobierno no pueda establecer el Instituto que 
“se recomienda y que el Ministro de Gracia y Justicia 
““ estima igualmente indispensable reformada la orga- 
“nización de los análisis químico-legales en las causas 
“criminales. El doctor Santos Fernández pide para 
“su Laboratorio la asignación de 6.250 pesos, debiendo 
“servir á las Audiencias de la Habana y Puerto Prín- 
+¡ElDE: 

“La Junta de Sanidad encontró aceptable dichas 
“ proposiciones y desde luego las recomendó al Gobier- 
“no. Para apreciar la conveniencia de aquellas, impor- 
“ta que V. E. fije su atención en los datos comunicados 
“por la Intervención General del Estado en la Isla de 
“ Cuba, según los cuales el servicio de análisis químicos 
“ha importado durante los años de 1885, 1886 y 1887 
“$159,510, Ó sea un promedio anual de 53,170 pesos de 
“los cuales se han satisfecho ya 82,286 pesos y se han 

solicitado créditos por valor de 21 ,676 figurando ya 

“como reconocidos 35,592. 

“El sistema que se propone para la Isla de Cuba es 

“análogo al que plantea en la Península el Decreto de 
“11 de julio de 1886 por el cual se crean tres Laborato- 

“rios, uno en Madrid y dos en Barcelona y Sevilla. 

“ Aceptadas por el Gobierno las proposiciones del 
“doctor Santos Fernández por Real Orden de 6 de fe- 
“brero de 1889 se autorizó al Laboratorio de la Cróni- 
“ca Médico-Quirúrgica para practicar todos los reco- 
“ nocimientos químico-legales que necesitasen los Tri- 
“ bunales de Justicia”. 
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Desde esa época, mejor dicho, desde año y medio an- 
tes (1887) que sin autorización oficial ya los practicaba, 
se regularizó convenientemente el servicio químico legal 
y los Tribunales de Justicia pudieron cumplimentar su 
misión con las garantías que les prestaba una Institu- 
ción dotada de personal idóneo, competente y honrado. 

Poco tiempo después se rebajó la consignación seña- 
lada al Laboratorio á la suma de $5.000 anuales, por 
motivos de economías y no obstante el servicio se siguió 
desempeñando de igual modo que antes. 

Hoy que recibe la misma consignación $4.500 en mo- 
neda americana, resulta también poco costoso al Gobier- 
no cubano este servicio que, establecido de cualquier 
otro modo tendría que ocasionarle considerables gastos. 

Para que la labor realizada pueda apreciarse, y sobre 
todo para que resulte justificada la suma que el Gobier- 
no invierte en este servicio, exponemos á continución 
en cuadros apropiados el total de los análisis remitidos 
por los señores Jueces, el número de piezas analizadas y 
los resultados de las investigaciones, etc. 

A 852 asciende el número de informes solicitados por 
los señores Jueces de toda la Isla y despachados por el 
Laboratorio Bacteriológico, y á 2,613 el número de 
piezas que se han analizado desde agosto de 1887 á di- 
ciembre de 1902. 

Las investigaciones con resultado positivo han sido 
1,188 y las en que no se ha encontrado nada y desde 
luego tienen su valor positivo relativo, 1,425. 

Los Juzgados que han remitido los análisis pertene- 
cen: 496 á la Habana y 356 á las demás poblaciones de 
la Isla. 

Las sustancias que con más frecuencia se han encon- 
trado en las investigaciones han sido: 


Sangre. . . 385 veces Mercurio. . . . . 20 veces 
Estricnina. aos. 'ACId0 oxalicO! Ec roirTA 
Arsénico 22 BE Clamor 120 e 
Fósforo! £! 4! 25018 Mora e Ia 


Es decir, las que el criminal no puede ocultar—como 
la sangre—y las que más fácilmente encuentra el que 
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vá á cometer un crimen con otra persona ó consigo mis- 
mo. Después siguen sustancias que pueden verse en 
el cuadro correspondiente, sales de cobre, digitalina, 
veratrina, ¡cantaridina, aconitina; etc., «ett. 

Durante los cuatro últimos años se nota un aumento 
cada vez creciente de análisis, así como, antes, durante 
los años 1896, 97 y 98 una notable disminución. 

El año que acaba de terminar ha sido el que más con- 
tingente de trabajo ha suministrado á los peritos en- 
cargados de realizar las investigaciones, pues han emi- 
tido 120 informes y analizado 539 piezas. 

Respecto á la naturaleza de los venenos, en la última 
obra del Prof. Brouardel (*)—1902—encontramos el 
siguiente dato: “El arsénico es el veneno de elección 
para los criminales” y en 1759 casos que cita de enve- 
nenamientos aparecen 836 debidos al arsénico; después 
las sales de cobre, fósforo, etc., etc. 

En nuestro trabajo resulta otro orden de frecuencia: 
primero: estricnina, luego arsénico, fósforo, mercu- 
rio, etc., pero debemos confesar que de los 42 casos de 
estricnina, pudiéramos colocar en primer puesto al ar- 
sénico, pues la estricnina ha sido empleada para hacer 
daño á la propiedad, haciendo que la ingiriesen ani- 
males á quienes se deseaba envenenar y matar. 

Aquí terminamos este trabajo, lamentándonos de no 
haberlo podido hacer más completo como deseábamos, 
pero la falta de datos y antecedentes no nos ha permiti- 
do decir nada respecto á si la investigación judicial se 
hacía por suicidios, homicidios, envenenamientos ca- 
suales ó solamente por daño á la salud pública y á la 
propiedad. 


SUSTANCIAS ENCONTRADAS EN LOS ANÁLISIS 


Sampre. + .. 38) veces Sales:de cobre 3 peces 
Estrienma...., 42. >” Mietalma. E 
ICO EU ZO 3. Nerdtrinay EOS 
Postaroras. 2423, > Gamtaridina. ¿LA 


(*) Les Empoisonnements crimineles et accidentels. 
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MEDICA ser la 7 Aconitina. . . LOS 1 
AcidasQx 21h ar + 
CiahtERS: be: dada mb 559 


Morfina y opio 
(20d mir pida 


Acidos distintos, sustancias inflamables, vinos adul- 
terados, medicinas, aguas, tintas, etc., 627 veces. 


Resultado total de los análisis practicados durante 15 años. 


Número de Núm. JUZGADOS RESULTADOS 
> informes de pie”. === 225325533 553335 
AÑOS. ll DEMPACHADOS || remitidas.|| Exhortos| Habana || Positivos |Negativos 


1887 Ñ Ñ Y 

1888 í 29 59 " E 36 23 
1889 71 113 13 58 33 80 
1890 75 172 26 49 45 127 
1891 58 330 15 43 155 175 
1892 59 157 3 29 47 110 
1893 34 12) 30 24 45 76 
1894 68 221 46 Pm 78 143 
1895 50 OO 36 24 21 82 
1896 30 43 11 19 22 21 
1897 30 310) 14 16 15 35 
1898 24 51 1 12 15 36 
1899 44 136 20 24 76 60 
1900 42 161 20 22 69 92 
1901 88 397 29 59 192 165 
1902 120 357 47 13 339 200 


8592 2613 3596 496 1188 142; 
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Acta de la sesión pública ordinaria de 25 de enero de 1903 


Presidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentes.—De Mérito.—Dres: Ambrosio (Gonzá- 
lez del Valle y Gabriel María García. 

De Número.—Dres: J. P. Alacán.—E. Alamilla.—A. Betancourt. 
—A. Bosque.—T. V. Coronado.—D. F. Cubas.—M. Delfín.— 
A. Díaz Albertini—G. G. Duplessis.—V. de la Guardia.—D- 
Ternando Seguí.—J. Jacobsen.—J. Le Roy.—I. Plasencia.—HE. 
Saladrigas.—M. Sánchez Toledo.—J- 1. 'Torralbas.—P. Valdés 
tagués.—A. Varona.—J. Vilaró.—R. Weiss. 

Asisten también á esta sesión los doctores A. Bustamante.—M. 
Biada.—-A. Canteñs.—E. Edelmann.—A. Escanaverino.—A. Fi- 
gueroa.—J. Guiteras.—F. Méndez Capote.—E. y J. Pardiñas.—E. 
Perdomo.—R. Pérez Vento.—E. Porto-—N. Ruiloba.—A. Valdés 
Gallol, ete., ete. 

Leida el acta de la sesión anterior (11 de enero), fué aprobada. 

El Secretario da cuenta de las siguientes comunicaciones : 


Entrada.—Del XIV Congreso Internacional de Medicina que se 
celebrará en Madrid del 23 al 30 de abril de este año, invitando á 
la Academia para que asista al mismo y se haga representar por 
sus Delegados correspondientes. 

Del Juzgado del Este, recordando el informe pedido en la causa 
número 304-1902, del Juzgado de Matanzas, por delito contra la 
salud pública. 

De la Alcaldía Municipal, suspendiendo el cobro del agua de 
la Academia. 

Del' doctor Manuel Ruiz Casabó, remitiendo solicitud documen- 
tada como candidato á la plaza vacante de la Sección de Ciencias. 

Del doctor Alberto S. de Bustamante, idem idem idem en la 
Sección de Medicina. 

De la Asociación de Dependientes del Comercio de la Habana, 
participando la constitución de su nueva Directiva. 

De la Secretaría de Agricultura, Industria y Comercio, remitien” 
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do copia de las cartas del señor E. L. Tressur y de la Gorham 
Mfg. Co- relativas á las medallas y diplomas de la Exposición de 
Charleston. 

Del doctor D. Hernando Seguí, remitiendo el voto particular 
que formula en el informe sobre vinos, discutido en el día de 
hoy. 

Salida.—Al doctor Leonardo Wood, participándole el acuerdo 
de la Academia, fecha 11 de enero, elevándole sus votos de feli- 
citación. 

Al doctor A. Bosque, nombrándole ponente para informar en 
el Reglamento de la venta de leche. 


Al doctor Il. Calvo. idem idem idem en la causa número 304 
del Juzgado de Matanzas. 


Al doctor Jorge Le Roy, idem idem idem en las solicitudes de 
los doctores Juan Guiteras y Alberto S. de Bustamante. 


Al doctor Juan Vilaró, idem idem idem en la del doctor Ma- 
nuel Ruiz Casabó. 


El señor Presidente, cumpliendo la orden del día, concede la 
palabra al doctor Manuel Delfín, que ocupa la tribuna y dá lectura 
á su trabajo, en que discute el informe acerca de la pureza de unos 
vinos, presentado en diciembre, por el doctor Hernando Seguí. 
Asegura en su trabajo, que la materia vegetal, artificial, agregada 
al vino á que se refiere el informe, es el sauco, y difiere por tanto 
del anterior trabajo, formulando conclusiones terminantes, en sen- 
tido de la adulteración. 


Abierta discusión, usa de la palabra el doctor Hernando Seguí, 
quien expone que sólo lo hace por un deber de cortesía, porque en 
el trabajo del doctor Delfín, no se impugna fundamentalmente 
nada de lo afirmado en su trabajo anterior, que subsiste con todas 
sus afirmaciones. Se refiere á lo serio que es el problema de la 
coloración vegetal artificial, de los vinos. Lee la comunicación 
del Alcalde Municipal donde solicita parecer, que ha motivado su 
primitivo trabajo acerca de este punto, y termina exponiendo que el 
trabajo del doctor Delfín, ha defraudado sus esperanzas. 


El doctor Delfín, hace después una suscinta distinción entre 
los análisis de los vinos, bajo el punto de vista médico-legal y los 
toxicológicos, contrayéndose á que, en esta clase de análisis son 
en los que deben buscarse esas finesas de escalas de coloraciones 
en que se ha fijado el doctor Hernando Seguí; y agregando que 
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para los análisis de fines higiénicos, que es el del caso actual, bas- 
tan los realizados en la forma hecha por el señor Pardiñas, en el 
Laboratorio Municipal- En los vinos buenos, dice, las reacciones 
son muy claras; y eso hubiera evitado que viniesen aquí. Las 
reacciones del vino de que se trata, no corresponden á las del vino 
natural; hay coloración de materia vegetal y tiene concordantes 
cuatro Ó cinco de las señaladas en los clásicos. Hace un distin- 
ción entre los vinos fraudulentos y los que son nocivos á la salud. 
Llama la atención de la Academia por su propio prestigio, á fin 
de que medite lo que vaya á acordar. 

Vuelve á usar de la palabra el doctor Hernando Seguí, y afirma 
que el doctor Delfin de nuevo saca el asunto fuera de la realidad ; 
expresa no tener fundamento la afirmación de doctor Delfín; y 
que no son reales las expresiones mencionadas con ocasión de las 
reacciones concordantes relativas á la coloración, que dice son 
cuatro Ó cinco, y él reitera su afirmación, de que no son ni dos, 
según los cuadros de Girard y Dupré. Niega que el análisis 
practicado sea bastante para permitir las conclusiones precisas que 
formula en su trabajo. 

El doctor Delfín, asegura entonces, que en el Laboratorio Mu- 
nicipal, se siguió haciendo el trabajo de análisis del vino de que 
se trata y se realizó completo, de todos sus componentes. Y lee 
un párrafo de Gautier, contestando á breves observaciones que le 
hiciera el doctor Alacán acerca de su juicio sobre coloración, en un 
todo conforme con el doctor Hernando Seguí. Y como para pro- 
bar más sus afimmiarciones, el doctor Delfín lee la confesión que 
han hecho los comerciantes del vino á que se refiere el análisis, 
determinando la materia colorante de que se han servido, todo 
ello, constando en acta suscrita por el señor Secretario del Ayunta- 
miento de la Habana y que hace pasar á manos de los presentes. 

Considera con este motivo, la Presidencia, suficientemente acla- 
rado y discutido el punto y anuncia se procederá á la votación del 
informe. Se aclara y se leen las conclusiones del informe del doc- 
tor Hernando Seguí, y después las del contra-informe del doctor 
Delfín. Se hace la votación, y resulta : 

En favor del informe del doctor Hernando Seguit; los señores 
Vilaró—Alacán.—A. Varona.—Saladrigas.—A. Bosque y su pro- 
pio autor. Total sErs. 

En favor del contra-informe del doctor Delfín; votaron los se- 
ñores M. Sánchez.—Plasencia.--Wieiss.--V. de la Guardia. V. Ra- 
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gués.—Torralbas.—Lopez.—Santos Fernández y su propio autor. 
Total: NUEVE. 

Se abstuvieron de votar, los señores Alamilla.—Jacobsen.—Du- 
plessis.—Díaz Albertini.—Coronado.—Le Roy.—Betancourt. To- 
tal: SIETE. 

La Presidencia declara por mayoría, aprobadas las conclusiones 
expuestas en el trabajo del doctor Delfín. 

El doctor Alacán explica su voto, diciendo que el prestigio de la 
Academia estaba sobre todas las consideraciones, no podía aceptar 
las conclusiones del doctor Delfín porque una sola reacción no 
puede justificar la determinación de una sustancia artificial ve- 
getal, en materia de análisis de vinos. 

El doctor Hernando Seguí, desea también formular su voto par- 
ticular, que se conviene lo envíe por escrito, disponiendo la 
Presidencia, que acompañe al acta de la sesión. 


Conforme á las prescripciones reglamentarias, el señor Presi- 
dente concede la palabra al Académico de Mérito, doctor Ambrosio 
González del Valle, que la usa brevemente, haciendo una comuni- 
cación oral, relativa á la salud pública de esta ciudad: se refiere 
al derribo del Cementerio de Espada,cuyo asunto es apremiado por 
el Ayuntamiento de esta capital, Hice con este motivo una ligera 
historia del citado Cementerio. Se refiere 4 las exhumaciones que 
se realizan con este motivo, exponiendo, como fundamentos sacados 
de la historia de hechos idénticos y con razonamientos saturados 
de ciencia práctica, que no deben ser exhumados ó sacados los res- 
tos que estén en la madre tierra, sino que allí mismo deben dejarse. 
Menciona con detalles, la obra del derrumbe de los nichos, donde 
la conservación de los cadáveres resulta hasta indefinida, hacién- 
dose irregular su putrefacción; putrefacción, que resulta variada, 
en relación con la clase de féretro usado, pues cuando, han sido de 
madera, la putrefacción es relativamente rápida; pero cuando se 
han usado cajas de hierro para el enterramiento, entonces, sol- 
dándose las partes constitutivas, por la humedad y emanaciones 
del mismo cadáver, la descomposición resulta muy retardada, y 
hasta se ha llegado á la verdadera momificación, como ha ob- 
servado caros y de algumos ha dado cuenta á esta Corporación. 

Concluye que estas exhumaciones no deben realizarse sino paula- 
tinamente, porque este derrumbe de los nichos, es lo que encierra 
el peligro para los habitantes de la ciudad. 

El doctor Torralbas en breves palabras tranquiliza al doctor 
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Valle en sus justos y naturales temores, pues hace saber que el 
Ayuntamiento realizará esa obra muy paulatinamente, y su pro- 
yecto es, hacer un extenso parque en el lugar ocupado por el Ce- 
menterio. De ese modo, allí quedarán en la tierra misma, sin ofre- 
cer peligros, los restos que reposarán para siempre, en ese 
lugar. No se hará ninguna remoción de dicho terreno. 

El doctor Valdés Ragués, dice dos palabras, conforme con este 
criterio, y harmónico también con el expresado en un informe que 
aquí se hiciera, y que redactó el doctor Gordon. 

Se complace la Presidencia, en la honra que le resulta por la 
presencia del venerable Académico de Mérito, doctor González del 
Valle, así como por su oportuna comunicación por la que le ex” 
presa la gratitud de la Academia y da por terminada la sesión or- 
dinaria para comenzar la extraordinaria. 


Informe sobre purificación de vinos 


POR EL 
DOCTOR DOMINGO HERNANDO SEGUI 


¡Sesión de 25 de enero de 1903) 


Esta Academia ha recibido del señor Alcalde Munici- 
pal la siguiente comunicación : 


“Señor Presidente de la Academia de Ciencias: De- 
“seando esta Alcaldía proceder con justicia en todos los 
“asuntos ymuyespecialmente en losquecon la salud pú- 
“blica se relacionan, ruego á usted se sirva, mediante la 
“Corporación que tan dignamente preside, ilustrarnos 
“sobre el informe emitido por los doctores Emilio Pardi- 
“ñas y José P. Alacán, y que, como podrán observar, no 
“llegaron á ponerse de acuerdo. Esperando lo que esa 
“digna Corporación informe para proceder.” 

Se declara en el informe á que esta comunicación se re- 
fiere, que se ha hecho un análisis del contenido de tres 
medias botellas casi llenas de vino y sin dar otros datos 
que los referentes al lacre que llevan esas botellas y 
etiquetas donde dice: “Ayuntamiento de la Habana. De- 
partamento de Hacienda, etc.” Se procede á verificar 
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las reacciones indicadas en el cuadro que figura en la 
obra de Girad y Dupré, para investigación: de materias 
colorantes vegetales y animales en los vinos. 

Al efecto, ha sido tratado el vino, después de clarifica- 
do por la albúmina: 

1".—Por solución de borax al 10% que da un color, 
para el doctor Alacán, pardo que no se aproxima al ro- 
jo, ni al violeta, ni al gris, y para el doctor Pardiñas, 
pardo con tinte rojizo. | 

2".—Por el acetato de alúmina: la coloración obtenida 
es amatista á juicio del doctor Alacán y es violeta azu- 
losa en el concepto del doctor Pardiñas. 

3".—Por el carbonato de sosa: que da un color deno- 


minado de común acuerdo, gris verdoso con reflejos ro- 
JIZOS. 


4".—Por el carbonato de sosa y el alumbre: obtenién- 
dose una laca y un filtrado calificados por ambos peritos: 
de gris azul la primera y de ligeramente verdoso el se- 
eundo. 

Girard y Dupré; páginas 170 y 171. y 


Al apreciar los resultados de estas reacciones discre- 
pan, como se ve, los dos peritos que las observaron, en 
los referentes á la primera y segunda y se muestran con- 
formes con los obtenidos en la tercera y cuarta. 

Se hace constar también en el informe que se trató 
un volumen de vino por un volumen de solución de alum- 
bre saturado en frío; que se agregó á ésta una solución 
de acetato de plomo y se obtuvo un precipitado que de 
común acuerdo se calificó de blanco grisáceo y un filtra- 
do que, también de común acuerdo, se calificó de violeta : 
por último, que sobre este líquido filtrado se hizo actuar 
una solución de acetato de cobre, obteniéndose el pase de 
dicho liquido violeta al color azul. 


Rolni; páginas 23 á 26. 


La última operación que figura en el informe consis- 
tió en tratar 4 c. c. de vino por 2 c. c. de una solución de 
alumbre al 10% y la misma cantidad de otra solución en 
la misma proporción de carbonato de sosa, obteniéndose 
una laca y un filtrado que de común acuerdo se califica- 
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ron: la primera de azulosa y el segundo de ligeramente 
verdoso. 

»,Monavón; página 65. 

En vista de los resultados obtenidos en los ensayos 
precedentes, el doctor Alacán declara: que no puede ase- 
egurarse que las muestras analizadas sean de un vino 
adulterado con materias colorantes vegetales artificia- 
les, y el doctor Pardiñas: que las reacciones obteni- 
das con los vinos sometidos á comprobación le per- 
miten asegurar que se trata de vinos adulterados con 
materia colorante artificial vegetal. 

Los peritos piden que se tenga á la vista, para resol- 
ver, las obras siguientes: Girard y Dupré, Monavón, 
Armand Gautier, Robinet D'Epernay y Chicote. 


Lo primero que debe fijar nuestra atención es que no 
figura en el informe de que se trata indicio alguno que 
revele Ó permita colegir siquiera la procedencia y la edad 
del vino analizado, datos indispensables para sacar de- 
ducciones ciertas, en asunto tan delicado como la colora- 
ción de los vinos, pues es evidente que no se comporta 
del mismo modo en presencia de los reactivos un vino 
francés que un vino español, y aun este último variará 
según la región de la Península de donde proceda; así 
como que tampoco cabe comparación entre un vino nue- 
vo y uno añejo. 

Sentado esto, cuya importancia salta á la vista y que 
es indispensable tener en cuenta al apreciar las reaccio- 
nes, veamos los resultados que el examen de éstas pro- 
porciona. 

Procediendo por el mismo orden en que ficuran en el 
informe, vemos que la coloración obtenida con el borax 
no corresponde ni á los vinos naturales, ni á las materias 
colorantes señaladas en el cuadro de Girad y Dupré, ya 
se acepte la observada por el doctor Pardiñas, ya la que 
ha creído ver el doctor Alacán. 


En cambio las coloraciones dadas por ei acetato de 
alúmina pueden indicar una mezcla de colorantes vege- 
tales artificiales ó un vino puro (el Jacquez), si se acep- 
ta la del doctor Pardiñas y vinos naturales, que no se 
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encuentran en el cuadro antes citado, si se acepta la del 
doctor Alacán. 

No son más demostrativos los resultados suministra- 
dos por el carbonato sódico y por el alumbre y carbona- 
to sódico. puesto que el gris verdoso se asigna por Gi- 
rard y Dupré á vinos naturales, sin figurar en todo su 
cuadro ese color con reflejos rojizos ni hacer mención 
tampoco de laca gris azul, ni de líquido filtrado ligera- 
mente verdoso como caracteres propios de vinos natu- 
rales ó de materias colorantes artificiales. 

Dedicaremos un examen más detenido á las reaccio- 
nes 5*. y 6*., porque en ellas descansa principalmente la 
opinión de uno de los dos peritos en favor de la existen- 
cia de materia colorante vegetal artificial. 

5”, Ensayo: Se trató un volumen de vino por un vo- 
lumen de una solución de alumbre saturado en frío; se 
agregó á ésta una solución de acetato de plomo y se ob- 
tuvo un precipitado que, de común acuerdo se calificó 
de violeta; por último, sobre este líquido filtrado, se hizo 
actuar una solución de acetato de cobre, obteniéndose 
el pase de dicho líquido violeta al color azul. 

Analizando estos resultados dice el doctor Pardiñas 
que da poca importancia al precipitado, y en efecto, á 
nuestro juicio no la tiene; pero se la da erande al hecho 
de que el líquido filtrado haya pasado del violeta al azul, 
norque hay que atenerse, dice, á lo expuesto por Robinet 
D,Epernav en la página 26, artículo 8”. que transcri- 
be así: “Si la solución pasa al azul bajo la influencia del 
acetato de cobre, existirán bayas de sauco”. La cita no 
es exacta, Robinet D'Epernay en la pásina y artículo 
citados no dice lo transcrito, sino lo siguiente, literalmen” 
te copiado: “Si la solución pasa al azul bajo la influen- 
cia del acetato de cobre y al rosa lila por la acción del 
acetato de sosa, si ella da un precipitado violeta por el 
carbonato de sosa. ella tendrá bayas de sauco”. Como 
se ve, Robinet D'“Epernay deduce la existencia de las 
bayas de sauco del conjunto de esas reacciones v no de 


una sola, pues en este caso no hubiera usado la conjun- 
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4 c.c. de vino, 2 c. c. de una solución de alumbre al 10% 
y la misma cantidad de otra solución en idéntica propor- 
ción de carbonato de sosa, agitar y después filtrar, ob- 
teniéndose una laca que, de común acuerdo, se calificó de 
azulosa y un filtrado ligeramente verdoso. 

Si nos atenemos á lo expuesto por Chicote en su obra 
(página 269), el resultado de esta experiencia indica la 
presencia de materia colorante vegetal artificial y que 
esta és el sauco; pero Monavón al estudiar, en su obra, 
esta reacción, dice, que no tiene valor aleuno porque 
ciertos vinos portugueses dan con ella precipitado azul 
verdoso y con los vinos de Alicante los precipitados va- 
rían del azul fuerte al azul violáceo, pudiendo "hacer 
creer en una coloración artificial por la cochinilla, el 
sauco Ó el maqui. 

Digimos antes de examinar las reacciones precedentes, 
que es un asunto muy delicado la coloración de los vinos 
y lo es tanto en efecto, que Monavón, en su obra titula- 

a “La coloración artificial de los vinos”, afirma que no 
existen reacciones seguramente características de esas 
materias colorantes. Girad y Dupré en la obra en que 
figura precisamente el cuadro de ensayos que se ha se- 
euido en este caso, dice: “La investigación de las mate- 
rias colorantes vegetales es más delicada que la de los 
colorantes procedentes de la hulla y no deberá afirmarse 
su presencia más que cuando las reacciones obtenidas 
según el cuadro, sean perfectamente claras” 

Halphen en su obra titulada “La Práctica de ensayos 
comerciales industriales”, dice hablando de los vinos: 
“la investigación de las materias colorantes vegetales 
extrañas, es una operación compleja y muy delicada; no 
nos ocuparemos de ellas aquí, enviando al lector á la 
obra de Armand Gautier” 


Consultando esta última, nos encontramos con el pá- 
rrafo siguiente: “Si las reacciones que permiten carac- 
terizar las materias colorantes del vino no resultan si- 
multáneamente, no se deberá deducir por eso la existen- 
cia del fraude. La poda ó recolección, la edad del vino 
pueden hacer variar aleunos de estos colores y aproxi- 
mar el tinte tomado por el líquido bajo la influencia de 
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un reactivo particular á aquél que este mismo reactivo 
imprimiría al vino mezclado con un color extraño. El 
perito no deberá por tanto declarar jamás que un vino 
está falsificado, por la ausencia Ó confirmación de uno 
de los caracteres; deberá guardarse de afirmar la adi- 
ción de tal ó cual materia fraudulenta, basándose en 
una reacción única, aunque ésta haya sido dada como 
característica. Una materia colorante cualquiera no 
puede ser caracterizada más que por un conjunto de 
reaciones concordantes”. 

Con estas consideraciones á la vista; en presencia de 
un análisis que se ha limitado á la materia colorante sin 
ocuparse de los demás componentes, cuyo conocimiento 
hubiera indicado, desde luego, si se trataba de un vino 
natural ó artificial; de un análisis en el que nada se dice 
sobre la procedencia del vino; en el que no se ha procedi- 
do por comparación con otro vino de igual naturaleza, 
reconocidamente puro primero y exprofeso adulterado 
después; de un análisis en el que los resultados obtenidos 
no son lo bastante claros y precisos para que ninguno 
de los dos peritos, desde su punto de vista particular ó 
sea apreciando las coloraciones tal como cree verlas, 
pueda asegurar que el vino es puro ó falsificado, proce- 
de á juicio del ponente, informar al señor Alcalde Mu- 
nicipal, que no existen datos suficientes en el Informe 
cue ha enviado á esta Corporación, para declarar que el 
vino á que el mismo se refiere es puro, ni tampoco para 
declarar que se encuentra adulterado con materia colo- 
rante vegetal artificial. 


, 


Contra-informe del Doctor Manuel Delfín en el 
asunto de vinos informado por el Doctor Do- 
mingo Hernando Seguí, en la sesión del 25 de 
Diciembre de 1902 


POR EL 
DOCTOR MANUEL DELFIN 


(Sesión del 25 de enero de 1903) 


Como referencia á el informe emitido por los doctores 
Emilio Pardiñas y José P. Alacán, al realizar los aná- 
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lisis para comprobación de los llevados á efecto en el 
Laboratorio Municipal, registrados á los números 2,975, 
2,976 y 2,977 y marcados por la Oficina de Comproba- 
ción de Pesas v Medidas con los números 73, 74 y 75 y 
como contestación á la ponencia del doctor Hernando 
Seguí debo manifestar lo siguiente: 

Entrando en el estudio de las reacciones del cuadro 
inserto en la obra de Girad y Dupré, tenemos que el vi- 
no después de clarificado por la albúmina se trató por el 
borax que dá una coloración que según el doctor Alacán 
es parda, y según el doctor Pardiñas, es parda rojiza. 

Se trataron 5 c. c. de vino por 5 c. c. de acetato de alú- 
mina obteniéndose una coloración que el doctor Alacán 
manifiesta que es de color amatista y el doctor Pardiñas 
que es violeta azulosa. 

Se trató 1: c. c/ de vino. por..10.c.:c..de carbonato: de 
sosa poniéndose de manifiesto una coloración que de co- 
mún acuerdo se denomina gris verdosa con reflejos ro- 
JIZOS. 

Se trataron 4 c. c. de vino por 1 e. c. de carbonato de 
sosa y 3 c.c. de alumbre y se obtuvo una laca que, de 
común acuerdo, se calificó de gris azul y un filtrado que, 
de común acuerdo, se calificó de ligeramente verdoso. 

Hasta aquí el cuadro inserto en la obra de Girad y 
Dupré que no es más que un extracto del de la de Gau- 
tier y él utilizando como última expresión de la ciencia 
para las investigaciones de esta clase. Veamos que con- 
clusiones podemos sacar del estudio del cuadro prece- 
dente. 

Tenemos con el borax que de común acuerdo es pardo 
rojizo y afirmo esto porque el doctor Alacán á pesar de 
no percibir tono rojizo en el color nardo en este primer 
análisis lo admite refiriéndose 4 los mismos vinos en 
acta de tres de noviembre. 

Tenemos con el acetato de alúmina color violeta azu- 
loso nara el doctor, Pardiñas y amatista para el doc- 
tor Alacán. que es el mismo puesto que, la amatista es 
el cuarzo hialino violeta (página 619 de la Geologie et 
Mineralogie appliques par Charpentier) y además se ha 
admitido dicho color por el doctor Alacán en actas de 
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28 de octubre y 3 de noviembre con referencia á los 
mismos vinos. 

Pasando al carbonato sódico, tenemos una coloración 
de común acuerdo gris verdosa con reflejo rojizo. 

Pasando al carbonato sódico y alumbre, tenemos tina 
laca de común acuerdo gris azul y un filtrado ligeramen- 
te verdoso. 

Las reacciones anteriores hacen declarar al doctor 
Alacán que no le son bastantes á su juicio, para estable- 
cer diferencias á no ser procediendo por comparación 
entre e legítimos y los que se ensayan de igual lo- 
calidad; y al doctor Hernando Seguí, que para sacar 
e siónes de dichas reacciones es necesario tener en 
cuenta la edad, procedencia y región, sentando ambos 
de esta forma, la imposibilidad de llevar á la práctica 
los análisis, sin tener todos los tipos de vinos para la 
comparación. 

Yo, por mi parte, voy á hacer un cuadro comparativo 
de dicho vino y las reacciones de vino puro dadas por 
Girad y Dupré en su cuadro 


Vino analizado Vino puro 


Borax—pardo con tinte Borax—eris azuloso flor 


LOJZO: de lino. 

Acetato de alúmina— Acetato de alúmina—lilas 
violeta azul. vinoso. 
Carbonato de sosa—gris Carbonato de sosa — gris 
verdoso. verdoso. 


Reflejo rojizo. 
Alumbre y carbonato de Alumbre y carbonato de 
sosa—eris azul. sosa—verde azuloso ú ver- 
de de agua. 
Hagamos una comparación también si se quiere con 
las cepas especiales. 
¿Oué conclusiones debemos sacar de lo anteriormen- 
te o Oigamos á Gautier: en su página 153, 
capítulo sexto, después de tratar de las reacciones de 
los vinos púros nos dice: “Las reacciones precedentes, 
permiten caracterizar las materias colorantes naturales 
del vino, más, si ellas no se reunen todas simultánea- 
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mente no se deberá concluir en el fraude. La cepa, la 
edad del vino, pueden hacer variar algunas de estas co- 
loraciones y aproximar la tinta tomada por el licor bajo 
la influencia de un reactivo particular á la de aquella 
que este mismo reactivo imprimiría al vino mezclado de 
un color extraño. Además el experto no deberá decla- 
rar jamás que un vino es fraudulento por la presencia 
ó ausencia de uno de estos caracteres”. Comparemos 
uno y otro cuadro y veamos si conviene alguna reac- 
ción con las de los vinos naturales ó con alguna cepa es- 
pecial. 

Es evidente que el vino analizado no corresponde y 
no en una sola reacción, sino simultáneamente en todas 
las llevadas á cabo ¿y yo me pregunto, basándome en la 
opinión expuesta por Gautier, qué deducción estamos 
obligados á sacar cuando por el análisis encontremos 
un producto que, queriendo aparecer como vino, no pre- 
senta las reacciones de tal? creo que la respuesta es ter- 
minante y es que el vino es fraudulento, y nadie podrá 
sostener que es vino, un líquido qu no obedezca á los 
reactivos conocidos. 

Ahora bien, y sin pretender rehuir especializar en este 
caso particular, la materia colorante empleada teniendo 
á la vista la conclusión emitida por el doctor Pardiñas, 
conforme con las de los autores en la materia que sola- 
mente dice que dicho vino está adulterado con materia 
colorante artificial vegetal, afirmo que basta lo anterior- 
mente expuesto para, de conformidad con el dictamen 
emitido por el Director del Laboratorio Municipal, de- 
clarar los vinos sometidos á comprobación adulterados. 
Pero me interesa sobremanera llevar al ánimo de los 
señores Académicos la convicción de que los vinos ana- 
lizados están adulterados tan burdamente, que la mate- 
ria colorante artificial añadida se especializa. 


Veamos, pues, como concluye Gautier el párrafo an- 
teriormente citado que sigue en esta forma: “El experto 
se guardará de afirmar la adición de tal 6 cual materia 
frandulenta por una reacción única. Una materia colo- 
rante cualquiera, sobre todo cuando estí mezclada el co- 
lor un poco variable de los diversos vinos, no puede ser 
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caracterizada más que por una serie de reacciones con- 
cordantes. Reservemos los resultados obtenidos para 
analizarlos en conjunto y pasemos á observar la reac- 
ción de Husson, que seguidamente se llevó á efecto y á 
la que argumenta el doctor Alacán “que el precipitado 
blanco erisáceo obtenido con el acetato de plomo y el 
alumbre, más corresponde á los vinos puros franceses, 
que á las materias colorantes vegetales artificiales, sin 
que sea igual á los obtenidos con unas y otras, resultan- 
do lo mismo con el liquido filtrado” y al doctor Hernan- 
do Seguí “que la cita que hace el doctor Pardiñas al 
decir que, ateniéndose á Robinet D'“Epernay, transcribe, 
“si la solución pasa al azul bajo la influencia del acetato 
de cobre, existirán bayas de sauco” no es exacta. - Yo 
voy á insertar aquí, lo manifestado por el doctor Pardi- 
ñas, contestando á la apreciación del doctor Alacán, 
tanto para sacar las deducciones pertinentes á esta reac- 
ción cuanto para ver si es rigurosamente exacto lo ma- 
nifestado por el doctor Hernando Seguí: dice así el 
doctor Pardiñas: “Con deliberado propósito he estable- 
cido una separación entre el cuadro anteriormente ana- 
lizado y el quinto tratamiento correspondiente al alum- 
bre saturado en frío y al acetato de plomo que hace de- 
clarar al doctor Alacán “que el precipitado más corres- 
ponde á los vinos puros franceses que á las materias 
colorantes vegetales artificiales sin que sea igual á los 
obtenidos con unas y otras, resultando lo mismo con el 
liquido filtrado”. 


Ante declaración tal, yo no puedo por menos para 
contestarla, que traducir integramente lo que á conti- 
nuación se expone, tomado de la obra “Les Matieres 
Colorantes Artificielles dans les Vins par E. Robinet, 
D'Epernay” en sus páginas 23,24,25 y26, hablando del 
procedimiento de M. Fauré, modificado por M. Husson, 
dice: “el sulfato de plomo se deposita arrastrando con 
él la casi totalidad de la materia colorante del vino y 
deja por el contrario, en solución los colorantes artificia- 
les en los que las tintas son avivadas por el acetato de 
alúmina que se forma: con este tratamiento se obtienen 
precipitados que tienen una importancia secundaria 
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mientras que el líquido que pasa después de filtrado es 
de tal: manera caraterístico que permitiendo hacer 
toda una serie de observaciones, sirve como testimomo 
de las falsificaciones que puede ser presentado ante la 
Tusticias. ; 

En la página 25, y después de una tabla donde en- 
contramos que todos los vinos naturales pasan con tin- 
ta vinosa, dice Robinet: “Veamos las conclusiones que 
se pueden deducir del examen de esta tabla..2”. El vino 
natural cualquiera que ella sea su procedencia, después 
de sufrir el tratamiento que nosotros habemos indicado 
pasa siempre con una tinta vinosa muy atenuante” y 
prosigue en su página 26. 5”. Cuando el líquido pase 
con las tintas violetas más ó menos azules será que se 
habrán introducido los jugos de sauco, de bayas de mir- 
tilo. una decoeción de madera de campeche”. 

Prescindiendo de los artículos 6”. y 7”., que tratan de 
las reacciones particulares de la fitolaca y el mirtilo, 
llesamos en la misma página al 8”., que dice: “S1 la 
solución pasa al azul bajo la influencia del acetato de 
cobre, existirán las bavas de sauco”. 

Ahora bien, siguiendo rigurosamente las indicaciones 
de Robinet por las que damos poca importancia al preci- 
pitado, pregunto yo: “¿Oué deducción está obligado á 
sacar un químico que después de haber llevado á efecto 
esta operación se encuentre con un filtrado violeta que 
pasa al azul por el acetato de cobre? Yoen este casosolo 
puedo atenerme á lo expuesto por el citado autor que 
confirma ampliamente el criterio por mí sustentado”. 
Por lo que se ha leido se ve que el doctor Pardiñas hace 
referencia á la solución previamente advertida que es 
violeta con cuyo carácter bastaría para declarar el vino 
malo siendo la segunda reacción de caracterización y 
si se han suprimido las otras dos, será porque los peritos 
no las habrán juzgado de necesidad pero no se consig- 
nan que havan sido negativas. 

Pasemos á la última reacción que consistió en tomar 
4 c. c. de vino yv añadirles 2 c. c. de carbonato sódico 
se agitó y filtró obteniéndose una laca que, de común 
acuerdo se calificó de azulosa v un filtrado que se cali- 
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ficó de ligeramente verdoso; veamos lo que dice Chicote 
en su obra de la que se ha tomado esa reacción, página 
269: “En presencia de vinos verdaderos el precipitado 
es verde botella sin ningún tono azul ó violeta; la co- 
chinilla, el pernambuco ó campeche, se indican por un 
color rosa, el sauco, por el color azul ó violeta. El li- 
quido filtrado tiene un color verde pronunciado si se tra- 
ta de vinos naturales. Y yo de conformidad con el doc- 
tor Pardiñas, pregunto: ¿cuál ha sido el resultado obte- 
nido? la laca azulosa carácter del sauco, y el filtrado li- 
geramente verdoso, y no fuertemente verde, carácter 
que indica la adulteración por falta de bastante materia 
colorante natural del vino. 

Comparemos ahora el cuadro de la obra de Girad 
y Dupré y veamos si según la opinión del doctor Pardi- 
ñas concuerda con el sauco. 

Tenemos que el borax sin ser reacción del vino natu- 
ral no concuerda. 

El acetato de alúmina violeta azul concuerda perfec- 
tamente con el cuadro de Girard. 

El carbonato sódico que no tiene gran importancia 
como reacción, también concuerda, pues el gris verdoso 
no es más que el verde sombrío y las tintas lilas corres- 
ponden á los reflejos rojizos. 

Tenemos con el carbonato sódico y el alumbre una la- 
ca gris azul y un filtrado ligeramente verdoso. Será ó 
no será violaceo pero el azul existe y el filtrado con- 
cuerda. 

Veamos ahora lo que dice Girard y Dupré en su pági- 
na 172 en el capitulo que titula “Reactions specieles de 
certaines matieres colorantes”. El sauco nos dá con el 
acetato de alúmina y con el alumbre y el carbonato só- 
dico reacciones características. 

Pasemos á la reacción de Husson y tenemos un fil- 
trado violeta que indica entre otros colorantes la presen- 
cia del sauco y el pase al azul por el acetato de cobre la. 
caracterización del mismo. 

Analizando la última reacción tomada de la obra de 
Chicote, tenemos la laca azul que nos acusa la presencia 
del sauco. 
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Tenemos, pues, siete reacciones llevadas á efecto cin- 
co concordantes para cumplir con la advertencia hecha 
por Gautier, no siendo las dos restantes de vino natural. 

Creo que esto es concluyente; pero señores, aun hay 
más; extrañándome sobre manera y no me puedo refe- 
rir á este caso, porque de todos es sabido que me he dedi- 
cado hace ya mucho tiempo á este género de estudios, 
que las reacciones de los libros, no concordaran en todas 
sus fases, con las que al comenzar yo mis trabajos, lle- 
vaba á cabo; pude ya desde aquella época sentar que sin 
abandonar su modo peculiar de comportarse las diver- 
sas materias colorantes sufrían las reacciones modifica- 
ciones más ó menos ligeras según fuera mayor ó menor 
la adulteración: y esto, señores, es lo que pasa en este 
caso y lo que vamos á probar; nos dice Gautier página 
157: “Nosotros habemos indicado en el paragrafo 5”las 
reacciones coloreadas que nos dan los vinos rojos autén- 
ticos cuando se les somete á la acción de un pequeño nú- 
mero de reactivos que nosotros habemos escogido entre 
los demás para descubrir la naturaleza de la coloración 
fraudulenta de un vino. Estos reactivos bastan para 
determinar con una exactitud casi absoluta, las substan- 
cias tintórcas agregadas. Nosotros veremos el para- 
grafo 9. cuáles son las reacciones particulares que per- 
miten determinar enseguida definitivamente cada sus- 
tancia colorante en particular. Más, desde luego noso- 
tros vamos á indicar á titulo de indicios consultables, 
las reacciones que dan las sustancias fraudulentas co- 
munmente empleadas bien que hayan sido disueltas en 
el agua alcoholizada al 10%, ora hayan sido mezcladas 
al vino rojo en una proporción tal que del 20 al 25% de 
la intensidad colorante de la mezcla sometida al examen 
sea debida á la materia tintoreal añadida.” 


Con estos antecedentes yo he tomado un vino y lo he 
sometido al análisis obteniendo reacciones claras y dis- 
tintas de su pureza : el mismo vino lo he adicionado de un 
40% de una decocción con intermedio de un mordiente 
de bayas de sauco y véanse los resultados obtenidos: 

Vino adulterado con sauco al 40%. 

Con el borax—color pardo rojizo. 
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Con el acetato de alúmina—color violeta azuloso. 


Con el carbonato de sosa y alumbre—laca gris azul— 
filtrado verde claro. 


Reacción de. Husson.—Filtrado violeta que pasa al 
azul por el acetato de cobre. 

Veamos el obtenido con los vinos sometidos á com- 
probación. 


Con el borax—color pardo rojizo. 

Con el acetato de alúmina—color violeta azuloso. 

Con el carbonato de sosa—color gris verdoso. 

Con el carbonato de sosa y alumbre—-laca gris azul 
filtrado verde claro. 

Reacción de Husson—filtrado violeta que pasa al azul 
por el acetato de cobre. 

Vemos que no discrepa en una sola reacción y señores, 
ó se admite la ciencia experimental, aun cuando todos los 
autores estuvieran, que no lo están, en contra de lo por 
mí sostenido ó se quiere cerrar los ojos á la luz. 


El único que quizás pudiera pedir que se aplazase este 
particular para que esta operación se llevara á cabo en 
su presencia y tener el pleno conocimiento no de su vera” 
cidad que garantizo, sino de su propia experiencia para 
enseguida sumarse á mi opinión, sería el doctor Alacán; 
pero señores, en fecha 11 del mes de diciembre de 1902, 
según acta que pongo á disposición de ustedes, ya fué 
llevada á cabo con los mismos resultados por el propio 
doctor Alacán en unión del doctor Pardiñas y no sé si la 
opinión del doctor Alacán se habrá de entonces acá mo- 
dificado después de haber pensado en lo concluyente de 
la prueba. 

Aun cuando mucho más de lo dicho se puede argumen- 
tar en apoyo de lo por mí sostenido y por no hacer más 
largo este trabajo debo terminar con las conclusiones 
siguientes que á juicio del que habla es lo que debe infor” 
marse al señor Alcalde Municipal: 

Primero.—Que dadas las conclusiones que se han emi- 
tido en el informe, el análisis de comprobación es suficien” 
te para dictaminar si el vino está ó no adulterado con 
materia colorante artificial vegetal. 
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Segundo.—Que de las reaciones obtenidas, se dedu- 
ce, que el vino está adulterado con materia colorante, 
artificial, vegetal. 

Tercero.—Que de dichas reacciones y de las expe- 
riencias practicadas, llevadas á cabo, se deduce, que la 
materia colorante artificial, añadida, es el sauco. 


VOTO PARTICULAR 
DEL 
DOCTOR DOMINGO HERNANDO SEGUI, EN EL ASUNTO 
DE PUREZA PE VINOS 


(Sesión de 25 de enero de 1903) 


El Académico que suscribe, ponente de turno de la 
Sección de Farmacia, para informar sobre una consulta 
hecha á la Academia de Ciencias por el Alcalde Muni- 
cipal de la Habana, referente á la existencia de materia 
colorante vegetal artificial en un vino ensayado por los 
doctores Emilio Pardiñas y José P. Alacán, no estando 
conforme con el acuerdo tomado por la Academia de 
Ciencias, en sesión celebrada en el día de hoy, formula 
voto particular, basándolo en las siguientes considera- 
ciones: 


1*.—Que lo datos remitidos son insuficientes para re- 
solver la consulta hecha 

A.—Porque no se expresa la procedencia ni edad del 
vino, datos indispensables, dado que estas circunstan- 
cias hacen variar las coloraciones que á ese líquido im- 
primen los reactivos, según la opinión de los autores 
que constituyen autoridad indiscutible en esta materia, 
entre otros Armand Gautier en la página 153 de su obra 
titulada “La Sophastication des Vins”, de cuya página 
acompaña una fotografía marcada con el número 1. 

B.—Porque no se ha hecho el análisis del vino, único 
medio de saber si el vino es natural ó artificial. 
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C.—Porque como consecuencia de no conocerse el 
origen del vino, no se ha procedido por comparación, 
que es en sentir de Gautier el único medio de proceder 
en la investigación de la materia colorante vegetal artifi- 
cial. (Obra citada, páginas 173 y 174) (véase la foto- 
erafía número 2). 

2*".—No ser cierto el hecho, base del acuerdo, de que 
las reacciones practicadas en el vino revelan la existen- 
cia de materia colorante vegetal artificial; lo cierto es, 
precisamente, todo lo contrario y para comprobarlo 
acompaña el exponente copia fotográfica de los cuadros 
de Girard y Dupré (marcados con los números 3 y 4) 
en donde figuran esas reacciones, á fin de que se puedan 
comparar con las que se realizaron en el Laboratorio 
Municipal, siguiendo precisamente esos cuadros, según 
consta en el informe que, firmado por los peritos antes 
citados, remitió á la Academia el señor Alcalde Muni- 
cipal. 

3".—Porque no habiéndose puesto de manifiesto por 
las reacciones practicadas materia colorante vegetal ar- 
tificial, mucho menos ha podido precisarse que ésta sea 
el sauco; y 

4 —Porque el acuerdo se ha tomado sin que los se- 
ñores Académicos hubiesen podido formar juicio sobre 
el asunto discutido, según manifestó el doctor Jacobsen, 
quien pidió emitiera su informe sobre él la Comisión de 
Farmacia antes de someterse á votación, á lo cual no se 
accedió; esta última consideración explica por qué se 
ha adoptado por el voto de siete Académicos solamente. 

Las fotografías que se acompañan al voto particular 
del doctor Hernando Seguí, dicen: 


No. 1 


Procédés anterieurment proposés pour distinguer les vins co- 
lorés artificiellment. 

Les réactions précédentes permettent de caractériser les matiéres 
colorantes naturelles du vim, mais si elles me réussissaient pas tou- 
tes simultanément, on ne devrait poimt conclure á la fraude. Le 
cépage, Páge du vin, peuvent faire varier quelques-unes de ces 
colorations, eb rapprocher la teinte prise par la liqueur sous 
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influence d'un réactif particulier, de celle que ce méme réactif 
imprimerait au vin mélangé de coleur étrangéere. Aussi Pexpert 
ne doit-il jamais dédlarer qu'un vin est fraudé d'apres absence 
ou la confirmation de 'un des caracteres ci-dessus. 1 devra se 
garder Vaffirmer Vaddition de telle ou telle matiére frauduleuse, 
WVaprés une reaction unique, celle-ci fút-elle donnée comme ca- 
racteristique (1). Ume «matiére colorante «uel-conque, alors 


surtout qu'elle est mélangée a la couleur un peuvariable des di- 
vers vims, ne peut étre ca..... 


No. 2 


je conseille dams le paragraphe precedent et dans le tableau de lla 
Marche systématique quí va suivre. J”ajoute que dams une recher- 
che judiciaire, on doit toujours tácher de se procurer un ou plu- 
sieurs échantillons authentiques de méme  cépage, méme  áge, 
méme icontrée et méme année que le vin que 1/on examine, et re- 
peter  comparativement les réactions qui paraítront  douteuses 
avec les vins types d'un cóte, avec le vin suspect de lautre. Ce 
contróle permettra seul, dans certains cas, d'étre affirmatif, spé- 
cialemient lorsque Pintensité colorante propre á la substance frau- 
dulleusement ajoutée sera imférieune au huitieme ou méme au 
sixiéme «dle Pintensité totale du vin en expérience. 


(1) Cestainsi que j'ai souvent obtenu la décoloration par le zinc du 
vin pur ou mélangé de campéche, de cochenille ou de myrtille, tandis que 
cette réaction a été donnée comme caractérisant les vins au phytolacca. 
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Acta de la sesión extraordinaria de 25 de enero de 1908 


Terminada la sesión ordinaria, la Academia se constituye en 
sesión extraordinaria para la recepción reglamentaria del doctor 
Antonio Díaz Albertini, quien ocupa la tribuna, dando lectura á 
una Memoria acerca DE La DENSIDAD DE LA SANGRE Y CIFRA DE 
HEMOGLOBINA EN LA FIEBRE AMARILLA, asunto interesante y nue- 
vo, á que le dá brillante valor la ilustración del Académico, que 
llena con este trabajo, las exigencias de nuestro Reglamento, y á 
quien contesta, en nombre de la Corporación, el doctor Joaquín 
Jacobsen, que ocupando la tribuna, frente al recipiendiario, en 
brillantes conceptos, le enaltece y felicita. 

preves palabras «e la Presidencia, confirmando los conceptos 
de satisfacción que siente la Academia por contar en su seno al 
doctor Díaz Albertini, dan fin al acto, cerrando la sesión extraor- 
dinaria. 


De la densidad de la sangre y cifra de hemoglo- 
bina en la fiebre amarilla 


POR EL 
DR. ANTONIO DIAZ ALBERTINI Y MOJARRIETA 


Discurso de recepción como Académico de número 


(Sesión extraordinaria del 25 de enero de 1903) 


Los trabajos de Albert Plehn en Kamerun, Africa, 
acerca de la relación de la cifra de hemoglobina y de la 
densidad de la sangre en el paludismo, comunicados á 
la Sociedad Médica de Berlín en 31 de mayo del año 
1899, y publicados en la Semana Médica de Berlín, nú- 
mero 28 del 13 de julio del mismo año; y los estudios de 
Erlich en el mismo sentido, me sueirieron la idea, du- 
rante la epidemia de fiebre amarilla del año 1900, de 
aplicar el procedimiento empleado por estos Profeso- 
res, al estudio de la enfermedad mencionada, en la cual 
la sangre debía experimentar trastornos bio-químicos 
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importantes, que algún reflejo produjeran en la canti- 
dad de hemoglobina, y en su densidad, fundándome 
para ello en la comprobación de las teorías de Finlay 
que habían determinado definitivamente ser la sangre 
el vehículo del agente patógeno no demostrado aún, y 
en la realización de casos experimentales de fiebre ama- 
rilla, por inoculación de s sangre de individuos atacados 
del mismo mal y llevados á efecto en el “Campamento 
Lazear” por los doctores Reed, Carroll y Agramonte. 

Resulta de los trabajos de Plehn, después de un aná- 
lisis minucioso en más de 1,000 individuos sanos de Ka- 
merun, que el promedio habitual es de 1,060 á 1,063 pa- 
ra la densidad, correspondiendo con 90,0903% de he- 
moelobina. 

He podido, en una larga observación de casos de pa- 
ludismo, comprobar, que en dicha afección á medida 
que desciende la cifra de hemoglobina desciende la 
densidad, que hay paralelismo entre ambas cifras; que 
á una reducción de x por 100 de la hemoglobina corres- 

Xx 
pondía un descenso en la densidad de—X1,000 así 
2 


La 


suponiendo en un caso de 90 H y 1060 de D un descenso 
de 90 á 70 en la hemoglobina x sería representado por 
20 que dividido 2 arrojaría la cifra, que habría de sus- 
traer de 1060, resultando 1050. 

Erlich llega al mismo resultado que Plehn y encuen- 
tra que 10% de hemoglobina corresponden á 4.46'1000 
de la densidad. 

Ha podido Plehn igualmente, demostrar, que en la 
fiebre tifoidea v en la disentería no ocurre el mismo fe- 
nómeno, que en estas afecciones la densidad se deprime, 
manteniéndose la hemoglobina á la misma altura casi 
estacionaria. Sobre todo en la disentería el fenómeno 
es tan marcado, que ha podido el autor utilizar ese pro- 
cedimiento en la clínica con resultados brillantes para 
el diagnóstico en casos dudosos. 

En resumen el paralelismo de las dos curvas es indi- 
cio de malaria, la ausencia de paralelismo excluye el pa- 
ludismo, en otros términos, el cociente en el paludismo 
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es invariable y variable en las afecciones anteriormente 
mencionadas. 

Con estos datos, emprendí las investigaciones en la 
fiebre amarilla cuyos resultados relataremos más ade- 
lante en enfermos del Hospital Las Animas y en al- 
gunos de la Quinta de Dependientes, debido á la amabi- 
lidad de los doctores Baltasar Moas y Fontanills, mé- 
dicos del establecimiento. 

El doctor Guiteras y el doctor Lebredo han investiga- 
do en casos procedentes de México, en Las Ainmas y 
han tenido la bondad de facilitarme sus observaciones. 

Todos los datos fueron vistos y confirmados por la 
Comisión de fiebre amarilla. 

Antes de ir más lejos, deseo relatar de una manera 
suscinta el manual operatorio empleado, que á primera 
vista, parece, complicado, engorroso, digno más bien 
de laboratorios de medicina experimental, que de la 
clínica, siendo fácil convencerse que son éstas, dos sen- 
cillas operaciones que no ofrecen dificultad alguna en 
el terreno de la práctica. 

Para la densidad he seguido el método de Hamners- 
log que solo requiere un densímetro pequeño, una pro- 
beta de cristal de 60 c.c. de capacidad, cloroformo y 
benzol. 

Se funda en la ley física, que todo cuerpo que flota 
indiferentemente en un Áquido posée el mismo peso 
específico que el líquido, y en la insolubilidad de la san- 
ere en una mezcla de los dos reactivos arriba mencio- 
nados, de manera que una gota dejada caer en él, forma 
un pequeño cuerpo esférico que sobrenadará ó irá al 
fondo, según el liquido que lo rodea. 

He procedido, vertiendo en la probeta unos 40 grs. 
de cloroformo de densidad 1526 y 20 de benzol de den- 
sidad 0,8889 cuya mezcla arroja de una manera apro- 
ximada 1060. Practicada la hincada clásica para el 
reconocimiento de la sangre en la pulpa de un dedo tra- 
tando de hacer la menor presión posible de manera que 
la sangre fluya espontáneamente, se recojerá la gota en 
la probeta donde se halle el fiesuido. 

Si la densidad de la sangre es mayor que la de la 
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mezcla, la gota irá al fondo como una perla de cristal 
rojo. Si es menor, la gota flotará; en el primer caso 
se aumentará la densidad de la mezcla añadiendo len- 
tamente cloroformo, en el segundo caso se recurrirá á 
la adición del benzol. Cuando la gota permanezca 
indiferente en cualquier sitio del líquido en que se la 
coloque ó á igual distancia del fondo que de la superfi- 
cie, entonces en el densimetro se tomará la densidad 
del liquido que será la misma que la de la sanere. 

Para la hemoglobina me he servido del hemoglobinó- 
metro de Fleichi y del de Gorvers, este último es de fácil 
y sencillo manejo v no requiere luz artificial, lo que sim- 
plifica en mucho la operación, omito la descripción de 
los aparatos y de sus usos por ser generalmente co- 
nocidos. 


En el Hospital Las Animas el doctor Guiteras ha 
empleado la Hemoglobin Scala de T. W. Tallirst v 
sus cifras correspondían con las obtenidas por mí en el 
de Gorvers. He tratado de establecer la cifra de hemo- 
elobina v la densidad normal de la sangre en los in- 
dividuos de Cuba Óó va aclimatados v no me atrevo aún 
á emitir mi juicio, pues se necesitan eran número de 
observaciones para sacar un promedio, pero limitándo- 
me á los casos por mí observados, diré que la densidad 
varía entre 1058 y 1060 v que la hemoglobina oscila 
entre 88 v 102 como término medio. 

He podido llevar á efecto en compañía del doctor 
Desvernine, las siguientes observaciones que á conti- 
nuación publico en forma de cuadro: 

1 —Andrés Rodrísuez Correa: 22 años: 10 meses de 
Cuba: Dependiente. F. A. 4”. día 38:7—P S0— 
Borras. 

D 1050 
H41:93 

2” —David Diez: 3 meses de Cuba: Dependiente: F. A. 

4”. día 38:2—P 80—Borras, albuminuria, Reac- 


ción diozoica=—0. 


D 1048 
EE aS 
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3".—Ramón Rodríguez Rico: Dependiente: F. A. 
DET1OS5Z 
H- 96 
4."—José Capdevila: en remisión: 4.* día 37:9 íctero 
alb: pulso 52. 
D 1048 
EROS 
a Jores Jotre: PB. A. Miidía: albúmina: R. .D.=0. 
D 1035 
E 92 
6".—Román Díaz Llave: 4”. día: albúmina: R. D.=0. 
| D 1040 
EL 90 
7-—Tabio: 4”. día: albuminuria en cantidad: R. D.=0. 
F. A. Animas. le 


D 1040 
El -93 
3” —Frank Droley: Animas: F. A.: 3 días. 
D 1041 
Hs Y 
9. —William Scate: F. A.: 2 días: 23 Agosto. 
D 1057 
HH. 5:92 
10”.—Carlos Floriaga: alb: ligera: gingiviorragia. 
F, A: Dependientes. ; 
D:-105/ 
Hi 499 
11” —William Scate: 26 Agosto. 
D 1045 
ER =92 
12” —William Scate: 30 Agosto. 
D 1040 
90 


13 —Dunlaf: en remisión: Pulso, 50: alb: ictero: FE. A. 
D 1060 
H.:90 
14 —William Stroom: Animas: en 10 días: borras: 
apirexia: alb: cantidad: F. A.: murió, 
D 1050 
EF 105 
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15."—John Finlay: 44 años: E. N. 19 meses de Cuba: 
alb; reacción diaz=0.%640 ALO días. 
D 1048 
HH) 4L02 
16",—Bruno Estarás: 22 años: F. A. albúmina, íctero á 
E 
D 1056 
H 196 
17”. —Serafin Alvarez Linda: 7 meses Cuba: 17 años: 
40.6—P. 120: albúmina: hemorragias: grave. 
D 1048 
H 100 
18—A. Kimbranch: 6 días: F. A: alb: ictero: sin he- 
morragia. 


D 1056 
AO 
Casos suministrados por los doctores Guiteras y Le- 
bredo: 
19 —Calixto Madrid Barcena: F. A: Junio 3. 


PD1052 
1”—Análisis 

798 

20”.—Calixto Madrid Barcena: Junio 4: Fiebre ama- 

rilla. 
D 1054 
Zo IADMA Sis: 

E” 100 

21."—José Rivas García: Fiebre amarilla: Junio 5 de 

1902. 

D 1060 
H 100 

22”.—José Rivas Garcia: F. A: Junio 6. 
D 1061 
H 100 

23.“—Manuel Salgado: fallecido: Agosto 1.—1902. 
D 1062 
Ea 

24*”,—John Gray: 
D 1060 


END 
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25".—Juan Bril: Noviembre. 


D 1040 
EN I0O 


Del estudio comparativo de este cuadro se deduce un 
hecho constante y es “que la hemoglobina se mantiene 
alta cuando no aumentada en la fiebre amarilla, y que 
la densidad de la sangre fluctúa, desciende ó ascier:de 
sin guardar relación alguna con la hemoglobina así er 
el enfermo número 9 en 2”. día, con una cifra de 92% 
de hemoglobina arroja, una densidad de 1055; en 5. 
día vemos que con la misma cifra de hemoglobina, 92, 
la densidad baja á 1045, y en el 3”. análisis, cuadro 2”. nú- 
mero 12 más baja atun 1040 correspondiendo á 90. Se- 
gún el cociente normal de Plehn de los individuos sanos 
ó de los atacados de paludismo á 92 corresponderían 
1060 y no 1055 á 1045 de densidad 81% de hemoglobina 
y no 92 así como 1040 á 79 y no 90 que es cifra muy alta 
para tan poca densidad. 


El caso 14 es curioso con una densidad de 1050 exis- 
te un aumento de hemoglobina á 105, llamo igualmente 
la atención sobre el caso número 13 en que tanto la 
hemoglobina como la densidad están normales v corres- 
pondiendo la una con la otra. 


El caso segundo del doctor Guiteras, así como el 18 
dienos de mención también. 

Otro hecho que igualmente puede deducirse es el que 
no hay inversión en las cifras de H y la D como suele 
acontecer en algunos estados patológicos y que en cier- 
tos casos después de bajar la densidad he podido obser- 
var un ascenso hasta alcanzar la normal ó sobrepasarla. 


La cifra alta de hemoglobina descrita en estas obser- 
vaciones coincide con el aumento relativo de glóbulos 
rojos hallados en la fiebre amarilla por Finlay y relata- 
dos en una comunicación á la Academia de Ciencias en 
un trabajo sobre la patogenia de la fiebre amarilla leído 
en la sesión del 27 de agosto de 1882. 

En este estudio metódico, Finlay hace resaltar que el 
aumento de glóbulos llega á su máximum generalmente 
al sexto día para decrecer del séptimo en adelante. 
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Sería interesante practicar el examen diario de la he- 
moglobina con el propósito de investigar si ésta sigue 
la misma curva que la de los glúbulos rojos. 

También coinciden las cifras halladas por mí con las 
de Conto y Sodré consignadas en su artículo de Fiebre 
Amarilla de la obra alemana de Nothnagel, año 1901, 
dichos autores encuentran siempre la hemoglobina alta, 
en algunos casos hasta 110% pero nada dicen tocante 
a la densidad. 

Esta independencia descrita entre la hemoglobina y 
la densidad de la sangre, despiertan la idea de que en 
estos casos el empobrecimiento de la sangre se hace á 
expensas de otros elementos que no son los glóbulos ro- 
jos, acaso á expensas del plasma. 

Hasta ahora se ha visto en todos los tratados clásicos 
de una manera constante que las variaciones de la den- 
sidad de la sanere son aproximadamente proporcionales 
al valor de la hemoglobina, tanto que en la práctica se 
ha dicho que el estudio del peso específico podría reem- 
plazar la dosificación de la hemoglobina que demanda 
aparatos un tanto complicados y de subido precio. 

Pero los resultados de Plehn, Erlich y Diaballe y los 
expuesto en este trabajo tienden á demostrar que es 
necesario no hacer caso omiso del plasma que de por sí 
sólo tiene una densidad de 1030 y no hay que olvidar 
que su composición es compleja, conteniendo y disol- 
viendo sales, á veces urobilina, otros pigmentos biliares, 
elucosa, ácido úrico; sin contar las lisinas, antilisinas, 
aglutininas, que indudablemente tienen que reunirse 
en mayor ó menor proporción y hacer variar su compo- 
sición y su densidad, y en la fiebre amarilla con tanto 
más motivo cuanto que es una enfermedad sumamente 
infecciosa que da lugar á toxinas tan fuertes, y en caso 
de curación á una inmunidad tan verdadera. 

No creo haber obtenido suficiente número de observa- 
ciones para formular conclusiones fijas, no pretendo de 
estos hechos deducir leyes invariables, me contento solo 
con llamar la atención acerca del método, de su facilidad 
en la aplicación á la cabecera del enfermo, pero sí me 
atrevo á pensar que un estudio metódico, continuado y 
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basado en buen número de casos así en la fiebre amari- 
lla como en otras tantas afecciones infecciosas que alte- 
ran ó modifican la composición de la sangre pudieran ser 
fuente de mucha luz. 


r . E 

Cada día nuevos progresos se hacen en el estudio de 

las toxinas, antitoxinas y aglutininas que han abierto 
«nueva Dres al estudio científico de la inmunidad. 


Los admirables trabajos de Erlich y Morgenrrhot 
basados en las teorías de las cadenas laterales en la con- 
cepción de la molécula de toxina formada por los gru- 
pos aptofóricos y toxofóricos así como la concepción de 
la antitoxina fundada en la expulsión en exceso de re- 
ceptores que dejadas libres conservan su afinidad por 
los grupos aptofóricos de la molécula de toxina, tendién- 
do á anclarlos con avidez y anulando por este mecanis- 
mo sus efectos tóxicos—van abriendo nuevos horizontes 
y dando la clave de problemas que hasta hace poco se 
hallaban sepultados en la más profunda oscuridad. 

Por otro lado los estudios prácticos de hemolisis y 
bacteriolisis de estos mismos autores ,así como los de 
Pfeiffer, Bordet, Buchner, Metchisicat efectuados en 
animales demuestran evidentemente que no son estos 
simples vue de l'esprit obra de mera fantasía sino hechos 
reales y positivos. E 


De lo expuesto puede deducirse: 


Primero.—Que la densidad de la sangre no guarde 
siempre relación con la hemoglobina como se había 
creido hasta ahora, deduciéndose la una de la otra. 

Segundo.—Que los hematies no parecen sufrir en la 
fiebre amarilla, que en cambio algún trastorno grande 
se verifica en el plasma sanguíneo, debido á fenómenos 
bio-químicos ocasionados por lisinas v antilisinas que 
confieren esa inmunidad tan marcada aun después de 
ataques ligeros Ó séanse á fenómenos de concentración 
y dilución en relación con la degeneración del endotelio 
descrito por Finlay, y 

Tercero.—Que en la clinica pueden estos procedi- 
mientos rápidos y fáciles de ejecutar contribuir al mejor 
diagnóstico. 
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Contestación al trabajo de ingreso del doctor 
Díaz Albertini 
POR EL 


y DOCTOR JOAQUIN JACOBSEN 


(Sesióv extraordinaria del 25 de enero de 1903) 


Designado por la Academia para contestar al doctor 
Albertini, no sé si sabré corresponder debidamente al 
encargo de la docta Corporación: si sabré expresar co- 
mo deseo, la significación de este acto solemne; pero de 
todos modos y sin consultar mis aptitudes para el caso, 
muéstrome satisfecho del alto honor que se me ha con- 
ferido, porque conozco desde hace tiempo al distinguido 
candidato, que desde hoy ocupará un puesto entre noso- 
tros; porque he seguido la marcha de sus estudios 
siempre brillantes tanto aquí como en París; porque he 
podido apreciar el mérito de sus trabajos científicos y 
aquilatar un día y otro entre las expresiones de una 
amistad consecuente, sus cualidades de observador muy 
entendido y experto, de clinico muy sagaz, y al propio 
tiempo de elevada cultura; porque en la cabecera dei 
enfermo, y en el desempeño de cargos delicados y en la 
exposición doctrinal, siempre, he advertido su competen- 
cia, considero muy justa y merecida su designación, y 
desde aquí con verdadera «complacencia, me permito 
adelantar que sabrá ocupar su puesto dignamente, y qu: 
al prestigio y autoridad de esta Academia, contribuirá 
con todos los recursos de su ciencia, como el primero de 
nosotros; y con su presencia y su buena compañía, re- 
cordaremos más, si cabe, á su ilustre padre, Académico 
“Aáimndador y honorario que con tanta distinción desempe- 
ñó el cargo en aquellos buenos días de los Gutiérrez, los 
Mestre, los Giralt, los Lebredo y tantos otros. 

A poco que se repase la carrera científica de Alber- 
tini, y se conozcan sus estudios, adviértese en ellos el 
producto de una verdadera disciplina mental adquirida 
en la Escuela de París, mientras preparaba los ejercicios 
del externato y del internato con los profesores Dieula- 
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foy, Tillaux, Charcot Damaschino y Ranvier, sus maes- 
tros, y realizaba las pruebas difíciles del doctoradó con 
las a calificaciones hasta llegar al grado de doc- 
tor de aquella Facultad, después de la lectura de una 
importante tesis: “Etiología de las parotiditis”. Este 
trabajo en que obtuvo la nota de extremement satisfaitt, 
que muy pocos han alcanzado, así como su tésis de la 
Habana, Pseudo parálisis labio gloso laríngea y otros 
muchos que ha publicado, las albuminurias curables, el 
eritema vermellón sifilítico, el pie de madura, etc., son 
ejemplos de exposición metódica, clara y concisa. 

Así aprendió á exteriorizar su pensamiento en aque- 
lla vieja Escuela de Paris y sus estudios que son todos 
muy buenos, servirían, sino hubiera otros muchos y muy 
admirables también para desvanecer el error, de aque- 
llos que creen que no es ese el estilo propio de la Escuela 
francesa. Esa misma forma brilla en sus lecciones 
cuando fué Catedrático de Clinica Médica de esta Uni- 
versidad, y es la que ha empleado en sus Conferencias 
y comunicaciones orales, en el Hospital número 1, y en 
las Sociedades científicas. No necesito celebrar esta 
labor de Albertini, porque es aquí conocida y ha sido 
oportunamente apreciada. Pero si debo fijar la aten- 
ción sobre el importante estudio que ha elegido para su 
ingreso, y que hemos tenido la satisfacción de escuchar. 
Diréis que por su forma literaria, no es un discurso, que 
no tiene el corte y composición retórica de esos traba- 
jos que estamos acostumbrados á oir en las sesiones. 
solemnes y extraordinarias como ésta, ó en las fiestas 
inaugurales de la Academia: entendido: y este argu- 
mento que pudiera justificar una censura, es para mi, 
motivo de aplauso: el doctor Alhertini ha hecho una 
comunicación sencilla, y correcta como todas las suyas, 
para darnos á conocer importantes resultados adquiri- 
dos por su investigación personal en la fiebre amarilla. 
Es un estudio original, técnico, que no hubiera podido 
presentar fácilmente en un discurso, como con tanta 
propiedad lo ha hecho, y ha preferido romper los moldes 
de la antigua tradición, y sentar desde a un prece- 
dente que será sin duda aprovechado en lo sucesivo y 
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que yo debo formular aquí de una vez, por conveniencia 
general, y autorizado por el reglamento de la Academia, 
del modo siguiente: todo el que quiera puede exponer 
sus ideas en esta Corporación, en la forma que crea más 
conveniente. 

Señala el doctor Albertini la densidad de la sangre y 
la cifra de la hemoglobina en 25 casos de fiebre amari- 
lla, y con modestia recomendable, no hace conclusiones 
absolutas, pues el número de casos observados no se lo 
permite, y se contenta con fijar la atención sobre el re- 
sultado obtenido y sobre la facilidad del método em- 
pleado. Es un trabajo importantísimo: no sé que an- 
tes en Cuba se hayan publicado observaciones sobre el 
asunto: por otra parte, para satisfacción del autor, debo 
consignar que al igual de las de Conto y Saudré que 
cita, otros observadores han repetido estas experiencias 
en la fiebre amarilla : el doctor Pothier por ejemplo, en 
el hospital de “caridad de Nueva Orleans, y las cifras ob- 
tenidas en el hospital general de Massachussetts, donde 
se analiza la sangre á todos los enfermos, son idénticas 
á las suyas: (92 por ciento de hemoglobina). 

Y ya con este dato adquieren los estudios de Alberti- 
ni una significación más grande. 

No he de trasladar aquí, los resultados obtenidos en 
esos centros, ni he de analizar la tésis de nuestro colega: 
no es ese mi propósito; pero quiero aún significar un 
hecho que me ha sugerido su lectura y es el siguiente: 
que á pesar de haberse realizado en el Laboratoiro, tiene 
un carácter marcadamente clínico. No se ha contenta- 
do nuestro compañero con hacer la comprobación de los 
casos clinicos confiados á su estudio en el seno de la Co- 
misión de fiebre amarilla, á que pertenece. Ha ido, 
uno de los primeros, en pos de nuevos y valiosos elemen- 
tos, por una vía apenas explotada, pensando quizás co- 
mo Hayem, que el porvenir es de la hematología, y se- 
guro de que por lo menos en la fiebre amarilla el descu- 
brimiento de Finlay, le ha dado á esa profecía, un valor 
axi0mático. 


En efecto, el estudio de la sangre, de ese liquido siem- 
pre en movimiento, por el cual como dice el mismo 
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autor, pasan todos los principios de la vida: el oxigeno 
y los materiales de la nutrición celular y todos los ele- 
mentos de muerte: las toxinas de origen microbiano y 
las substancias tóxicas residuales, nos muestra un am- 
plio campo que de fijo ha de ofrecer al diagnóstico de 
la fiebre amarilla, informaciones muy valiosas, si sabe- 
_mos explorarlo con cuidado. Va allí el doctor Alber- 
tini á buscar un dato más, á construir un síntoma que se 
pueda unir con los ya conocidos, para fijar mejor el 
diagnóstico. Como él, otros médicos cubanos, Guite- 
ras, Desvernine, Finlay, Agramonte, realizan estudios 
provechosos en esa ó en distintas direcciones; debemos 
invitar á unos y á otros para que continúen sus investi- 
gaciones y nos las hagan conocer. 

Vivimos en un tiempo en que es bueno vivir, cuando 
interesan las cosas de la medicina: la preocupación de 
las enfermedades es lo que caracteriza nuestra época 
médica ha dicho Bouchard y ya en esa vía ¡cuántos ade- 
lantos se han realizado en estos últimos años que vienen 
á ser en definitiva nuevas conquistas del diagnóstico! 
Veamos: los trabajos de nuestro amigo tienen por nor- 
ma los realizados por Plelhn y Erlich en el paludismo, y 
bien: encontramos por otra parte el nombre de Erlich 
unido al estudio de los leucocitos y la fórmula leucosi- 
taria (hiperleucocitosis Ó leucopenia), puede utilizarse 
en el diagnóstico de las infecciones sobre todo. 

Erlich, además, ha demostrado la utilidad diagnósti- 
ca de una reacción, basada en el hecho de que ciertos 
principios de la serie aromática, puestos en presencia 
del ácido sulfanílico, dan nacimiento á sustancias azól- 
cas coloreadas; y la diazorreacción se aprovecha con 
éxito en el diagnóstico de la fiebre tifoidea y de la tu- 
berculosis, en la escarlatina y en la erisipela. Los es- 
tudios hematológicos han suministrado al clínico, las 
aplicaciones de la seroterapia, cada día más extensas, y 
la sero reacción, que ya no es un elemento diagnóstico 
para la fiebre tifoidea solamente, sino para las infeccio- 
nes neumóticas y coli bacilares, la peste, la tuberculosis, 
la disentería, últimamente la presencia de las alexinas, á 
cuyo estudio se refiere también el doctor Albertini, ex- 
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plica la reacción de fijación. Nuevo y útil medio de en- 
señanza clínica. 


Y si hay una fórmula sanguinea, cada día aplicable á 
mayor número de enfermedades, y también una  fór- 
mula citológica Ó celular aplicable al estudio de los hu- 
mores, el cito-dignóstico que suministra datos muy pre- 
cisos para el mejor conocimiento de los derrames pleu- 
rales, sero-fibrinosos y de otros humores, las ascitis y el 
liquido céfalo raquídeo. Para apreciar los caracteres 
químicos y bacteriológicos de este liquido, para llegar 
por ejemplo á conocer el diverso grado de permeabili- 
dad meningea, al punto erioscópico y lo que llama $i- 
card el cromo diagnóstico, es indispensable la punción 
lumbar, un medio de diagnóstico, muy instructivo y que 
debe conocer y practicar «eel clinico moderno. 


El punto crioscópico he dicho y es este otro hecho nue- 
vo. Sabéis en lo que consiste la crioscopia, que sí es 
aplicable en el estado normal, al estudio de los fenóme- 
nos de absorción y secreción, en el estado patológico 
ofrece igualmente preciosas enseñanzas sobre el estado 
funcional de ciertos órganos, demostrando, por ejemplo, 
el grado de permeabilidad renal, el estado de insuficien- 
cla de la fibra cardiaca. Mucho podría decir de este 
interesante estudio iniciado por Raoult y aplicado á la 
medicina por Dreser y Vigman, y del cual muchos ob- 
servadores se han ocupado. Charrin en ciertas albu- 
minurias y nuestro compatriota Albarrán en las infec- 
ciones unilaterales del riñón, con eran aprovechamien- 
to. Y ya que del riñón se trata, y de los trabajos de Al- 
barrán no debemos olvidar la eliminación provocada, 
otro método empleado para demostrar la capacidad 
funcional de ciertos órganos: el riñón ha sido el elegi- 
do: diversas sustancias se han empleado; el azul de me- 
tileno, los ioduros, la foridzina, y él con otros observa- 
dores ha demostrado que puede prestar servicios á la 
clínica y que debe consultarse. 


Y como estos hechos, otros más: se perfeccionan los 
métodos del laboratorio, los medios de exploración son 
más numerosos y más útiles, y tienen más aplicación. 
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El estudio de las toxinas se hace más interesante y 
necesario. 

Del paludismo tenemos un concepto muy completo; 
respecto de la fiebre amarilla, aunque oscura aun su pa- 
togenia, parece definir ya el problema trascendental de 
su génesis y propagación. 

Dispensad, señores, estas ligeras digresiones que me 
ha permitido el trabajo de Albertini y que me han pa- 
recido oportunas. He aquí un bosquejo muy ligero y 
sin duda incompleto de los progresos más recientes de 
la medicina experimental, y ante ellos ¡cuántas satis- 
facciones se sienten; qué hermosas perspectivas ofrecen 
para el porvenir de la clínica esos estudios que adelan- 
tan rápidamente y que van entrando de día en día en el 
dominio de la ciencia constituida, de la ciencia positiva! 
Si nos trasladamos mentalmente á un porvenir no le- 
jano, no más distante de nosotros que aquella otra época 
de nuestros sabios predecesores, Laennec, Bouillaud, 
etc., que contaban con tan pocosmedios de investigación, 
llegamos á creer que podremos alcanzar la verdad. 

Pero es necesario perseverar. Ved todos los recur- 
sos que la experimentación pone á disposición de la clí- 
nica moderna, y ved cómo ésta los utiliza diariamente: 
la vía no está cerrada para los que quieran estudiar y 
aprender dice el Profesor Potain, sólo que—agrega— 
la tarea será mayor, y á la educación de los sentidos, 
deben unir la educación del espíritu, si han de ser clí- 
nicos concienzudos, verdaderamente curiosos de las co- 
sas de la medicina. 


Sea bienvenido el doctor Albertini. 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 8 de Febrero de 1903 


Presidente—Dr. Juan Santos Fernández. 


Secretario—Dr. Gustavo López: A 
Académicos concurrentes—De mérito: Dr. Ambrosio González ñ 


De número—Dres. E. Acosta, J. P. Alacán, G. Aróstegui, A. 
Betancourt, I. Calvo, 'P. V. Coronado, M. Delfín, J. Diago, A. 
Díaz Albertini, G. Duplessis, A. Górdon, D. Hernando Seguí, y. 
Jacobsen, M. G. Lavín, J. Le Roy, R. Palacio, I. Plasencia, J. A. 
Presno, E. Saladrigas, J. I. 'Torralbas, P. Valdés Ragués, A. Va- 
rona, Y. Vilaró, F. 1. de Vildósola y R. Weiss. 

Leída el acta de la sesión anterior ( 25 enero) fué aprobada. 

La Secretaría da cuenta de las siguientes comunicaciones : 

Entrada.— Dei Dr. J. P. Alacán, solicitando que por la Secre- 
taría se expida certificado del informe emitido por el Dr. Delfín 
un la sesión del 25 de enero de 1903, y certificado «el acta de la 
1isMa. 

Dal mismo, solicitando se le informe por la Secretaría: 1.2—Si 
«siste algún Reglamento «de la Academia posterior al aprobado 
en agosto de 1867; 2.—(Quién es el Director de la Sección de 
Warmacia y en qué comisiones figura y quiénes son Presidente 
y Secretario de las mismas. 

Del General Leonardo Wood, contestando á la carta que se le 
dirigió con motivo del nuevo año y expresando á esta Acadamia 
que próximamente tendrá el gusto de visitarla personalmente. 

Del Alcalde Municipal, remitiendo expediente sobre vinos con 
informes de los Dres. Alacán y Gironés. 

Del Juzgado de Primera Instancia del Este, para que se in- 
forme sobre honorarios reclamados por el Dr. L. Arozarena por 
peritaje químico. 

Del Juzgado del Este, consultando sobre honorarios profesio- 
nales. 
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Del Director de la Casa Hospital de San Lázaro, solicitando 
copia del informe sobre matrimonio de leprosos. 

Del Juzgado de Instrucción del Este, recordando el informe 
pedido en causa contra la salud pública procedente del Juzgado 
de Matanzas. 

Del Juzgado de Instrucción del Este, nuevo recordatorio del 
informe anterior. 

Del Dr. J. P. Alacán, reproduciendo sus comunicaciones del 
26 de enero para solicitar la celebración de una sesión extraor- 
dinaria. 

Salida.—Al Dr. J. P. Alacán contestándole: 1.-—(Que el Re- 
glamento que rige en la Academia es el aprobado en 1867; 2..— 
Que el Director de la Sección de Farmacia es actualmente, por 
eustitución, el Dr. A. Bosque, y 3.—Que él figura como: Vocal 
de las comisiones de remedios nuevos y secretos, cuyo Presidente 
interino lo es el Dr. Delfín, y de química legal, cuyo Presidente 
lo es el Dr. Vildósola, y que tan pronto haya tiempo material 
se le expedirán las copias certificadas que solicita. 

Al Alcalde Municipal, remitiendo informe aprobado el 25 de 
enero, en un asunto de vinos. 

Al Director de la Casa Hospital de San Lázaro, remitiéndole 
el número de los Anales en que aparece publicado el infonme acer- 
ca de matrimonios de lázaros. 


El doctor Alacán pide á la Presidencia le conceda la palabra, 
y brevemente expone debe acordarse la nulidad del acuerdo toma- 
do en la sesión anterior, con ocasión dlel contra-informe del idoc- 
tor Delfín, que lo aprobó una mayoría no real, en atención á los 
señores Académicos que se abstuvieron de votar. Lo apoya el «loc- 
tor Hernando Seguí. 

La Presidencia consulta á los Académicos presentes, y ruega que 
los que entiendan deba procederse á la nulidad del acuerdo pe- 
dido por el Dr. Alacán, se sirvan ponerse de pie. Solo lo hacen 
cinco de los Académicos presentes. — Quedó, pues, desechada la 
moción. 

El doctor Hernando Seguí, inquiere si su voto particular, for- 
mulado en la sesión amterior, se envió al Ayuntamiento. El Se- 
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cretario le contesta negativamente, y razona entonces el doctor 
Hernando Seguí que debe enviarse junto con la resolución de la 
consulta interesada por el Ayuntamiento. 

El doctor Torralbas interviene, apoyando lo expresado por el 
Secretario, como costumbre establecida por la Corporación. 

El doctor Vilaró se declara ¡partidario del envío del voto par- 
ticular del doctor Hernamdo Seguí, y con este motivo recuerda 
lo ocurrido en ocasión de un informe y voto particular por él 
formulado que fué enviado á la Autoridad que consultaba, según 
acuerdo de la misma Academia. 

Se acuerda el envío del voto ¡particular del Dr. Hernando Seguí, 
á la Alcaldía Municipal. | 

Se entra en la orden del día y se concede la palabra al doctor 
Francisco Vildósola, quien lee un INFORME SOBRE VINOS, solicitado 
por la Alcaldía Municipal de la Habana. ; 

Una vez terminado este trabajo, pide el doctor Delfín, á la 
presidencia, que la Academia deje este informe sobre la mesa, pa- 
ra en sesión próxima, «discutirlo, después de estudiarlo. 

El doctor Vildósola se muestra perfectamente conforme y pide 
se acceda á lo solicitado.—Así se acuerda unánimemente. 

A virtud de consideraciones expuestas por el doctor Hernando 
Seguá acerca de repetirse con ocasión de este informe, lo suce- 
dido en el anterior en que fué ponente, se acuerda en que estos 
asuntos sobre vinos, no sean traídos 4 la discusión y aprobación, 
sin antes ser cuidadosamente estudiados por la Sección de Farma- 
cla, citándose al efecto oportunamente. 

El doctor Manuel Delfín, propone á la Academia, que ella dé 
el patrón de la pureza de las leches de este país, para conocer de 
sus adulteraciones, con facilidad, cual se hace en Francia y en 
los Estados Unidos. El estudio de variadas leches, en sus com- 
ponentes, nos daría un criterio de proporcionalidad en sus ele- 
mentos constitutivos, que se tendría como punto de comparación 
apreciativa, para prontamente conocer y determinar las que se 
expendán de mala ó de buena calidad. 

Los doctores Santos Fernández y Coronado. apoyan al doctor 
Delfín, y también lo apoya el doctor Torralbas, tanto más, dice, 
cuanto que en consulta de esta Corporación existe un Reglamen. 
to ¡para la venta de leche, interesado por la Alcaldía Municipal, 
y entonces será la oportunidad de tratarse y dejarse determinada 
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este asunto interesante que propone el doctor Delfín.—Se acuer- 
da autorizar al doctor Delfín, para que pueda traer formulados 
los trabajos, ó el criterio previo, dle su proposición, acordándose 
queden para ello constituídos en comisión, el mismo Dr. Delfín 
v el Dr. E. Acosta. Terminándose con este acuerdo la sesión or- 
dinaria, y constituvéndose la Academia en otra extraordinaria. 


Acta de la sesión extraordinaria del 8 de Febrero de 1903. 


Con los misn:os señores Académicos que «asistieron á la sesión 
pública ordinaria anterior y numeroso público, se celebró la se- 
sión extraordinaria para la recepción solemne del Académico doe- 
tor Jorge Le Roy, que ocupa la tribuna y da lectura á un extenso 
trabajo titulado APUNTES PARA La HISTORIA DE La OBSTETRICIA 
EN Cuba, lleno de interesantes datos también, acerca de los progre- 
sos en asuntos ginecológicos, y cuyo trabajo fué justamente valo- 
rado, por el Académico Dr. Gustavo López, encargado de contestar 
al recipiendario, cuyo mérito y cuyo valer científico supo hacer 
resaltar en breves párrafos, coronados por las frases de legítima 
complacencia que siente la Academia por la adquisición del doctor 
Le Roy, de quien tanto bueno se espera entre nosotros. 

Con esto, se termino la sesión extraordinaria, constituyéndose 
la Academia en otra de Gobierno. 
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APUNTES 


para la historia de la Obstetricia en Cuba 


POR EL 


Doctor Jorge E. Le-Roy y Cassá. 


Discurso pronunciado en su recepción solemne de Académico de número. 


(Sesión del 8 de Febrero de 19083.) 


Siéndo yo muy joven allá por los años de 1880, pene- 
tré por la vez primera en mi vida, en el sagrado recinto 
que sobre este mismo lugar, pero con apariencia mucho 
más humilde, ocupaba entonces esta sabia Corporación. 
En su sala de “actos hallábase expuesto el cadáver del 
insigne cubano D. José Antonio Saco, y el lúgubre as- 
pecto de la estancia; la suma de conocimientos y de es- 
fuerzos que aquel cuerpo, ya materia nada más, repre- 
sentaba; los retratos colgados de las paredes; la presen- 
cia del venerable maestro Dr. Gutiérrez, D. Nicolás, 
como cariosamente le llamábamos; y otra série de cir- 
cunstancias que no son del caso relatar, produjeron en 
mi ánimo muy diversas impresiones. Pero una de ellas 
subsistió siempre con la misma energía y vigor con que 
surgió en mi alma, juvenil entonces: esta impresión fué 
un acto de verdadera ambición; pero ambición noble y 
desinteresada, la de llegar algún día á ser Académico. 

Aquella ambición sirvióme de estimulo en mis estu- 
dios, y más tarde, en el curso de mi vida, ella me ha sos- 
tenido en los difíciles momentos en que con motivo de 
la lucha por una azarosa existencia, me he visto colo- 
cado. Sin embargo, con el ejemplo constante de mi 
maestro el Dr. Gutiérrez; con mi asistencia á las sesio- 
nes dominicales de esta Academia, para aprender algo 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 337 


más de lo que en la Universidad podía; con el estudio y 
observación de los hombres que al concurrir á ellas re- 
ferían no sólo sus propios trabajos, sino los realizados 
en el extranjero, sentía muchas veces desmayar mis 
fuerzas y no me juzgaba capáz de poder llegar nunca 4 
ocupar un lugar entre vosotros Pero como yo creo que 
el hombre es lo que se propone ser, en virtud de su libre 
albedrío, y no es un organismo destinado á no perfec- 
cionar su función, apliqueme más y más al estudio, y 
procuré hacerme á mi mismo capáz de satisfacer la am- - 
bición un día despertada en mi mente. 

Terminé mi carrera, marché á París y á mi vuelta in- 
gresé en el profesorado de la Universidad; entonces 
uno de mis maestros, Presidente á la sazón de esta Aca- 
demia, quiso que ingresara en ella; pero no me encon- 
traba todavía con fuerzas bastantes para desempeñar 
un cargo tan honroso, como el que la bondad de Vds., se 
ha servido más tarde concederme. Gracias, pues, á es- 
ta circunstancia, hoy "se me proporciona la satisfacción 
de ver cumplidos mis ambiciosos deseos de adolescente, 
ocupando, al cabo de muchos años, un puesto entre vo- 
sotros. 

Largo tiempo he dedicado á buscar un tema que me 
hiciese digno de ocupar este lugar, y muchos han sido 
los que he desechado, pues queriendo dar á mi trabajo 
un sello de originalidad, y siendo entre nosotros tan di- 
fícil la investigación y la experimentación, como todos 
vosotros sabeis, no he podido preparar ninguno que lle- 
nara mi objeto en ese sentido, así es que al fin me decidí 
á escribir estos APUNTES, que pueden servir para la 
historia de la Obstetricia en Cuba. 

He elegido este tema por varias razones: primera, 
porque nada hay ecrito sobre la materia, y siendo «ella 
la parte de mi carrera á la que he dedicado especial aten- 
ción, estaba yo mejor preparado para poderla tratar; 
segunda, porque siendo de creación relativamente re- 
ciente la enseñanza de la Obstetricia en Cuba, y ha- 
biendo sido testigo presencial de la mayor parte de sus 
vicisitudes en la Clínica, pues lesta se creó,ó mejor di- 
cho; se inauguró en Diciembre de 1880 y vo ingresé en 
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ella en Julio de 1883, recorriendo todas las etapas des- 
de alumno á profesor, he podido seguir una por una 
sus distintas evoluciones; tercera, porque si bien sus 
primeros pasos fueron vacilantes, como se desprende 
del estudio de su historia, hoy podemos considerarnos 
satisfechos de que nuestros parteros saben cumplir con 
su deber en la mayoría de los casos; y digo esto, porque 
aun hay muchos atrevidos que se anuncian como espe- 
cialistas en partos, y quizá no hayan visto otros casos 
que aquellos en que no han hecho otra cosa más que 
preparar material para los ginecólogos; y finalmente, 
porque, como dice muy bien el Sr. Bachiller y Morales 
en la introducción á su obra “APUNTES PARA LA HIS- 
TORIA DE LAS LETRAS Y DE LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN 
LA ÍsLa DE CuBa”: “La ingratitud es uno de los mayo- 
“res vicios, y Cuba debe ser agradecida conservando 
“los nombres de aquellos de quienes ha recibido los be- 
“neficios de la enseñanza á que debe su estado actual”, 
v así he querido sacar del olvido en que yacen los nom- 
bres de aquellos que nos han precedido en esta parte de 
nuestros conocimientos. a 

No es mi intención escribir la historia de la Obste- 
tricia en Cuba, pues ésto, además de que ocuparía un 
tiempo de que no puedo ahora disponer, ha de ser ob- 
jeto de un trabajo que más adelante ofreceré á esta 
misma Academia, y para el cual vengo hace muchos 
meses acopiando materiales. No, mi objeto en este mo- 
mento, limítase á dejar consignados simplemente unos 
APUNTES que sirvan de base á los que, como yo, han te- 
nido necesidad, de averigwar los hechos que se han su- 
cedido len nuestra patria relativos á la especialidad, 
ahorrándoles muchas horas de ímprobo trabajo em- 

pleadas en registrar archivos, revolver papeles, com- 
cda datos esparcidos acá y allá, mo sólo en los libros 
de historia que sobre Cuba se han escrito, sino en las 
biografías de sus hijos. en las publicaciones de la pren- 
sa profesional v periódica, en las bibliotecas públicas y 
de amigos particulares y en la colección de datos v an- 
tecedentes que éstos mismos me han pr oporcionado. 

Los llamo APUNTES DE OBSTETRICIA solamente, porque 
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la Ginecología le ha estado tan íntimamente ligada has- 
ta lestos últimos tiempos, que imposible se hace hablar 
de la una sin referirse á la otra, y porque las enfermé- 
dades de los niños, aunque rama muy distinta, han es- 
tado comprendidas en la enseñanza de la Obstetricia 
hasta el año de 1887, en que se creó la cátedra de “Cur- 
so tespecial de las enfermedades de la infancia con su 
clínica”. Y no se culpe á Cuba de este atraso, pues no 
hace aún dos años que mi maestro el profesor Pozzi, 
de París, al inaugurar su cátedra de Ginecología en 
aquella escuela (1) trazaba á grandes rasgos sus vici- 
situdes y se condolía de lo mismo de que ahora hablo, 
es decir, de la fusión de los estudios de los partos y de 
las enfermedades de las mujeres. 

Ya que he tratado los móviles que me han impulsado 
á presentar este trabajo, que un deber reglamentario 
me exige, permitid que os dé las gracias más expresi- 
vas por haberme “admitido 'en vuestro seno, y suplicaros 
que no toméis como vana pretensión las manifestacio- 
nes que anteceden. La consideración de vuestros mé- 
ritos y el continuo estudio de vuestros trabajos serán 
los constantes motivos que me servirán para seguir por 
la senda, que desde ahora me propongo seguir, la cual 
no es otra que laborar para contribuir en algo al bien 
de esta Corporación, y más particularmente al de mi 
patria. 


Costumbres de los siboneyes.—Si remontamos nues- 
tras investigaciones á la época de los siboneyes y ana- 
lizamos las costumbres de sus mujeres, en lo que á 
nuestro objeto se refiere., nos encontramos con lo que 
dice el historiador Pezuelá (2) describiendo el físico 
de los indios: “Las mujeres se cubrían desde la cintura 
á la rodilla, unas con un grosero tejido de algodón, otras 
con hojas de plátano sujetas por el talle”; lo que nos 


(1) Revista de Med. y Cir. Tomo VI. pág. 538.—Habana 25 Ju- 
lio 1901. 


(2) - Historia de la Isla de Cuba, T. I. pág. 48. 
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revela que era instintivo en ellas el sentimiento del 
pudor. 


Higiene de los mismos. — También practicaban algu- 
nas reglar higiénicas, como parece desprenderse de, la 
cita que hace el Dr. Antonio de Gordón en su MEDICINA 
INDÍGENA DE CUBA Y SU VALOR HISTÓRICO (1) al de- 
cir que “respetaban la menstruación para el coito y se 
absteniían de la mujer parida para ayuntarse carnal- 
mente; huyendo también de los matrimonios consari- 
guíneos” 


Parto de las indias.—Hablando el P. Las Casas de 
las indias de la Española (Santo Domingo) dice: “Las 
mujeres destas islas, y mavormente desta, era cosa ma- 
ravillosa con cuán poco dificultad y dolor parían, casi 
no hacian sentimiento aleuno más que torcer un poco 
el rostro, y luego, que estuviesen trabajando y ocupa- 
das en cualquier oficio, lanzaban el hijo ó hija, y luego 
lo tomaban v se iban y lavaban á la criatura, y á sí mis- 
mas en el río: después de lavadas daban leche á a la cria- 
tura, y se tornaban al oficio y obra que hacian”. (2) 

Aun cuando esto pertenece á las indias de la Espa- 
ñola, tiene su perfecta aplicación á las de Cuba, según 
afirma el mismo venerable obispo de Chiapas más ade- 
lante (3) al decir: “Declarada la gobernación y cos- 
tumbres de llas gentes sin número que aquesta isla Es- 
pañola habitaban, podríamos lo mismo afirmar de las 


de la isla de San Juan, v de la de Jamaica y de la de 
Cuba”. 


Multiparidad.—Asimismo refiere el P. Las Casas la 
frecuencia de los partos eemelares, que se hacían con 
facilidad y prontitud, verdad confirmada por las obser- 
vaciones de partos múltiples en las mujeres que después 
han poblado esta Isla, y que, entre, otros, ,nos han tras- 

(Ll) Págma 36. 

(2) Historia de las Indias, T. V. pág. 499, 


(3) Loc. cit. pág. 509, 
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mitido Saco (1), Miguel Rodriguez Ferrer (2) y José 
Beato, Luis Montané, etc., en esta misma Academia. 


Médicos indios.—Sin embargo, no siempre sucedían 
las cosas con esa prontitud y facilidad, pues el Sr. Ba- 
chiller y Morales en su Cuba PRIMITIVA nos habla de 
las piedras usadas por los boliques (médicos) con las 
que los semíes (dioses) enfermaban á los hombres, y 
que, extraídas por aquellos del cuerpo de sus enfermos, 
poseían, según ellos, milagrosas virtudes. 

En el dominio de las enfermedades de las mujeres 
tampoco estaban desprovistos de remedios, pues usa- 
ban del betún (nafta) para curar ciertas dolencias del 
útero y colocarlo en su lugar; del tabaco y del sasafrás 
para combatir dos dolores dismenorréicos y otras afec- 
ciones de la matriz; de la cebadilla para expulsar la 
placenta retenida en la cavidad uterina y el feto muer- 
to in utero, así como también de la xutola, planta de- 
dicada á las parturientas. 


Partos de las cubanas.—S1 avanzamos muchos años 
más en el transcurso de los tiempos, no encontramos 
datos relativos á la materia hasta los comienzos del si- 
elo pasado, y esto se comprenderá facilmente si se 
atiende á que los partos son generalmente fisiológicos y 
á que por el pudor natural de nuestras mujeres, tras- 
mitido desde las indias primitivas, preferían ponerse 
en manos de una persona de su mismo sexo, antes que 
exponerse á las miradas de personas del contrario aun- 
que éstas estuviesen revestidas del carácter de médi- 
cos. Por regla general era la madre, ú otra mujer, que 
ya hubiese pasado por “aquél trance, quien asistía á la 
parturienta; y de ahí nacieron indudablemente las co- 
madres, que, como más tarde veremos, fueron las pri- 
meras «qtue oficialmente se dedicaron al arte; las que al 
establecerse el Real Tribunal del Protomedicato fueron 


(1) Colección de papeles científicos, históricos, políticos, y de otros 
ramos sobre la Isla de Cuba. T. 1. pág. 371. 


(2) Naturaleza y eivilización de la grandiosa Isla de Cuba. T. I. 
pág. 137. 
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reglaniwentadas, no solamente en sus deberes sino tam- 
bién en sus honorarios, y de cuya ignorancia y envileci- 
miento hablan los documentos que en el expediente rela- 
tivo á la creación de la Academia de Parteras del Hos- 
pital de Paula, se hallan en el archivo de la Sociedad 
Económica. 

Sin embargo, allá por el año de 1815, en un DrarIo 
DE GOBIERNO DE LA HABANA correspondiente á los pri- 
ros días del mes de Octubre, se lee vel anuncio de un ci- 
rujano dentista establecido 'en iesta ciudad, ¡en el cual 
se consigna que no sólo tiene de venta materiales refe- 
rentes á su profesión, sino que “también tiene de ven- 
ta Forceps para parteros, etc.” lo que por lo menos 
demuestra que eran conocidos dichos instrumentos, así 
como sus usos. (1) 


Primera obra de partos.—En el año de 1824 el doc- 
tor D. Domingo Rosaín, médico, cirujano y comadrón, 
fiscal de parteras, etc., del Real Tribunal del Protome- 
dicato, escribió una obrita de 44 páginas que ostenta- 
ba una lámina con dos figuras, el primer libro de esta 
clase publicado en Cuba, titulado “EXAMEN Y CARTILLA 
DE PARTERAS”, dedicado á éstas, como su nombre do in- 
dica. 


Dr. Alonso Fernández.—En el siguiente año de 1825 
el Dr. D. Francisco Alonso y Fernández, catedrático del 
Real Hospital de San Ambrosio, en esta ciudad, pre- 
sentó las conclusiones de los exámenes públicos de Obs- 
tetricia Ó Arte de Partear que se celebraron los días 
21 y 22 de Octubre del mismo año, en el Museo de Ana- 
tomía del referido hospital y en las que los estudiantes 
dedicaban el corto fruto de su aplicación “á las angus- 
tiadas matronas de la Habana, y á sus queridos hijos 
espuestos á perder su existencia en el duro trance del 
parto”. 


Sus exámenes.—En dichas conclusiones se exponían 


(1) Este dato lo debemos al Sr. J. Augusto Escoto, de Matanzas. 
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bajo la forma de un verdadero programa: 4 cuestio- 
nes de Anatomía, 18 de Fisiología, 27 de Patología y 
35 de Terapéutica, comprendiendo en ellas lo relativo, 
no solo á la madre, sino también lo concerniente al, ó 
á los fetos, y á las enfermedades infantiles; en las de 
Terapéutica se trataba de las operaciones, tanto mar 
nuales como instrumentales, comprendiendo entre am- 
bas, la versión y el forceps, la palanca, lla ballena de 
Esparragosa, los ganchos, lazos, etc., asi como también 
la cefalotomía y la embriulcia, la sinfisiotomía y la gas- 
tro-histerotomía ú operación cesárea, por donde se vé 
el grado de cultura del profesor que enseñaba á sus 
alumnos tales cosas en esa época. 


Sociedad Patriótica.—Aquella clase estaba patroci- 
nada por la Real Sociedad Patriótica, más tarde Eco- 
nómica, la cual stempre que se ha tratado del bienestar 
intelectual y material de Cuba ha sido la primera en 
romper la marcha desde que en 1793 la creó aquel hom- 
bre de inolvidable memoria para los cubanos, D. Luis 
de las Casas, gobernador y capitán general de la Isla 
en la e venturosa que señaló el “despertar de este 
pueblo á la vida de la ilustración y de la cultura. 

En la junta celebrada por dicho patriótico cuerpo «el 
14 de Diciembre de 1825, se informó á la Sociedad 
del “brillante estado en que encontraron aquel estable- 
cimiento, (el Hospital de San Ambrosio) del buen mé- 
todo y celo de su catedrático (el Sr. Alonso y Fernán- 
dez) y de la aplicación y aprovechamiento de sus dis- 
cipulos; circunstancias que recomiendan tanto al uno 
como á los otros, y que lo hacen acreedor á la gratitud 
y consideración del Cuerpo Patriótico”. (1) 


¿Hbademia « de parteras de Rosa, en Paula.—Del se- 
my dela misma Sociedad Patriótica nació la Academia 
de +Parteras el 12 de Julio de 1827. Como quiera que 
en la obra del Sr. Bachiller y Morales, (2) en la del 


10 Tibes 7.0 de Acuerdos de la Sociedad--folio 183. 


(2) Apuntes para la historia de las letras y de la instrucción 
pública en la Isla de Cuba. 
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Dr. Rafael Cowley (1) y en las Memorias de la Uni- 
versidad, se afirma erróneamente que aquella fué testa- 
blecida por el Dr. D. Domingo Rosain, en el Hospital 
de Paula el año de 1831; y en la de Rosain (2) se ha- 
llan datos diversos sobre la creación de esta Academia 
de Parteras, que no concuerdan mi con los datos de las 
primeras obras ¡citadas, mi consigo mismos, pues este 
último autor comete muchas imexactitudes en cuanto 
á fechas, he emprendido una serie de investigaciones 
que por fin me han conducido á la verdad, demostrán- 
do el por qué de la equivocación de los primeros. 

He buscado en las actas y en los manuscritos origl- 
nales de la Real Sociedad Patriótica el fundamento de 
las citas de Rosain y he encontrado en el Libro 7.* de 
Acuerdos de la Sociedad, correspondiente á los años de 
1824 a 1830, y en el expediente sobre la creación de la 
Academia de Parteras, lo siguiente, que viene á demos- 
trar con datos positivos el error len que incurrieron Ba- 
chiller, Cowley y la Universidad, representada esta úl- 
tima por el Secretario que redactó su MEMORIA ACERCA 
DEL ESTADO DE LA ENSENANZA DESDE SU FUNDACIÓN 
HASTA 1864 y que fué publicada en Enero de 1865. . 

En la sesión del 12 de Julio de 1827, presidida por 
el general Francisco Dionisio Vives y con la asistencia: 
de los Sres. José María Calvo, director; Nicolás de Cár- 
denas, censor; Joaquín Santos Suárez, secretario; Án- 
mel José Cowley, contador; Antonio Viera, tesorero; 
Lucas Ugarte, Domingo Rosain, Domingo Aristiza- 
bal y Esteban Navea y firmada por los Sres. José Ma- 
ría Calvo y Joaquín Santos Suárez, se lee entre otras 
cosas lo que á la letra copio: 


“Acta de la S. P. sobre la A. de Parteras.—VaA 
“uma instancia del amigo Rosain en la que al prest 
“a la Junta seis ejemplares de la cartilla ó examéet de 
“parteras que ha escrito de orden del Real Protombedi? 


(1) Breves noticias sobre la enseñanza de la medicina en la Real 
y Pontificia Universidad, etc. 


(2) Necrópolis de la Habana. 
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“cato é impreso con la aprobación del L.. Sr. Goberna- 
“dor Capitán general, hace presente que- viendo con 
“dolor que á pesar de su trabajo no se habíam llenado 
“las miras benéficas que tuvo al proponerlo aquel “P'ri- 
“bunal porque á falta de maestros instruidos, las par- 
“teras no llegaban á penetrarse de los principios es- 
“puestos en su opúsculo y adquirir aquellos conoci- 
“mientos que hacen de este ejercicio un arte consola- 
“dor; y deseoso de llevar al cabo esta empresa, tanto 
“por un sentimiento de humanidad, como por hacer ho- 
“nor á la i1dustración del país, defraudada en esta parte 
“de los conocimientos humanos y casi en la obcuridad; 
“ha determinado abrir gratuitamente una academia del 
“arte bajo la protección de este Cuerpo, en que expli- 
“que su teoría, sirviendo de texto á sus lecciones la mis- 
“ma cartilla que ha compuesto, siendo de su cargo pror 
“porciomarse una pelvis artificial, algunas láminas ne- 
“cesarias y otros objetos que conduzcan á la enseñan- 
“za; concluyendo por manifestar que espera de la ilus- 
“tración de este Cuerpo, que acogerá benignamente un 
“pensamiento que le sugiere su amor al país dándole 
“desde luego toda "su protección y oficiando al Excmo. 
“é Ilmo. Sr. Obispo para que se digne destinar á los 
“ejercicios de la acadenría una de las salas del hospital 
“de Paula que por su propio destino considera el más 
“á propósito para el efecto. 1,4 Sociedad muy conven- 
“cida de la utilidad y ventajas de este proyecto que tam- 
“bién había merecido la aprobación del Real Protome- 
“dicato según lo acredita el documento acompañado á 
“aquella instancia acordó impartirle su protección dan- 
“do las gracias al amigo Rosain recomendándolo muy 
“especialmente al Excmo. Sr. D. Framcisco de Arango 
“y oficiando al mismo tiempo al Excmo. é Ilmo. señor 
“Obispo por si se digna facilitar con cel objeto indica- 
“do la sala del hospital de Paula aue se pide como la 
“más á propósito para este fin, ocupándose desde lue- 


“go de su instalación por creer que no ofrece la menor 
“dificultad. (1) 


(1) Libro 7.0 de Acuerdos de la Sociedad; folios 255 y 256. 
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Pero aún hay más, en la junta ordinaria celebrada 

el 9 de Agosto del mismo año 1827 (1) “Se leyeron dos 
“oficios del Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo diocesiano y del 
“Exomo. Sr. D. Francisco de Arango en contestación 
“de los que el Sr. Director (D. Rafael O'Farrill y Arre- 
“dondo) les habia pasado en virtud del acuerdo ante- 
“rior y relativos ¡al proyecto, que el amigo Rosain le 
“había presentado sobre establecer en el hospital de 
“Paula, si S. E. I. tenía á bien asignarle allí una sala 
“para el efecto, una escuela de parteras, que se prome- 
“tía dirigir; y habiendo accedido $. E. I. (el obispo Es- 
“pada) á la solicitud indicada, y siendo el proyecto 
“aprobado por el Excmo. Sr. D. Francisco de Arango; 
“para proceder al establecimiento y apertura de la es- 
cuela, acordó la Sociedad que el amigo Rosain pre- 
“sente un presupuesto de gastos y erogacionés que con- 
“sidere necesarios para preparar y adornar la sala á 
“fm de comenzar sus tareas poniéndose de acuerdo en 
“todo lo relativo á su apertura con el Sr. Director á 
quien se encarga de los pasos oportunos á fin de que 
“Se verifiquen con la solemnidad y decoro correspon- 
“diente”. 

En la junta del 18 de Septiembre del mismo año (2) 
se trató de que el amigo D. Nicolás Gutiérrez facilita- 
ba las láminas del atlas de Mayerier, que acababa de 
recibir de París, para que el amigo D. Juan Bautista 
Viermay, director de la Escuela de Pintura, las copiase 
con objeto de que sirviesen para adornar las paredes 
de la sala y al propio tiempo para la enseñanza, dándo- 
le en oficio con fecha 20 del mismo mes y año, las gra- 
cias al amigo D. Tomás A. Cervantes por los pasos 
que había dado para adornar según conviene el salón 
que ha de servir para la Escuela de Parteras. 

Con fecha 18 de Octubre de 1827 acompañó el doctor 
Rosain el Reglamento que había de servir para la men- 
cionada escuela, fechado el 27 de Septiembre y publi- 
cado en el DIARIO DE LA HABANA el jueves 31 de Enero 


(1) Loc. cit. folio 259. 
(2) Loc. cit. folio 268. 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 347 


del siguiente año de 1828 (1). Por su valor histórico 
lo reproducimos en la nota adjunta. 

El 7 de Junio de 1828 tuvo lugar la inauguración de 
la Academia de Parteras len el Hospital de San Fran- 
cisco de Paula, la que, bajo el patronato de la Real So- 
ciedad Patriótica y apoyada por el imolvidable Obispo 
D. José Diez de Espada y Landa, siguió funcionando 
con más ó menos éxito hasta el año de 1833, en que 
desapareció por haber fallecido «el mencionado Obispo 
y haberse utilizado la sala de la clase para las enfermas 
de la epidemia del cólera que en 'aquel año asoló la po- 


(1) Reglamento para las clases de parteras, establecida en el Hos- 
pital de San Francisco de Paula, bajo los auspicios de la, Real So- 
ciedad Patriótica y dirigida por el doctor D. Domingo Rosain. 

Artículo 1.— Se reconocerá por patrona de esta clase á Santa Lut- 
garda, poniendo su imagen en el sitio de las lecciones, y haciéndosele 
todos los años una fiesta solemne en su día; la cual será costeada 
con los fondos de la elase si los hubiere, Ó por suscripción volunta- 
ria, entre las parteras y discípulas. 

Artículo 2.—Toda la que pretenda ser alumna de la referida escuela 
debe probar que es mayor de 30 años, y de buenas costumbres, tra. 
yendo al efecto una certificación de su cura Ó juez pedáneo. 

Artículo 3.—Habrá dos clases para la enseñanza; una de mujeres 
blancas, y otra de las de color. 

Artículo 4.—La enseñanza teórica y práctica durará dos años en 
cursos de á seis meses cada año. Los días de lección para las blan- 
cas serán los miércoles y para las de color los sábados de todas las 
semanas, Ó el anterior si alguno de ellos fuere festivo. La hora de 
4 y media de la tarde hasta las seis en tiempo de verano y de 4 á 
5 en invierno. 

Artículo 5.—La obra que servirá de texto para las lecciones será 
la: cartilla de parteras que corre impresa en esta ciudad. 

Artículo 6.—A la conclusión de cada curso, el catedrático presen- 
tará á examen las discípulas que se hallen en estado de sufrirlo; y 
la que más sobresaliere en él, tendrá por premio el costo de su exá- 
men, que será subrrogado por los fondos de la clase ó por los de la 
Real Sociedad si aquella no los tuviese. 

Artículo 7.—Toda alumna que se considere con la aptitud y sufi- 
ciencias necesarias para sufrir el examen que debe preceder á su 
licencia, podrá pedirlo en cualquier tiempo de las lecciones. 

Artículo S.—Ninguna podrá ejercitarse en el arte de partear sin que 
tenga la licencia competente del Real Protomedicato. 

Artículo 9.—Estas licencias no deberán concederse, sino después de 
baber acreditado la suficiencia necesaria en el examen de que se ha 
hablado. 

Artículo 10.—Por ahora se concederán licencias provisionales, que 
durarán el tiempo de un año; á toda la que después de haberse ma- 
triculado y comenzado á concurrir á las lecciones solicite tenerlas. 

Artículo 11.-—Pasado un mes de abierta la clase, se cobrará una 
multa de ocho pesos por la primera vez, á toda mujer á quien se le 
justificare haber asistido sin la competente licencia á un parto en 
ealidad de partera, doble cantidad por la segunda vez que lo repita, 
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blación; sim embargo, el Dr. Rosain continuó por al- 
eún tiempo dando las lecciones en su casa. (1) 


Clase de partos en Puerto Principe.—Ya que de es- 
tas academias nos ocupamos, justo es consignar aqui 
que el ejemplo.dado por la Habana fué imitado por la 

capital del Camagúey, instituvéndose en Junio de 1833, 
en el Hospital de mujeres de Nuestra Sra. del Carmen, 
en Puerto Principe, una clase del ARTE DE PARTEAR di- 
rigida por el laborioso Ldo. José de la Luz Castellanos, 
y acogida bajo los auspicios de la Diputación, según 
hace constar el Sr. Antonio Freire, Secretario de la 
misma, en su MEMORIA de aquel año. 


Creación de la Universidad.—La Real y Pontificia 
Universidad de la Habana, fundada en el convento de 
San Juan de Letrán de la Orden de Predicadores, por 
la Bula de S. S. Inocencio XII! fechada en Roma á de 
de Septiembre (Diciembre según Cowley) de 1721, 
la cual concedió el Pase Real S. M. D. Felipe V en 27 
de Abril de 1722, se inauguró el 5 de Enero de 1728 
y aun cuando por los Estatutos y Constituciones, for- 
mulados por su Claustro en 22 de Diciembre de 1732, 
confirmados es el general D. Dionisio Martínez de 
la Viega en 1.” de Enero de 1733 len su calidad de Vice- 
Patrono, y sancionados por el Rey en 27 de Julio de 
1734, se enseñaba en ella Gramática, Artes, Teología, 


y se dd acadera contra ella en caso de reincidencia además de cobrarle 
la misma multa. Si no pudiere pagar la multa sufrirá otros tantos 
días de arresto en la Casa de Recogidas. Las multas se dividirán por 
iguales partes entre el denunciante, el ministro cobrador y fondos de 
la clase. 

Artículo 12.—Toda discípula que no se portase en la clase con la 
moderación y respeto debidos, ó que por morosidad ó desaplicación de- 
jase de concurrir á las lecciones, podrá ser despedida por el catedrático. 

Artículo 13.—Este reglamento podrá sufrir á la conclusión de cada 
bienio las alteraciones que la experiencia vaya haciendo necesarias. 

Artículo 14.—Por último, el catedrático dará aviso á la Real Socie- 
dad Patriótica, como fundadora y protectora del establecimiento, de 
todo lo que ocurra digno de su atención. - 

Dr. Domingo Rosaín.—Habana, 27 de Septiembre de 1827.—Aproba- 
da por este Real Tribunal del Protomedicato.—Dr. Hernández.—Dr.. 
Delgado.—Es copia.—Antonio M.* de la Torre y Cárdenas. 


(1) El discurso que en la inauguración de esta clase pronunció el 
Dr. Rosaín, lo publiqué en la Revista Médica Cubana, T. II, nú- 
mero 3, 1.0 Febrero 1903. 


, 
* 
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Sagrada Escritura, Matemáticas, Filosofía, Derecho, 
Cánones y Medicina, estaba limitada la enseñanza de 
esta última á las cátedras de Anatomía, Prima (Fisio- 
logía), Wisperas (Patologia) y Methodus Medendi 
(Terapéutica), cuyas cátedras subsistieron hasta el 
año de 1842, en que, gobernando la Isla el general don 
Gerónimo Valdés propuso éste al eobierno de España 
la reforma de las mismas, la que fué aprobada por 
R. O. de 24 de Agosto del propio año, y en cuva virtud 
se 'secularizó la enseñanza, se le cambió el nombre á la 
Universidad, designándola con el de Real y Literaria 
y se crearon en la Facultad de Medicina nuevas cáte- 
dras, entre ellas las de Obstetricia y enfermedades de 
las mujeres y de los niños, cuyo profesor explicaba ade- 
más 'enfermedades sifilíticas, cutáneas, método de visi- 
tar y deberes del médico. 


Reforma de 1842.— También en el citado plan de Es- 
“tudios de 1842 se dispuso la creación de tres clínicas, 
una médica, otra quirúrgica y una tercera de obste- 
tricia. Para cumplir en lo pos: ible lo dispuesto en el re- 
ferido Plan respecto de esta última clínica, el Dr. Gua- 
rro lMNevaba á sus alumnos cuando se presentaba algún 
caso práctico á lla Casa de Maternidad, de donde era 
médico, lo que duró desde 1842 hasta 1849, en que di- 
cho profesor renunció la cátedra pasando á España, 
donde falleció. 


Asistencia de los alumnos á 'Paula.—Más tarde, en 
1853, el claustro acordó que los alumnos del cuarto y 
quinto año asistiesen al Hospital de Paula durante los 
meses de vacaciones, con objeto de que observasen prác- 
ticamente las enfermedades especiales de las mujeres, 
y oyesen las explicaciones que sobre ellas debía darles 
nuestro maestro D. Fernando González del Valle, cuyo 
acuerdo se peo hasta 1863, en que por la nueva 
reforma del Plan de Estudios de ese año se creó la cá- 
tedra independiente de Clínica de Obstetricia. (1). 

(1) Memoria acerca del estado de la enseñanza en la Universidad 


de la Habana desde su fundación hasta Octubre de 1864. Páginas 43, 
44 y 45, 


s 
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Inauguración de la Clínica.—Sinm embargo, aunque 
creada esta última cátedra len 1863, su enseñanza solo 
figuraba in nome, pues no se dió practicamente hasta 
que en 2 de Diciembre de 1880, siendo Rector de la 
Universidad el Dr. D. Nicolás |. Gutiérrez, Decano de 
la EEES de Medicina el Dr. D. Fernando González 
del Vialle, y Catedrático interino de la asignatuna el 
Dn; D: Pabi o Vallencia, se inauguró en ese mismo Hos- 
pital de Paula, que más de medio siglo antes había ser- 
vido de cuma á la primera Hscuela de Parteras que tu- 
vimos, la Clínica donde hemos dado los primeros pasos 
de nuestro aprendizaje obstétrico. 


Cátedra de Obstetricia y sus profesores.—La cáte- 
dra de Obstetricia era puramente teórica, habiendo si- 
do sus profesores los Dres. Joaquín Guarro, Isidro 
Sánchez, Cristóbal Durán, Pablo Valencia, Serapio 
Arteaga, Miguel Núñez Rossié, Gabriel Casuso, Al-. 
berto S. de Bustamante, Jorge lr»e-Roy, Alvaro Lucía, 
Pedro de la Cámara, Enrique Fortún y actualmente 
Eusebio Hernández. | 

No vamos á describir los métodos de enseñanza de 
cada uno de lestos profesores, pues recientes están to- 
davía sus lecciones, la mayor parte de sus programas 
(condensación de “sus doctrinas) aún corren entre 
nuestros estudiantes, y, sobre todo, porque los límites 
de este trabajo mo nos lo permite, prometemos hacerlo 
en la obra que preparamos sobre esta materia; pero sí 
vamos á ocuparnos ahora con algún detenimiento de 
la enseñanza de la Clínica, dándole mayor importan- 
cia porque ¡en ella es donde reciben su consagración los 
sacerdotes de la ciencia, porque es también la expre- 
sión de las enseñanzas teóricas expuestas por los maes- 
tros, y, sobre todo, porque al tratar de ellla implícita- 
miente. hablamos de la Obstetricia, dejando para otro 
capítulo lo que se refiere á la Ginecología y á los niños. 


Profesores de la Clímca: Dres. Horstmann y Zavas.- 
Cuando por el Plan de 1863 se creó la Clínica, se asig- 
nó su enseñanza al Dr. Jorge Federico Horstmann y. 
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Cantos; pero siendo más conforme con las aficiones de 
éste la Anatomía, permutó con el Dr. Francisco Zayas 
y Jiménez, quien, por no haber local donde explicarla, 
no dió nunca la clase. 


Giralt.--En la reforma que en 1880 sufrió otra 
vez el Plan de estudios, se encargó la explicación de esta 
asignatura al Dr. Félix Giralt, (1) el creador de.la Clí- 
nica Médica, como le llamó el Dr. Horstmann; pero sus 
continuwas dolencias y su muerte, ocurrida nuy poco 
tiempo después, el 24 de Junio de 1881, trajeron nue- 
vamente al Dr. Valencia, que fué quien la imauguró 
como antes dijimos. 


Descripción de la Clínica—Hagamos un alto en 
nuestra narración y describamos el nacimiento de la 
Clínica. 

Entre el costado Sur-Este del Hospital de Paula y 
el mar, existía una miserable covacha en muv mal esta- 
do, sirviendo de alojamiento á un aduanero que vigila- 
ba el muelle del nusmo nombre, y formada por cinco 
pequeñas piezas y un reducido po tio que la separaba 
del lavadero y depósito de cadáver=s del Hospital. 


Su nacimiento.—Pues bien, alli, en «quel más que 
humilde lugar, perteneciente al ramo de Ingenieros por 
estar enclavado dentro de la zona de guerra, y gracias 
á los esfuerzos del Dr. Antonio de Górdon y Acosta, 
Secretario á la sazón de la Facultad, y de los señores 
Decano y Rector, Dres. D. Fernando G. del Valle y 
D. Nicolás J. Gutiérrez, de acuerdo con tel Excmo. se- 
ñor D. o Blanco, Gobernador y Capitán General 
de la Isla y del Excmo. é Timo. Sr. Dr. D. Ramón Fer- 
nández de Piérola, Obispo de la Habana. que cedieron, 
el primero el local, y el segundo los gastos de manu- 
tención, asistencia y entretenimiento, se instaló la CM- 
nica con sólo seis camas para otras tantas mujeres, á 
las que no se permitía ingresar sino en los últimos tiem- 
pos de su eestación. 


(1) Tomó posesión el 20 de Enero de 1881. 
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Constaba el edificio de una pequeña entrada que con- 
ducía á uma habitación, también pequeña; á la derecha 
de éstas, estaba la sala de conferencias, reducida, oscu- 
ra, en la cual no cabían más que dos hileras de bancos 
de madera adosados á las paredes laterales, y en medio 
de ellos la tribuna del profesor, de espaldas á la única 
ventana por donde penetraban el aire y la luz. A con- 
tinuación de esta sala, había otra, separada de la que 
hemos descrito, por una puertecita tapiada icon una es- 
pecile de” armario, ó mejor dicho de estante sin fondo, 
donde se depositaban aleunos objetos de la Clínica; en 
esta sala se pomían cuatro catres para igual número 
de mujeres: A la izquierda y con vistas al mar por me- 
por medio de dos ventanas, existía una pequeña salita, 
que era donde generalmente se efectuaban los partos. 
En el patio había un tinajón en que se recogía el agua 
que caía del cielo cuando lMovía, ó donde se depositaba 
la que en cubos se trata del hospital, si las nubes no 
condensaban su vapor. En el fondo había un techito 
que cubría el lugar donde se arrojaban las excretas, 
etc., de los habitantes de la Clínica. 

Si á estos rasgos añadimos la presencia de la joro- 
bada Candelaria, isleña sucia, regañona, y con preten- 
siones de saber, tendremos el cuadro completo de lo que 
era nuestra Clínica de Partos, y de lo que fué hasta 
1888, en que ingresé en ella como Ayudante Faculta- 
tivo. 

Las embarazadas y las comadronas entraban por la 
puerta del hospital, y los alumnos esperaban en la ca- 
lle la llegada del profesor, entrando con éste á la clase 
y no pasando á la sala donde estaban las preñadas y 
paridas sino cuando aquel los llevaba, lo que dió lugar 
á más de una protesta por parte de los estudiantes. 


Cómo se hacían los partos.--Cuando se presentaba un 
parto, uno de los alumnos, á quien de antemano confia- 
ban sus compañeros este cuidado, avisaba al profesor 
v éste daba la orden de hacerlo á su vez á los discípu- 
los, y allí nos reuníamos á estudiar la marcha de los 
fenómenos que se sucedían en «aquel pequeño teatro de 
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nuestra educación práctica. Si las cosas ocurrían de 
día todo marchaba bien, pues se podía ver, á pesar de 
la agrupación al rededor del catre donde paría la mu- 
jer, no solo de los alumnos, sino dde muchos médicos, 
que, no habiendo alcanzado tan siquiera esto en sus épo- 
cas escolares, iban ávidos de aprender lo que en aque- 
-llass solo teóricamente se les enseñó. Allí estaba Cande- 
laria, con su cazuelita de hojalata llena del aceite que 
usaba para alumbrar la lámpara de San Ramón, acei- 
te que servía al profesor y á los alumnos para lubrif- 
car los dedos con que practicaban el tacto, realizando 
asi su aprendizaje. Pero si las cosas se prolongaban y 
la noche cubría con su manto de tinieblas la estancia 
y sus moradores, entonces la luz era proyectada por un 
reverbero del alumbrado público, que cuando el viento 
ó las travesuras juveniles no apagaba, servía tan solo 
para aumentar las sombras de la Clínica. Con velas que 
comprábamos y colocábamos en botellas vacias sobre 
los escaparates, y con unas cerillas alumbrábamos la 
vulva de la parturienta y así veíamos, los que teníamos 
la fortuna de ocupar los primeros puestos, el trabajo, 
ó las operaciones que allí se realizaban. 

Y mo se culpe de esto ni á los maestros que nos ense- 
ñaban, ni al hospital que nos suministraba todo lo que 
allí había; cúlpese á nuestra mala administración, que 
era la llamada á velar por que no faltase nada de lo 
que dejamos apuntado. Pero, en fin, más valía aquello 
que las lecciones más Ó menos buenas, pero solo teóri- 
cas de una enseñanza eminentemente práctica, y sin la 
cual es imposible saber comportarse ante una mujer 
que va á dar á luz. 


Material de enseñanza.—Como material de enseñan- 
za, contaba la Clínica, además de las lecciones del pro- 
fesor, con unos cuadros que representaban algunas lá- 
minas del atlas de Maverier: con el de Lenoir, See y 
Tarnier; con una colección de pelvis a artificiales; con 
aleunos forceps de Levret v de Pajot, ballenas, gan- 
chos, ete., y con los dos consabidos mollnillos para pre- 
parar el polvo del cornezuelo de centeno recién pulve- ' 
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rizado, que se administraba á las parturientas antes, 
durante y después del parto, para activar el trabajo. 
cuando era lento, para concluir la expulsión y para pre- 
venir las hemorragias. 


Dr. Arteaga.—En 2 de Julio de 1881 el Gobernador 
General, de acuerdo con el Rector de la Universidad, 
dispuso que el catedrático auxiliar, Dr. Serapio Artea- 
ga, Se encargara por los tres meses que quedaban del 
curso de la citecra, vacante por fallecimiento del doc- 
tor Giralt, y en 27 de dicho mies tomó posesión de ella, 
haciendo constar en la Junta de Profesores celebrada 
ese mismo día, la necesidad urgente en que se encontra- 
ba la Glínica de una caja completa de operaciones. Fué 
también designado el Dr. Arteaga por la Junta de Pro- 
fésores celebrada el 26 de Septiembre. para explica 
envebimrso de ds datar cla telra 50 
nándola después según era costumbre, con el Dr. Va- 
lencia, propietario de la de Obstetricia. 

Declaradas las vacantes de las cátedras que exis- 
tian en nuestra Universidad, por R. O. publicada en 
la GACETA DE LA HABANA del 28 de Febrero de 1882, 
sie convocaron por la misma aspirantes á las oposicio- 
nes que para cubrirlas debían de verificarse aquí y en 
Madrid. La cátedra de que nos ocupamos era una de 
las que debían ser provistas en esta ciudad y al efecto 
el Gobierno 19abro un “Pribunal para tmuzwgar los ejcr- 
Ec de los opositores tormado por los señores sienien- 

: Presidente, el Inspector de Sanidad Militar, D. Pe 
4 Joly; y Vocales, D. Felipe F. Rodríguez y D. Pa- 
blo Valencia, catedráticos de la Universidad; D. Clau- 
dio André y Serpa, catedrático del Instituto y los seño- 
res D. Antonio Pardiñas v Martínez, D. Carlos Mon- 
temar y D. Adolfo Landeta, individuos de eraduación 
académica, siendo después nombrado Presidente de es- 
te Pribunal el Dr. Fernando G. del Valle, por haber pa- 
sado el Sr. Joly á presidir otro. : 

Los que se presentaron como candidatos para esta 
oposición fueron los Dres. D. Serafín Sabucedo, don 
Adolfo Reves Galiano, D. Gabriel Casuso y Roque, don 
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Bernardo Figweroa y García y D. Serapio Arteaga y 
Quesada. 

El Dr. Reyes se retiró antes de comenzar los ejerci- 
cios, quedando, por tamto, reducidos á los Dres. Casu- 
so y Figueroa, Arteaga y Sabucedo los candidatos que 
la suerte unió para realizar las oposiciones. Estas cor 
menzaron el 7 de Agosto y el Tribunal, después de ter- 
minadas, elevó al Gobierno la siguiente terna para su 
aprobación: ¡primer lugar, Dr. D. Serapio Arteaga; 
segundo, Dr. D. Gabriel Casuso, y tercero Dr. D. Ber- 
nardo Figueroa; reprobando los ejercicios del cuarto 
opositor. 

El 14 de Junio de 1883 tomó posesión el Dr. Arteaga 
de la cátedra que había ganado en la oposición citada, 
la que le fué confirmada por la R. O. de .17 de Mayo 
de 1883, habiendo ya en lesa época explicado el curso 
de 1881 á 1882 de la Clínica y el de 1882 á 1883 de la 
Obstetricia, turnando después cada año hasta su muer- 
te, con el Dr. Valencia. 

Veamos ahora su enseñanza. 

De figura elegante v simpática, de buen decir, de 
conocimientos profundos v de habilidad práctica en- 
vidiable, aquel hombre que se llamó Serapio Arteaga 
hubiera sido una de las primeras figuras de nuestro 
mundo obstétrico, 'si una muerte repentina (1) acae- 
cida en la vecina nepública de México, no hubiera cor- 
tado aquella existencia tan Mena de vida v de esperan- 
zas. Aun nos parece que escuchamos sus lecciones, 
siempre de notable sabor clínico, salpicadas de anédoc- 
tas picantes y len las cuales no se sabía qué admirar 
más. si al maestro, al orador elocuente, ó al hombre á 
quien la ciencia servía de apovo para salvar las vidas 
confiadas á sus cuidados. Pero si de la tribuna pasába- 
mos con él á la cabecera de una parturienta, entonces 
su fisura tomaba proporciones eigantescas, creciéndose 
ante el peliero que con mano maestra sabía conjurar, 
haciendo una aplicación de forceps como nadie, y rea- 
lizando un preludio de antisépsia cuando aquí todavía 
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no se había hablado de ella. En efecto, en aquel perió- 
dico que dirigió el Dr. González Curquejo y que se lla- 
mó LA ENCICLOPEDIA pueden aún leerse las lecciones 
que sobre fiebre puerperal y sobre las inyecciones imtra- 
uterinas de bicloruro de mercurio, pronunció en la Cli- 
nica, así como a otra en que enseñó el método 
de Credé, siendo él el primero que lo usó entre noso- 
tros para la extracción de la placenta. 

Hombre de grandes recursos, mos parece estarlo 
viendo en un caso de desviación del orificio uterino, en 
que, pareciendo que aquel estaba obstruído, colgó a la 
mujer por los pies, sosteniéndola en esta posición dos. 
de los alumnos más fuertes de lla clase, para poder en- 
contrar el orificio del cuello é introducir la mano pri- 
mero y el embriótomo después á fin de extraer la cria- 
tura que ya estaba muerta. Esto es, ni más ni menos, 
que valerse de la posición de Trendelemburg para sal- 
var á la mujer de una histerectomia, como él mismo 
nos indicaba antes de operarla. 

"Tampoco podremos nunca olvidar la lección sobre 
la rotura uterina pronunciada en la Clínica después 
de asistir len su clientela particular á una pobre vícti- 
ma de este terrible accidente, y en la que con las lágri- 
mas aun surcando sus pálidas mejillas, nos pintaba con 
los más vivos colores el cuadro que acababa de pre- 
senciar, en el que impotente testiso, lamentaba la falta 
de recursos de la ciencia contemporánea. citando párra- 
fos íntegros del profesor Joulin, uno de los textos de 
entonces; pero fundamentando esa misma impotencia y 
dejando traslucir sus opiniones sobre la única salvación 
en estos casos: la laparotomía y hasta la operación de 
Porro 

Si aquel profesor hubiera vivido en nuestros días, 
dueños como somos de las infecciones en virtud de la 
antisepsia, hubiera sido, no dudamos en repetirlo, el 
primero de nuestros parteros. Como no estamos »escri- 
biendo su biografía, sino simplemente describiendo su 
enseñanza, no diremos mada vacerca de la impetuosidad 
de su carácter, ni de sus otras condiciones morales, que 
si bien le crearon aleunos enemigos, más bien fueron 
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éstos engenidrados por lla pasión que por motivos razo- 
nables. 

Y mo solo en la cátedra hacía oir sus lecciones, sino 
que en la prensa profesional y en la tribuna científica, 
también enseñaba; recuérdese sino la célebre discusión 
sobre eclampsia, que en la Sociedad de Estudios Clini- 
cos sostuvo con el Dr. Casuso, y en la cual, si bien es 
verdad que más de una vez se apartaron ambos conten- 
dientes del terreno científico, también lo es que mucho 
sirvió para ilustrar los conceptos que de aquella enfer- 
medad se tenían formados nuestros parteros. 


Dr. Valencia.—Otro de los profesores que de una 
manera directa tuvieron intervención en la enseñanza 
de nuestra Clínica, fué el Dr. Pablo Valencia y García. 
Venido desde joven de las Islas Canarias, su país, bien 
pronto sus aficiones lo condujeron al camino de las cien- 
cias médicas. Ayudado y apoyado por el Dr. Manuel 
Sánchez de Bustamante, emprendió el Dr. Valencia los 
estudios que un día lo habían de llevar al Decanato de 
la Facultad de Medicina de nuestra Universidad. 

Catedrático auxiliar de Anatomía General desde el 
23 de DANS de 1869, en que tomó posesión, fué nombra” 
do á la muerte del Dr. Durán para reemplazarle en lla 
cátedra de Obstetricia, de la que se posesionó el 24 de 
Abril de 1876 y en la que fué confirmado por la R. O. 
que en 18 de Junio de 1880, declaró nombrados como 

catedráticos numerarios en propiedad á los que servían 

determinadas a siendo una de ellas la deObs- 
tetricia. Sin embargo, por acuerdo del Claustro de la 
Facultad, de fecha 29 de Septiembre de 1880, se le asig- 
nó la Clínica de esa misma asignatura, y ya hemos di- 
cho que él fué quien la inauguró tres meses más tarde; 
siendo el o que en aquel solemne acto pronunció, 
una como profesión de fe de sus doctrinas científicas, 
aprendidas en nuestra Universidad y adquiridas con las 
lecturas de libros escritos por profesores de las escue- 
las inglesas, francesa, alemana y americana, en cuyas 
fuentes bebía constantemente. 

De palabra difícil, hecha más difícil después por un 
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accidente cerebral consecutivo á una infección contraí- 
da en el ejercicio profestonal, era un buen práctico, que 
si no podia compararse con el Dr. Arteaga en dicción 
y erudición, en cambio podía alternar con él á la cabe- 
cera de las parturientas. 

A él le cupo la gloria de haber inaugurado la Clínica» 
y de haber creado más tarde de una manera definitiva 
el puesto de Ayudantes Facultativos Ó Jefes de Clínica, 
como también se les llamó; jóvenes que estaban llama- 
dos á servir más tarde de material para el profesorado, 
y habiendo realizado en 1888 mejoras de tanta trascen- 
dencia len la Clínica, como fueron dotarla de agua y de 
gas de alumbrado, no teniendo, por tanto, que carecer 
de aquello, de cuya falta nos lamentábamos al trazar 
la descripción de su edificio. 

Aunque predicaba la antisépsia, ,como para realizat- 
la se necesita, adeinás de conocerla á fondo para ¡oder 
apreciar su poder, practicarla de una manera habitual, 
es decir, constituyendo en nosotros una verdadera se- 
gunda naturaleza; y como cuando se llega á cierta edad 
cuesta mucho trabaj jo romper con los hábitos adquiridos 
para adoptar otros muevos, él no podía prescindir de 
sus primitivos hábitos y no operaba sino como en su 
época. 


Muy dado á la escuela inglesa, prefería la versión al 
forceps en los casos en que podía elegirse cualquiera 
de las dos operaciones. “También era muv partidario de 
practicar la episiotomía para evitar las desgarraduras 
del periné recordando que dejó de hacerlo á consecuen- 
cia de una tremenda hemorragia que se presentó cuan- 
do practicándola en cierta ocasión hirió el bulbo de la 
vagina. Usaba mucho del cornezuelo de centeno, no so- 
lo después del alumbramiento, sino depués del parto 
y á veces con el útero conteniendo todavía el producto 
de la concepción. 

De carácter franco y jovial, aunque irascible á veces, 
amaba á sus discípulos y los trataba como á verdaderos 
compañeros, haciendo olvidar con las pruebas de un 
sincero arrepentimiento, debilidades que en un tiempo 
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empañaron su vida, y que la historia se ha encargado 
ya de juzgar. 

La pérdida de su nuniterosa clientela y reveses de 
fortuna lo llevaron á no tener en las últimas etapas de 
su vida más que su sueldo de profesor, muriendo de una 
afección cerebral el 29 de Noviembre de 1893, cuando 
desempeñaba la Clinica. 


Dr. Núñez-Rossié.—Otro profesor, muerto también 
muy joven y también de una lesión aguda del cerebro, 
(una encefalitis), el Dr. Miguel Núñez-Rossié, com- 
partió con los Dres. Valencia y Arteaga la enseñanza 
de nuestra Clínica. 

El 24 de Septiembre de 1882 tomó posesión del car- 
go de Catedrático Auxiliar interino de nuestra Facul- 
tad, encargándosele la explicación de la Patología ex- 
terna. En 30 de Junio de 1883, tomó posesión de la pla- 
za de Catedrático Auxiliar de planta, y en 5 de No- 
viembre del mismo año, el Claustro de la Facultad le 
asignó la suplencia del grupo dde partos entre los Au- 
xiliares. 

En el año académico de 1883 á 1884, seeún consta 
del acta de la Junta de Profesores celebrada el 9 de 
iciembre de 1884, explicó el Dr. Núñez-Rossié un cur- 
so extraordinario de Ginecología, siendo el primero que 
de una manera oficial y completamente independiente 
de la enseñanza de los partos, tal cosa hiciera entre 
nosotros. 

Hombre de profundos conocimientos anatómicos y, 
sobre todo, anátomo-patológicos é histológicos, sabía 
dar á sus explicaciones todo el valor que el conocimiento 
de aquellas ramas le proporcionaba para demostrar el 
por qué de las lesiones del aparato genital de la mujer. 
Alto, deleado, de mirada extraviada, siempre vestido 
de negro, con su sombrero de copa alta, parecía querer 
revelar en la severidad de su traje, la severidad de los 
conocimientos que encerraba su cerebro. Pero cuando 
aquel profesor tomaba ¡en sus manos los lápices que le 
servían para sus demostraciones eráficas en la pizarra, 
y empezaba á desenvolver un tema cualquiera, con la 
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seguridad que da la posesión perfecta de la materia, se 
transformaba por completo y nos parecia que la hora 
de lección volaba rápidamente. ¡Cuántas veces, en el 
antiguo y ruinoso anfiteatro de San Isidro, le hemos 
ayudado hasta muy lentrada la noche en estudios que 
hacía sobre la pelvis y Órganos genitales de la mujer, y 
entonces no sabíamos qué admirar más, si los conoci- 
mientos que nos acababa de desenvolver en la clase ó 
los del anatómico perfecto que aparecia ante nuestros 
DS e 

Pocos, muy pocos trabajos dejó publicados, pero si 
por ellos tuviésemos que juzgar á su autor, nos basta- 
ría el que con el título de “Un caso de embarazo pro- 
longado con autopsia del feto” publicó en LA ENCICLO- 
PEDIA el año de 1886 y el de “Notencefalia. Bocio con- 
génito. Presentación de frente. Estudio anatómo-pato- 
lógico y obstétrico de dos fetos””, publicado en la REvis;. 
Ta ENCICLOPÉDICA del mismo año. Esos trabajos reim- 
presos en el extranjero serían suficientes para juzgar 
del mérito del Dr. Núñez-Rossié. 

La vida de constante estudio que hacia y la consa- 
egración continua á las investigaciones científicas, en un 
terreno preparado por la herencia á las enfermedades 
mentales, produjeron lo que era natural que produjese, 
y en una ocasión en que ayudaba á nuestro nunca bien 
llorado maestro eel Dr. Pulido Pagés len una operación, 
presentáromise los primeros sintomas de la enfermedad 
que muy poco tiempo después había de concluir con su 
vida, en brazos de su discípulo y amigo el Dr. Weiss, el 
29 de Junio de 1887, al fondear el City of Washington 
en la bahía de Nueva York, á donde fué en busca de la 
salud perdida. 


Dr. Casuso.—Ya desde el 18 de Diciembre de 1884 
había ingresado en el profesorado en calidad de Cate- 
drático Auxiliar interino el Dr. Gabriel Casuso y Ro- 
que, y se le había asignado la suplencia del grupo de 
Cirugía. En el año 'académico de 1885 á 1886 explicó 
este profesor el curso de partos y enfermedades de las 
mujeres y de los niños, habiendo consumido casi todo 
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el liempo en la enseñanza de la Ginecolgía, que expli- 
cata por Thomas. Fueron los exámenes de aquel año 
de inolvidables recuerdos para los que tuvimos que su- 
friilos, y hasta ¡el Rector tuvo necesidad de intervenir 
en ellos por las diferencias que existian entre el doctor 
Cs.suso y el Dr. Arteaga, pero al fin salimos bien (li- 
brados gracias á la energía de carácter de nuestro pro- 
fe sor. 

Por la muerte del Dr. Arteaga ocupó el Dr. Valen- 
«la la Clínica, pasando el D. Casuso :á cubrir la va- 
cante que dejaba aquél en la cátedra de Obstetricia y 
turnando después con el mismo Dr. Valencia cada año, 
según la costumbre establecida. 

Declarada la vacante de Obstetricia, fué sacada á 
oposición en la Habana el 4 de Marzo de 1892, presen- 
tándose como candidatos los Dres. Gabriel Casuso, 
Gustavo Moreno de la Torre y Avelino Barrena y De- 
lane; pero habiéndose retirado el último “antes de co- 
menzar los ejercicios, quedaron solos los Dres. Casuso 
y Moreno de la Torre para disputarse la cátedra. 

El Tribunal que juzgó á los opositores lo formaron 
los doctores Juan Santos Fernández, como Presidente; 
Domingo F. Cubas yv Pablo Valencia como Catedráti- 
cos de la Universidad, y José R. Montalvo, Claudio Del- 
gado y Vicente de la Guardia, nombrados por el Go- 
bierno. 

No describiremos estas oposiciones por ser aún de 
fecha muy reciente, pudiendo verse sus detalles en Ex 
ProcrESsOo MÉDICO, correspondiente al año de 1892; solo 
diremos que el Tribunal acordó proponer al doctor Ca- 
suso para la cátedra y “aprobar los ejercicios al doctor 
Moreno de la Torre; tomando posesión el Dr .Casuso 
el día 12 de Julio del mismo año, en cumplimiento de 
la R. O. fecha 16 de Junio, que confirmó la propuesta 
del Tribunal. 

No vamos á hablar de la enseñanza de este profesor 
por razones fáciles de comprender; pero sí tenemos que 
hacer constar, aunque hirámos su modestia, que á él 
se deben reformas de importancia en la Clínica, como 
son, entre otras, el haber conseguido el espacio de te- 
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rreno que existía delante de ella y que hizo fabricar 
para sala de conferencias y de operaciones, amen de 
otras de no menor importancia. 

Pero el doctor Casuso tiene para nosotros un título, 
que les el que más nos obliga á exponerlo al público 
agradecimiento de las generaciones actuales y venide- 
ras, y es el haber logrado implantar y vulgarizar la an- 
tisepsia en Cuba. Antes que él emprendiese su enérgica 
campaña, habia quien conociese aquí los principios de 
este método, pero no se tenía el hábito de practicarlo, 
y de ahí el que no produjese los resultados que le son 
inherentes. El Dr. Casuso un día y otro día, desde la 
cátedra, desde la tribuna de las Sociedades cientificas, 
desde las columnas del periódico y sobre todo en su 
práctica constante, no ha cesado de predicar con la pa- 
labra y, sobre todo, con el ejemplo, las prácticas de la 
antisepsia, y ha logrado formar verdaderos discípulos, 
que, instruidos en sus enseñanzas y siguiendo sus con- 
sejos, han sabido más tarde colocar el nombre de la 
Cirugía Cubana en el puesto que le corresponde en el 
concrerto de los demás países. 

S1 no hubiera hecho más que esto, si á esto solo se 
hubiera reducido la obra del Dr. Casuso, sería lo bas- 
tante para que repitiéramos siempre con respeto y con- 
sideración su nombre, que al ser consignado en estos 
apuntes históricos, pasará de seguro á la posteridad co- 
mo ejemplo digno de imitarse. Hoz día el Dr. Casuso 
LS el puesto de Decano de la Facultad de Medicina 
de la Universidad. 


Suplencia de los auxiliares.—Cuando los sucesos po- 
líticos que culminaron en muestra independencia, lleva- 
ron al doctor Casuso á la cárcel, me encargó el doctor 
Horstmann, Decano entonces, de suplirle en la Clínica, 
por donde han pasado más tarde los Dres. Bustaman- 
te, Cámara, Fortún, etc.; pero no es á mí á quien toca 
juzgar de mis propios actos, ni tampoco de los de mis 
discípulos, en este período, demasiado reciente aun, pa- 
ra ser tratado con toda la imparcialidad de juicio que 
la historia requiere. 
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Alvaro Lucía: médico militar.—Sí consignaremos 
como nota de execrable recordación, que cuando el ca- 
pitán general Weyler, despojó á los catedráticos auxi- 
liares de sus derechos, y nombró para cubrir las cáte- 
dras vacantes á médicos militares, tocóle en suerte ir 
á explicar la Obstetricia á un Médico Mayor de Sani- 
dad Militar, el Sr. D. Alvaro Lucía, cuyos conocimien- 
tos, adquiridos en los cuarteles, tuvimos ocasión de po- 
der apreciar en exámenes de muestros alumnos, que po- 
dían sin dificultad enseñar á aquel pobre profesor á 
quien el mandato de su superior había colocado en el 
potro de la enseñanza. 


Jefes de Clínica.—Ya que hemos trazado á grandes 
rasgos la enseñanza de nuestra Clínica de Partos, antes 
de concluir justo es que dediquemos un recuerdo a los 
Ayudantes Facultativos, ó Jefes de Clínica como primi- 
tivamente se amaron. Allá por los años de 1881, sien- 
do catedrático el Dr. Arteaga, encontró al entonces Li- 
cenciado Juan Bautista Fuentes, á quien el Dr. Giralt 
había confiado este cargo, y más tarde el mismo doctor 
Arteaga nombró al Licenciado Cándido Hoyos, que fué 
el primero de nombramiento aprobado por el Cláustro, 
sucediéndole después con el Dr. Valencia, el Dr. Ra- 
fael Weiss, y en 12 de Octubre de 1888 el Dr. Jorge Le 
Roy, quien inauguró definitiva y oficialmente este pues- 
to, consiguiendo que viniese reconocido por el Gobier; 
no de Madrid, en la R. O. fecha 28 de Mayo de 18091, 
pasando más tarde por el mismo los Dres. Bustamante, 
Casariego, Núñez, Fortún, Ruiloba, etc. 


Lo que hacian.—¿Qué hacian los Jefes de Clínica ? 
Eran los ayudantes directos del profesor, los que pre- 
paraban el material de enseñanza á los mismos, los que 
daban clase de repetición á los alumnos y parteras y los 
que, en fin, con ese aprendizaje se preparaban para im- 
egresar más tarde en el profesorado, contribuyendo á 
difundir y propagar los conocimientos que adquirían en 
aquella pobre, pero fructífera escuela de nuestra Cli- 
nica. 
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Enseñanza extra oficial.—Mas no solo á la influen- 
cia oficial se debe la enseñanza de la Obstetricia entre 
nosotros. Los continuos viajes de nuestros jóvenes mé- 
dicos, los cambios de ideas y de impresiones nacidas en 
el extranjero y aportadas por los mismos, las continuas 
comunicaciones intelectuales con otros países, trajeron 
consigo la necesidad imperiosa de ensanchar el dominio 
de nuestras aspiraciones y de nuestros conocimientos, 
despertando la iniciativa particular y llevándola á la 
creación de establecimientos dde esa indole, que tan bue- 
nos resultados producen en otras partes. 


Policlínica del Dr. E. López.—Un médico joven, dis- 
tinguido y sobre todo, práctico, estableció en Febrero 
de 1891 una Clinica especial de enfermedades de los 
ojos, en la calle del Consulado esquina á la de Animas. 
Me reftero al doctor Enrique López y Veitia. La buena 
acogida que el cuerpo médico y el público en general 
le dispensaron fueron causas que le obligaron á trasla- 
darse á un local más ámplio en la calle de la Obrapía 
y, asociado entonces á otros dos profesores, los docto- 
res Emilio Martínez y Rafael Weiss, le dieron el nom- 
bre de Policlínica, abriendo en la misma este último en 
el mes de Septiembre de 1892 una consulta especial de 
partos y enfermedades de las mujeres; consulta que 
desempeñó por algún tiempo el citado Dr. Weiss y en 
la que fué sustituido más tarde por el Dr. Antonio Bus- 
tillo Lirola. 

En dicha consulta, no solo se atendían las mujeres 
que podían acudir á su servicio externo, sino que tan- 
bién se practicaban las operaciones que sus afecciones 
demandaban en el servicio interno. Sus resultados pue- 
den leerse en los boletines que los ARCHIVOS DE LA PoL1- 
CLÍNICA publicaban y en los que se daba cuenta de lo 
que en la misma ocurría. 


Escuela práctica de Medicina.—Alentados por el 
ejemplo de la anterior y conociendo las deficiencias de 
la enseñanza oficial, otro médico, joven también, el doc- 
tor José Pereda, creó el 29 de Diciembre de 1893, la 
“Escuela Práctica de Medicina”, donde se enseñaban 
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las mismas materias que en la Universidad, pero obe- 
deciendo á un Plan más práctico v económico. Ásocia- 
do á un grupo de jóvenes y distinguidos compañeros 
se inauguró la Escuela en Febrero de 1894, siendo su 
Director el Dr. José Varela Zequeira y 'encomendán- 
dose la enseñanza de la Ginecología y de los partos al 
Dr. Eusebio Hernández, recién llegado entonces de Pa- 
rís. Los alumnos y las enseñanzas de este profesor se 
encuentran impresas en el periódico que con el mismo 
nombre y como órgano oficial de la Escuela, publicó 
el Dr. Juan B. Fuentes en 1894. La guerra más ó me- 
nos encubierta que la enseñanza. oficial hacia á la libre 
y los acontecimientos políticos que en el año siguiente 
comenzaron á desarrollarse, unidos á otras causas que 
no debemos aquí tratar. dieron lugar á la muerte de 
una institución que estaba llamada á prestar grandes 
servicios á nuestro país, y que quizás en no lejanos días 
renazca bajo formas parecidas y perfeccionadas. 


Clímca Privada del Dr. Weiss.—Desligado el doctor 
R. Weiss de la Policlínica, inauguró el 30 de Diciem- 
bre de 1894, en su morada (Cuba 113) una Clínica pri- 
vada para la asistencia de mujeres de parto, que á la 
vez servía para la educación de sus discipulos. Monta- 
da con todos los requisitos que reclama una ciencia bien 
comprendida y mejor practicada. nada dejaba que de- 
sear aquella modesta clinica de dos camas únicamente, 
y cuya corta vida también tes de lamentar. 


Muerte de todas estas instituciones.—Pero tanto ésta 
como las dos instituciones amteriormente citadas, de- 
muestran el movimiento de avance y las condiciones de 
progreso de nuestro pequeño mundo científico, y si unas 
v otras han desaparecido, han dejado, sin embargo, tras 
de sí una huella que mo solo revela el esfuerzo de los 
que en las mismas intervinieron, sino que han prepara- 
do un número, pequeño en verdad, de hombres que sa- 
ben cumplir con sus deberes á la cabecera de las muje- 
res, tanto en la más hermosa de las funciones, cual es 
la perpetuación de la especie, cuanto en los desórderres 
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que el cumplimiento de esa misma función á veces ori- 


gma. 
* 
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Enseñanza de la Ginecología.—S1 de las nociones 
aprendidas en la Universidad partieron los conocimien- 
tos de nuestros parteros, los conocimientos ginecológl- 
cos de nuestros cirujanos, hay que buscarlos en otras 
fuentes. Mientras que los primeros se adquirían con 
mayor ó menor perfección en nuestras aulas, los se- 
gundos tenían que ser aprendidos fuera de ellas. 

Ya hemos indicado en otro lugar que la asignatura 
enseñada con este objeto hasta hace muy poco tiempo 
en la Universidad abrazaba el estudio de los partos, de 
las enfermedades de las mujeres y de las de los niños. 
¿Qué trajo consigo esa promiscuidad de enseñanzas? 
Que por regla general, los profesores encargados de 
ellas comenzaban sus cursos explicando los partos, y, 
adelantando aquél, dedicaban muy pocas lecciones á las 
cuestiones ginecológicas y muchas menos aún á las pe- 
diátricas. 


Sus comienzos —Por otra parte, la Ginecología no 
formaba una verdadera especialidad hasta hace muy 
poco tiempo, y su estudio se hacia ya en la Patología 
Médica, ya en la Quirúrgica, sobre todo en esta últi- 
ma. Fué necesario que el genio de Pasteur, ayudado 
por Lister, abriese nuevos campos á la ciencia, para 
que la antisepsia hiciera desaparecer el terror que, con 
justificados motivos, se le tenía al peritoneo, aquel noli 
me tangere de nuestros padres; para que el filo del bis- 
turí, abriendo ancho campo al ojo escrutador v á la 
mano exploradora, pudiera penetrar en la cavidad ab- 
dominal, sin ser esta la puerta que condujera á la eter- 
nidad á la infeliz á quien se le abría. 

Fué necesario también que el microscopio, mostran- 
do sobre su platina los gérmenes productores de la ma- 
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yor parte de las infecciones genitales, nos enseñase la 
manera de precaverlas, y que el gonococo escribiese, 
por decirlo así, su historia desde la uretra masculina 
hasta el peritoneo femenino, atravesando á través del 
útero v de las trompas el camino que lo conduce al ova- 
rio y á los ligamentos anchos. Fué necesario igualmen- 
te, que los estreptococos y otros gérmenes señalasen 
en los cultivos practicados de los mismos, el papel im- 
portantísimo que en las afecciones ginecológicas juegan 
con su congénere el de Neisser. 

Fué necesario todo esto, repetimos, para que los pro- 
fesionales abandonasen sus viejas doctrinas y sus tra- 
tamientos puramente médicos, entrando por la vía más 
positiva del tratamiento quirúrgico. Los tumores del 
útero, de las trompas, de los ovarios y de los órganos 
que rodean el aparato eenital interno, fueron extirpa- 
dos antes de que HNeeasen á producir la muerte, á la que 
de una manera más ó menos cierta conducían á sus por- 
tadoras. 

Los médicos cubamos, que si bien fueron clasificados 
como grandes consumidores y como poco productores 
por un extranjero que hace años nos visitó, (1) no po- 
dían por menos que seeuir el movimiento de la ciencia, 
que ese mismo extranjero les reconoció, y el elemento 
joven, los que no temían atacar resueltamente los más 
difíciles problemas, emprendieron la ejecución de las 
más arriesgadas operaciones, según eran publicadas 
fuera de aquí, formándose de este modo la experiencia 
propia. 


Primeros operadores.—Los nombres de D. Nicolás 
T. Gutiérrez. D. Fernando G. del Valle y D. Manuel 
Sánchez de Bustamante, deben perpetuarse en nuestra 
cirugía, pues ellos, atacando más ó menos resueltamen- 
te con el ecrasseur de Chassaignac, con el termo y el gal- 
vano-cauterio v aun con el mismo bisturí, los tumores 
pediculados del útero. cuerpos polipósos, amistes del 
ovario, etc., 'abrieron la marcHa; siendo el Dr. Busta- 


(1) El Dr, José Grancher, en 1883, 
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mante quien en 1878 practicó la primera ovariotomía 
en Cuba, muriendo su operada á los 12 días, á conse- 
cuencia del tétanos, estando ya cicatrizada la herida.(1) 


Primera ovariotomía curada.—Bien pronto los doc- 
tores Francisco Cabrera Saavedra, que realizó la pri- 
mera ovariotomía seguida de éxito, en Diciembre de 
1882; Ignacio Plasencia, Raimundo Menocal, Claudio 
Delgado, Federico Horstmann y algún otro, siguieron 
por la vía comenzada, y si sus primeras operaciones tu- 
vieron un resultado final poco halagueño, no por eso 
desmayaron en su empresa. 

En las operaciones practicadas por estos cirujanos, 
así como en las del Dr. Casuso en la antigua y ya clau- 
surada Quinta de Garcimi, en la de Higiene, (San An- 
tonio) donde el Dr. Delgado hizo construir una buena 
sala de operaciones, en el Hospital de Paula, en el de 
Ntra. Sra. de las M'tercedes, etc., empezaron á poner en 
práctica las más difíciles intervenciones; y si nuestras 
mujeres iban hasta hace muy poco á ser operadas al 
extranjero, hoy gracias á los adelantos llevados á un 
feliz éxito con la técnica operatoria, y, sobre todo á las 
inmejorables condiciones de las salas de operaciones de 
las Quintas de Covadonga, del Rev, de Dependientes, 
Benéfica, etc., no tienen necesidad de ir á buscar fuera 
lo que en casa les podemos proporcionar; existiendo 
una falange de jóvenes que, comprendiendo que su mi- 
sión no «es la de simples operadores, sino la de verda- 
deros cirujanos, realizan las más difíciles intervencio- 
nes, sin que por eso se vea comprometida la vida de sus 
operadas, y cuyas estadísticas, publicadas en nuestra 
prensa profesional, son las mejores pruebas de los he- 
chos que apuntamos. 


La Ginecología como especialidad.—-La Ginecología 
ha entrado de lleno en el dominio de las especialidades 
y la creación reciente de salas dedicadas exclusivamente 
á las enfermedades de las mujeres, en los hospitales 


(1) Crónica Médica Quirúrgica de la Habana. T. VIII, pág. 444. 
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“Mercedes” y “Número 1”, la fundación de la Clínica 
Privada del Dr Casuso Eñ Jesús del Monte, y la del 
Dr. Fernando Méndez Capote, en Cárdenas, anterior- 
miente, son buena prueba de ello. 

La fecha de estas fundaciones es tan cercana á nos- 
otros, están sus actores tan de lleno en la escena, que 
no queremos juzgar todavía sus hechos, contentándo- 
nos con remitir á los que quieran más detalles, por aho- 
ra, á las publicaciones de nuestras sociedades científi- 
cas y á la de nuestra prensa profesional, pues así como 
antes solo publicaban sus éxitos operatorios algunos ci- 
rujanos, las duras lecciones propinadas por el Dr. Ca- 
suso á esos mercaderes profesionales, han servido para 
contener un tanto lel furor operatorio, y si bien aún 
existen atrevidos aventureros de la ciencia, que pre- 
tenden engañar al público por medio de la prensa polí- 
tica diaria con pomposas descripciones de operaciones 
por ellos realizadas, el mundo médico v el público sen- 
sato no se deja embaucar por los anuncios de esos char- 
latanes y saben encontrar el mérito donde realmente 
existe, separando la buena semilla de la zizaña, -sem- 
brada en el campo de la seriedad profesional. 

Ouizás parezcan duras mis anteriores afirmaciones, 
mas el que no tenga por qué sentirse aludido por ellas, 
nada tendrá que reprocharme:; en cambio, aquellos que 
se encuentren en las condiciones descritas, tendrán más 
cuidado con lo que hacen, y comprenderán que, á pesar 
de sus indienos reclamos, hay quien toma nota de sus 
actos. y que al juzgarlos con la imparcialida ad que de- 
manda la historia, sacará sus nombres á la pública lexe- 
cración enseñándoles que “en el paraíso del charlata- 
nismo médico de nuestro país”, como decía el doctor 
Montané, en ocasión parecida á esta, (1) ha aparecido 
va la serpiente que ha de hacerlo temible. 


((1) Contestación al discurso de recepción del Dr. G. Casuso so- 
bye “El progreso de la Ginecología en Cuba.—Deontología Médica??”; 
por el Académico Dr. Luis Montané.—Sesión extraordinaria del 8 de 
Mayo de 1887. Anales de la Real Academia de Ciencias Médicas, Fí- 
sicas y Naturales de la Habana. Tomo XXTIT, pág. 661. 
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IMANES 


El Obispo Compostela; la Casa Cuna y la de Ma- 
ternidad.—Los niños, esa bella encarnación de nuestra 
especie, seres los más simpáticos por su misma debili- 
dad, no dejaron de llamar la atención de nuestros ante- 
pasados y allá en los finales del siglo XVII, el inolvida- 
ble obispo D. Diego Evelio de Compostela, habiendo 
sabido que una tierna criatura había sido devorada por 
los perros en el mismo recinto de la ciudad, dedicó «en 
1687 una de sus casas para lugar donde fuesen necogl- 
dos los lexpósitos, que la maldad ú otras causas hacían 
abandonar. Sin embargo, la muerte le sorprendió antes 
de poder llevar á cabo tan meritoria Obra, y su sucesor 
en la Mitra, el Sr. D. Jerónimo Valdés, fué quien tuvo 
la gloria de erigir la Casa-Cuna, cuyas peripecias has- 
ta que se refundió con la de Maternidad en el siglo pa- 
sado, describo en la obra que preparo actualmente. En 
la Casa de Beneficencia y Maternidad, como ahora se 
llama, encontraban acogida mo solo las mujeres que 
iban á dar á luz, sino los infelices infantes abandona- 
dos, y alli lesa madre, que sustituye á la criminal que los 
abandonó, suple su falta y los prepara para la lucha que 
por la existencia tendrán que librar más adelante. 

En esa Casa ha tenido también lugar la enseñanza, 
como en otra parte apuntamos, no solo de los partos, 
sino de las dolencias infantiles, desempeñada por los 
médicos de la misma en distintas épocas. 


Creación de la Cátedra de Enfermedades de la Infan- 
cia—La creación de la cátedra de “Curso especial de 
las enfermedades de la infancia con su clínica”, data so- 
lamente del año de 1887, en que por el Plan de Estu- 
dios se dispuso segregar esta asignatura de la de Obs- 
tetricia y ienfermedades de las mujeres, á la que estaba 
unida. 


Sus profesores: Dr. T. Plasencia.—Su primer profe- 
sor lo fué el Dr. Tomás Plasencia y Lizazo, catedrático 
auxiliar de la Facultad, quien, á pesar de sus contínuas 
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peticiones y protestas, solo pudo explicarla de una ma- 
nera teórica, pues no había un lugar donde acoger los 
enfermitos objeto de la práctica. 


Dr. A. Jover.--Al Dr Plasencia sucedió el Dr. Anto- 
nio Jover y Puig, que al sacar á oposición la cátedra, se 
opuso á ella con el Dr. Joaquin Dueñas, distinguido 
paidópata; realizándose jestas oposiciones desde el 1.* 
al 10 de Junio de 1891, y cuyos detalles pueden verse 
en nuestra prensa profesional. El Tribunal designó al 
Dr. Jover para el desempeño de la cátedra, de la que 
tomó posesión el 19 de Noviembre del mismo año. Este 
profesor publicó un libro donde de una manera sintética 
está condensada su enseñanza y que fué el que sirvió 
de texto para el aprendizaje de los alumnos. 


Auxiliares — También los doctores Francisco 1. de 
Vildósola y Jorge Le-Roy explicaron esta asignatura 
en las distintas ocasiones en que los doctores Plasencia 
y Jover no pudieron hacerlo; mas lo efectuaron de una 
manera accidental, por breve tiempo y teóricamente, 
pues á pesar de los buenos deseos del Dr. Joaquín Lau- 
do, Decano de la Facultad, para construir un hospital 
destinado á la asistencia de los niños, en terrenos del. 
Vedado, cerca del de Mercedes, cuyo terreno llegó á 
señalarse con ese objeto, no pudo ver realizados sus 
buenos propósitos. | 


Dres. Montalvo y Reol.--Cuando se sucedieron las 
reformas últimas de la Universidad ocupó esta cátedra 
el Dr. José Rafael Montalvo, quien la desempeñó hasta 
su muerte, siendo sustituido reglamentariamente por el 
«Dr. Cecilio Reol y Ferrera que la sirve en la actualidad. 


Otras instituciones. —Separándonos ahora del cami- 
no que hemos recorrido, debemos antes de concluír ha- 
cer mención de otras instituciones dedicadas especial- 
mente al cuidado material y moral de los niños, en nues- 
tra patria, así como de lo que las mismas han signif- 
cado. 
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Sociedad de Higiene y Dr. Delfin.—En la Sociedad 
de Higiene, que existió allá por los años de 1890, eel doc- 
tor Manuel. Delfín, llamó repetidas veces la atención 
hácia los buenos resultados que en otros países propor- 
ciona la asistencia de los infantes en los Dispensarios, 
pues sin tener los inconvenientes de la asistencia noso- 
comial, ni de la domiciliaria, participa de las ventajas 
de ambas. Y no solo allí sino en su periódico La HIGIE- 
NE, luchó constantemente por conseguir su ideal. La 
“Sociedad protectora de los niños de la Isla de Cuba”, 
también trató de llevar á cabo la construcción de un 
hospital destimado á leuidarlos en sus enfermedades; 
pero igualmente fracasó en sus empeños. 


Dispensario de Matanzas.—Es necesario llegar al 2 
de Septiembre de 1894 para ver inaugurar en la ciudad 
de Matanzas, bajo los auspicios del Cuerpo de Bombe- 
ros, y dirigida por aquel apóstol de la niñez desvalida 
que se llamó Domingo Mádan, el primer Dispensario 
dedicado al consuelo y alivio de los tiernos enfermitos. 


Dispensario de Santa Clara.—Pocos meses después, 
en 12 de Mayo de 1895, la ciudad de Santa Clara si- 
gue el ejemplo que dió á las demás la de Matanzas, y 
bajo la protección de la caritativa dama Sra. Marta 
Abreu de Estévez, ayudada por el Cuerpo Médico-Far- 
macéutico de la localidad, fundan el segundo Dispen- 
sario de la Isla, denominado El Amparo. 


Dispensarios de la Habana.—Fué necesario que los 
horrores de la reconcentracin hicieran perecer de ham- 
bre y de miseria millares de víctimas en muestra mis- 
ma capital, para que un hombre, siempre de grata re- 
cordación por su caridad inagotable y por su apostólico 
celo en bien de los desgraciados, el Excmo. Sr. Dr. don 
Manuel Santander, Obispo de la Habana, emprendiese 
la obra, tantas veces pedida por el Dr. Delfín y que dos 
de las ciudades de la Isla tentan va planteada con mag- 
níficos resultados. 


Primero de la Habana.—Efectivamente, el 29 de No- 
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viembre de 1896, y en los bajos de su propio palacio 
episcopal, inauguró el Dr. Santander el Dispensario 
Nuestra Sra. de la Caridad, primero que se fundó en la 
Habana, bajo la presidencia facultativa del Dr. Anto- 
nio de Górdon y de Acosta y la dirección del Dr. Ma- 
nuel Delfín. 


Segundo de la Habana.—Pero eran tantas las necesi- 
dades de aquellos infelices, originadas por la reconcen- 
tración, bárbara medida de guerra juesta en práctica 
por Weyler, que no bastaban los auxilios prestados en 
ese Dispensario, y en 1.” de Enero del siguiente año 
1897, se inauguró en casa del Dr. D. Francisco Peni- 
chet, en la calzada del Principe Alfonso número 304, 
el segundo de los Dispensarios habaneros, con el nom- 
bre de Nuestra Señora del Pilar, y á cuya fundación y 
sostenimiento concurrieron con el señor Obispo San- 
tander, el Sr. Francisco Revuelta, párroco del Pilar, 
y la Sociedad del mismo nombre. 


Tercero de la Habana.—Pero todavía no eran bas- 
tantes para socorrer á todas las víctimas de aquella me- 
dida los dos dispensarios creados, y en 6 de Junio del 
mismo año 1897, el Muy Benéfico Cuerpo de Bomberos 
Municipales, inauguró en su Cuartel Infanta Eulalia 
el tercero de los Dispensarios, con el nombre de Nues- 
tra Señora de los Desamparados. 


Lo que hacían.—Nada diremos de lo que hicieron 
los médicos que en todos ellos prestaron sus servicios; 
tampoco hablaremos de los comsuelos prodigados por 
nuestro caritativo amigo tel obispo Santander, ni pre- 
sentaremos la cifra de las víctimas arrancadas de las 
manos de aquel nuevo Herodes que tenía el mando de 
la Isla; esto nos llevaría muy lejos. No, simplemente 
llamaremos vuestra atención sobre los hechos apunta- 
dos para demostrar que frente al genio del mal que que- 
ría barrernos de la superficie de nuestro suelo, hubo 
siempre hombres que, colocándose muy por encima de 
la vileza de los sentimientos de aquel General, prote- 
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gieron á los inocentes, cuyo, único delito era ser hijos 
de una tierra que bien pronto había de sacudir su mo- 
lesto yugo. 


Otras imstituciones.—Algunas otras instituciones se 
han creado después, como son: el “Colegio Industrial 
para niñas cubanas”, la “Sociedad Protectora de los 
Niños y de los Animales””, etc., pero no es nuestro ob- 
jeto hablar ahora de ellas, sino simplemente señalar su 
existencia, á fin de probar que desde los más remotos 
tiempos, Cuba ha sabido velar por los intereses de sus 
hijos, y cuando éstos han perdido á sus padres por exi- 
gencias de la patria, ésta les ha creado un Asilo (1) 
para ampararlos en su orfandad y hacerles menos dura 
la existencia. 


Discurso de contestación al de recepción 
del Académico 
Dr. Jorge Le-Roy y Cassá. 


POR EL 


DR. SUSTAVO LOPEZ" Y GARCIA 


Señor Presidente: 
Señores: 


Dr. Le-Roy: recibid mi saludo más cordial. Con el 
trabajo á que acabáis de dar lectura, habéis enseñado 
bien claramente dos cosas: vuestro interés por la cien- 
cia y por la especialidad á que os dedicais y vuestra 
competencia en esa misma orientación científica de es- 
tudios á que os consagráis. 

Ni lo uno mi lo otro, cosas nuevas son para los de 
esta casa que os conocemos. Esos “APUNTES PARA LA 
HISTORIA DE LA OBSTETRICIA EN CUBA” como modesta- 
mente titula1s la labor que con tanto gusto hemos oído, 
resulta un precioso capítulo, capítulo completísimo de la 


(1) El de Huérfanos de la Patria. 
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historia de la Obstetricia en esta hermosa tierra, en 
que hemos tenido el honor de ver la luz primera. Es 
vuestro trabajo, una verdadera obra, exponente crono- 
lógico de hechos, rigurosamente exactos y hasta hoy, 
desconocidos ú olvidados muchos de ellos; regularmen- 
te ordenados además; homogéneamente agrupados y 
brillantemente interpretados. Acredita una paciente y 
meritoria pesquisa cuanto exponéis acerca de estos 
asuntos, en las remotas fechas de los comienzos del pa- 
sado siglo; y arrojáis una luz muy viva, que nunca se 
os agradecerá bastante, acerca de la intervención de 
muchos de nuestros hombres, médicos y benefactores, 
que tuvieron participación en obras útiles y que, por 
lo general, nos eran desconocidos. 


Aclaráis la cuna de la primera Escuela de Parteras, 
rectificando errores, que alcanzaron á Cowley, á Ba- 
chiller y á los mismos datos oficiales de la Universidad. 


Apuntáis con tino la intervención, siempre eficaz y 
valiosa que para toda obra, relacionada con el progre- 
so y la cultura de Cuba, prestó á los alumnos del an- ' 
tiguo Hospital de San Ambrosio, la Sociedad Patrió- 
tica, que es la Económica de hoy, en buen hora fun- 
dada por el Gobernador D. Luis de las Casas, en el 
siglo XVII. Deudora le es esta Academia á esa tan 
útil institución, de un calor y un abrigo, que nunca sa- 
brá estimarle bastante, cuando aun no teníamos ni el 
primitivo y solo salón bajo de este mismo lugar en que 
estamos, donde radicaba la comisión liquidadora de las 
cuentas de la guerra de Santo Domingo, y que se nos 
cedió en 1867. La Real Sociedad nos dió la casa Rayo 
32, donde primitivamente nos instalamos y donde se 
reunían los hombres buenos, los excelentes ciudadanos 
que fundaron esta Academia y que tanto elevaron la 
cultura médica de la Isla. 


Señalais en vuestro trabajo un título más á la esti- 
mable veneración, que por otros muchos motivos y de 
modo tan señalado, prodigamos al fundador insigne 
de esta Corporación Dr. Nicolás José Gutiérrez, que en 
su época de Rector de la Universidad inauguró la en- 
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señanza práctica de los partos en muestra Facultad de 
Medicina. 

Por su trabajo, Dr. Lie-Roy, sabemos cuánto signi- 
fican para nuestra estimación, sus esfuerzos y afanes 
en obsequio del progreso de la Obstetricia cubana, los 
Dres. Domingo Rosain y Francisco Alonso, comadrón 
fiscal de parteras, autor el primero de la obra ExAMEN 
Y CARTILLA DE PARTERAS y catedrático del Real Hospital 
de San ÁAmbrosto el segundo. Rosain proyectó la sala 
para la enseñanza práctica de partos, que se fundó en 
el Hospital de Paula en el año 1828, recibiendo el apo- 
yo de aquel varón bendito y excelente, don José Diez 
de Espada y Landa. 

El histórico y heróico Camagúey siguió el ejemplo 
de esta ciudad y fundó en el Hospital de Nuestra Se- 
ñora del Carmen en Puerto Príncipe, en 1833, una cla- 
se del arte de partear, encomendada al Dr. Castellanos, 
Es ésta una cita de honor, que no quiero excusarme de 
repetir. No podemos seguir, aunque bien lo quisiéra- 
mos, al compañero prestigioso en los detalles de su tra- 
bajo, en que, paso á paso, se señalan luego los progre- 
sos del ramo de lestos sus estudios favoritos y las mu- 
taciones oficiales de su enseñanza á través de los va- 
riados métodos y planes de organización que se suce- 
dieron en esta Isla. Queremos evitar el hacernos can- 
sados. 

Pero nos precisa hacer un alto, siquiera breve, en 
un punto, en que crece mucho á nuestro modo de ver, 
el mérito intrínseco del trabajo del académico laborio- 
so á quien contestamos. Refiérome, no ya á aquellas 
pinceladas descriptivas de saliente wealidad al par que 
de crítica tan discreta como tolerante, sin duda para 
no lastimar á la cultura cubana en que dá cuenta de 
aquella Clómca de Partos creada el año 1881, enclavada 
en zona militar, ausente de espacio, de luz, de agua, 
hasta de limpieza por supuesto y casi sin camas...., 
donde aquella repugnante jorobada Candelaria, que 
hien conocimos, oficiaba de Jefe de Cuarto Militar, más 
que de enfermera. No, quiero solo contraerme, á aque- 
los párrafos descriptivos en que los matices de un Ra- 
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fael parecen imbltados al Dr. Le-Roy para presentar- 
nos y recordarnos los tonos de valer, las lineas eviden- 
tes de acción personal, los raudales de propios esfuer- 
zos, el mérito intelectual, la habilidad, la destreza, — 
pero todo muy gráfica y rápidamente presentado, —de 
aquellos primeros maestros que en Cuba tuvimos y te- 
nemos aún en ese ramo de la ciencia, correspondiente 
á la Obstetricia. Porque es muy difícil, señores, porque 
es muy poco común, si no imposible, enjuiciar y valorar 
á un tiempo hechos y personas y acontecimientos cien- 
tíficos, que casi se han desenvuelto y accionado en es- 
tos mismos y recientes tiempos. E el calor del 
afecto: la impresión producida en el adolescente; el es- 
tado sugestivo que de ello resulta; la conducta. no libre 
de justa crítica; las acciones no siempre nobles; las de- 
terminaciones no siempre serenamente meditadas; la 
influencia personal, en una palabra, de los que al rede- 
dor nuestro, se agitan y actúan todavía..... todo esto 
constituye fuente segura, impedidora de un juicio sen- 
sato, justiciero, bien reflexivo. Y el Dr. Le-Roy ha 
hecho este milagro. Ha estudiado á los maestros, los 
ha presentado á través de sus propios méritos ó de el 
mérito de sus labores, uniéndolos ó nó, á su propia 
estimación personal; y lo ha realizado con una habili- 
dad, con una certidumbre tan elocuente, tan precisa, 
con una delicadeza tan sutil, que no es posible pueda 
pasarse desapercibida. Porque claro es que para rea- 
lizarla, exigese una abstracción poco corriente, una 
fuerza reflexiva muy independiente, un sentimiento de 
equidad y justicia no habitual, y....¿por qué no de- 
cirlo? también es preciso una preparación, es decir, 
una cantidad de competencia no superficial, no posible 
de adquirirse festinadamente. 

Ahí están para probarlo, esas espléndidas líneas 
acerca del Dr. Núñez Rossié, de nuestro estimado com- 
pañilero de esta Academia eel Dr. Gabriel Casuso, de 
aquel Médico Militar, impuesto por Weyler en la épo- 
ca de la guerra, Sr. Alvaro Lucía, que para hacer bue- 
no su apellido, solo lució la mayor ilustración que con 
respecto á él tuvieron sus alumnos. 
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Esta parte del trabajo del Dr. Le-Roy como la en- 
comendada después á los conocimientos ginecológicos, 
en que se prodiga serena justicia á los nombres vene- 
rados y estimados de Fernando González del Valle, de 
Manuel Sánchez de Bustamante, de Cabrera Saavedra, 
de Raimundo Menocal, de Federico Horstmann, de 
Claudio Delgado, de Fernando Méndez Capote, etc., 
como también, la que se relaciona con las enfermeda- 
des de la infancia, cuya cátedra eel primero que la dió 
fué nuestro compañero académico el Dr. Tomás Pla- 
sencia, que realizó inauditos esfuerzos para hacerla 
práctica; que más tarde desempeñó el doctor Jover, etc., 
etc., constituyen un brillante servicio que el Dr. Le- 
Roy, ha realizado en favor de la cultura de Cuba. 

Vuestra obra es, aparte de su alto mérito científico 
imposible de dejar anotado, uma obra patriótica tam- 
bién. Por móviles de justicia á secas estoy en el deber 
de felicitaros. Y por mi modesto conducto os debe lle- 
gar también la felicitación que os hace esta Academia 
conjuntamente con la satisfacción que siente, al reci- 
biros en su seno. 

Sin cantidad de mérito propio, para contestaros y 
para celebraros cual merecéls, habré de dejar aquí 
constancia de mi contento, por habérseme hecho el ho- 
nor de la designación para este acto....que sin darme 
cuenta procura también á mi ánimo sentimientos de na- 
tural tristeza, de verdadera melancolía, hondamente 
apreciada en mi interior, que se conmueve y sufre las 
incitaciones evolutivas necesarias á la representación 
final estimativa, de que os doy cuenta. Como si tuviera 
una vez más que evidenciarse, que el placer y el dolor, 
ligadas cosas son, ó acompañantes de los más indispen- 
sables á cuanto concierne á los actos de la actividad 
humana, á los hechos de la vida mental. Porque es claro 
que el hombre no puede ser mero espectador de la na- 
turaleza Ó de las cosas que nos rodean; porque preci- 
samente, ese papel de acomodarnos ó no, á los cam- 
biantes «de la vida Ó de reaccionar en determinaciones, 
más ó menos vivas ó salientes, agradables 6 desagra- 
dables, es lo que constituye la sensibilidad en mayor 
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ó menor prodigalidad repartida en la naturaleza toda 
y sobradamente descuidada dentro del campo de nues- 
ira preparación óÓ de nuestra educación. 

Con estas manifestaciones, bien habréis de conocer, 
que me refiero á seres que os han sido muy amados. 
Dispensadme «el doloroso recuerdo, pero apenas colo- 
cado en este lugar, hube de echar de menos á aquel va- 
rón austero, á aquel ciudadano tan modesto como ilus- 
trado, á aquel médico competente y caritativo á manos 
llenas, que se llamó D. Luis Le-Roy y Rouvier, vues- 
o padre, de quien heredásteis condiciones intelectua- 
les que sabemos bien apreciar y virtudes y amor á la 
“lencia y al trabajo que tanto os ienaltecen y dignifican. 

Cuán vivamente agitado, por emoción intensa de pla- 
cer, contemplando el justo encumbramiento que hoy se 
os hace, hubiérase contemplado á aquel padre meri- 
tisimo! 

No podré olvidar con facilidad á este respetable ami- 
go, que me honró con un afecto y una consideración á 
que nunca me «creí merecedor. En mis brazos espiró, 
dejándoos muy niño aún: en los primeros años de vues- 
tros estudios de Bachillerato. 

“También falta á nuestro lado, para con nosotros sen- 
tir palpitaciones intensas de natural satisfacción, vues- 
tro hermano Alberto, que siguió bien pronto á su pa- 
dre, sucumbiendo en Mayo de 1881. 

Aquel mi compañero de estudios, mi ¿migo íntimo, 
con quien compartía los pesares, las alegrías y las fa- 
tigas de estudiante, aquel joven generoso y dulce, in- 


veligente y luchador animoso.....también nos falta en 
esta hora! ; 


Os he visto, Dr. Le-Roy, llegar á hombre, creciendo 
ante mis ojos! Más de una vez os he animado con mis 
pobres consejos; no os ha faltado mi calor para vues- 
tras naturales inclinaciones; y he robustecido á mienu- 
do vuestros afanes profesionales. Pal vez, por esto, pu- 
diera en cierto modo, enorgullecerme al veros hoy con 
el mérito propio que tenéis; y sentir con derecho ínti- 
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ma satisfacción pensando que he podido contribuir á 
lo que sois, á lo que valéis. 

Por ello puedo vaticinaros, que triunfaréis en esta 
vida; que ya sois un triunfador en esta Sociedad y que 
el éxito os acompañará en vuestros empeños cientifi- 
cos, como os ha acompañado ya, en la jefatura de la 
Clínica de Partos, en las cátedras de la Universidad, 
aun en la difícil de Medicina Legal, que desempeñás- 
teis á tenor del soberbio modelo que dejara el que fué 
nuestro querido y elocuentíisimo maestro Dr. Pulido 
Pagés. 

Estais preparado para el triunto: habéis hecho, al 
par que vuestro cultivo intelectual, el cuidadoso culti- 
vo y trabajo educativo de vuestros sentimientos. Ha- 
béis huido del exclusivismo de la escuela intelectualista, 
tan pregonada por Herbert, apartándoos un tanto de 
Kant, y eludiendo caer en los pesimismos del profundo 
Schopenaúer, etc., etc., para preocuparos, muy juicio- 
samente, de la armonía entre los progresos de la ins- 
trucción pura y los perfeccionamientos de la moral. No 
se os ha ocultado que la instrucción que no lleva á una 
educación es más peligrosa que útil para el orden so- 
cial (1) y que los pueblos no han ganado mucho nunca 
con querer razonar demasiado y pensar demasiado. (2) 

Bien convencido estáis de que es un error entender 
que la inteligencia basta para explicar los éxitos de 
los individuos y de los pueblos; porque sabéis que los 
éxitos se deben ante todo al carácter; y que uno de los 
elementos esenciales de éste, es la manera de senttr. 

Por eso venis aquí bien armado y ofrecéis un suman- 
do de acción de potencial incuestionable. Por ello os 
predigo el éxito. Vuestra inteligencia os guiará, os ha- 
rá ver claros senderos; pero unidos á esos atributos 
morales, á esa moral verdaderamente humana que po- 
seéis, podréis escogitar bien y aseguraréis la victoria 
en esa lucha que es necesario entablar v que es la con- 
dición primera de nuestra vida. 


(1) León Bourgeois. 


(2) Le-Bon. 
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No haya cuidado, Dr. Le-Roy, que días de triunfos 
profesionales os aguardan. No haya cuidado, que no 
pertenecéis al grupo de los trepadores improvisados; al 
de esos entes, que suben por tortuosos senderos, y que, 
á lo más, por accidentes sociales escalan una altura. No. 
Que aquellos, no bien preparados; que aquellos, cuya 
simiente moral es deleznable, al trepar á un puesto al- 
to, solo saben enseñar desde allí sus miserias. Y la caí- 
da les resulta corrientemente tan estrepitosa como con- 
cluyente. 

El triunfo permanente, no es sino de los' buenos, doc- 
tor Le-Roy! 

Recibid mis parabienes. Recibid el abrazo cariñoso 
que Os envía esta Corporación, que tantas esperanzas 
tundadas tiene en vuestro saber y en vuestras virtudes. 


INFORME ACERCA DE LA SOLICITUD DEL DR. MANUEL RUIZ 
CASABÓ, DE OCUPAR UNA PLAZA DE ACADÉMICO 
DE NUMERO EN LA SECCION DE CIENCIAS 
POR EL 


DR. JUAN VILARÓ 


(Sesión de Gobierno del S de Febrero de 1903). 


Sr. Presidente, Sres. Académicos. 

El Licenciado en Medicina y Cirugía, Sr. Manuel 
Ruiz Casabó, en instancia fecha 14 de Febrero próxi- 
mo pasado, solicita una plaza de Académico numerario 
en la Sección 3.": Ciencias: 

Al efecto, acompaña los 33 documentos siguientes: 

1. Testimonio notarial de su título de Licenciado 
en Medicina y Cirugía. 

2. Nombramiento de Practicante honorario de Far- 
macia, del Hospital “Mercedes”, en esta capital. 

3. Nombramiento de Practicante de Medicina. del 
Hospital “San Francisco de Paula””, en esta ciudad. 
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4. Idem de Vacunador municipal en el barrio de Co- 
lón (Habana). 


5. Certificación de servicios como Practicante en el 
expresado Hospital de Paula. 

6. Idem, idem, como Vacunador en el barrio de Co- 
lón, antedicho. 

7. Idem de Vocal de la Junta de Sanidad de Nuevi- 
tas (Cuba). 

S. Idem de ejercicio de su profesión en la susodicha 
ciudad. 

9. Nombramiento para reconocimiento de cuatro ca- 
dáveres de bandoleros. | 

10. Idem de Vocal de la Junta de Sanidad de Morón 
(Cuba): 

11. Voto de gracias por servicios en dicha ciudad 
durante el ciclón de 22 de Agosto de 1886. 

12. Nombramiento de Vocal Secretario de la Junta 
de Socorros de Morón. 

13. Certificación de servicios como Médico Forense, 
en Morón. E 

14. Nombramiento de socio correspondiente de la 
Sociedad de Estudios Clínicos de la Habana. 

15. Idem de Secretario de la Junta de Sanidad de 
Puerto Principe. 

16. Idem de Subdelegado de Medicina y Cirugía de 
Morón. 

17. Idem de Vocal de la Junta de Socorros de la 
misma ciudad. 

18. Diploma de antedicho nombramiento de la So- 
ciedad de Estudios Clínicos. 

19. Certificación de servicios en el Juzgado de Mo- 
FOn. 1 

20. Idem relativa al cargo de Subdelegado de Me- 
dicina de Morón, ya consignado. 

21. Idem de Médico Municipal de Morón. 

22. Nombramiento de Vocal de la Sociedad de Hi- 
giene de la Habana. 

23. Diploma ide la misma. 
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24. Idem de titular de la Sociedad de Estudios CMú- 
nICOS. 

25. COertificación de Profesor del Laboratorio Bac- 
teriológico de la Crónica Médico Quirúrgica (Haba- 
na). E 
26. Idem de asistencia á la Clínica Quirúrgica de 
Señoras, dirigida por el Dr. Gabriel Casuso (Habana). 

27. Nombramiento de Médico de Consultas del Dis- 
pensario para Niños Pobres (Habana). 

28. Certificación de Médico interino de la Casa de 
Salud del Centro Gallego (Habana). 

29. Nombramiento de Colector Bibliotecario de la 
Sociedad de Estudios Clínicos (Habana). 

30. Citación para el Tribunal de oposición á plazas 
de la Facultad de Medicina. 

31 Nombramiento de Secretario de la Sección de 
Bacteriología del tercer Congreso Médico Pan Ameri- 
cano (Habana). 

32. Certificación de 27 trabajos publicados en la 
“Crónica Médico-Quirúrgica” de la Habana, desde 
1894 hasta 1903. 

Además: 

34. Memoria sobre el “Promedio bio-químico de la 
orina normal de los habitantes de Cuba”, por los Dres. 
Grande Rossi v Ruíz Casabó, premiado por la Asocia- 
ción Médico Farmacéutica de la Tsla de Cuba. 

354 54. Veinte trabajos publicados en “La Higie- 
ne”, desde 1895 hasta 1901. 

Pocas palabras más, v concluvo, Sres. Académicos: 
Quien tanto y tan bien ha trabajado merece un puesto 
entre nosotros. La Academia resolverá. 
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INFORME ACERCA DE LA SOLICITUD DEL DR. JUAN GUITERAS 
DE OCUPAR UNA PLAZA DE ACADEMICO DE NUMERO 
EN LA SECCION DE MEDICINA 


POR EL 


DR. JORGE LE ROY Y CASSAÁ 


(Sesión de Gobierno del 8 de Febrero de 1903). 


Sr. Presidente de la Academia de Ciencias Médicas, 
Físicas y Naturales de la Habana. 


Habana 3 de Febrero de 1903. 
Señor: 


El Sr. Secretario de esta Academia con fecha 17 de 
Enero último, se sirve remitirme una comunicación 
acompañada de los documentos que abajo se expresan, 
presentados por el Sr. Dr. D. Juan Guiteras y Gener, so- 
licitando ocupar una de las vacantes de Académico de 
número, de las que fueron anunciadas en la Gaceta Ofi- 
cial de tres de Enero del año actua. 

El Sr. Dr. Guiteras presenta los siguientes títulos y 
trabajos: 

“1867 —Graduado Bachiller en Artes por el Instituto 
“de Matanzas. 

. “1873—Graduado Dr. en Medicina por la Universi- 
“dad de Pensilvania. 

“1873-74.—Médico del Hospital de Filadelfia: (inte- 
“Tino. 

“1876-79—Médico de Visita y Clínica Médica en el 
“Hospital de Filadelfia. 

“1879.—Miembro de la Comisión enviada por el Go- 
“bierno de los Estados Unidos para el estudio de la fie- 
“bre amarilla en la Habana. 

. “Nombrado Académico corresponsal de la Academia 
“de Ciencias de la Habana. 

“1873-79.—Autor de varios trabajos entre los que 
“cita: Contribución al estudio de la cirrosis hepática hi- 
“pertrófica; Estudio de un mónstruo ciclópico, en cola- 
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“boración con el Dr. Harrison Allen; Monoplegia fa- 
“cial, estudio sobre localización cerebral,-trabajo de in- 
“greso como socio corresponsal de la Academia de Cien- 
“cias de la Habana y publicado en sus ANALES. 

“1880-89.—Oficial en el Cuerpo de Sanidad Maríti- 
“ma de los Estados Unidos y encargado de los servicios 
“médicos en varias epidemias de fiebre amarilla. Autor 
“de estudios sobre lla temperatura en el paludismo; Es- 
“tudio sobre la fiebre térmica continua; La fiebre amari- 
“a en los niños de Cayo-Hueso; Diagnóstico de la fie- 
“bre amarilla, publicado en los Anales del Servicio de 
“Sanidad de los Estados Unidos; Fiebres largas contí- 
“nuas del Sur de los Estados Unidos en la Therapeutic 
“Gazzette; La anemia perniciosa en el Sur de los Esta- 
“dos Unidos; Efectos patológicos del terremoto de 
“Charleston; La filaria sanguinis hominis en los Esta- 
“dos Unidos; Tratamiento del aneurisma abdominal, 
“publicado en el “Medical News” de Filadelfia, el últi- 
““mo trabajo apareció al mismo tiempo en los Anales de 
“la Academia de la Habana; Soplos de la estrechez mi- 
“tral de carácter funcional en la insuficiencia aórtica, 
“publicado en los Anales de la Asociación de médicos 
“americanos; La fiebre amarilla considerada como en- 
“fermedad de la infancia en los focos amarillos, en la 
“Crónica Médico Quirúrgica de la Habana. 


“1885-89.—Catedrático de Patología Interna y de 
“Clínica Médica en la Escuela de Medicina de Charles- 
“ton. 

“1889. 99.—Catedrático de Patología en la Univer- 
“Sidad de Pensilvania. Patólogo del Hospital de Fila- 
“delfia. Comisionado para el estudio de la linfa de Koch. 
“Para el estudio de varias epidemias de ebre amarilla 
“Publicaciones: La fiebre amarilla en los niños, en la 
“Enciclopedia de enfermedades de la infancia de Kea- 
“ting; Estudio sobre la leucemia, en los Anales de la 
“Asociación de Médicos Americanas; Caso de muermo, 
“en colaboración con el Dr. Pepper; Manía aguda en 
“colaboración con el Dr. H. C. Wood. 

“1895-98.—Presidente del Cuerpo de Consejo v Sub- 
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“delegado del Gobierno Revolucionario Cubano en el 
“Estado de Pensilvania. 
“*1900.—Catedrático de Patología General y de Pato- 
“logía Intertropical en la Universidad de la Habana. 
“Director fundador de la Revista de Medicina Tropical. 
"1901.—Miembro de la Comisión de fiebre amarilla. 
“1902.—Vocal de la Junta Superior de Beneficencia. 
“Representante de la República en los Congresos Sani- 
“tarios de los Estados Unidos y en el de las Repúblicas 
“americanas. 
“1903, —Vocal de la Junta Superior de Sanidad. 
“*1900-03.—Publicaciones: Nota preliminar sobre el 
“Anófeles en Cuba; Etiología de la fiebre amarilla; La 
“teoría del Dr. Finlay y la Comisión Americana; Un 
“caso de granuloma venereo. Publicaciones recientes 
“sobre Fiebre Amarilla: Ensayo del suero Caldas-Be- 
“llinzaghi, en colaboración con los Dres. Finlay, Alber- 
ctini y Agramonte; La fiebre amarilla experimental; Un 
“caso de fagedenismo COn La fiebre amarilla in- 
“fantil y la extinción de la endemia en la Habana; La 
“anquilostomiasis en Cuba; Míasis gastro-intestinal; 
“Nota sobre los cuerpos que se encuentran»en la 
sangre de llos casos de fiebre amarilla y en la sangre 
“normal; Nota preliminar sobre el bacilo de la disente- 
“ría, Shiga, en colaboración con el Dr. Agramonte”. 
El ponente que suscribe estima: como suficientes para 
concederle el honor que solicita, los méritos anterior- 
mente citados y por tanto recomienda á la Academia se 
sirva acceder á la petición del Dr. Guiteras. 


De usted respetuosamente, 
Dr. Jorge Le Roy. 
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INFORME ACERCA DE LA SOLICITUD DEL DR. ALBERTO S. DE 
BUSTAMANTE DE OCUPAR UNA PLAZA DE ACADEMICO 
DE NUMERO EN LA SECCION DE MEDICINA 
POR EL 


DR. JORGE LE ROY Y CASSÁ 


(Sesión de Gobierno del 8 de Febrero de 1903). 


Habana 5 de Febrero de 1903. 


Señor Presidente de la Academia de Ciencias Médi- 
cas, Físicas y Naturales de la Habana. 


Señor : 


El Sr. Secretario de esta Corporación en oficio fecha 
17 de Enero último, se sirve remitirme una instancia do- 
cumentalda, suscripta por el Dr. Alberto S. de Busta- 
mante y Sirven, aspirando á ser elegido Académico de 
Número, en una de las vacantes de Medicina y Cirugía, 
correspondientes á la Sección primera, según convocato- 
ria de la Gaceta Oficial de 3 de Enero próximo pasado, 
confiado en que reune méritos suficientes, según la re- 
lación de sus títulos profesionales, nombramientos, ser- 
vicios y trabajos científicos que acompaña, y que son: 


TLLULOS:P.ROBESIONALES 


Grado de Licenciado en Medicina y Cirugía, en 27 de 
Mayo de 1890. 

Título de Licenciado en idem, expedido en 21 de Oc- 
tubre de 1890, 

Grado de Doctor en idem, en 27 de Junio de 1891. 

Título de Doctor en idem, expedido en 19 de Noviem- 
bre de 1891. 


NOMBRAMIENTOS Y SERVICIOS 


Alummo externo de la Clínica de Obstetricia, desde 
1.* de Julio de 1889 hasta 27 de Marzo de 1890. 
«Ayudante de la Facultad de Medicina, Clínica de Obs- 
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tetricia, desde 3 de Mayo de 1892 hasta 19 de Diciem- 
bre de 1893. 

Auxiliar Supernumerario el 19 de Diciembre de 1893 
desempeñando la Cátedra de One y Ginecolo- 
gía”, en los cursos de 1894 á 95 y 1895 á 96. 

Catedrático Provisional de la Facultad de Medicina 
en 1. de Octubre de 1897, desempeñando la Cátedra de 
“Clínica de Obstetricia”? el curso de 1897 4 98. 

Catedrático Auxiliar de la Facultad de Medicina, des- 
de el 26 de Febrero al 5 de Julio de 1900. 

Auxiliar, Jefe de la Clínica de Obstetricia, por oposi- 
ción, desde Septiembre de 1900, en cuyo cargo continúa. 


TRABAJOS CIENTIFICOS 


A) Trabajos originales. 

I) Un caso de retención placentaria á término. Rr- 
vista DE CIENCIAS MébDICAs. 'T.: VIT N. 9. Año 1892. 

2. Mutaciones fetales al final del antebrazo. REVISTA 
DE CIENCIAS MÉDICAS. T. VITI. N. XT 1893, 

3. Breves consideraciones sobre la distocia por en- 
fermedades fetales. Pésis de Doctorado. La PROPAGAN- 
DA LITERARIA, 2/ de Junio 1891. 

4. Parto de término. Procidencia del cordón. Inter- 
vención con el forceps. REVISTA DE MEDICINA Y CIRUGÍA 
T. T. pag. 4, 1806. 

5. Consideraciones sobre la distocia cervical, REv1Is- 
TA DE MEDICINA Y CiruGía. T. 1. pág. 27, año 1896. 

6. Prolapso uterino é histerectomía vaginal. Revis- 
TA DE MEDICINA Y CirucGía. T. II, pág. 219, 1897. 

7. Quiste multi locular del ovario derecho; degene- 
ración 'escleroquística del ovario izquierdo. Doble ova- 
riotomía. REVISTA DE MEDICINA Y Crru GÍA + LBADES 
gina 238, 1897. 

8. Dos histerectomías vaginales por fibroma uterino 
(1) Revista: DE MEDICINA Y CIruGía. 1. IT, pág. 383, 

1897. 


(1D ENS trabajo fué reproducido en los Anales de Obstotricin y Pe- 
diatria (del Dr. Ulecia) de Madrid; además fué traducido al francés é 
insertado en la “Revue dd” Andrologíe et Gynecologíe””, de París, —, 


ÁCADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 389 


9. Clínica de partos Tarnier. Curso del Profesor Ch. 
Maygrier: Conferencia sobre el parto gemelar. REvIsTA 
DE MEDICINA Y CIRUGÍA. T. IV, págs. 1 y 13, 1899, 

10. ¡Sobre de proceder de J. L. Faure en el trata- 
miento de las salpingitis dobles por la vía abdominal. 
REVISTA DE MEDICINA Y CIRUGÍA. T. IV, pág. 709. 

Il. Embarazo gemelar; segundo feto en presenta- 
ción de tronco. Versión podalica. Observación clínica. 
REvISTA DE MEDICINA Y CIrUGÍA. Tomo V, pág. 5. 

12. Presentación de tronco. Variedad dorsal. Eyvo- 
lución espontánea. Presentación del feto á la Sociedad 
de Estudios Clínicos de la Habana. RevisTa DE MEDICI- 
NA Y CIRUGÍA. “Tomo V, pág. 89 (1), 1900. 

13. Hemorragia interna ante-partum. Rrvista MÉ- 
DICA CUBANA. Tomo l, pág. 35. 

14. “Veratrum viride” y eclampsia puerperal, Rr- 
visra MÉDICA CuBANa. Tomo l, pág. 103. : 

B) Trabajos extractados y traducidos. 

15. Las calmas traidoras de la apendicitis. REVISTA 
DE MEDICINA Y CIRUGÍA. Tomo 1V, págs. 141 y 160 (2) 
1899. 

16. Influencia que ejercen sobre el embarazo y el 
parto las operaciones practicadas sobre el útero, por el 
Profesor Pinard. REvISTA DE MEDICINA Y a To- 
mo 1V, pág. 460. 

17. "Tratamiento de las salpingo-ovaritis, por la 
ablación de las dos trompas, conservación total ó parcial 
de un ovario, por M. F. JaywWle. Procreso MéÉpico. Año 
X. Número 2, pág. 69. 

18. La expresión del feto por la vía abdominal, por 
G. Keim. Procreso MÉpico. Año X. Número 4, págl- 
na 140, 1900. 

19. Presentación y estudio dde un mónstruo bicéfalo 
á término, por M. Chambrelet. Revista DE MEDICINA Y 
CIrUGÍA. Tomo V, pág. 146, 1900. 


(DD) De este trabajo se tiró un folleto aparte, y ha sido reproducido 
en la Revista Ibero Americana de Ciencias Médicas de Madrid, que di- 
rige el Dr. Rubio Galí. 


(2) Este trabajo fué reproducido en *“Archivos de Ginecopatia Obs- 
tetricia y Pediatria?””, del Dr. Vidal Solares, de Barcelona. 
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20. Apropósito el diagnóstico y tratamiento de la 
apendicitis por el Profesor G. Dieulafoy. REVISTA DE 
MEDICINA Y CiruGía. T. IV, pág. 98. (1). 

21. Nuevos documentos que pueden servir para la 
historia de la apendicitis en sus relaciones con el emba- 
razo, por el Profesor Pinard. REvISTA DE MEDICINA Y 
Crirucía. Tomo V, pág. 356, 1900. (2): 

El ponente que suscribe, que ha comprobado y recti- 
ficado uno por uno los documentos justificativos de di- 
chos méritos, los juzga suficientes, para que la Acade- 
mia, si lo tiene á bien, se sirva acceder á la petición del 
Dr. Bustamante y por lo tanto lo ayoya ante la misma, 
en su petición. 


De usted respetuosamente, 
Dr. Jorge Le Roy. 


TASACION DE HONORARIOS MEDICOS 
POR EL 


DR. GUSTAVO LOPEZ 


(Sesión de Gobierno del 8 de Febrero de 1903). 


El Sr. Juez de 1." Instancia del Este, de la Habana, 
se ha servido, con ocasión del pleito, que en cobro de ho- 
norarios facultativos, se cursa, contra la sucesión de 
Dels ias ire , Interesar de esta Acadeima, in- 
forme acerca de ciertos particulares, que se sirve for- 
mular y de los cuales conoce esta ponencia, los siguien- 
tes hechos: 

a Dies Ae 0 A , persona perfectamente 
solvente, acudió en el mes de Septiembre del pasado año, 
á la consulta del Dr. A. R. demandando sus conocimien- 
tos de especialista, para una dolencia del estómago, 
muy penosa. 


(1) Reproducido dos veces en la *“Independencia Médica”” de Bar- 
celona; y en la ““Crónica Médica”? de Lima, Perú. 


(2) Reproducido en la Revista de Anatomía Patológica y Clínicas de 
Méjico. 
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2." Que dos veces más, en los dos días sucesivos, el 
da y NN volvió al gabinete del citado profesor. 

3.” Que estas dos veces, así como la anterior, mere- 
ció atención y cuidadoso exámen y las indicaciones pro- 
lijas y detalladas, que se prestan á un enfermo angustia- 
do, que tanto siempre entretiene á un médico. 

4. Que breves días después, el citado especialista 
fué con urgencia llamado á la morada del S. R..... NET 
las horas de la noche. 

5.2 Que sus lastimeras quejas y angustiosa situa- 
ción, por la agudeza (dde los dolores que sufriera el en- 
fermo, así como la gravedad que revelaba su estado ge- 
neral, determinaron larga demora del facultativo, el cual 
después sufriera la determinada por la celebración de 
una junta, exigida por el mismo enfermo. El especia- 
lista tuvo que aguardar la Negada de su compañero el 
Dr. E. L.,, que concurrió á la expresada junta. La natu- 
ral demora en el exámen, y en la deliberación de ambos 
profesores, ocasionó la pérdida de un tiempo largo, 
pues hasta las 3 de la madrugada no se pudieron retirar 
de la casa del paciente. 

6. Que dos horas después de retirarse de esta jun- 
ta, fueron solicitados los citados médicos nuevamente, 
por la violencia de dolores que habían vuelto al enfermo. 

7.7 La violencia de estos dolores, y las otras condi- 
ciones de obscuridad y rareza del caso, decidieron á los 
médicos apelar á una intervención quirúrgica y solici- 
taron el concurso de un compañero, de un cirujano ver- 
sado y acreditado. Fué elegido el Dr. I. P. que acudió 
presuroso y opinó de acuerdo con sus compañeros en la 
inmediata operación. 


8.” Que el enfermo fué Salas por uno dle los mé- 
dicos, el Dr. l. á da Quinta de Salud donde había de 
operarse, y se le operó en efecto, haciéndosele una la- 
parotomia transperitonial, para alcanzar un riñón que 
era el órgano enfermo. 

Y 9. Que por todo ello, estos tres profesores, que 
tuvieron trabajo variado, mala noche, é intervención 
operatoria, cuidados, atenciones y visitas, con curacio- 
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nes, después de realizada la operación, piden para sí y 
para los señores compañeros que les secundaron en la 
séria intervención realizada, la suma de tres mil pesos 
en oro. 

Si analizamos un poco, tenemos: 


Habida cuenta de los servicios naturales, prestados 
en las condiciones que se llevan mencionadas, en los he- 
chos señalados en nuestros párratos 1.”, 2.” y 3.”, resulta 
bien lógico, que un profesor, dedicado á una especiali- 
dad, bien puede cobrar la suma de 50 pesos por aquellos 
servicios. 

Teniendo en consideración, los hechos detallados en 
nuestros párrafos 4.*, 5." y 6.”, no puede en verdad, esti- 
marse la labor de los facultativos, en menos de 200 pe- 
sos. 

La concurrencia de un cirujano, no á la hora por él 
elegida, á celebrar una junta con dos compañeros, para 
decidir en ella una intervención quirúrgica séria y ur- 
gente, no puede considerarse alta, si se valúa en 50 pe- 
sos, mitad para el cirujano solicitado presurosamente, y 
mitad para los otros dos facultativos. 

Los servicios realizados por el Dr. E. l. que pertene- 
cen á bondad previsora, Ó á consideraciones de espontá- 
nea bondad, citados en el 8.” párrafo, son de aquellos que 
devengan siempre honorarios altos, y que no consienten 
vulgar estimación. Consideramos que ellos pueden repre- 
sentar una altura de cien pesos oro como minimum. 


Analizado luego la ayudantía, que en el acto mate- 
rial de la operación, realizaron, tres profesores, de con- 
cepto, con estimación muy alta, por la habilidad y larga 
práctica; y habida cuenta del éxito inmediato obtenido, 
consideramos, que mo puede menos de calcularse la pa- 
ga de este hecho, con menos de doscientos pesos. 

Haciendo ahora la suma representada por estas par- 
tidaiss parciales, tenemos la cifra de seiscientos pesos, 
quedando para la operación en sí, es decir, para la inter- 
vención del vientre, realizada urgentemente, y en un 
enfermo grave, la cantidad de dos mul cuatrocientos 
pesos. ' 
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Cualquiera intervención de vientre, realizada por un 
cirujano de prestigio, por un operador hábil, encaneci- 
do en la práctica, y que es solicitado por ese mismo cré- 
dito que ha sabido ganarse, bien lo sabéis, que vale muy 
bien, en condiciones normales, regulares, de dos á tres 
mil pesos. Cuando el paciente és hombre adinerado, es 
un solvente, y cuando además concurren “ciertas circuns- 
tancias especiales, como se llevan O para el caso 
sobre que versa la consulta que nos hace el Juzgado del 
Este, entonces, debe el cirujano cobrar bastante más. 
Que corrientemente nuestros cirujanos jóvenes, en pos 
de un concepto que tratan de ganarse como operadores, 
realizan hasta sin remuneración estas sérias y peligro- 
sas Operaciones, en nuestros hospitales y casas de salud, 
ello no empece para el conocimiento de su valoración 
real. Antes bien lo apoya, porque el cirujano que llega 
a obtener alto renombre, á través de años y de práctica, 
en los cuales él no ha tenido retribución apenas, resulta 
justo y tequitativo, que logre, que se haga pagar su com- 
petencia, una vez acreditado, y ya sabéis, que se ha 
llegado á cobrar hasta 50 mil pesos por una laparotomía. 

Lo exigido pues, por los»profesores reclamantes, lejos 
de parecer representar unos honorarios excesivos, esta 
Academia, habida consideración de los datos que tiene 
para juzgar, piensa que la suma citada de tres mil pe- 
sos oro español, evidencian unos honorarios más bien 
moderados. 


A las dos preguntas ampliatorias con que termina la 
consulta, propone el ponente las siguientes contestacio- 
nes: 

1. La operación Mamada laparotomía es aquella en 
que se abre la pared abdominal. 

Según el sitio en que se haga la abertura, la laparoto- 
mía toma el nombre de mediana, ó lateral. En realidad 
la laparotomía es una Operación exploradora, pues 
cuando después de abierto el vientre, se realiza la inter- 
vención que la motiva, entonces la operación toma el 
nombre de la intervención realizada. Si nosotros abri- 
mos el vientre sin tener formado un juicio sobre la en- 
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termedad que motiva la operación, realizamos una la- 
parotomía exploradora. 51 hecha la exploración encon- 
tramos que no podemos remediar la enfermedad y ce- 
rramos de nuevo, nuestra operación queda únicamente 
exploradora. Si por el contrario podemos actuar sobre 
la enfermedad, entonces realmente la laparotomía no ha 
sido más que un tiempo necesario para cumplimentar 
otra intervención. 

Se abre el vientre cuando se actúa sobre los órganos 
contenidos en la cavidad abdominal: peritoneo, tubo di- 
gestivo, hígado, bazo, páncreas, órganos genitales in- 
ternos de la mujer, vejiga, uréter y riñón. 

El riñón puede intervenirse también por la vía lum- 
bar, llegando al órgano sin abrir el peritoneo, mientras 
que para abordarlo por la laparotomía, hay que abrir 
el peritoneo parietal y visceral, por eso esas intervencio- 
nes renales se llaman transperitoneales. 


Para practicar la laparotomía, si se emplea la me- 
diana, hay que .seguir das reglas siguientes: 

Incisión de la piel sobre la línea media, linea blanca; 
sección de la capa serosa; abertura de la aponeurosis; 
separación de los músculos rectos del abdomen; sección 
de la aponeurosis posterior; y abertura del peritoneo. 
La laparotomía lateral exige los mismos tiempos, sólo 
que habrá que seccionar los músculos laterales del abdo- 
men cuando no se puede pasar por sus intersticios, pues 
el plano muscular no es lo mismo en la linea media que 
en las partes laterales. 

2* Que ya en las contestaciones anteriores que- 
da ¡satisfecha la pregunta, excepto en lo que se refiere al 
acto operatorio, porque la práctica ha establecido se pa- 
gue en conjunto, correspondiendo á los médicos que con- 
curren en la operación, el distribuirse ellos mismos, sus 
honorarios, en la forma que entre sí estimasen Ó acor- 
dasen. : 

Ejs cuanto creo corresponde decir para el caso de que 
se trata. 

La Academia, no obstante, resolverá lo más conve- 
niente. 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 22 de febrero de 1903 


Presidente.—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario.—Dr. Gustavo López. 

Académicos concurrentes.—De mérito: Dr. Gabriel M.? García. 

De número.—Dres. E. Acosta, J. P. Alacán, A. Bosque, I. Calvo, 
T. V. Coronado, D. F. Cubas, M. F. Garrido, J. Le Roy, M. Ruíz 
Casabó, J. 1. Torralbas, P. Valdés Ragués, A. Varona, F. 1. de Vil- 
dósola. 

Leídia el acta de la sesión anterior, (S febrero) pide la palabra ex- 
poniendo deseo se rectifique el acta leída, el Dr. J. P. Alacán, 
quien manifiesta, que al pedir la mulidad del acuerdo á que hace 
referencia el acta anterior, expuso dos razones más, que no se men- 
dionan: la de no haberse citado por los periódicos á esa sesión del 
25 de Enero en que se aprobó «el contrarinforme que el Dr. Delfín 
opuso «al informe de los vimos emitido por el Dr. Hernando Seguí, 
y el no haberse pedido por la Presidencia, el veto á dos señores 
Académicos de Mérito que concurrieron, y tampoco al Dr. Cubas, 
que salió del salón, momientos ántes. 

A estas manifestaciones del Dr. Alacán, contesta el Secretario, 
que la necesidad de hacer actas que resulten breves, es la. única 
causa de la no anotación detallada de lo expresado, pues que, en 
gracia á los asuntos imiportantes, tiene que descuidar un tanto 
esas pequeñeces que no quitan ni ponen nada, en órden á la reali- 
dad de los hechos. Ein cuanto á lo expresado de no publicarse la 
citación em los periódicos, dice que afirmó al Dr. Alacán, que por 
lo menos la había leído en el Diario de la Marina, y también había 
explicado, que todas las veces en que se celebran. las sesiones, se 
hacía el mismo envío á los periódicos, y que en esa ocasión, no se 
había variado esa costumbre. Que había hecho la salvedad, de que, 
como lesas inserciones, mo las ¡pagaba lla Academia, á veces ocurría 
que no todos los periódicos las publicaban, y expresa de nuevo «que 
se publicó la citación á que se contrae el Dr. Alacán, asegurando 
la publicó el Diario de la Marina, y exponiendo por último, que 
rechazaba esa afirmación «del Dr. Alacán, pwes parecía entrañar un 
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cargo á la mesa, y la mesa y la Secretaría, ni temían, ni tienen 
nunca, interés en ocultar las sesiones de la Academia ni los asun- 
tos que en ella se ventilan. Que esa vez, too se había hecho como 
de «costumbre, enviándose llals citaciones á la prensa diaria oportu- 
namente. 

Lia Presidencia manifiesta que se amotará lo expresado por el 
Dr. Alacán y que se temdrá en cuenta para la redacción de las ac- 
tas, cuanto ocurra en llas sesiones. 

Ahora bien, en cuanto á mo haber pedido el voto á los dos Acadé- 
micos de Mérito, éstos solo lo tienen ¡para las cuestiones científi- 
cas y respecto á la miarcha del Dr. Cubas, los Académicos son dme- 
ños de abandonar el salón cuando les ¡plazca sin que sea obligación 
de la Presidencia el recogerles su voto, pues á lo único á que está 
obligada es á no consentir se tomen acuerdos sin el quorum que 
determima el Reglamento, y como en este caso lo había, mo faltó 
á su deber. 

La Secretaría da cuenta enseguida de las siguientes comunica- 
GÍOnEes : 

Entrad RDA Dr. J. P. Alacán, solicitando realizar la cópia 
del informe del Dr. Delfía, que pidió con fecha 26 de Enero último. 

Del Dr. Juan Guiteras, dando las gracias por su elección de 
Académico de múmero. 

Del Juzgado de Instrucción del Este, recordando el informe pe- 
dido sobre la causa número 304—1902 del Juzgado de Matanzas. 

Salida.—Al Juzgado de primera Instancia del Este, remitiendo 
imforme «aprobaldo en sesión dde Gobiermo del día 8, relativo á ho- 
norarios médicos, reclamados á los herederos de D. Joaquín Ro- 
dríguez. 

A los Dres. Manuel Ruíz Casabó, Juan Guiteras y Alberto S. de 
Bustamante participándoles sus nombramientos de Académicos de 
númoro acondados en sesión dde Gobierno del 8 del actual. 

Al Alcalde Mumicipal, acompañando el voto particular emitido 
por el Dr. D. Hernando Seguí en el informe sobre vinos evacuado 
por el Dr. Delfín. 

A1 Dr. J. P. Alacán, remitiénidobe la copia literal del acta de la 
sesión ordinaria de 25 de Enero y dlel informe emitido por el Dr. 
Delfín en la- misma, y que soltentó de la Secretaría con fecha 26 
de Enero. 


e de dids i 
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Anuncia el Presidente, la presencia del Dr. Manuel Ruíz Casa- 
bó, Académico recién electo, que por primera vez concurre á nues- 
fras sesiones. 

Se levantó enseguida el Dr. Ruíz Casabó y en breves frases dá 
las gmacias, considerándose sumamente honrado y orgulloso de ocu- 
par un puesto en esta Academia. 

El Dr. /gnacio Calvo ocupa da tribuna y da lectura á un INFOR- 
ME amunciado acerca dle una causa, procedente del Juzgado de Ins- 
trucción de Matanzas, POR DELITO CONTRA LA SALUD PÚBLICA. Se 
trata de la cantidad de sulfatos que presentan unos vinos que se 
expenden en aquella ciudad. El ponente razona sa informe. á tra- 
vés «dle la enumeración que hace de las manipulaciones variadas 
que sufren en su preparación los vimos, explicando lo «we comsti- 
fuye el emyesaldlo, operación que es la directamente relacionada con 
los sulfatos que quedan en ellos, y que no realiza: el industrial, simo 
el cosechiero. Propone en su virtud las siguientes conclusiones : 

Primera: Que los vinos sulfatados en dósis elevadas, como el 
que nos ocupa. son nocivos á la salud. 

Segunda: Que los vinos objeto de este informe, cont'enen sul- 
fatos en dósiis superiores 4 la permitáda por las leves de las di- 
versas regiones vinícolas. 

Tercera: Que no debe estimarse fraudulenta ni intencional, 
la cantidad de sulfatos hallada en los vinos, toda vez que es una 
adulteración producto de la mala claboración de ellos. 

Y cuarta: Que los vinos motívo de esta información dejarán 
de ser nocivos á la salud pública, siempre que, con arreglo á lo 
prevenido en el inciso 2. del nY'smo artículo del Decreto de 12 de 
Marzo de 1892 ya citado, se mezclen con otros que contengan 
menos de 1700X1000 de sulfatos, ¡de modo que resulte un produc. 
to total cuya proporción de sulfatos no exceda de los dos gramos 
por 1000 admitidos como límite por la lev. Esta operación deberá 
ser practicada por un Químico competente en la materia que cer 
tifique de la boadad del producto resultante «dle la elaboración ex- 
presada. 

El Dr. Vi/dósola, usa de la. palabra, all terminar el Dr. Calvo, y 
le felicita, expresánidole la satisfacción con que le acaba ide oír, y 
confirmando las consideraciones que fundamentan el informe que 
acaba de leer, el cual juzga debe aprobarse, permitiéndose propo- 
rjer una cuarta conclusión, á las tres propuestas, de cuva redacción 
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dice, debe encargarse al mísmo Dr. Calvo, y que debe referirse á 
la conveniencia que resultaría «le que el vino amalizado se mezcla- 
se con otro de mejor condición para así disminmuirle, el exceso de 
sulfato con quie hoy se presenta al mercado, excediendo los que la 
ley parece marcar, por estimarlos como no perjudiciales á la salud. 

El Dr. Calvo, agradece llas frases laudables que le ha prodigado 
el Dr. Vildósola y expresa, que la Academia es la que debe, si lo 
acepta, redactar la conclusión «propuestia. 

El Dt. Vildósola, cree que la Academia ¡puede hacerlo perfecta- 
miente y ¡pide se apruebe así. 

El Dr. Torralbas, ruega al ponente la lectura de sus conelusio- 
nes, que una vez oídas, dice, debe ser aprobadas, con la modifica- 
ción propuesta por el Dr. Vildósola. Así se acuerda, —después de 
oír el parecer conforme también, emitido por el Dr. Coronado.— 

El Sr. Preidente, expone la: excusa justa del Dr. Vilaró, que 
no ha podido concurrir á la sesión. 

Ocupa el Dr. Coronado la Presidencia y á la tribuna va el Dr. 
Santos Fernández, que lee su tabajo anunciado en la orden del día, 
relativo «al poder de la fluorescina para aislar, precisando hasta dl 
límite los cuerpos extraños que puedan penetrar en los ojos, de- 
bido á su poder de refracción, lo que permite gran seguridad para 
proceder. Sirve también dicha sustancia para determinadas ope- 
ragiones, pues que limita la zona de alteración que ofrecen varia- 
dias alteraciones del globo ocular. 

El Dr. Vildósola, creyendo intempretar los sentimientos de los de: 
más compañeros académicos, da las gracias al Dr. Santos Fernán- 
dez por la importancia de la comunicación que acaba de hacer, por 
su utilidad ¡práctica, así como por lo interresante que resulta la ae- 
ción tan segura de la sustancia que parece casi una maravilla en po- 
der de los oftalmólogos. Tanto más. así lo expresa, cuanto que la 
seriedad y competencia del Dr Santos Fernández, le abona, con 
los provechos reales, que ha sabido obtener en su práctica con la 
mencionada fluorescima. 

El Dr.- Santos Fernández, da las gracias por las frases bondado- 
sas dispensadas, cerrándose con ello la sesión ordinaria y constitu- 
yéndose la Academia en sesión de Gobierno. 
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INFORME EN CAUSA CONTRA LA SALUD PUBLICA 
POR EL 


DR. IGNACIO CALVO 


(Sesión del 22 de Febrero de 1903) 


Designado por esta Corporación para emitir infor- 
me sobre el análisis de los vinos que dieron margen á la 
formación de la causa número 3041902 por delito con- 
tra la salud pública cuyo análisis fué practicado por el 
Laboratorio Histo-Bacteriológico de la Crónica Médi- 
co-Quirúrgica, tengo el honor de emitirlo en la forma 
sigulente: 

Estudiado de un modo detenido y minucioso el análi- 
sis llevado á cabo por los químicos del citado Laborato- 
rio, se observa que los datos obtenidos por ellos en la 
composición del vino, corresponden á los de un producto 
normal, excepto en lo que se refiere á los sulfatos. 

Del análisis practicado sobre la muestra marcada con 
el número 1, resulta que la cantidad de sulfato hallada 
es igual á 3 1971000: y en la marcada con el número 2 
la proporción de sulfato es de 3'042X1000; deducen de 
estos datos los químicos citados que hav un exceso de 
sulfato en los vinos analizados que pueden hacerlos no- 
civos á la salud. 

En efecto, Señores Académicos, la proporción que de 
esas substancias han descubierto, comprueba que los vi- 
nos han sido enyesados: y aunque industrialmente el 
uso del yeso es una operación que se practica con di- 
versos fines, ermtre ellos el de conservarlos á cubierto 
de fermentaciones ulteriores, al par que aumenta la aci- 
dez y exalta la coloración del vino, sin embargo, dada la 
acción irritante que sobre los intestinos produciría la 
ingestión de dósis elevada de sulfatos, produciendo en 
aquellos trastornos graves, la administración pública 
de los diversos países productores de vino, se ha visto 
compelida á adoptar, previa consulta con las Corpora- 
ciones científicas, medidas restrictivas acerca del em- 
pleo del sulfato de cal en la elaboración de los vinos, 
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Mas como esta substancia es casi necesaria en las man1- 
pulaciones fabriles, de aquí que la restricción impuesta 
por las leyes, se haya mantenido dentro de límites ra- 
cionales, que tienden á garantizar la salud pública sin 
detrimento para la industria. 

El enyesado de los vinos, es práctica tan antigua que 
ya Plinio en sus obras se refiere á ella, sirviendo esta 
tradición de excusa á los productores para seguirla 
efectuando hasta nuestros días; pero como es innegable 
que la adición de yeso no se limita á ejercer una acción 
física sino que también altera la composición química 
de algunos de los elementos del vino, pues transforma 
eran parte de su tartrato potásico en tartrato de cal in- 
soluble, al par que se origina un nuevo cuerpo, el bisul- 
fato potásico, cuya sal en dosis de 8 á 12 eramos es pur- 
gante, fueron estos motivos bastantes de preocupación 
para los químicos que se ocuparon de esta materia. 


Era evidente, y así lo reconocieron la mayoría de los 
químicos, que el empleo del yeso en dósis elevada altera- 
ba profundamente la composición del vino, al propio 
tiempo que por dobles descomposiciones en su seno, se 
originaban nuevos compuestos cuya presencia en él lo 
convertía, de sustancia tónica y nutritiva, en líquido per- 
judicial, al ser ingerida en el organismo. 


Las experiencias de los químicos por una parte, pro- 
bando los cambios moleculares que experimentaba el 
vino y los clamores de los industriales por otra, insis- 
tiendo en la necesidad de emplear el yeso en sus mani- 
pulaciones, mantuvo este asunto en el terreno de la con- 
troversia, hasta que algunos accidentes producidos por 
el uso de los vinos sulfatados dió margen á que la admi- 
nistración alarmada adoptase oportunas medidas. 

El mismo Brouardel, en su obra “Los Envenena- 
mientos” publicada el año último, nos relata casos por 
él asistidos de diarreas rebeldes, trastornos gástricos 
eraves v aun casos fatales de nefrítis, producidos todos 
por el empleo de vinos sulfatados. 

Siendo muy extensa la historia de la legislación sobre 
vinos en los países que los producen, no voy á ocuparme 
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de ella prolijamente, sino indicar que ya desde mediados 
del siglo pasado han venido apareciendo disposiciones 
en que se regulan las operaciones tolerables que se pue- 
den practicar en los caldos; y entre éstas se encuentra el 
tratamiento por el yeso. Ahora bien, del estudio de es- 
ta legislación se deduce que puede emplearse dicha sus- 
tancia nada más que en proporción que no exceda de 
dos gramos por litro de vino, suponiendo que hasta esta 
dósis no es peligroso su uso, según lo han declarado re- 
petidas veces las Academias francesa, española é italia- 
na en sus informes á los respectivos gobiernos de aque- 
llas naciones. 


De toda esta información se ha derivado el que, en 
Francia, por ejemplo, el Ministro de Justicia dictara 
una circular en 27 de Julio de 1880, limitando la pre- 
sencia de los sulfatos en los vinos hasta dos gramos por 
litro como máximum. Así mismo en España, se halla 
hoy vigente el decreto publicado por el Ministerio de 
Fomento en 12 de Marzo de 1892, sobre falsificaciones 
de vinos, en cuya parte dispositiva aparece el artículo 
segundo que dice: “Solo se permitirá en la elaboración 
v conservación de los vinos las operaciones siguientes: 
Inciso 8.”. El enyesado, siempre que no resulte el vino 
con más de dos gramos de sulfato de potasa por litro”. 
De igual suerte en Italia está en vigor una disposición 
de fecha 24 de Junio de 1887, por la que solo se tolera 
como dósis máxima, la expresada de dos gramos de sul- 
fatos. 


Por las breves consideraciones expuestas y datos adu- 
cidos, estimo que la Academia podrá haber formado 
concepto cabal de la cuestión desde el doble punto de 
vista higiénico y legal. Mas teniendo en cuenta que exis- 
te otro aspecto del asunto, cual es el industrial, voy á 
molestar por corto tiempo la atención de los señores 
Académicos, con objeto de ilustrar en cuanto cabe, de 
un modo completo, el asunto sobre que se va á dictamil- 
nar. 

Resulta en efecto que, entre las operaciones que el vi- 
nicultor practica con objeto de mejorar el producto, está 
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la que los franceses llaman el “Coupage” ó sea la mezcla 
de unos caldos con otros con el fin de obtener marcas y 
tipos comerciales. Esta manipulación está permitida 
por la citada última disposición española, que así lo con- 
signa en el inciso 1.” de su artículo 2.”. Luego es de 
presumir que si un vino resultare al fin de las manipu- 
laciones con un exceso de sulfatos, podría corregirse 
esto, y así seguramente se hace, mezclando aquél con 
otro caldo cuyos sulfatos no traspasasen la cifra de 100 
Xx 1000, por ejemplo, como acontece con muchos vinos; 
de este modo la proporción del sulfato disminuirá en el 
producto total, haciéndolo aceptable para el consumo. 

Como en nuestro país no existe la industria vinícola, 
es de colegirse que los vinos objeto de este informe, han 
resultado deficientes en su origen, deficiencia que no 
apreció oportunamente el industrial por circunstancias 
que no pueden precisarse, lanzando su vino á la expor- 
tación sin haber sufrido un prévio análisis. De modo 
que no sería aventurado afirmar, que el receptor 
aquí en Cuba, no pudiendo sospechar acerca de la com- 
posición del vino que recibe, lo expusiera inconsciente- 
mente á la venta, toda vez que las adulteraciones que 
aquí se practican son las determinadas por la amplia- 
ción de los vinos, adicionándoles agua, alcohol, materia 
colorante de distintos orígenes, mas nunca el yeso que 
es sustancia que solo manipula el productor. 

De las consideraciones enumeradas, deduce el ponen- 
te que suscribe, las siguientes conclusiones: 

Primera: Que los vinos sulfatados en dósis eleva- 
das, como el que nos ocupa, son nocivos á la salud. 

Segunda: Que los vinos objeto de este informe, con- 
tienen sulfatos en dósis superiores á la permitida por 
las leyes de las diversas regiones vinícolas. 

Tercera: Que no debe estimarse fraudulenta ni in- 
tencional, la cantidad de sulfatos hallada en los vinos, 
toda vez que es una adulteración producto de la mala 
elaboración de ellos. 

Y cuarta: Que los vinos motivo de esta información 
dejarán de ser nocivos á la salud pública, siempre que, 
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con arreglo á lo prevenido en el inciso 2.” del mismo ar- 
tículo del Decreto de 12 de Marzo de 1892 ya citado, se 
mezclen con otros que contengan menos de 1'00X1000 
de sulfatos, de modo que resulte, un producto total cuya 
proporción de sulfatos no exceda de los dos gramos por 
1000 admitidos como límite por la ley. Esta operación 
deberá ser practicada por un Químico competente en la 
materia, que certifique de la bondad del producto resul- 
tante de la elaboración expresada. (1). 


PRECISION EN EL DIAGNOSTICO DE LOS CUERPOS EXTRAÑOS 
SUPERFICIALES DEL 0JO : 
POR EL 


DE. JUAN SANTOS FERNANDEZ 


(Sesión del 22 de Febrero de 1903) 

Los cuerpos extraños stiperficiales del ojo á pesar de 
no tener la gravedad de los que penetran al interior no 
carecen de importancia y su estudio merece atención, 
ya por las molestias que causan, ya porque no atendi- 
dos debidamente pueden ser el principio de perturbacio- 
nes de mayor trascendencia. 

Diferentes veces nos hemos ocupado de este particu- 
lar desde diversos puntos de vista (1) y aun que cuando 
los progresos en la exploración del ojo y el empleo de 
la cocaína han facilitado cada día más el diagnóstico, 
ocure que á veces ofrece aleuna dificultad, que ha ve- 
nido á aminorar, sino á borrar, en la mayoría de los ca- 
sos, la instilación de gotas de un colirio cuyo objeto es 
hacer resaltar más la presencia del cuerpo extraño en la 
córnea. 


(1) Esta última conclusión fué añadida en virtud de la discusión 
del informe y aprobada conjuntamente con todo él. 


(1) Crónica Médico Quirúrgica de la Habana.—Tomo 28.—Año 
XXVITMT.—p. 295.—1902. 
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Este colirio se compone de una solución alcalina de 
fuorescina ó de alguna de sus sales. 

En el primer momento atendiendo á la primera sílaba 
de la palabra parece que se trata de algún compuesto 
del fluor, uno de los conocidos cuerpos simples, pero no 
es así, la floúrescina, así llamada porque está dotada de 
la fluorescencia ó propiedad que poseen algunas sustan- 
cias de hacerse luminosas 6 desprender un fulgor pro- 
pio, expuestas á la luz; es químicamente considerada la 
flateína de la resorcina cuya composición corresponde á 
una fórmula complicada. (1). 


Este cuerpo fué descubierto por Bayer en la acción 
del ácido ftálico sobre la resorcina. Para obtenerlo se ca- 
lienta en retorta plana una mezcla de 100 kilógramos de 
anhidro ftálico y 150 de resorcina, manteniéndose la 
temperatura entre 195” y 200” durante 12 horas. La ma- 
sa se espesa poco á poco y concluye por solidificarse. Se 
tritura entonces en agua hirviendo y después se agota 
por tres partes de alcohol también hirviendo. El resíduo 
constituye el cuerpo llamado fluorescina industrial. Pa- 
ra obtenerla perfectamente pura se hierve la anterior 
con un exceso de anhídrido acético, y después del enfria- 
miento se precipita por el alcohol la fluorescina diacé- 
tica que se purifica por cristalizaciones sucesivas en la 
acetona y que se saponifica después por embullición con 
la potasa alcohólica. 


Sus aplicaciones á la oftalmología se hicieron en Ale- 
mania antes que en ninguna otra parte (1) en 1889 


C6 H3 [0H]? 
a) C6H3[0H]? 


ON 
óS 


10) 


y 


(1) Cent. f. p. Aug. dec. 1889, 


ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA HABANA 405 


Fromnin y Groenouw en 1890, (1); Nieden, (2) y De- 
Schweinitz en 1891 (3), el penúltimo sirviéndose del 
fluorescinato de potasa y el último de la fluorescenia. 

La fluorescina ó el fluorescinato de sosa Ó de potasa 
tiene la propiedad de infiltrarse en cualquier parte de la 
córnea ó de la conjuntiva en que exista una pérdida de 
epitelio produciendo una coloración verde intensa y du- 
rable. 

De esta manera, como en derredor de los cuerpos ex- 
traños de estas membranas el epitelio está siempre más 
ó menos lastimado, la coloración se manifiesta y el cuer- 
po extraño se evidencia en medio de ella, en tanto que el 
epitelio lastimado y de cierto modo obscurecido serviría 
para encubrirlo sino estuviese coloreado. 

La presentación en la Clínica en estos últimos meses 
de algunos cuerpos extraños de la córnea y de la con- 
juntiva, cuyo diagnóstico nos ofreció cierta dificultad 
que fué vencida por la aplicación de esta sustancia colo- 
rante, nos ha movido á presentar esta nota y recomen- 
dar un proceder que no es nuevo, puesto aue desde 1889 
se recomendó por primera vez, pero que no todos habrán 
tenido la oportunidad de emplearlo sin interrupción y de 
apreciar los buenos resultados que de él pueden sacarse 
en determinadas circunstancias, pues no hay para que 
decir, que en muchos casos el diagnóstico es tan facil 
que huelga el empleo de este cuerpo fluorescente; no 
obstante aun en estos casos para la seguridad de medir 
la extensión en que ha sido afectado el epitelio es siempre 
provechosa su aplicación. 

Y ya que de este preparado nos ocupamos, no hemos 
de dejar de exponer las ventajas que para el diagnósti- 
co de aleunas afecciones de la córnea y de la conjunti- 
va puede tener. 


En efecto, aun cuando ¡en ésta no exista cuerpo ex- 
traño siempre pone en evidencia los limites del tejido 


(1) “ALDO VAT, “Arch. f. Aug. 1890.—XXIT, Bd; p. 247—251. 
(2) Cent. f. prat. Aug. 1891. 
(3) Med. News 15. Aout. 1891, 
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sano y del enfermo. Puede delatar la ausencia del epite- 
lio en las úlceras, iritis serosas, glaucoma agudo, etc. 

Determinar la diferencia entre una opacidad recien- 
te de la córnea. de una antigua, porque ésta última no se 
colorea. 

Poner en evidencia la infiltración de las láminas pro- 
fundas de la córnea que pudieran ser confundidas con 
una hipopión. 

Evidenciar en el curso de una conjuntivitis un pin- 


gúecula que pudiera ser tomado facilmente por una flic- 
tena. 


La propiedad de diferenciar el tejido sano del enfer- 
mo ha servido de guía para la aplicación del gálvano 
cauterio en algunas úlceras infecciosas de la córnea y en 
determinadas queratitis flictenulares, así como en las 
queratitis recidivantes consecutivas á heridas con la uña 
(Nieden) pues la coloración ha servido de guía al ins- 
trumento pudiendo el operador atacar seguramente el 
tejido enfermo y respetar el sano. Para estos casos se ha 
usado el fluorescinato de potasa al 2 por 100. 


Algunos autores no solo conceden á ésta sustancia 
cualidades diagnósticas sino hasta propiedades benefi- 
ciosas terapéuticas en las conjuntivitis superficiales. 

La aescorcina ó el ácido aescorcínico ha sido emplea- 
da por Fróhlich (1) en sustitución de la flourescina pe- 
ro no sabemos que ningún otro autor haya aceptado es- 
ta sustitución. 


La escorcina se obtiene por la acción del hidrato de 
sodio sobre la aesculetina. Colorea en rojo las partes de 
la córnea privadas del epitelio y se cree penetra mucho 
más lentamente por difusión en las partes sanas de la 
córnea que la flourescina. 

En poblaciones de más movimiento NN que nuestra 
capital, en que miles de obreros exponen sus ojos cons- 
tantemente á los peligros de complicadas maquinarias y 
de múltiples explotaciones industriales, se idean á dia- 


(1) Archiv. fur Angenh. XXIV. 4 p. 318. 
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rio medios de despojarles rápidamente de los cuerpos 
extraños, ya que no es posible en todos los instantes pre- 
caverlos de estos accidentes, no siempre inocentes, y por 
tanto se han adoptado los poderosos electro imanes de 
una parte y de otra con la cocaína para anestesiar el ojo, 
la fluorescina para facilitar el diagnóstico y la adrena- 
lina para descongestionarlo, después de la operación se 
vuelve con rapidez el operario á su labor. 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 8 de Marzo de 1903. 


Presidente—Dr. Juan Santos Fernández. 

Secretario—Dr. Gustavo López y García. 

Académicos concurrentes.—De número: Dres: E. Acosta—G. 
Alonso Cuadrado—A.  Bosque—I. Calvo—T. V. Coronado— 
J. Diago—G. Duplessis—M. F. Garrido—J. Le Roy—M. Ruiz 
Casabó—E. Saladrigas—P. Valdés Ragués. 


Leída el acta de la sesión anterior (22 febrero) fué aprobada. 

Muestra el Sr. Seqretario, en seguida, la edición de la tarde del 
periódico “Diario de la Marina”, número 21, correspondiente al 
24 de Enero, en que se vé insertada la citación que hizo esta Aca- 
diemia, para su sesión ordinaria celebrada el 25 del referido mes, 
cuyo hecho fué negado por el Dr. Alacán, en dos sesiones consecu- 
tivas, y cuyas negativas fueron rechazadas por el Secretario, que 
afirmó su publicación, ofreciendo traer el periódico que así lo de- 
mostrase, como lo ha hecho, justificando de este modo su provesta 
por el cargo que resultaba á la Junta de Gobierno, de haber sido 
cierta la afirmación sustentada ¡por el Dr. Alacán. 

Los presentes ¡pudieron examina y leer por sí, la citación im- 
serta en el periódico, resultando así inexacta la afirmación nexter 
ralla del Dr. Aladán. La presidencia se complació en ver sa prue- 
ba tam clara de la corrección que la mesa siempre guarda en su 
conducta y así lo expresó, lamentánidose por todos, lo sucedido, 
Se acordó archivar el múmero del ¡periódico presentado como 
prueba. 

La Secretaría da cuenta de llas siguientes comunicaciones : 

Entrada—De la Secretaría de Estado y Justicia, remitiendo un 
expediente sobre reclamiación de honorarios formulada por el doc- 
tor Antonio de Górdon y Acosta, por  servilcios periciales 

Salida—Al Dr. Joaquín Dilago, nombrándolo ponente para que 
informe sobre la reclamación anterior. 
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Se concede la palabra al Dr. Miguel F. Garrido, encargado «de 
evacuar un INFORME «dlemiamdado por la Secretaría de Agricultura, 
Industria y Comercio, acerca de un líquido para matar insectos. 
La fórmula de la preparación, resulta un compuesto de precipi- 
tado rojo de miercunrio, teniendo también ácido arsenioso, esto es, 
elementos sérios de ¡peligro, unidos ¡por mano inexperta, por lo 
que, el ponente, prapone se niegue la patente solicitada para la 
venta de tal compuesto. 

Así se acordó por unanimidad. 

Después, el doctor Juan Santos Fernández dió lectura á un 
trabajo acerca de:la TERAPÉUTICA OFTALMOLÓGICA MODERNA, que 
mereció elogios de los oyentes. 

No habiendo concurrido el Dr. Juam Vilaró, por causa de en 
fermedad, se aplazó su trabajo anunciado sobre esponjas, y se 
terminó la sesión. 


Informe sobre un líquido para matar toda 


clase de insectos 
POR” EL 


DR, MIGUEL F. GARRIDO 


(Sesión del 8 de Marzo de 1903.) 


Examinado detenidamente el expediente promovido 
por los señores Pablo Riera y Juan García solicitando 
patente de invención para un liquido para matar varios 
animales y fiiándose en su fórmula que no está ajusta- 
da á ningún principio cientifico y causáandome verdade- 
ro terror que una dosis de 10 centigramos de precipita- 
do rojo de mercurio es bastante para provocar envene- 
namiento y que una infinitamente más pequeña de áci- 
do arsenioso produce los mismos desastrosos efectos, 
me hace someter al juicio de mis compañeros lo siguien- 
te:—Lanzar al mercado un producto peligrosísimo ca- 
paz de causar estragos terribles al menor descuido; con- 
vertirse en preparadores sin título que los autorice pa- 
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ra ello, y en resumen, no llenar con ese preparado nin- 
euna indicación científica; resulta una verdadera mons- 
truosidad que la Academia no puede autorizar en modo 
alguno. 

El informe dado por por la “Sociedad Económica de 
Amigos del País'” de que se niegue á los señores Riera 
y García la patente que solicitan, lo hace suyo el que sus- 
cribe. 


Terapéutica oftalmológica moderna 
POR EL 


DR. JUAN SANTOS FERNANDEZ. 


(Sesión del 8 de Marzo de 1903.) 


La oftalmiatríia es tan antigua como la misma medi- 
cina y algún autor (1) ha creído que de todas las ra- 
mas de la ciencia ha sido ésta la que más progresos ha 
alcanzado en la antigúedad, pues es lo cierto que los eg1p” 
cios la cultivaron y de allí se extendió á Grecia y de és- 
ta á Roma. 

Respecto de la oftalmología en Grecia, hizo mucha luz 
en la última mitad del pasado siglo el que fué Rector 
de la Universidad de Atenas, el ilustre Anagnostaki, 
por más que sus disquisiciones se dirigieron á la ottal- 
miatría quirúrgica (2) pero basta dirigir una ojeada 
a la historia de la medicina en Grecia para enterarse 
de que el Centauro Chiron y su discípulo Esculapio se 
tienen como los primeros que se dedicaron á la oftalmo- 
logía y según reza en la fábula, Júpiter mató á éste de 
un rayo por haberle dado vista al hijo de Pheneo. 


(1) Manual de enfermedades de los ojos y de sus anexos, por el 
doctor don Cayetano del Toro y de Quartilliers. Madrid. Pág. 11.— 
Año 1867. , 


(2) Contributions á 1'histoire de ia chirurgie oculaire chez les an- 
ciens par A. Anagnostaki Doyen de la Faculté de Medicine de Athe- 
nes. Broch en 4. pp. 45, avec 5 fig. Perris freres. Athenes et París. J. 
B. Bailiere—1872. 
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Consta igualmente en la historia que los sacerdotes 
ejercían la medicina, y por tanto la oftalmología, y na- 
die ignora la existencia de las tablas votivas; y resaltan 
en ellas las que se referían á las enfermedades de los 
ojos. En. las paredes de los templos de la antigúedad se 
han encontrado figuras representando un ojo y fórmu- 
las de colirios relacionadas con las curaciones hechas. 

Uno de los primeros que esclareció el alcance de la 
oftalmiatría en Roma, aparte de lo conocido de antiguo, 
fué Sichel (padre) cuando publicó su folleto (3) en 
1845, acerca de cinco sellos inéditos de oculistas ro- 
manos. 

Posteriormente se han ocupado de la materia dando 
cuenta de nuevos sellos (cachet) los unos y de piedras 
sigillaires otros: el mismo Sichel (padre) (1866) y al- 
gunos distinguidos escritores entre los que recordamos 
á Dejarins (4), Warlomont, A. Paris y Grotefend 
(1867), Klein (1874) Heron de Villefosse y Thedenat 
(1882) y últimamente en 1895 el capitán de la armada 
francesa, Emile Esperandiu y otros. 


En lengua española ha tratado este particular con so- 
brada competencia mi compañero de colaboración en 
la Crónica Oftalmológica de Cádiz, el doctor don Ro- 
dolfo del Castillo Quartiellers, y en su trabajo sobre 
“La oftalmología en tiempo de los romanos” ha reve- 
lado el alcance que éstos dieron á la Oftalmología en 
España (5). 

Pero sin remontarnos tan alto, deteniéndonos en el 
primer tercio del pasado siglo, en que las obras de ci- 
rugía consagraban ya extensos capítulos á las enferme- 
dades de los ojos, y por tanto á su tratamiento, se ad- 


(3) Brochure grand en 8.0 pp. 22. Paris 1845—Felix Malleste et 
compagnie.—Annal d 'Oculistique Tomo 14—Año 1845. Pág. 235. 


(4) Anmal d'Oculisique.—Tomo 84.—Pág. 260. Año 1880 


(5) La oftalmología en tiempo de los romanos, por el Dr. D. Rodol- 
fo del Castillo Quartiellers, Profesor de Oftalmología en el Instituto 
de Terapéutica Operatoria.—Inseripeiones tumulares de médicos oen-- 
listas romanos. Revista Ibero-Americana de Ciencias Médicas. Madrid. 
Marzo de 1901.—Tomo 5.” pág 191. 
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vierte ya la atención que se le prestaba á la oftalmolo- 
eta, y que había de culminar en el descubrimiento de 
Helmholtz, en la inspiración de Von Graeffe respecto 
á la intervención en el glaucoma, y á la revolución pro- 
vocada por Donders en el estudio de las ametropías. 

Desde esa época gloriosa la oftalmología toma un 
vuelo prodigioso, constituyéndose en especialidad re- 
conocida hasta por la Facultad de París, que antes de 
1880 no le dió asilo, pero que, al dárselo, la honró de 
un modo soberano comprando su enseñanza al doctor 
Panás que acaba de fallecer llevándose á la tumba la 
gloria de haber sabido. nutrir la oftalmología, de la me- 
dicina general que había cultivado con brillo, antes de 
aceptar el desempeño de la primera cátedra de Oftalmo- 
logía de la Facultad de Medicina de Paris. 

Hace poco más de medio siglo que toda la oftalmia- 
tría estaba reducida, desde el punto de vista médico, 
que es al que exclusivamente me contraigo, dejando pa- 
ra otra oportunidad el quirúrgico, al empleo de cáusti- 
cos y cateréticos de un modo empírico. 

La atropina que ha sido uno de los primeros medica- 
mentos que en la época moderna ha venido Á prestar 
servicio valioso, no era conocida antes de 1833, y uno 
de los primeros trabajos que á ella se refiere desde el 
punto de vista clínico, pertenece á Wilde, cirujano del 
Hospital Oftálmico de San Marcos de Dublin, el cual 
dice en 1847, al ocuparse del asunto en un interesante 
trabajo (6), que la introducción del alcaloide de la be- 
lladona en oculística, constituía un gran beneficio, y que 
él era uno de los primeros que lo había usado para reem- 
plazar á la solución de extracto de belladona de que se 
hace uso para la midriasis; y ten el mismo año se expresa 
en igual sentido el doctor Curnier (7) de Bélgica, el 
fundador de los Anales de Oculística, que trasladados 
a París, existen todavía al través de 62 años. 


(6) Remarques sur les propiétés de la belladona et de 1l'atropine et 
sur leur usage en oculistique; par le Dr. Wilde. Annal d'Oenlistique. 
Tomo 17. Pg. 21.—Año 1847 


(7) Note sur l'usage ophtalmique de 1”atropine, de 1'hiosciamine 
et de la daturine.—Dr. Curnier.—Tomo 17.—Pag. 25—1847. 
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Aun incurriendo en cierto anacronismo me corres- 
ponde indicar que un cuarto de siglo después se introdu- 
jo la duboisina, único midriásico que ha disputado 
con derecho el puesto á la atropina, pues sus cualidades 
son idénticas y esto ha hecho que la mayoría haya con- 
tinuado sirviéndose de la atropina. 


Por excepción yo la he usado invariablemente desde 
el principio de mi práctica, alternando con la atropina, 
y una larga observación me ha confirnvado la identidad 
de que antes hago mérito. El período no corto en que he 
hecho uso de ella me da cierta autoridad para descar- 
garla de la acusación de.tóxica que aleunos la atribu- 
yen y que yo no he podido advertir en cerca de 30 años 
de práctica. 


Hoy no se concede á la atropina y á la duboisina otro 
papel que el de dilatar la pupila. Aunque este es de ca- 
pital importancia en los casos de iritis en que la apari- 
ción de sinequias posteriores puede llegar á provocar 
la atresia pupilar y por tanto la pérdida de la vista, en 
la generalidad de los casos, es su sola acción, pues en 
la actualidad se le niega todo poder antiflogístico que 
por suerte se ha encontrado en otras sustancias y mer- 
ced á otras intervenciones. 


Desmarres, introduciendo poco antes de esta época 
el uso metódico del nitrato de plata salió, de los obliga- 
dos sulfato de zinc y de cobre y el hasta cierto punto no- 
civo subacetato de plomo. Hoy se sabe que el nitrato de 
plata tiene una acción bactericida poderosa que se debe 
a la plata, pero que al mismo tiempo posee una acción 
cáustica violenta que le da el ácido nítrico. 


Esto es lo que ha incitado á buscar nuevas combina- 
ciones argénticas que conserven las mismas propieda- 
des antisépticas, sin ser irritantes y corrosivas. 


Se ha convenido en que las sales de origen mineral 
han de ceder el puesto á las de combinaciones orgán1- 
cas y de aquí que de los Laboratorios hayan salido la 
argentamina, la largina, el ictiol y el actol que después 
de experimentados no han superado al protargol que 
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parece ser la sal de plata que reune el mayor número 
de ventajas y los menores inconvenientes. 

Es una combinación de proteína y de plata que se 
presenta con el aspecto de un polvo fino facilmente solu- 
ble en el agua fría; se le atribuye un poder penetrante 
en los tejidos, superior al de la argentamina, porque el 
protargol no precipita ni por el cloruro de sodio ni por 
los albuminoideos. 

Neisser lo recomienda calurosamente en la blenorra- 
ela. 

Apareció más tarde la eserina que en un principio 
se le atribuyeron más ventajas que las que en realidad 
reporta, pero fué necesario que los descubrimientos de 
Pasteur provocaran la gran revolución por todos cono- 
cida en la terapéutica general para que alcanzase este 
movimiento reformador á la oftalmiatría. 

En efecto, desde que en la etiología de las enfermeda- 
des de los ojos figuró el microbio como agente principal, 
tuvo que cambiar, si no por completo el tratamiento, 
por lo menos su interpretación. El sulfato de cobre, el 
nitrato de plata, no obraban ya como simples cáusticos 
Ó cateréticos sino como microbicidas. Las falsas mem- 
branas de la oftalmía diftérica no preocuparían más 
que en cuanto eran el producto de gérmenes patógenos 
y como por encantamiento las desprendió y les arrebató 
su malignidad el célebre descubrimiento de Behring ele- 
vado á la categoría de hecho clínico indiscutible por el 
incomparable Roux en el célebre Congreso de Buda- 
pest. 

Pero circunscribiéndome rigurosamente al campo de 
la oftalmología, justo es que conceda al descubrimiento 
de la aplicación de la cocaína, como anestésico local, por 
Koliker, una importancia colosal. 

Aunque propiamente corresponden sus ventajas á la 
oftalmiatría quirúrgica, ha participado de sus conevien- 
cias si no á tan alto grado lla oftalmiatría médica, pues la 
cocaína favorece la acción de los midriásicos y miósicos 
y facilita notablemente la aplicación de todas aquellas 
sustancias más óÓ menos irritantes. 
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La pilocarpina, miósico de mejor aplicación que la 
eserina, porque no produce como ésta dolores oculares 
y periorbitarios, ha venido como ella á ser un elemento 
poderoso de tratamiento para determinados glaucomas. 
Contiene siempre los comienzos de toda hipertensión y 
después de la iridectomia es en extremo beneficiosa pa- 
ra evitar las recidivas, por la acción que ejerce, dismi- 
nuyendo la presión intraocular del ojo. 

Aquí corresponde señalar la contraindicación de la 
atropina en los casos de glaucoma y hasta la precaución 
de no emplearla en las personas de más de 50 años y cu- 
yas cubiertas oculares hayan perdido las condiciones 
de exósmosis y endósmosis que determinan el aumento 
de la presión intraocular. 

En estos últimos tiempos la experimentación terapéu- 
tica ha puesto á la oftalmiatría en posesión de poderosos 
modificadores de la tonicidad vascular que no solo han 
venido á secundar los efectos de la eserina respecto de 
la disminución de la hipertensión del ojo elaucomatoso, 
v por tanto como agente terapéutico, sine como medio 
de diagnosticar ciertos estados patológicos difíciles de 
desenmascarar hasta hoy. 

Entre estas sustancias pudiéramos contar el extracto 
de las cápsulas suprarenales, la adrenalina que de ellas 
se ha extraído y la dionina. 

Esta última, aparte de sus cualidades analgésicas, (8) 
profundas, encontradas por Darier y ya anunciadas por 
Wolferbeg, es uno de los derivados de la morfina, y re- 
vela propiedades vasoidilatadoras desconocidas hasta 
nuestros días: los capilares bajo su influencia adquieren 
un calibre dos ó tres veces más grande que el fisiológ1- 
co así como el de los vasos linfáticos puede ser dupli- 
cado. 

Casi al mismo tiempo se ha empleado el extracto de 
las cápsulas suprarenales: inyectado bajo la conjunti- 
va, produce un abatimiento marcado de la presión in- 
traocular que se explica por la contracción de los va- 
sos y de todos los elementos anatómicos del cuerpo ci- 


(8) Darier. Lecons de Therapeutique ocular.—1901.—Pg 15. 
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liar, cuyas secreciones son de cierto modo suspendidas; 
aplicada sobre la conjuntiva, provoca una anemia pro- 
funda de toda la superficie ocular que tiene su indica- 
ción en las afecciones estrumosas de esta membrana y 
de la córnea, pues el linfatismo podría ser considerado 
como una atonía de los capilares y de los linfáticos. 

En igual sentido ha venido á prestar su cooperación 
la adrenalina, sustancia preparada por la poderosa casa 
Parke Davis y: Compañía, de Detroit, (Mich) que tan 
buenos servicios rinde á la medicina con sus prepara- 
dos rigurosamente cientificos y ajenos al grosero cltar- 
latanismo de otros tiempos. 

La adrenalina es un cuerpo cristalino blanco y ligero, 
aislado desde 1900 de la cápsula suprarenal, por el doc- 
tor Takamine, de New York. 

La solución que ha dado á conocer la casa de Parke 
Davis es de cloruro de adrenalina al 1 por 1,000; es in- 
colora é inodora, pero expuesta al aire toma un color 
rojizo. Uno de mis colegas de la ciudad, el Dr. E. Ló- 
pez, ha dado á conocer sus cualidades hemostáticas su- 
perficiales que le han servido para diferenciar en casos 
dudosos las 1ritis y las escleritis de las conjuntivitis: en 
efecto, la inyección de los primeros estados inflamato- 
rios desaparecen más lentamente y exige más instila- 
ciones. 

Darier ha podido practicar iridectomías en ojos glau- 
comatosos tan sensibles que exigen la inhalación del clo- 
roformo, en los que la cocaina no libra del sufrimiento, 
usando el extracto de cápsulas suprarenales asociado 
ala cocaimas 

En todos los individuos no obra de igual modo la dio- 
nina. Los adultos sanos muestran una hiperemia con- 
juntival marcada, sin quemosis, en tanto que los arterio- 
esclerósicos, los brighticos, los cardiacos, presentan a 
veces un quémosis enorme. En los niños y en los jóvenes 
la dionina puede servir de medio de diagnóstico del linfa- 
tismo y de la escrófula, pues en testos sugetos la reacción 
de la dionina es tan marcada como en los estados patoló- 
eicos arriba señalados, por obedecer á la noi de 
tonicidad vascular. So 
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Uno de los elementos más poderosos de la oftalmia- 
tría es la inyección subconjuntival: como se trata de una 
maniobra quirúrgica parece que no debía ser materia. 
propia de tratarse en la oftalmiatría médica, pero no 
se puede prescindir de señalarla, porque es la manera 
más segura y cómoda de hacer sentir el efecto de nu- 
merosas drogas de acción ocular. 

La primera que obra maravillosamente, aplicada de 
esta manera, es el mercurio, usado desde tiempo inme- 
morial en las afecciones de los ojos. Algunos autores 
dan la preferencia al cianuro de mercurio, cuya bondad 
reconozco, pero en mi práctica me ha dado el mismo 
resultado el bicloruro de hidrargirio, haciéndole prece- 
der Ó asociándolo á la cocaína, también en inyección 
subconjuntival. 

Darier hace completamente indoloras las inyecciones 
subconjuntivales y subcutáneas, gracias á la acoína que 
él introdujo en la terapéutica ocular humana, inspirado 
en los trabajos de Trolldenier, de la Escuela de Veteri- 
naria de Dresde, experimentando en los animales. 

La dionina, á la que reconoce Darier propiedades que 
llama analgésicas y no anestésicas, porque ella no su- 
prime la sensibilidad pero suprime el dolor. tiene el in- 
conveniente de ser dolorosa, y por tanto. la temen los 
enfermos, y es de suponer que esta propiedad no se. la 
haya podido corregir la asociación á la cocaína, cuando 
Darier, que es quien la ha hecho conocer, á los enfer- 
mos tímidos se la aplica en polvos ó en solución. 

Si aleuna duda hubiera sobre la eficacia de la ab- 
sorción de los medicamentos, merced á las inyecciones 
subconjuntivales. se desvanecen al comprobar que cuan- 
do éstas se hacen con fluorescina pronto se vé colorea- 
do el cristalino y el vítreo, lo que revela la vía rápida 
de administración de las sustancias en esta forma. 

Por lo expuesto puede deducirse que la terapéutica 
oftalmolósica moderna está basada en los prosresos de 
la bacteriología y de la química, comprobados en la 
experimentación y en la clínica muy especialmente. 
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Acta de la sesión pública ordinaria del 22 de Marzo de 1903, 


Presidente—Dr. Juan Santos Fernández. 

* Secretario—Dr. Gustavo López y García. 

Académicos concurrentes —De Mérito: Dres: Gabifel M. García 
y Luis Montané. 

De número: Dres: Acosta, Alacán, Amigó, Aróstegui, Benasach, 
Bosque, Cubas, Coronado, Díaz Albertin', Garrido, Górdon y 
Bermúdez, Hernando Seguí, Diago. Jacobsen, Le Roy, Presno, 
Ruíz Casabó, Sánchez Bustamante, Saladrigas, Valdés Ragués, 
Varona, Vilaró y Vildósola. 

Leída el acta de la sesión anterior (8 Marzo), fué aprobada. 

Correspondencia.—Ehntrada.—1.” del Gobierno Civil de la Har 
bana, remitienido el expediente sobre denuncias hechas por el li- 
cenciado Domingo Montaner, sobre infracciones de las Ordenanzas 
de Farmacia en Jaruco. 

2. De la Secretaría de Estado y Justicia, remitiendo copia 
de reclamación de honorarios formulada por los Dres. Delfín 
y Hernando Seguí. 

3.2 De la Secretaría de Estudios Clínicos, relativa al depó- 
sito de su Biblioteca en la de esta Academia. 

4. Del Dr. Delfín, excusando su falta de asistencia. 

5.2 Del Dr. J. P. Alacán, participando tener concluído el ¡m- 
forme sobre infracciones de las Ordenanzas de Farmacia, y por 
tanto que se puede citar á sesión á la Sección de Farmacia y Quí- 
mica legal. z 

Salida.—1. Al Sr. Juez de Instrucción del Este, remitiéndole 
informe sobre vinos, en causa número 304, del año 1902. 

2.2 Al señor Secretario de Agricultura, Industria y Comercio, 
remitiéndole informe sobre un preparado para matar toda clase «le 
imsectos. 

Antes «dle entrar en la orden del día el Académico de Mérito, 
Dr. Luis Montané, pide en nombre de la Sociedad “Alianza fran- 
cesa” que se le ceda el salón de actos de la Academia para celebrar 
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las conferencias que dará M. Mabillau, próximo á llegar á esta 
ciudad; invitando al propio tiempo á todos los señores Académi- 
cos para que con sus familiares puedan asistir á las expresadas 
conferencias. La Academia acordó acceder á la petición del doc 
tor Montané. 

El Dr. José P. Alacán da lectura á su INFORME SOBRE INFRAC- 
CIONES DE LAS ORDENANZAS DE FARMACIA, el que fué aprobado 
de conformidad con las peticiones solicitadas. 

En vista «de no estar presente el doctor Delfín. de euya excusa 
se ha dado cuenta, el Dr. Vildósola ¡propone aplazar la discusión 
pendiente, sobre la cuestión de llos vinos, pues precisamente el 
Dr. Delfín había prometido presentar un contra informe, y no es- 
tando él aquí, estima que no debe de tratarse de ese asunto: lla- 
mámdole dle una manera particular su atención hacia la necesidad 
de concurrir á la próxima sesión para dejar terminado dicho par- 
ticular. 

El Dr. Alacán lée un acuerdo tomado por la Sección de Farma- 
cia el 27 de febrero próximo pasado, y que copiado á la letra, dice: 
“ ... Asimismo se acordó hacer presente á la Academia. que la 
“Sección de Farmacia no acepta el criterio sustentado por la Cor- 
““noración, respecto á que los vinos naturales tienen reacciones 
“características generales para determinar la materia colorante”. 

La Academia oyó el acuerdo anterior, reservándose el resolver- 
lo en su oportunidad. 

Los Dres. Vildósola, Diago, Hernando Seguí y Alacán, hacen 
aclaraciones con motivo de una interpretación dada por el doc 
tor Diago 4 lo propuesto por el Dr, Vildósola de no discutir el 
trabajo del Dr. Delfín, relativo 4 la cuestión de los vinos. 

Con lo cual se dió ¡por terminada la sesión pública, constitu- 
véndose la Academia en otra de Gobierno. 
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Consulta sobre infracciones de las 


Ordenanzas de Farmacia, cometidas en Jaruco. 
POR EL 


DR. JOSE P. ALACAN 


(Sesión del 22 de marzo de 1903) 


El señor Gobernador Civil de la provincia de la Ha- 
bana, cumpliendo lo establecido en el artículo 46 de las 
Ordenanzas de Farmacia, ha enviado en consulta á esta 
Academia el expediente promovido con motivo de la de- 
nuncia que ante dicha autoridad ha formulado el licen- 


ciado D....:.M...., de Jaruco, sobre infracciones co- 
metidas por los Sres. Ledo. T..... O a e de la 
propia localidad, en el ejercicio profesional, 

Los hechos denunciados por el Ldo. M..... son los 
siguientes: 


Respecto: al. Lido. 'D::...: 

1. Que.la Farmacia. “La Caridad”, de..Jaruco,.es 
propiedad de un profano, según allí se dice, que apare- 
ce como encargado de dicha Farmacia actuando como 
regente el do E... SIC , quien está ausente de la 
localidad desde el nves de agosto del año último. 

2... Que el encargado de dicha Farmacia, que. según 
alli se dice es el dueño, es completamente ignorante en. 
la profesión, lo que trata de demostrar con el anuncio 
alli publicado, que se acompaña al expediente. 

En cuanto al Dr Pr o se refiere, dice la denuncia: 

1.—Que la Farmacia “La Providencia” del Dr. P... 
carece absolutamente de las sustancias y medicamen- 
tos que ordenan los petitorios que acompañan á las Or- 
denanzas; y 

2. Que como Subdelegado se ocupa de las disposi- 
ciones solo para aplicarlas á las personas á quienes tie- 
ne antipatía. 


Cumpliendo lo estatuído en el artículo 45 de las Orde- 
nanzas de Farmacia, el Sr. Gobernador Civil nombró co- 
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mo Delegado especial para practicar una visita extraor- 
dinaria, al Ldo. Manuel Villiers, quien acompañado del 
Alcalde Municipal de Jaruco y asistido del Sr. Secreta- 
rio del Ayuntamiento de aquel término, se personó en 
la Farmacia del Ldo. 'T'...y levantó acta en que constan 
los siguientes particulares: 

1.2 Que la Farmacia “La Caridad” es propiedad del 


un mes, y que durante ese tiempo dejó encargado del 
despacho al Sr. R. de la T. bajo bajo la inspección del Sr. 
Subdelegado, á quien se lo comunicó oportunamente, 
lo que aparece comprobado en el expediente. 

3." Que levantó la casa que tenía alquilada enla ca- 
lle de Maceo, alquiando una habitación, en la que vive, 
hechos que puede comprobar con los recibos de alqui- 
ler y testimonio de los vecinos. 

4.” Que con posterioridad al mes de Agosto se ha 
ausentado por unos días de la localidad, participándolo 
siempre al Sr. Subdelegado; y 

5. Queel Sr. J. R. de la 'T. es persona práctica en el 
despacho de botica. 

Con la denuncia se acompaña un certificado del señor 
Alcalde Municipal de Jaruco, fechado en 30 de Enero 
del corriente año, que expresa que por diligencias prac- 
ticadas á instancia del Ido. M..., en que aparece que el 
Ldo. E... T...no reside en aquella localidad, desde fines 
del mes de Agosto del año último; así como un anun- 
cio impreso de la Farmacia “La Caridad”, firmado por 
08 Sres AAA 

Como no están de acuerdo las manifestaciones que el 
Sr Subdelegado de Jaruco hace al Delegado especial, 
en presencia del Sr. Alcalde Municipal, con el certifica- 
do de este último funcionario á que antes se ha hecho 
referencia, ni tampoco se ha interrogado á los vecinos 
respecto á si el Ldo. T... ha continuado residiendo en 
Jaruco después del mes de Agosto del año último, se 
hace necesario que se amplíe la información en tal sen- 
tido, y se pida tanto al Alcalde como al Subdelegado de 
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Jaruco ratificación, según las formalidades del caso, de 
sus respectivas afirmaciones sobre la residencia en aque- 
lla localidad del Ldo. T..... 

Importa también llamar la atención del Sr. Subdele- 
gado de Jaruco para que éste á su vez requiera al li- 
cenciado T'... sobre la forma en que dicho señor anun- 
cia su establecimiento, en desacuerdo con el artículo 18 
de las Ordenanzas de Farmacia. 

En cuanto á las denuncias formuladas contra el doc- 
tor P...., la primera carece de fundamento, según apa- 
rece de la visita practicada por el Delegado especial que 
envió á dicha localidad el señor Gobernador Civil, y apa- 
rece algo fundada la segunda, dado que dice dicho De- 
legado “que se advierten deficiencias en el desempeño 
de su cargo”; y como no se especifican estas deficiencias, 
y ellas pudieran ser de indole tal que ameritaran la des- 
titución de tal funcionario, importa que por el Gobier- 
no Civil se solicite del Sr. Delegado especial Sr. Villiers 
que especifique las deficiencias á que se refiere en su in- 
forme de 28 de Febrero del corriente año. 

-Tal es, señores Académicos, el parecer de la Sección 
de Farmacia, que somete á la consideración de esta Aca- 
demia. 


Tasación de honorarios periciales 
POR EL 


DR. JOAQUIN DIAGO 


(Sesión de Gobierno del 22 de marzo de 1903) 


El Honorable Secretario de esta Academia, me comu- 
nica en atento oficio, con fecha 9 de los corrientes, que 
el Sr. Presidente se ha servido designarme para infor- 
mar en el expediente promovido para tratar de la re- 
clamación de honorarios promovida por el Dr. G... y A... 
por servicios químicos prestados en causas número 208- 
900 y 207-901, del Juzgado del Norte; 10-901 y 49-901 
del Juzgado del Este y 337-1898 del Juzgado de Catedral: 
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El expediente que al efecto me remite consta de 49 
fojas, de las cuales la mayor parte constituyen documen- 
tos que no nos corresponde examinar porque de ellos 
solo se refieren á la cuantía de los honorarios los que á 
continuación reseño: 


- 


1.7 Una instancia del Dr. A... G..., á fojas 9, en la 
que pide se le abonen $100 moneda americana, por va- 
rios análisis de tintas, en que empleó tres ó cuatro días. 


2.” Otra instancia en la que pide se le abonen $200, 
por asistir al análisis toxicológico de unas vísceras en 
el Laboratorio de la Crónica Médico-Quirúrgica; $250 
por exhumación del cadáver de un individuo que se de- 
cía llamarse José Cabral; y $100 por análisis de varias 
tintas. Total: $650. 'Podo ello á fojas 14. 


3." Otra reclamando el pago de $100 por análisis de 


ciertas cantidades de azafrán, en que invirtió 30 4 
días. Fojas 18. 


4” Otra á fojas 24, reclamando $200 por varios 
análisis de tintas en varios documentos y un libro ín- 
dice, en cuyo trabajo invirtió 4 días. 


5.” Otra á fojas 30, en la que solicita el pago de $300 
por análisis de diversas manchas en una chamarreta, 
en un mantel, en un revólver, y análisis de un papel de 
inodoro; en cuyos trabajos empleó “varios” días. 

6. A fojas 36, una comunicación en que se traslada 
al señor Presidente de la Sala de lo Criminal, otra de 
la Secretaría de Estado y Justicia, en la que se dice que 
de Dro ha dejado de consignar el tiempo que 
empleó en algunos de sus análisis. Al dorso de esta co- 
municación está el requerimiento que se hace al doctor 
G... para que haga constar el tiempo invertido en los 
trabajos á que se refieren los escritos de fojas 14 y 30. 

7. A fojas 40, un escrito del Dr. G... en que de- 
clara que en la exhumación y declaración empleó siete 
horas; que en el análisis de vísceras empleó quince días 
á cuatro horas diarias, total 60 horas; que en un aná- 
lisis de tintas empleó seis días trabajando dos horas dia- 
rias, total doce horas; que en el análisis de manchas, de 
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su escrito á fojas 30, empleó cinco días, á tres horas dia- 
rias, total quince horas. 

De lo anteriormente expuesto, resulta: que el doctor 
G...reclama el pago de siete partidas distintas como 
honorarios por seis peritajes quimico-legales y uno mé- 
dico-legal, Ó sea la exhumación. 


Para Justipreciar la ascendencia de los honorarios 
que debe percibir un perito en determinado caso, en- 
tiende el ponente que deben tomarse en consideración 
los siguientes datos: 

Conocimientos que ha de poseer el perito y títulos 
profesionales exigibles; tiempo y dinero invertidos en 
adquirir estos conocimientos y titulos; tiempo y mate- 
riales invertidos en el peritaje; molestias y peligros oca- 
sionados por los mismos y distancia de su domicilio al 
que ha tenido que trasladarse para realizarlos. 

Así pues, en el caso particular de que se trata, es ne- 
cesario separar el trabajo realizado por el Dr. G..... 
como doctor en Medicina y Cirugía, de los que ha rea- 
lizado como Perito químico. Para informar en el caso 
de la exhumación del cadáver del llamado José Cabral, 
ha necesitado el reclamante ser Médico-Cirujano, título 
que exige estudios extremadamente largos, difíciles y 
costosos; se ha expuesto durante varias horas á las pes- 
tilentes y peligrosas emanaciones de un cadáver sepul- 
tado más de tres semanas antes; ha permanecido todo 
ese tiempo probablemente al sol y ha tenido que salir 
del radio de la población en que reside. Además, ha te- 
nido que realizar ese trabajo á la hora señalada por las 
Autoridades que han presenciado la exhumación, con 
lo que se han perjudicado sus ocupaciones habituales, 
teniendo que alterar hasta las horas de sus comidas. Por 
estas razones considera el ponente que la cantidad de 
$250 en moneda americana, que reclama el Dr. G..... 
como honorarios por este trabajo es equitativa y hasta 
moderada. 

Los seis análisis restantes difieren notablemente del 
que hemos reseñado; son peritajes químicos sin más pe- 
ligeros ni molestias que otro trabajo científico cualquiera 
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y han sido realizados en horas hábiles y en la ciudad. 
Para calcular los honorarios que en justicia les corres- 
ponden, cree el ponente que debe atenderse principal- 
mente al tiempo invertido en realizarlos. Este es tam- 
bién el criterio de la Secretaría de Estado y Justicia, 
pues de no ser asi, no tendria explicación satisfactoria 
la comunicación á tojas 6, en que dicha Secretaría ha- 
ce observar que el reclamante ha dejado de consignar 
el tiempo invertido en algunos de sus trabajos, ni el re- 
querimiento que se hace al citado reclamante para que 
subsane esta talta. 

Para calcular de esta manera los honorarios, pudiera 
ponerse un precio adecuado al día de trabajo; pero los 
resultados de este cálculo no serían equitativos, por cuan- 
to del escrito presentado por el Dr. G.... á fojas 40, 
resulta que unos días trabajó dos horas, otros tres, y otros 
cuatro. En cambio si se procede calculando lo que debe 
abonarse por hora de trabajo, los honorarios de todos 
los trabajos realizados serán uniformes. 

Antes de proceder á la delicada operación de poner 
precio á la hora de trabajo de un profesional tan dis- 
tinguido, he querido investigar si los honorarios pues- 
tos por el mismo reclamante á sus trabajos reconocen 
alguna base que sea igual para todos; de esta investi- 
gación ha resultado lo siguiente: 


Que en el análisis de las vísceras, á fojas 14, empleó 
doce días y reclama $200: valor de un día $17. 
Análisis de tintas, fojas 9: valor de un día $33-33. 
Análisis de tintas, fojas 14: valor de un día 33-33. 
Análisis de azafrán: valor de un día, $33-60 
Análisis de tintas, fojas 24: valor de un día $50. 
Análisis de manchas, fojas 30: valor de un día $60. 


Como se ve, el reclamante no ha calenlado sus hono- 
rarios por el valor del trabajo de un dia, pues de ser 
así no se explicaría que en sus trabajos toxicológicos 
devengara $17 diarios, y analizando unas muestras de 
azafrán $60. 


Veamos ahora lo que reclama el Dr. G.... por hora 
de trabajo: * 
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Análisis de vísceras, fojas 14: 60 horas, $200: hora 
a 3-30. 


Por unas tintas: hora á $10. 
Por otras tintas: hora á 16-66. 
Por las manchas: hora á $20. 


“Tampoco pues, ha calculado el reclamante el valor 
de su trabajo por las horas invertidas. 

Como no existe, que yo sepa, arancel alguno que re- 
gule los honorarios de los peritos químicos, me veo obli- 
gado á realizar este cálculo, y para proceder con toda 
justicia, paréceme lo más acertado establecer compara- 
ciones con las cantidades que devengan por sus traba- 
jos las personas que sirven al Estado. Si tomamos como 
base de nuestras comparaciones, el haber de que disfru- 
tan los Secretarios del Gobierno, y consideramos que 

estos altos funcionarios trabajan por término medio 
ocho horas diarias, que no es mucho suponer, encontra- 
mos que perciben poco más de $2 por hora de trabajo. 
Y si admitimos que siendo el trabajo de un perito que 
no percibe sueldo un servicio extraordinario, cuyo pre- 
cio debe también ser extraordinario, y que el precio ex- 
traordinario debe calcularse de distinta manera por no 
ser un trabajo continuado, llegaremos á la conclusión 
de que el trabajo aludido, pag gado á razón de $4 cada 
hora, como cantidad prudencial para este caso, está su- 
ficientemente retribuido, toda vez que un perito traba- 
jando ocho horas diarias á ese precio, percibiría honora- 
rios que solo ceden en cuantía á el haber de que distru- 

ta el señor Presidente de la República. | 

Aceptado este precio, y considerando que el doctor 
G...ha invertido ciento trece (113) horas en realizar 
todos los servicios químico-legales, cuyo pago reclama, 
queda reducido el total de sus honorarios, por este con- 
cepto, á la cantidad de $492, aus unidos á los $250 de 
la exhumación, arrojan un total de $742, moneda ame- 
ricana. 

En virtud de las consideraciones que anteceden, el 
ponente propone á la Academia que apruebe las siguien- 
tes conclusiones: 
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1." Que estima equitativa la cantidad de $250, mo- 
nea americanda, que reclama el Dr. G.... como hono- 
rarios por la exhumación del llamado José Cabral. 

2." Que considera que los seis análisis de tintas, do- 
cumentos, manchas y muestras de azafrán, quedaran 
suficientemente retribuídos con la cantidad de $492, mo- 
neda americana. 


DISCUSION 


El doctor Francisco 1. de Vildósola pide la palabra 
para discutir, no el informe que lo juzga magistralmente 
escrito, sino para rebatir la cuestión de iondo que en el 
mismo sienta el doctor Diago al establecer como base 
general de estimación el valor del tiempo invertido en 
el trabajo, comparándolo con lo que se paga por la mis- 
ma cantidad de tiempo á diversos funcionarios del Es- 
tado. 

Añade que de aprobarse el informe del doctor Diago 
en los términos en que está redactado, se sentará una ju- 
risprudencia que será funesta para los profesionales en 
cualquiera reclamación que ulteriormente tengan que 
practicar. : 

¿Cómo se la compondrán los cirujanos, que son los 
que más frecuentemente reclaman honorarios elevados, 
si se acepta hoy la doctrina sustentada por el doctor 
Diago? 

El doctor Diago dice que precisamente ha marcado 
bien la diferencia. que establece entre los trabajos reali- 
zados por el Dr. G... como médico-cirujano y los rea- 
lizados como perito en diversos análisis químicos, y que 
á estos últimos trabajos es á los únicos á que se ha refe- 
rido. 

El doctor Vildósola siente tener poca facilidad para 
expresarse y no haberse podido hacer entender. No dis- 
cute el informe, lo que hace es lamentar los principios 
que en él se sientan y en relación con los cuales estable- 
ce sus conclusiones, el Dr. Diago no compara á los quími- 
cos con los cirujanos y no puede hallar diferencia en- 
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tre ambos profesionales. Indudablemnte sus trabajos 
científicos son iguales bajo cualquier punto de vista 
en que se trate de hacer el paralelo y.entre uno y otro no 
existe inferioridad por parte de los peritos químicos. 
Repite que no pueden estimarse sus trabajos por el va- 
lor que representa el número de horas invertidas. 

El doctor Coronado interviene en la discusión y des- 
pués de hacer consideraciones generales sobre la imipor- 
tancia de los trabajos realizados por los peritos en sus 
informes legales y de oir las opiniones de los preopinan- 
tes y de los doctores Alacán y Hernando Seguí, propo- 
ne al doctor Diago una fórmula de transacción entre sus 
opiniones y las manifestadas por los señores Académi- 
cos, y es la siguiente: cambiar sólo las frases terminan- 
temente afirmativas del informe del doctor Diago por 
otras que conservando la misma idea, sean solo aplica- 
bles al caso que se discute, pero que de ningún modo 
puedan servir para sentar jurisprudencia. 

Después de un animado debate en que vuelven á ex- 
presar sus ideas los Académicos antes citados, la Corpo- 
ración acordó de conformidad con el doctor Diago que 
éste pase su informe al doctor Coronado que se ha pres- 
tado voluntariamente á hacer las modificaciones indi- 
cadas. 


ACUERDOS DE LA ACADEMIA 


En la sesión de Gobierno del 22 de Marzo de 1903 se 
acordo: 

Designar á los Dres. Juan Santos Fernández y Gus- 
tavo López, Presidente y Secretario, respectivamente, 
para que llevasen la representación de la Academia ante 
el XIV Congreso Internacional de Medicina que se ce- 
lebrará en Madrid en el mes de Abril próximo. 


ELECCIONES 


En la misma sesión fueron elegidos los siguientes se- 
ñores para desempeñar los cargos de la Junta de Gobier- 
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no que ha de regir á la Academia durante el bienio de 


[908% "T905: 
Presidente:—Dr. Juan Santos Fernández. 
Vice-Presidente:—Dr. Tomás V. Coronado. 
Secretario General:—Dr. Gustavo López. 
Vice-Secretario General: —Dr. Jorge Le Roy. 


Secretario de la Correspondencia:—Dr. Enrique 
Acosta, 


Tesorero:—Dr. Francisco l. de Vildósola. 

Bibliotecario: —Dr. Gonzalo Aróstegui. 

Conservador de los Museos:— Dr. Agustin de Va- 
rona. 


seg 


Sesión frustrada del 26 de Abril de 1903 


Presidencia del Dr. Tomás V. Coronado. 

Secretaría del Dr. Jorge Le Roy. 

Académicos concurrentes: 

De Mérito:—Dr. Gabriel M.? García. 

De Número:—Dres. J. P. Alacán, José 1. 'Porralbas, 
M., Ruíz Casabó, y P. Valdés Ragués. 


Por falta de quorum, á pesar de la citación oportuna, 
no pudo celebrarse la sesión de este día. 
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